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1* L·A «TERCERA ESCUELA VIENESA»: ANÀLÏSÏS 
E>aSTENCIAE Y XjOGOTERAPIA 

m 

GaJileo (; hoy tan actual!) cxígín que se midicra todo, y que 
toclo cuanio aün no fucra mcdibic ni mcnsilrable, sc hïciera mt* 
diblc y mensurabïc. Nuc^tm era* que es en cicrio modo la de la 
Pedagogia, parccc proponerse, rtdemàs dc rcaíizar aqueí postu- 
lado galilcico. oiro objclívo: cnscriarfo todo. y cuanto aúo no sca 
cnscfjíible ni aprcndibïc, jhaccrlo cnseíiable y aprendibleï... La 
Tecnologia, que es ïa madre de la moderna Gran Sociedad Tn- 
duslriiil de Mnsas, està nlioaando al Hombrc de sí mismo basta 
tal punio, que es preciso cnseiiarïc n £$te la «Tècnica dc la Fclï- 
cïdad», «El Mairimonio Perfecio» — el titulo dc este lihro dc 
Van de Vclde podria cambiarse. destfc hiego, según el Dr* Biol, 
m&s bien por el de <j E| matrimonio perfecta meu tc imnoral!»—■ y w 
desde luego, el «Buen Com portam ien to Sexual»,. Haco unos cunn- 
los dcoeaios* ningún autor serio, uni versi ta rio» se hubiera dodi- 
cado a cscribïr Obras sobre «El p£xito cn La Vida» o «La Feli- 
cidad»; mas hoy talcs xnaterías son yn de rango académico. ï Si 
basta sc ensenan, cn mtichas Univers idades nort catncrjcanas, las 
«Relaciones Humanas* y las «Relaciones Ma triïn on iaies», lo 
que sólo prueba que tales relaciones han llcgado a scr «inhuma- 
nas»! Lo que m&s discutc una època es lo que 1c falta. 

Haccr tales materins «enseHnblcs y aprendibJes», Mïfòar und 
lurnbnr machen, fué una de las ideas favoritas de Oswaïd 
Scliwarc, vmo dc los fundadores dc lo que hoy llamamoi «Ter¬ 
cera Escuda Vienesa». La primera la formanon Frcud y la 
Escuda Psicoanalítica: la segunda, Alfred Adler y su Psicologia 
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del Individuo <1); la tercera, un grupo de psicoterapcutas que 
soltan posccr cada uno tres tJlulos de doctor—-cn Medicina* 
Derecho y Filosofia—, cl citado Osw. Scbwarz (que ensefiaba 
Urologia, y que llcgaba a scr tan profundo filósofo 4existencials 
que Jos estudiantes le mot ca mos de *urósofo»)> Rudolf AMcrs, 
Paul ScliiEdcr y algun os més. 

De este grupo que AdJcr obligó a separarse de su Escuda 
— do cm miembro dc ]a mïsma Paul Scliitder, ;rtnas «freudinno* 
que cl propío Fretid! — iba a salir màs líuxic Viklor E. Frankl, 
actual Director de! Dc pa na me nio dc Neurologia dc ïa Policlínica 
General de ïa Ciudad dc Vícno, cünocido lioy como cl creador de 
Ta Exisfçnzfa!analyse y su aplicacíón pràctica Llamada Logotere- 
pia. («Logos* significa cn este térmirto nuevo dos eosas distintas 
a la ves;; csemido? de ïa Vida, y «lo espiritual», fremc a lo me¬ 
rament e psíquíoo.) Mas ya n la sasón, Oswaïd Scbwarz pudo 
cscribïr ua prólogo a la primera obra dc aqucl joven estudiante 
que era a la sazón Frankí, sobre Filosofia y Psicoteràpia* Afir- 
maba nada menos que, cn sü íibro, el tnucbacho conscguïa para 
la Psicoteràpia jïo qiïe el propío Kant Iiabía logrado pam la 
Filosofia! La obra no sc pubïicó. y Frankï considera hoy — con 
*mas maduro criterio»* segim In carta que me tiirigtü el 23 dc 
septiembre de 1958“que aquella frase debe aplicarse a Ru¬ 
dolf Allers, autor de este ïibro. V aun cuando «por razones 
dídàctieas se vea obligado n simplificar a veces cicrtos pun- 
tos», d autor dc la Logotcrapla y del Anàlisis Existencial, tan 
celebrada reeïentemente cn Barcelona con motivo del banqucLc 
fina) del IV Congreso Internacional de Psicoteràpia, no sólo 00 
nïega su «fitiación» intejcctual, sino que dedica su ultimo ïibro 
a Oswald Schwarz. Habla dc éste y de Allers como de «sus gran- 
des maeslros»; 1c organizó al autor dc la presento obra un so- 


(í) La obra de rnayor éxílu cn cspaüol de AtïLEK es Et Senti do dc 
la Vida, que iradujimos liace casi cinco lustres para la cntcticcs íncí- 
p]cn!e Editorial Luij Miracle, Se han ngotado hasta la ftclin seis edi* 
cioneí, sin contar varias edieíoncs (ipínias», cn Cl·llc, Méxieo, ctc. 


Digitalizado com CamScanner 



cTERCERA ESC1JELA VIENESA» 


13 


Jcmnc recibimiento en Viena, y nada ticne que objctar si se con¬ 
sidera su Logoterapia corao Ja «cominuacióri legitima dc la Psi¬ 
cologia adlnriana». Viktor E. Frankl pucdc (y dcbc) ser consi- 
dcrado* puts, como representants genuino dc la Tercera Escuda 
Vienesa, ïílulo honorífica que parece discutí ric hoy cn su Vicaa 
natal Igor Caruso {Psicoanàlisis y Síntesis Existencial se titula 
una obra de éste. cjempl armen te vertida al cspanol por el Rcvc- 
rendo P. Pedró Mesegucr, S. I.) p cuyo grupo acaso pase un dia 
a Ja Historia de la Psicoteràpia bajo cl nombre de «Cuarta Es- 
çueïn Vienesa». Dc modo que hoy, cuantfo yo circulan numçrosos 
libros de Frankl ca vcrsïüoes íirgentïnas, sólo se bace obra de 
justícia con publicar algún que otro titulo de su maestro AJJcrs. 
para que cí panorama rcsultc mas completo y no rcsulte ningún 
«cslabón perdido*. Dïgamos tíimbién inmcdiatumentc que en cl 
nuevo gran Traíada de las Teorias de las Neurosis y Psicoteràpia 
cn clnco tomos* cuya publicaciòn Frankl dïrige eu unïón con el 
barón von Gebsattcl c I, H, Schultz, sc ïe asignaron dos impor- 
tantes capit u los a Rudolf AUcrs, ultimo supcrvïvicote de aqucl 
grupo briliantísíino que «daba el tona» cn ía Universidad de 
Viena* junto con los esposos liühler, hacïa 1925* ctiando nosolros 
csuulinmos allí. (Por las niinidades cnlre la «Psicologia Evolu¬ 
tiva» de factura biihleriuna, y cí grupo aludido* acaso tengamos 
que contar tambidn a Carlos y Carlota BüMer como miembros 
de la Tercera Escucla Vienesa). 

Por bnber sido aquella Escuda. animada por cl afàn de su¬ 
perar a Freud y Adjcr a Ja ves y cstabloccr ya upa síntesis crea¬ 
dora de todaa sus ideas apravechablcs* Ja primera en ftmdamen- 
tar sòlidamente la primera psicoteràpia «existencial* -— la adlc- 
riana—» dijimos cn cl citado Congreso. orgnoízado y prcíidido 
por el Dr Sarró* que lamcntfbamos la miscncia de Rudolf AJlcrs* 
psicotc rapeu ta existencial católico. Àuscncia bastante lògica, por 
lo dem as: Allers es cl «anti-Freud* por cxcclcncia. Va en 1920 
publicó una dc las crïticas mas penetrail·lcs del psicoanàlisis freu- 
diano (Ueòer Psychoanalyse). y mfis de veiuie aiíos después «re- 
Incidió» con su íibro The Saccessfttl Errar (Sbeed & Word, 1941): 
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ü 

cl «error que ticnc éxito* es, desde luego, cl psicoanàlisis de 
Freud. Allers fué un «analista existencial» mucho aules que llei- 
degger, Sarcrc, Frankl, Binswanger y Boss. Traductor a su idio¬ 
ma del opúseulo de Santo Tomàs de Aquino, De Enie et Essentia 
(1936), surten en sus piginüs* como surgieron ya autes en su 
ensenanza oral, hace se is lustres, teruas que enlonccs consti- 
tuian una tiovedad y hoy estiu tan de «moda», como existència 
o relaciones . Desde luego, «la invcstigación no es memo polia 
de natiic... no puede ser tratada por ninguna ctiLiüad como un 
derecho de prapiedad» (J* M + * Albareda, Consfderaciones sobre 
la invcstigación eicmífica, 1951)+ Desde Schwatz, Allers, Schil- 
der — fundador éste, despucs de Adler, de la «Psicoteràpia de 
Gniposï hoy igualmcntc de «moda*—, nu me ros os investigado¬ 
res han realizado una obra mara vi llosa en todos los paíscs, mel uso 
en Espana. Sin embargo, silenciar a los que «osaron Jos prime- 
tds» — Honneur à ceux qui ont osé les premi ers !— como ocu- 
rrió en cl dtado Congreso. es una injustícia que reclama repa- 
iucíóil 

2, PERSONALTDAD Y OBRA DE RUUOVP ALLERS 

«La obra de Kudolf Altars està consagrada enteramente al 
estudio del problema del Hombre*, cseribc Dom Emile Marmy* 
record and o sus «pdginas ricas en substancial publícadas en Étu- 
des Cannéliítdnes * «El conju nio de su obra aporta, desde el pun- 
to de vista de la psicologia normal y patològica de la persona, 
una conlribución de alto valor, y tanto mas sòlida cunnto que cl 
autor reúne a la v«t las compctcncias del médtco, del psiquiatra, 
del psicólogo y del filòsofa,» (Habría que anndir incluso; y dd 
fisiòlogo, ya que àntafio'se le dchiò tambiòn en el campo de la 
Fisiologia unos aportes nuevos e importa nies.) 

RudolF Allers es. en cfccio, figura màxima de aquella que lla- 
mamos Tercera Escuda Vienesa, constituïda como grupo ya 
en 1925, pero sin que cmpleara, como hoy se ha puesto de moda. 
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al £0 pretenc i osamçntc* tal dcaominación, Expusimos por \ez 
primera Jas ideas de la Tercera Escuçia con motivo de nucsiro 
primer vjajc por Espana, en 1929 , Al rcsenarias un pcriódieo 
vienés, recibí severa reprimenda: desde Nueva York, mc pne- 
guntó por carta la secretaria de Adlcr, psico terapeuta de cierto 
renombre, «cómo podia fiablar de unos traïdores al movimiento 
acfíerinno como Allers y Sehwarz.,,» No s61o con test c a mi co¬ 
rresponsal, a quien no conocía màs que de nombre, sino al mis- 
nio liempo al propio Adlcr, crcyéndoic a óste, por sobra das ra- 
zones, inspirador de la misiva, Le prcgunlé a Adlcr si a pesar 
de mi sincero aprecio de Jas ideas de Allers y Scbwarz podia 
aúo «considerarme miembro de su Escucia», ConLcsïümc el Maes- 
tro diciendo que nadic ni nada ïe impcdjrJa considerar al último 
de )os dos nombrados como vin «echàpucéro», pero que tales di- 
vergcncias de opiní ones -enunca podrfan perturbar mis relaciones 
con ni is buenos amigos, catre los cualcs le cuento a ustcd». (El 
nombre de Allers no quedo mencionado cn la carta akididsu) 
Aqtiel inteTCl·limbío de cartus luvo lugarcn 1929, 

Focos meses antes había yo dïctado conícrencias sobre Fsico* 
logía Fost frenà iuria cu los Alcneos de Barcelona y Madrid, asf 
como cn la bacultad de Filosofia y Letras, invita do por cl pro- 
fesor don Eucio CU y Fagoaga. Una de las prim cras fué presi¬ 
dida por mi llorado amigo, el Dr. Manuel Coracbún Uort, cn 
ïa «Acadèmia y Laboratorio de Ciencias Mfdicà-s* de Barcelona, 
y versaba sobre Psicogértesis y Psicoteràpia de Síritonias Corpara- 
Ics, que cra cl titulo de una magna obra—verdadera «bíblia» de 
lo que Koy sc llama Medicina Psicosornàlica, avant la lettre — pu* 
hlicada en 1925 bajo la direccíón de Oswsild Schwara, y con la 
cola bo ració n dc una doçcna de especialistsis, entre eïlos cn pri¬ 
mer tírmino, precisameiuc, Rudolf Allers, Entre inis oyentes cn 
el modes to local de la callc dc Lauria se cncontraba un joven 
psiquiatra cataldn. cl Dr, Ramón Sarró, que unos aiíos màs Larde 
vertíó ejem plarmente al espaiiol aquella obra que apareció en 
e| afío 1932, CD una importante editorial barcelonesa pa misma 
que míts tarde, como aün se verd, publicaria igualmentc la pri- 
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mera obra de Rudolf Alïers traducida al castellano), Aquella con¬ 
ferencia y to subsiguicnte publicació» de la obra del mismo li- 
luJu marcaron el primer paso dc la introducción cn c) úmbilo dc 
la cultura hispana de ío que hoy se lia dado cn IJamar «Medicina 
Psicosomúíica», y que mucho mejor se denominaria Medicina 
de ta Persona (titulo de un Jibro mús bien popular dc Paul Ttmr- 
nícr, cuya versión cspaïïola publí camos cn 194G). 

Por no querer sometersc a ningún «secta rismo científico*, 
Oswald Scïiwaiz y su cntraiiablc amigo Rudolf Allcrs — Jas dos 
«mejores cabczas» de Ja cscucla de Alfred AdJcr basta cmonccs — 
se vicron ohLigados a retirarsc dc la Asocíación dc Psicologia dd 
Iüdividuo presidida por éste, pérdida irreparable para la «Se¬ 
cunda Escuda Vienesa», Contribuïa no poco a aquella separa- 
ción el hccbo de que Allcrs conslituyci'a casi cl solo la llamadn 
«ala dereeïm» dc Ja Escuda Adïcriana; predominaban en ésia 
clementos de íodos Jos matices del «marxismo» a la sazóu ímpc- 
rantc. desde austromarxistas moderados hasla comuníslas dccla- 
rados como Oüo Riilile. autor de Ei Alma dül Nirlo prohtarío , 
publica do por Espasa-Calpc. EJ propío Adlcr rchusaba adoptar 
una postura «política»; en su juventud había sido socialdemó- 
crata; en 1918 publicó un estudio sobre «Bolchcvismo y Psico¬ 
logia», atacando al primero; pero pnctendfa manlcncr su teoria 
y pràctica alejadas de ioda «tendència política o concepluo- 
mundial determinada». No siendo cafólico—se coavirtió al pro- 
tcsjantismo, en Nortcamérïca —, no podia sïmpatízar con el hc- 
cho dc que Aïlers ya a la sazún elabora sc una «versión catòlica» 
dc sus teorías, Sin embargo, aun cuando ÀUers hiciera siempre 
una abierla confesïón de fe catòlica, era tan poco «sectario» que 
colaboraba ímimaraente con Oswald Schwarz* agnóstico. Su eo- 
ïaboración llegaba a tales extremos que ambas afimaaban no sa¬ 
ber, a menudo. si tal o cua] idea había brotado primero cn la 
mente de uno u otro* En rcalidad, en no pocos puntos cl propio 
Sch%varz llegó tan cerca dc una posición catòlica como màs tarde 
Viktor FmnkI (cuyas teorias son coosïderadas por muebos cat6- 
Iicos austrfacos y extranjeros como màs conformes coit cl dogma. 
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dtcho sea dc paso ± que las del tcal·ólïco dcclafodo» Is or Caruso)* 
Como católico de origen hebreo. Allcrs tuvo que huïr de Àustria 
al ser ocupada $u patria por Hiller. Obtuvo bmicdialamence una 
catedra en Ja Caiholic Univérsity of America, de donde muchos 
anoü mà$ tarde pasó a la igualmcnte catòlica Georgetown Urà- 
versiry. En Europa, sus ideas fueron popularizadas por el Reve- 
rendo P. Agostíno Gcmdlï* y después de la Scgunda Gucrm 
Mundial, propagadas sobre todo en las Univcrsïdadcs Católicas 
dc Francia y Bèlgica. traduciéndosc algo tardíamenle su obm 
Setj-Improvemcnt (1939. Bcnzigcr, Nucva York), titulada Diffi- 
cuitics bt Life {1947, Mcrcier Press* Cork) cn su edición irlan¬ 
desa, bajo el titulo de Handicaps psychologiques dc VKxistence 
cn la versíón francesa {ViUe, Lyon, 1954). En Espana negocia - 
mos la publícación dc Das Wcrdcn der siitUchcn Pcrson (4,* edi- 
ción alcmana. Hcrdcr, 1935) — «El De venir dc Ja Persona Mo¬ 
ral»— ya untes dc la guerra* para mostrar que cl «adlcrismo;* 
tenia liuilbicn un «ala dcrccha» y no sólo un *aïa izquierda*, El 
libro sòlo pudo aparecer niíos despnés, cn 1950, bajo el titulo 
enmbiado (justificadamentc, desde luego); Natttralcza y Educación 
del Caràcter (Ed + Labor). 

No obstante, tiene toda la razón nuestro distinguido amigo 
OswaTdo Robles* cn Freud a Distancia — libro publicado con 
próïogo dc Honorio Delgado en Méxlco (1955)—', al afirmar 
que «la personalidad del ilustrc autor de la Psicologia del Caràc* 
ter es, cfcciïvamcnte, poco conocida cn el medio lüspíinoameri- 
cano». Vaiuos a remitïmos a un extenso capitulo dc dïcho libro: 
xRifdalj Alfers o el Anti-Frettd*. para la presentación del autor 
dc la presente obm, ccdiéndolc la palabra. 

*A penas se sabc dc él por la magnífica monografia , Goncepto 
de la Tnterprctacï6o, que figura corno capitulo de la obra dc 
Osivafd Schwarz intitulada PsicogcrtCSÍs y Psicoteràpia de ÏOS 
Sí n to mas Cor por ales: tambien por ofra publícación que corre 
publicada cn Iengua cspanola con el titulo de Naturalcza y Edu- 
cación deï Cnractcr. 

Rttdolf AUcrs rtace cn Viena, en el seno dc una familia cotó¬ 
'l 
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Hca, el aho de 1883. Graduada doctor cn medicina por ta ürú- 
versidüd dc su ciudad nat al r desem pena funciones de asistentc 
en la clínica psiquiàtrica de Praga durantc los aíios de 1908 
y 1909 * Dcsdc 1910 has/a 1914 trabaja como adjunto de Pick y 
de Kraepelin en ía clínica psiquiàtrica de Alanich. Durante el 
ano de 1919 realiza investígacïones sobre el metabàlismo cn las 
enfennedades ment ales y sobre fisiologia del sistema nerviosa en 
el ïnstituto de Fisiologia dc la Univcrsidad dc V i ena [nlH mismo 
donde aotes trabajara Freud], Si guió durantc vori os anos las lec~ 
dones de Adlcr, sepúràndose de su escuda en el ano 1927 para 
seguir su pròpia dirección. - 

Escritor sóliào y brillantc, es autor de numerosasobras. En¬ 
tre las principales citarenios: La Psicologia de la Vida Sexual, 
que ocupa el volumcn 11 de la Psicologia Comparada de hoffka; 
la Ciiracteroiogía Medica, que forma par te de! Traiado de Bio¬ 
logia y Patologia de Bntgsch y Làvy: la Psicologia del Caràcter, 
Pedagogia Sexual. El Error que tiene éxíio, eic , 

Hudolf Allers t como Karl Jospers. es a la un pensador t 
un filòsofo destacada y un eminent e psicopatóiogo. En cl domi- 
nio füosófico se eneticntra ligado a la doctrina de Santo Tomàs 
dc Aquino y posee un doctorada en Filosofia Escolàstica. Es 
autor de una traducción en lengua alcmana dc las obras dc San 
Ansémo y del opúsculo Dc Ente et Esscntia de Tomàs de Aqui¬ 
no (1936).» 

A cllo sólo podríaiuos aíiadir lo que ya dijimos púbLtcamcnlc 
en el IV Congrcso Tritcraacional de Psicoteràpia: a saber que 
por Lratarse del màxinio exponeote del «anàlisis existencial* 
— que arranca cu Adlcr y no cu Bïnswanger, Fraukl, Eoss o Ca- 
Fuso. como se querfa haeer crcer en dicha magna rcunión—, la 
presencia de Allers bublera sído tanto màs ncccsaria cuanto que 
se oelebraba en Espana» país cat6!ico. S61o nos queda el con- 
suclo dc poder Iccr sus ímportantes contribucioues nuevas sobre 
el tema en el magno Tratado aleman ya cítado. 
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3+ DE LA «AUTBNTÏCIDAD* A LA «EÍEMPLARtDAD» 

Piirte dc Ja doctrina dc Allers se halla cxpucsta» y mtiy elo- 
ciientcinemc* cn cl libro ya crtado de Oswnïdo Robles (pags, E6 
a 107). <EI disclpulo de Àdler^ cscribc cl autor mexicana—^ 
piensa que i oda situació*i que incltrye una vivència de impotència 
engendra Sa cm gust ta. La angustia constituye un fenómeno esen- 
ciaí dc todos Sos est ad os neuróticos. Aparecc cuando sc combaté 
por Sa victorià y se tiette por posi ble ta derrota: mas cuando des- 
aparecc Sa posibiUdad dc victorià. la angustia es substituïda por 
otros fenómenos: perdida Sa esperanza aparecc Sa desesperación: 
pera puede aparccer también la resignación y el sot net im i et u o al 
destino o ala voluntad de Diòs. 

Otta caràcter de Sa neurosis senalada par Allers. y sobre el 
que ha insistido Binswanger. de qttien parece lo tomà Sartre para 
estructurar su psicoanàlisis existencial, es fa inautenticidad (1). 
La inautenticidad afecta a las vivencias o a tos factores vi ven- 
ciales aisiados. Es ésta la inautenticidad que Rttdolf Allers deno¬ 
mina inmanctue. Sa que se presenta cuando el sa jet o vive en dos 
o màs direcciones, o esferas, siendo elSas no sólo distintes, sino 
contradidorías. El vivir e?i actitud exhibicionista, el vivir cn 
posc p el no estar plenamente en una vi vencia, ya sc tratc dc una 
vivència en acción o de una vivència de contem placióti. es d 
vivir inauténtïco. es el vivir neurótico. Pero también se vi ve 
inaut énticam en te cuando hay discrepància entre el ser de la per¬ 
sona y su conducta. El ser de Ta persona representa para AUers. 
y en esto se aproxima al punto de vista sostenido por Baruk. la 


(1) Karl STTRH, autor de un «xedento Ïibro: Sartre? Ht$ Phtiosoptiy 
and Psyehaanaiysis — dc la versión nr^nlina i falta cl mejor capitulo!— - 
acusa a SAnmi; de «plagiar» n Oítcca. Amboi pareccn hnber après- 
lado» aus ideas sobre itplati dc vida* y csu fentiefdad» de àdlír y 
AL·LEns. (Nata de Q. B J 
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idea que eí sujeto tienc de sí mismo, Cuando se presenta una con- 
tradicción vivencial, una vi venera de disconformidad cm re et apa - 
rentar y el ser, entre ta pròpia c&ndrrcta y la idea que se tienc de 
sí rmsmo. sino fundamenialmente de la actitud del existentc fren¬ 
is a si* pròpia ser. 

En suma. fa conducta humana es psicológicamcntc autèntica 
euando se accpta la radical fkrdtud: ta existència humana es autèn¬ 
tica y saludable euando la vi vencia de aceptación se superpone 
a la vivència óntica de la iimítación del propio ser humana y 
tambien a su dcfcctuosidad e impotència circunstcmctalcs. El 
actuar inauténtico, en cambio t no cansi sí c en negar ta radical 
finitud, ta que se presenta indudable a la mós superficial refïcxión, 
sino mds bien en actuar coma si se negara. Es precisamentc r ex* 
plica ei ilustre autor de Naturafeza y Gducaci6n del Caràcter* 
por esta postbiiidad de vivir fnmtténtíco que tienc todo existent c 
humana, por lo que todo hombre cs t en principio, capaz de neu¬ 
rosis, No existe, pues. una propensión específica Itacia la neurosis. 
Existen. ciertamente, tnotivos o circunstancias para la neurosis, 
como son fas dificultades y los errares educacionales, las sftua- 
doncs sodalcs, las mínusvalías orgdnicas. ctc. La sota manera 
de escapar de la neurosis, afirma finalment e el profesor AUcrs, 
es procurar que la vida transeurra en una autèntica y completa 
cnírega u las tarcas y deberes de la existència. Soto ^aquella per¬ 
sona que responde const ante mente con un decldido sí a su pues to 
de criatura en general y de criatura con una especifica y concreta 
sïtuación*' se verà por completo libre dc la amenaza de la neu - 
rasis. ^ 

Dcsde Luego. !a que denomina mos Tercera Escueía Vienesa 
■—Allers y Schwarz* y hicgo PrankT -— en realidad fiie has ta m Úe 
Iejos t ya a la sazòn, euando csludiubamos cn Viena. Si cn la es¬ 
cuda adTcríana se discutia el tema dc la «autenlicidad» surgido 
ya cn Nicixscbe-—euando Ortega y Gasset lanzó su lema <jSca- 
rnos atfténticosJx, en reaüdad sólo convertia* sïn dccirlo* cn lema 
o slogan pubiicitario Tas ideas ullí discutidas, y que conocla en 
parte a través del propío Allers* cuyo verbo escuchó euando cl 
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viaje dc éstc a Espaiía, cü 1926 o 1927 —> Allers y Schwarx Hcga- 
ron ineluso müs allà, Enlaznban la idea de la Existència con la 
Acción — como, algo màs tnrde también. muchos oiros filósofos y 
psicotcrnpcutas catòlicos: Mauri ce Blondcl, Charles Baudouin —i 
rcclamaban al Hombre no sólo la Autenticidad, sïno ineluso la 
Ejcmpíaridad y la Eigerulichkeit, termino difícil detraducir {eigen- 
tlich: lo propio. lo propinin en te dtcho, lo germino), Todas cstas 
idcns sc han «cncnrpctado», sin dttdn por coïar dcmasiado bondo. 
Hablaban ya de «existencta», pcro poco, pues considciaban que 
ésia, por ser algo «Cillimo»* cs inanaiízabïc, La doble idea fun- 
damcntal de ia «Tercera Escueia Vienesa» cs dsta:,l. e * la unici- 
dad de toda persona individual* y 2. ü , el papcl preponderantc del 
Sentida de la Vida: toda Vida tic ne «scntido* y s6lo sc com- 
prende particodo dc él, 

Considcrarnos, pues, a AJlcrs como uno dc los t»às brillantós 
exponent es del moderno Existcncialismo catòlica, que mcrecc 
ser cococido eu paíscs como los hispanos, por stis propi as obras 
y no sGlo por cl brillant* resumen de Oswaïdo Robles, Frcnte al 
pesimismo nihilista a lo Hcidcgger y n lo Sartrc* representa a 
nues tro modo dc ver un sano y cquilibrndo optimisme; un opti¬ 
misme» rnzonado y no bobo ni túnto, y que arraiga en la phila^ 
sopltia perenttis (dc ïa que, como sc ha mostrado recientemente, 
y como dijera basta cl propio Heidcgger, la filosofia dc £ste vjçne 
a ser una mera cspccie de «sccularización» muy sui generis)* 
Como «psicologia existencial», su teoria y pràctica son una 
rama, como ya queda diebo, del frondoso ífbol dc la Psicologia 
dc! ïndivtduo y dt la Comunidad. dc Alfred Adler; podrí amos 
decir ineluso que cs su brote acaso màs fecundo basta la fccha. 
En cfccto* Adler, terapeuta genial pcro expositor mcdíocrc y 
poco sjstcmatizador, no claboró una teoria tan minuciosa mento 
pensada basta sus úllimas consccucnciíis como Frcud, ni tuvo el 
lalctUo organizador y «publicitària» de éstc («publicítario» en el 
sent i do de saber escoger un nombre tan fel ix como psicoanàlisis, 
ni todo un sinnúmero de términos nuevos, saüdos dc su pròpia 
mínerva o adapta dos por sus scguidores: camplcja, dc Jung» Es 
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q Id de Groddock* etc.). Mtirió Adler. ademús. a los sesenta y 
sicte anos, en 1937. cuando venia cosechando su 5 mayores trmn- 
íos en los Estados Unidos, basta tal punta que le estuba baciendo 
sombra al movímiento psicoanalítica, tal como ésie se Ja LabJa 
hecho notes en Huropa* Después dc su mucrtc, cayó en un semi* 
olvido. Porque. en efecto, cl nombre dc Adler es citado donde 
quiem que sc hablc de Psicologia Profunda; pero apenas se 1c 
Icc. y basta maestros tan insignes como Honri Pidron. al igual 
que muchos olros, IJcgaron ü creer que conceptos como por 
cjcmplo la «protesta varonil», y basta «complejos de inferio- 
ridad», lc pertenecían a Freud y no a él. El «anllisis existencial», 
al que (sin es te nombre, pero habJando dc Existència ya mucho 
antes dc que Heideggcr y Sartrc confmcran nueva popularidad 
a este concepto) Allers había llegada ya en los afios 20, tfene 
tanto mas mérito cuanto que snbe conciliar brillameniente todo 
lo vivo cu et pensamicnlo adïcriana con Ta Filosofia Perenne. 
Comparcsc lò qüe AJlcrs supo extraer dc las idea* dc Adler, con 
el así llamado «psicoanàlisis existencial» dc Sartrc: el cscritor 
francès lambidn había leído a Adler, pero no tuvo ntinca ningún 
con tac to vívo con cl macsiro vienès, que. como cs sabido, no 
cra un cscritor muy brillíinle* Costrarísmente a otro comunista 
francès* Gcorges Polilzcr (Crítica de las Fundem i en tos de la Pjf- 
eolagía, València. 1929). en vcz de echar en saco roto Ja Psico¬ 
logia adlcrïana. lo que Sartrc hace es tomar cl «caràcter nervioso* 
o «neuróiicoB descrita por Adler para dcnunciario como patoló* 
gico y combatirlop por Ja descripciún dol cartícter universalmente 
humano, dc la Condición Humana por exceïencia. elevdndola a 
categoria. Lo que Adler combatia. Sartrc lo eleva n filosofia: 
pone Ja obra adïcriana. «cabeza abajo». invirtiéndoTa y pervir- 
tióndola por completo. Muy olra cs la actitud dc Allers, coma 
lo ha de probar a cualquicm la atenta lectura dc la picscnlc 
Pedagogia Sexual. 

Obra serena, el libro que estamos prologando parece ccrrar 
un ciejo en los estudiós del terna sexual. Éstos, iniciados como 
estudio del Amor, dcgencraron cn el del Se xa, meramente: hoy. 
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autores como Allers— y tantos otros: René Bíot. Andrd Bcrgc» 
Charles Du Bos. Henri Rrémond, Cbannot» Cossa. el «persona* 
iista* Jcan Lacroix. Jcan Guiuon» Ccrtrudis von Le Fort. Evdo- 
kimofl y tanios oinos—vgçJvcn a cspiritualtear la Sexualidad, 
tal como una àpoca que amrnca en Viena* prccisacocnte. cou 
KrafTt-Tibing y acaba cn cl no rica rac rica no Kinscy. xoólogO que 
aplicó sobre la cspccic humana los metodos dc la estadística y ha- 
bírt in ten ta do «materiaHzar» el Amor. 

Hclicmos una ojeada sobre este eiclo que ah ora està ya ce^ 
rrúndose. 


4, EL INTERÈS POR L·L «TEMA SEXUAL* 

Sin duda nadie sc alrevería a negar hoy día que la Scxu&lidnd 
conslkuyc uno dc los aspcctos fund amen tales dc la vida humana. 
Aun cunndo rcsulte a todas luces exagerado afirmar con E. Bleu- 
Icr que lo sexual informa «por Jo menos las dos tcrceras portes 
dc nucsiroü scntimicnlos y pensamicnlos» -—ello seria ya sín- 
toma dc una vcTdndcrn. neurosis sexual —. es la Scxualidad, o 
como sc diec hoy cn NorlcamÉrica, cl «Sexo»* la radical humana 
instituïda por la Providencia para asegurar ta supervivència dc la 
cspccic humana cn la Tierra. 

podria sOrprcntlcr cl hccho (y analizaisc a la lüï dc los des¬ 
eu bri raicnlos dc la moderna «Sociologia del Conoc ami calo») de 
que el estudio verduderamente «cicmífico* de la Sexualïdad en 
realidad sólo se iníciam hncin fines del siglo pasftdo: hastu enton- 
ccs s6]o los íilósofos Zc habfan dcdicado unas pocas consïdcra- 
ciones. como corolario a sus medïtacioncs sobre el Amqr. Aun 
cuando Mantcgazza, obedccientlo a una corricme de su tiempo 
que caipczaba a intcrcsarsc cn la «Fisiologia* dc los fenómenos 
dc la «vida morals (léase: vida psíquica), pubücò una Fisiologia 
del sí mor — tal como Balzac cscribicra una Fisiologia del Ma~ 
trimotsio —, cn rcnlidadl sdlo enfocaba su tema desde el punto 
de vista filosóíico y moral. 
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El vcrdadcro Impulso para un estudio cicnUfico de In vída 
sexual en cuanlo lal partió de la Psiquiatria, sobre todo desde 
R, von KrafTl-Hbmg. de la Universidac! clc Viena, con su tratado 
Psychopothïa Sexual is. La obra tuvo un enorme íxilo interna* 
dona], fué tradueïda a todos los jdiomns al corrcr de los anos, 
y ya en 1918 aJeanzó su quinceava edíción en el original nlemSn, 
plusmarca editorial excepcional. En su prólogo a Ja primera edi- 
ción* Kmfft-Ebmg pudo aún dccir; «Sólo poquïsimas pers on as se 
pe ren Ui n complclamcnte de la poderosa influencia que en la exis¬ 
tència individual y social ejcrce la vida sexual sobre cl sentir, cl 
pensar y cl obrar. Schiller (l), en su poema Die Weltweisen, re- 
conocc este Lee Lo con estas palabms: *Por ahora, mientras la Fi¬ 
losofia sostenga la conslniCCÍòft del Mundà, preserva su funcio¬ 
na mi en to nvaditmte Hambre y Amor», Estàs palabras iban a ser 
algo m£s larde igual mcnlc cl lema del psicoanàlisis freudiano (2), 
No se solia diferenciar aún a la sazón entre *anior* y «scxuei- 
lidadï-r indebidaroente» se confundían ambos conceptes, comq,j 
acabamos de verío por Ta cita de Krafft-Ebing. Éste afiadiÒ mmc* 
diatamente: «Llama muclio la atenc ión que por pa ric de los filò¬ 
sof os, la vida sexual iiaya recibido una apreciación exccslvamcntc 


<l) Una invcstigadòn rccícntc (1958) acaba de demostrar que Frie- 
drícb Se Hl LLEU fué cl autor del mayor número de misimas mora les, ei las 
y «palabras al ad as» aún k&y l cn circulación ca Alcmania. NóIcíe que 
Sam-LEA cm cl escrítor favorita de Adlek {v. Alfred Adier zurn Ceden- 
ken. Viena, 1957. p. 91-10), 

(2) Aún Tb. Reik> en una conferencia pronunciada en la Unïvtrsidad 
de Viena con motivo del setenta cumplcnnos de FreuD, cmpcï.ó con esta 
mi 5 ma cita, (1924). En 3a mïsraa fi esta un i versi tarí a, presidida por cl Rec* 
tor, FtRENczt cclebrú los mtrítos del iniciador del Psicoanàlisis desde 
el punio de vista medico, Eslaba, pues, equivoca do el Dr. Saarò flï afir¬ 
mar, en su discursa inhumi del IV Con^treso Internacional de l'aico* 
tentpia, que en la Universidatl de Vienn en 1924 cl psicoaníiliíís nún era 
«tabú»: ya desde hficin alpunos anos, en Iíi FacuUad de Medicina, Paul 
Scinldeh procedia todos los sàbatios, de 1 a 9, a la *P resen ta eión psico¬ 
analítica de enfermos, para estudiantes de lodns las Facultades» {Psyeho* 
attaïyfisrhe Krankenvorstclíunpen fiïr ffnrer aUcr Kaktdfàfcn), 
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secundaria»: consídcraba que los poetas habï&n aportado mús 
material sobre el tema que p&icólogos o filòsof os* «Schopenhauer 
—- observa — encuentra verdaderamente extraordixiarïo que el 
amor sòlo haya sïdo matèria para poetas y, con la exccpciòn, dc 
estudiós insuíïcicntes cn Píatón. Rousscau y Kant* no astmismo 
para filósofos». Olvidaba na tu ral roent c el gran filósofo las ver- 
dades profund as que los íilósofos catòlicos dcscubricrtm acerca 
del Amor, por dcsconoccr complet amen le sus obras, Sólo a par¬ 
tir de los uúos 20 dc nuestro siglo se empezó a recordar talcs 
verdades profund as. por mérílo de Rudolf Allcrs y de nlgunos 
otros investigadores, entre cllos lean Büjnuzi* ?^/^ 

A partir de KralTt-Ebing, lo que interesa no cs ya el «amor» 
en su conjunlo, síno la «vida sexual». SLu KrailbEbing no liu- 
bieran surgído ni Otto Weininger, cuyo Sexo y Caràcter ejerció 
enorme influencia en la Europa Central, pesc a sus conceptos 
total mente cquivocados— Weinïngcr. víctima de un tremendo 
complcjo dc infcriorldad social y basm intclcctual. por judío, 
sc suicidò a los vcinitlrès aïïos-—„ ni tampoco Freud hubïcra 
osado fundamentar sii estudio dc la vida psíquica ante lodo en 
la Scxualidad* Kratït-Ebing rcpresentaba con su tratado, que apc- 
nas contiene mAs que casuística, una cspocïc de «bíblia» para la 
naciemc Sexologia* ésta conoció un incremento extraordinario 
en los paises dc habla al emana por la agitación scudocicntílica dc 
Màgnus Hïrschíclri, qui cu organiz6 tocla una campana a favor 
de los homosexual es, los transvestís las y otros perversos sexua- 
Ics. proponiendo que se les pcrmitiesc rcalïznr librcmcntc sus 
1 tendenems sexual es desvíndas: llegó a solicitar dc la polida de¬ 
mana «permisos» para vsu-oocs que dc&caban vcsürsc como si 
fuesen mujeres y propugaaba que se tolcrasen (seudo-) «matrimo- 
níos» entre hom osexu ales. inada menos! No debemos ni escan- 
dalizamos ni sonrcírnos ante tales pretens i ones absurda*. para 
cuya rcalizactón Magnus Hirsctifeld *— llamado por psiquiatres 
seriós y tan «libemlcs» como el húngaro Tstvàn dc Múday c «un 
puerco judio», epltcto que boy tiene interès histúricosociaf —. 
fundò todo un «ComtLd Cientlfico-HumaniLario». (En las listas 

4 


Digitalizado com CamScanner 


* 

26 INTRODUCCÏÓN DEL DR. OLIVER PRACHFELD 

que sc colizahan à favor de dícho, Comitè, que navegaba bajo Ja 
doble bandera del ciciuismo y del humanitarisme», pudimos ea- 
oontrar ímsta nombres como el del dclicado y finisïmo poeta 
Raincr Ma, Rilkc, un pormenor que basta ahora parccc li ei be r 
cscapndo por completo a su & numerosos biògraf os y comenta¬ 
rista^) í£s que aquel «movimiento». a la sazón» eslaba muy justi¬ 
ficada: se hallaba a la altura de Ja Ciència de entonccs, o mas 
cxacLaraentc del «Cíentismo» ddcimononesco, Fn cfecto, para 
Ja ceienda posin iw todo lo natural cm «bueno*: la Civilización, 
y menos aúa la Polida o los Tribuna les, considerados como po¬ 
tencies soc i ales retrògrad as y reaccionari as, nunca dchíati inter- 
ícrir con los «instimos naturalesa del I-Iombrc, *^Por qué casti¬ 
gar a un varón si sc comporta como una inujcr, si la Naturalcza 
1c hizo naccr medio mujcr?» liSte era uno dc los Icmas de los 
«scxólogos» dc fines del sïglo pasado, tal como se pLicdc lecr en 
Ja gran obra sobre la invcrsión sexual del Dr. Laupts (seudó- 
nimo), espccïc de Màgnus Hirschfdd en Francía* aun cuando su 
agitaciún encontrara allí mucho menos eco, por no representar 
cl homosexual! smo una plaga social tan tremenda como en Ale- 
mnníji. en donde la lucha contra cl tristemenie célcbrc «par&gra- 
fo 175»—cl que castigaba severatnente el bomoscxuaïismo— 
Degó a cobrar dimensiones de una cspccie de movjmicnto social* 
síctnpre bajo la advocacíón de aigumentos «científicos» (que cn 
rcalidad crao, como acabamos de ver, tan sólo dcduccioncs no- 
cientiíicíis dc una Wcltanschauung t una concepción del mundo 
cicntista-naturalista equivocada), Tuvieron que pasar varíos lus- 
1 tros basta, que Alfred Adler formularà un lema que no tuvo tanla 
I resottancia como los cícntisfas*naturalísta$r Sexualitat ist keme 
Privatsachc! (*la sexualidad no cs ningún asunlo privado»). V aun 
! cuando también Adler se opusíera n que la Sociedad enviase a 
los homoscxuoles a la cdrceb lu novedad de su punto de vista 
1 estri baba cn afirmar con suma energia que las aberraciones sc- 
xuales no eran en primer termino «scxuaTes», sino psiconcuróti* 
í cas: urw aberraciones «exístcncïalcs» y «humanas», como iban 
• a afirmar casi simultóneaoiente sus dos dïscípuïos mfis gcniales, 
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Oswafà Schwarz y Rudolf AHers (1). Adïer mismo no fué tan 
lejos- para àh !a «vida sexual* estaba regida por factores carac- 
tcriales, de los que sólo cran «movimiento de cxpresíóii»: teoria 
a la que dimos forma màs clara cn 1930 (2) y que luego Allers 
. formuló a su manera, nuevamente» en su Pedagogia Sexual. Toda 
desviaeión sexual se puede interpretar, cn cfccto, a la Uiz dc un 
estudio màs profundo de la persona, como una desviación carac- 
icfiai; tambièn la conducta sexual normal traduce y expresa ante 
todo el caràcter» y sólo se vate de lo sexual como dc un medium, 
en vcz dc dejarse dirigir por un «ïnstinto» impcrsonaL El «ins- 
tinto» o cl «sexo» no son sino como el motor dc un vcbículo auto- 
inóvilt sin cj motor, el coclie oo podria moverse; mas síd la vo- 
lüntad que se ímprimc al voinatç p or parte deï co nductor, aqueí 
movimiento no tendrfa dirccción. 


5. El- é PRO íl LEMA SEXUAL» 

Sin embargo, entretanto el «problema sexual» habfa alcanza- 
do la cima dc su popularidad. en parte debido a ïa difusión de 
las tcorías del psicoanàlisis freudiano, Pucsto que cslc conside- 
raba, sobre todo en un principio, que todo trastorno «nervioso» 
era consecuencía dc una «reprcsïón sexual» — contraria a todas 
luccs al Tíaluralísmo que reclamaba, como ya hemos visto, una 
«libre realàzíicïón» dc los ïnstinfos y a cu saba a la Civilización de 
«enççusetar» los instintos «na tu ral es», bipócritamente. con todo 


(1) Vdose cl punio tïe vïsta adlcriano cn cl esnmen de los tenrias 
scxunlcs, cn Ins obras que vertimo* ftiuafto al cspafiol: AuliíK, EI Homo- 
.Tcxttntr.ifito y offoa r probtenia$ íMía/ej; y Wexuerc, íntroduccíón p ta 
Psicologia de Itt Vida Sexual* 

12.) «Dic Se s ii al pu ycb ol op.i c Alfred Adlera», cn Zctfsehr. f. Jeiiwi- 
wiïsçnschnft u. Sexual petlrik, Berlín, 1930. V, tcmbíCn nucsiro prólogo 
al libro dc Adixh. EI tíattiosexH<dÍ!tnu> y ot ros pratitemus scxualcs, Apo 
lo, Barcetonn» 1935, 
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un sisícma dc rcstrícctoncs y prolïibictoncs injust i lieadas desdc 
un punto dc vista «libcnario* unílateral {que olvidaba liasta cl 
punto dc vism socioíògico* hoy cn boga)— p todo cl munda sín 
cxccpciòn podia, si queda* dcscubrir cn sí mismo talcs «rcprc- 
sioncsï y asi un «problema sexual* personal. 

El deseu brimiemo dd «problema sexual» llegà a ser uno de 
los plmüvos ideológícos de la terrible misèria econòmica que 
se babia abatido en los dos ex Imperiós Cea traïes: Alemania y 
Austria-Hungria. En vez dc buscar las causas del malestar eco- 
númico en una estructura soci al econòmica arrasada y ciitcUintc, 
se acusaba a la Kidntr , a la Cívilizacjàn «excçsívamente restric¬ 
tiva^ Surgieron uumerosos «profetas* naturistas que predicaban 
un «retorno a ía Madre Naturalcza» — tal como la guerra perdida 
susritani en la Franeia gobemada desde Vichy por el mariscal 
Petaín, veinte anos mAs tarde. un inovimieDto de «volver a ia 
Namraleza» en cl sentida social cconúmtco; cultivo del folklore 
regionalista. del rc/ottr à la Terre, cíc< -—en forma de vegeiaria- 
nismo, de do comer si no alimcntos crudos rncluso (los cèlebres 
Rohkotíler, como e| hüngaro Diesèrdy) o los ttwzdaznanistas 
basta en Franeia y no súlo en Ja Europa Central* que pretendían 
basar su vçgetariamsmo en nada menos que las ensenanzas dc 
Zoroastro. ya puesto de moda bajo cl nombre de Zaratbustra por 
Nietesche. en cl campo filosófico. En Berlín se construyó cl pri¬ 
mer templo budista; pululaban en la Europa Central toda el ase 
dc sectas seudorrcligiosas, todo como signo del désarroi y de la 
malcnsc sodooconómica, paralcbmente. aun cutmdo con menos 
fuerza de atracdòn que los partídos polílicos extremistas. En 
Espana fueron apareciendo los libros dc tema sexual dc Gregorio 
Maranòn, que le dicron mueha. fama. Surgiò asimismo Cl movi- 
intento desnudisia, h i jo de la misma «ideologia» Icjauamcntc 
rusoninna de «volver a ia Natutaleza», que en cada pals cobraba 
otro cariz. Así, m i en t ras en Alemania eran «desnudistas* cierta 
capa dc intclcctualcs dc valia, cu Espsfïa cl desnudismo lícgó 
a ser Qpütiúg£ dc grupos de un «comumsmo liberlario» dc ti{X) 
anarquista, dirigidos por autodidactas scmicultos, como cl movi- 
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micnto «Pcutülía» duranlc ta Scgundn República» en BscccIodh, 
que pubücaba incluso una revista desnudista. Nada màs earactc- 
rístico como el destino de cierta pelicula rodada en Alemaoia, in* 
titulada Menschen in der Sotma («Seres humanos tomando el 
sol»): al pnsar a Francía, fué presentada bajo cl titulo màs paté- 
tico de /ji Marchc au SoicU, pera al llegar a Es, pa na se la amrnciò 
dc una manera màs cruda sólo bajo la palabra Desnudi^mo (aun 
cuando el públtco que afluïa a admirada tuvo que quedar muy 
defrauda do al verla, pues to que la censura liabía cortado todas 
las esccnns en las que aparccían cuerpos humanos desnudos 
vistos dc cerca), Hubo pdículas que, so pretexto dc campaúas 
antivencreas, presentaban visioncs escabrosas de la «vida sexual» 
patològica; la juventud visi taba localcs clandestines cn los que 
se proyectaba «cinema cochon ». como se deda cn Espaiía; el 
«doctor Martin de Luccnay» vendía muchos miliares de sus fo* 
llctos escabrosos cn los kioscos de períódicos, versíón a su vez 
mucho màs «cruda» que cicrta «literatura» nbundan temen te ïltis- 
trada cn la Europa Central» como la famosa «Historia dc las 
Costumbrcs» dc Fuclis, Existia, pues. cn toda Europa un «pro¬ 
blema sexual», fomentado por hébilcs editores dc ïibros como Ei 
Matrimonio perfecta dc Van dc Vclde. Dcbcmos rccoooccr que 
precisa men te por la falta dc una Pedagogia Sexual autentica cn 
las cscuclas. cq doudc & lo sumo sc 1c dedica ba una única Icccïòn, 
cncargnda al prafesor de Zoologia (]} para poner cn guardia a 
los jóvencs del pelígro vcoéreo* talcs Ïibros, que llegaran a ser 
hexf scUers, tenían cicrta justíficación, 

En efccto* la ignorància neernea dc los te mas scxualcs era 
espantosa cn la Sociedad burgucsa del primer cuarto dc nues tro 
siglo. gazmoiía por antonomasta. En las bueoas fnmilias dc la 
Europa Central» con hipocresia suma» no se hablaba nunca dc 
talcs teinas, que cran tabú. Sc considcraba— como argüia con 
razòn Frcud y su escuda—que «la sexualidad nada una vcz 
aprobndo cl bachillcrnto». y las generacioncs noveles tenían que 
conscguïr sus conocimicmos acerca de la «vida sexual» a travús dc 
criados, cocheros y otros subaltcmos y «malas companías», con 
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todos los plausibles dafios moralcs y a menudo incjyso físicos 
correspondienlcs. Por esta mïsma hipocresia y gazmoncriii dc ía 
sociedad burguera, que aún vivia en Ja ideologia de la «era victo¬ 
riana» —por el nombre dc la reina Victoria dc Inglntcrra, muy 
«puritana» ineluso ca cl vestir—, cra bust ante natural que exis- 
licra un «problema sexual», y que surgicra cn Alcmariia una 
«Ciència dc la Scxualidad» o 5 exuaíwi ssc r\xchnft. 

Era et principal animador dc csln el Dr. Max Marcusc, di¬ 
rector de un gran Diecionario dc Cicncitts Sexual es y dc una 
revista de Cicncias Sexual es y Política Sexual (desaparoeïda al 
primer soplo del hitlcrismo aparentem en te cpurilano» y cn rea- 
lidad fastuoso y pagaiio, aun untes dc la toma dol poder por 
dicho rnovirnjcnto. a principlos dc 1932) cn Berlín. Esta Ciència 
Sexual renaeió después de la guerra, bajo el impulso del Doctor 
H. Gícsc, de Frankfurt, fundador dc una nueva Sociedad Alema- 
na dc Sexologia, que organiza Congrcsos y publica estudiós seríos. 
Sin embargo, cj «problema sexual» ya apenas cxislc; tos temas 
crudamenie scxualcs airaen muebo menos a la juventud, sobre 
todo por poseer ésta mayüres con oc ím ien los dc riichos temas, 
y tambien por disponer dc mayorcs posibrlidadcs para las satïs- 
factiones instintuulcs También cl prometi lo dc la edad cn que 
las nuevas promocioncs se casin se ha nebajado considerable- 
rnente, y la prüporclón de estudiantes casados ha subído de modo 
extraordinari o. Àntes dc 1913, esta fórmula dc «estudiame ca¬ 
sada» apenas se conocfa mas que cn algunos paíscs hispanoame¬ 
ricanes; hoy parecc ser casi lo normal en Francra, (Mientras es- 
cribo erto* me llega un periòdica que aún considera por digno dc 
seàalar que en Gmnrias, dos alumnos de la Normal dc Macsiros 
a ca ban de casarse, hccbo que en ïodos los demds paíscs del mun- 
do pararia inadvertida, por ser tan general como es ïioy.) No 
imeniaremos en este ïugar ningú n anúlisis de las causas social- 
económicas de talcs cambios; sólo queremos hacer constar que 
t\ problema sexual disminuïda tnuy constderaòíemenfe en 
vintlenda duranic los úllimos vcinte anos ( por doquicr v ïam- 
biín ca Espafíp t La «literatura» pornogràfica màs o me nos dan- 
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destina* aun cuando sub&isla. al igual que Ja ptostiluciòu màs o 
me nos clandestina allí donde se ha íntentado suprunir los pros- 
líbulos. ha dísmiüuido cn fucrza dc alracción sobre los jóvcnes. 


6 t los celebèrrim os «informes kïnsey* 

En un mundo atribulado por toda clase de problemas y ame* 
na/jas colcclivos — la infiacíón rampante o virulenta* la amcnaza 
dc una guerra atòmica, revoluciones politicas y hondas Lnmsfor- 
macioncs estructura Ics de la vida social, ctc. —* la aparición del 
primer «Informe Kinsey» sobre La Conducta Sexual del Macho 
iiumatto (1) tuvo que producir. pues, los cfcctos de una bomba. 
Kínsey y sus tres colnboradorcs aplicaron por vez primera el nuc- 
vo método dc la «entrevista con cucstionarío» de Jos estudiós de 
Opinión Pública y Demoscopia sobre la «vida sexual». Se ínierro- 
gò a 12.000 norteameriennos de todas Jeis edades* desde el nco* 
unto Juistn cl anciano; el cuestionario contenia 325 preguntas* y es 
admirable cl escrúpulo metodológico empleado, La obra sc viü 
inmediatamerue muy combatida, hasia por reprcscntanlcs oficia¬ 
les del psicoanàlisis en los Estados Unidos, como Franz AJcxan- 
der, quien tuvo un tremeudo altercado con el propio Kínsey, 
poco antes de ta mucrtc dc éste, en una de las confercndas psF 
quiítlricas anuales organizadas por la Clínica Meoningcr cn To- 
peka (Kansas), Mas por el otro lado sc publicaren numerosos 
libros y estudiós, y basta extractes abreviades del mamotreto 
Ikimado comúnmcnie Kínsey Report. Especialistes cn Estadística 
nos afirman que el mélocïo empleado por cl famoso zoólogo, que 
tuvo la idea de extender sus invesUgaciones a la especic homo 
stipfetis. cs «absoluiamentc correcto», Bajo firmps muy senas po- 
dinmios Jeer Ja afirtnación de que la obra dc Kinscy pasaria a a 


(1) KTMSEY, PdmérOY y otrm: W Bchavtor in 'he Hunum Molt. 
N iieva York t 1948. 
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posícridad con los misrnos honores que Los Qrígencs dc la Es pe* 
de Humana de Darwin o Ei Capital de KarI Mnrx; se colocaba 
a Kinscy hasta por tncima de Ficud, ya que pura elcrto espíritu 
ecuantitati vista» nortcamcricano, el creador del psicoanàlisis, que 
repüdiaba ta Estadística, no era màs que un armcheir psychologisi: 
un pobre <pslcólogo de butaca», y sólo puede ser considcrado 
como ccicntifico* un estudio empiríco de obscrvneión de gran 
número dc casos, cstadísiicamcnte valedcro (*la Esiadistica em- 


pïgza por cl número rail», afirma cl psicólogo y sociólogo norte* 
americano. dc origen vicaós. Paul F, Laznrsfdd). 

Ui publicación, en 1953* del segundo informe Kinscy. esta 
vez dcdicado a la Conducta Sexual de fa Membre Humana 
— jesos titulos üCnalan ya la procedència dc Kinscy y sus enfo¬ 
ques de la Zoologia, y cl becbo dc que tales estudiós se rcaUzaran 
cs otrp skioma dc cierto ^darwinismo social» lioy imperantc. del 
que cl nazistno fue hasui nhora la mds tremenda varianie póll- 

lícal_ , t iJamó aún mas Ja aicucióiï pública. Ambos informes fue- 

jron traducidos al cspanol* en la Àigcniína. vcndícndosc a preciós 
muy devados, como también al francès y nl alcmün. Soo dc una 
lectura muy interesniHc, aün cuando se deban considerar con cau¬ 
tela suma (y sobre todo evitar, como observara cï psicólogo dc la 
juventud. Jacqucs Berna, de Suízü, que puedan caer en manos 
de j6venes ïnexpertos). Jamfis la prensa mundial había coinen- 
tado tanto obra científica alguna como este segundo informe: 
tanto màs curiosa resulta — o acaso se tratc dc una relneión de 
causa a efecto— que cn poquísímo liempo díchos Informes pa- 
rezcan ya haber çaïdo cn un olvido pimto menos que total. siendo 
consultados tan sólo por tnuy conlados cspecialistas. 

Es curioso observar — observadón que pudimos haccr ya en 
euacto a las obms dc Sheldon, sobre biopsïcomorfología —que 
Ja *valirïez> del métoóo cstadístico, -perfecto* en cl primer In¬ 
forme, resulta ya muebo menos fidedigno cn c! segundo (en Sbel- 
don la tercera obra cs ya estadísticamcntc basta muy ïnsuGcicnte). 
Sus resullados, dc íodos modos. só lo valen para los tnismos Esia- 
dos Unidos cn donde fueron obtenidos. Tatnbién otros estudio* 
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50 s — es la vez psïcólogos y socióJogos*—intentaran inmediata- 
mcnte justiprcciar aqucllos resultndos de los Informes que se 
rcficren a Ja sexualidad de la edad juvenil, para sus propios fines, 
completíindoïos con obscrvacioncs prop i as, Lawïon {Shailer Up- 
lon) y Archer (Julíus) csiudiaron La eonditcia sexual de los 
Jóvencs— hay edíción aïemana, de 1952 {1)—, y se Uegó a cs- 
cribfr todo un estudio sociològico sobre Las cost ambres de *daï- 
ing* en íos jóvencs (norleamericanos): dating se Jlama al li ou and o 
una (o vari as) pareja(s) de jóvcnc* de ambos sexos «saleu jun- 
tos» para divertirse de noche* una costumbre muy peculiarmcnle 
norteamerjeana. 

Todas estas obras nos prcscnlan un cuadro punta menes que 
aterrador del descuido moral en que van crccíendo en su majo¬ 
ria los júvcncs norlcamcricanos. Los autores aducen cotno expli- 
caeión la dcsintegracíóa dc la família y c! subsiguicnte deseo y 
nostàlgia de los júvenes de una inlimidad, dc una comunídad, 
dc un «estar junlos* (rogcrherrtess), pcrtenccer a un grupa 
(Jbc}ongtrigijcss) t ele* 


7. LA FALTA DE AMOR 

Podemos ELÍirmar que cllo no cs causa stno consccueucïa dc 
algo mas profundo y aún rtiàs aterrador: la falta de amor en la 
vida nortcatucricana qçtun]. Por cícrto, se pcríila ya una salu¬ 
dable reacçíÓQ en todos los pianos. Si hnsta lincc poco cl padre 
dc familia apenas pasaba unas pocas boras en casa— no regre- 
saba al hogar por cl mecliodía* sino por la noclie, y no tenia 
tiempo para ocuparse de sus hïjos para nada—, si los jóvcnes 
nortcam crica nos venían crec ien do basta haee poco «como si no 
tuvïernn padre», abandona dos a fos cu id ad os dc la madre y dc 


(I) Lawton Sí Ahchuil j Das icxitr/fc Verhalrer i dtr JugrndHchen, 
. Flotin. Inifiíuts-Vcrlae, 1952, 
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Iei nmcstfE dc escuda, por existir ya apcnas mnçsiros varontSp 
con loda* Jn s consocucncias p&í copa tol úgicfts de csln situación 
(putsta 5 de rdicvc sobre lodo por cl psiquiatra Sírickcr). acluni- 
mcntc hü cxcumones dc família cn auionióvil pareccn signi li car 
un contnsposo: cl padrc cn Jos Estados Unidos vuelve a dcscu- 
brir n sus hijos y a oeuparse de ellos, ya que onpicza a gozar 
de raís «licmpo ïibre» que antes, gracias a Ja roducdün dc las 
horas dc uahajo y la «semana de cinco días» o de las cuarcnia 
horas s cm acales. Si por un lado los norteamçrïçanos disponeo 
ya de muchos rníiodos y tècnica s para «suprimir la «ingustia* cn 
su vida social, dc los que nosoims cn Europa aún no dispone- 
mos— y cuya nocesïdftd cn Espana cs afortunadamente mucho 
menor que en oiros patses curopcos -—p por el oiro lado precisa- 
mente Ja formidable anoranza de amor verdadero dc que sufre 
|a adolescència y la juventud de una ttueva Gran Sociedad in¬ 
dustrial de Masas cn que privan los motívos ccoüòüíícos. es algo 
qüe tampoco Jia cobrado tanmnas dimensiones cn cl Vjcjo Con- 
tinente, Sin embargo, tal como se dice ya cn Alemanm, «lo que 
vemos hoy cn Jos Esükíos Unidos. lo veremos cn nuestjo país 
también dentro dc un par dc aiios*».., par lo que haremos bien 
en precavcrtios y prevenirnos, Ln Productividnd es Jioy Ja païa» 
bn mipea, cl scsamo socialeconómico que abre Ja puerta que 
conduce a un mayior bienestur dc las masas. Vivjuios bajo la pre* 
riòn de lo que hemos denomioado dmperativo demognifico* y 
que acaso ní síquicra pluzna tan brilLintc como la del R. P. Mar¬ 
tin Brugarola ba conscguido poner debid&mcnte de rclicvc. La 
Eiumanidad se multiplica a un rilmo vertiginoso: sólo sc podrú 
alimentar y vestir «as íogentes masas humnnas gracins a una 
Productividad cada vez raayor. y ésta requiere a su vez Ja irans- 
fonmciòn dc nucslras socícdadcs. en gran paric alin ngrarïas y 
rumies, en mdustriales. Por suerte, cl ejeraplo de Notlcnmérica 
□os muestra no s 6 !o las ventajas* sino tamhidn las pïagas y los 
estragos dc la moderna Gran Sociedad Industrial dc Masas: dis- 
ponemos dc un poco de tiempo para «preparamos*. aun cuando 
baya sonada ya la «hora 23*. y esté sumamente cerca la «hora 
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24». Por esta. razón nos hemos dccidido prccisameutc a publicar 
cl presente texto. 

En cíecto, debemos interpretar los Infomies Kinsey como 
un manetekcï: como una advertència aparccída en Ictras de fuego 
en la pared. No estamos lampoco tan a| margen en Europa, 
y ni siquiera en Esparin, de unn cvoludón que ya Im comenzado 
tnmbién en c| Viejo Mundo, aun cuando só Jo prcscnciemos sus 
primeros sfniomas: las cxaccj'ones de los «scmifiierLcs»— termino 
absurdo que. pese n Jas protestas de los pedagogos, se ha im- 
puesto en la Europa Central: dic Halhstarken —y su gatnbcrris- 
nio. cl ííumcnto de Jn dclincucncia infantil y juvenil, la vulgíiri- 
zución de las eostiimbres y de la vida en general, ctc. Aün, por 
suerte, no lecmos en nu est ca prensa grandes titulares* muy co¬ 
mentes en los Estados Unídos, como íos siguienies: eCcitorec 
jóvenes organit^n orgías olcahóUctts y sextiafcs en Mttwaukee...» 
*.Orgías sexual es de cuatro mitchachas de carta edad en Ham- 
mond w indiana..** Sín embargo, hubo ya algun os casos* y pre- 
cisamentc cn la buena sodcdíid, de stntomas parccidos ineïuso 
en Espíiüa -—cn donde, dicho sca dc paso y no sin satisfíicción, 
tanto la dclincucncia. infantil y los cxcesos scxualcs de In jtiven* 
tud son nún relativa ment e ínsígnííicantes—, (^Dcbcrínmos sos- 
í pcchar que la nímicdrri relativa de la ddíncucnciü infantil es 

una espccic de compcnsación de la inmoralización crccicntc de 
Ja vida de los adulta*» y acaso una ospecfe de «protesta juvenil» 
contra aquélla?) Es una suerte, verda demm en te, que no [enga- 
mos que leer natieins nia imantes COmo éstas, por cjcmplo: «EI 
Er. BrUcc Robin son. psiquiatra escolar, informó recicntementc 
que cn Nucva York* de entre 15.0fX> alumnas de las Nigh 
Schó&ïjr, 3.750 tenïan ya experieucias scxualcs y 150 estaban em- 
bam^adas...» «Un 50 por 100 dc las muchaclms* al alcanzar los 
veinlc anos de edad, ya han perdído la virginidad.*.*, ctc. Sin 
duda no sc conoccn todavïa, en la misma mcdïda que cn los 
Estados TJnidos, las malas costumbrcs Ilamadas nccking and 
pettfrtg, para las cu ales, por consiguieate. ni poscemos (rnducción 
ndecuada cn cspahol, y sí* desgracindamCntc, dertos términos 
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anàlogos. peto sin que ós los aparcïcan nuncn en I et ras de molde, 
como las eiindfts palabrns nortcamerican&s cn aqucl pals. 

Transcribíiinos aquí una sota pcqucna tabln del primer Tu- 
forme Kinscy, pam probar— tiwtatis tnutanduin, c ïnsisticndo 
una va màs cn que las estadi sticas norLcamerJcanas no t ien en 
valor en otros paises. pero sí pueden ser indicatives de una evo- 
lución eventual pam d füturo si no so fomcnla la buc na Fcda- 
goria Sexual— que Ja Educación no puede continuar moslràn- 
dose itdífcrcnte ante d «tenia scxucd»; 



a(!rirt« Sílkrroli 
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% 
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% 

25.6 

% 


La publícación dc tales datos sod6 como un tiro a los oídos 
no- solo de muebos educadores, sino incluso de rto pocos módicos; 
ïodos el los vcoían creyendo algo càndidameriie que el peor «mala 
que podia aquejar a los jó venes norteameriennos eran las pohi- 
ciones noclumas, y nada con aJgunos casos dc masturba- 
clód. Eupongamos que los datos sean exagerades: sabemos que 
tos jóvenes. al relatar experteocias scxuales (;al igual que la. ma'* 
yoria dc 1 m adultosí) suclcn exagerar no poco, para aparentar 
estúpidamenlc una vjrilitlad mïiyor,.* y ^acaeo no hacen lo mis- 
mo no pocos adult os? Se habla stn ducía demasiado de *Sexo* 
y cSexualidad». Sin embargo, río que suena, agua lleva. La Rdu- 
catión Sexual es hay un tema que las pedagogoy dc la nacicnle 
era de fa Gran Sociedad Industrial de Musas deben cultivar con 
mayor ahinco que nunca. 

iCómo sc presenta el tema de to Sexualidad en la Gran So¬ 
ciedad Industrial de Masas? El sociúlogo aleniún Helmuth Scheï- 
sky interna contestar a esta pregunta en un tomito de la Deutsche 
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Enzyklopiidic de Rohwoblt* titulodo Sotioíogic dcr Sexualifüt, y 
que prelcnde ser una especie de üADti-Kinscyt, 'i'icne razón sl 
afirmar que *ln Cicocia tendrà que retirar sus prop i as seducció* 
nes y ulopías», Intenta trazar las grantíes líneas dc una especic 
dc revolución conservadora, pero, i lo consiguc? Cümo sociòlogo 
exagerado» interpreta el Amor y el Ascelismo cristianos dc antafïo 
Cümo meros «productes cuHuralcs». Los deriva de una rígida 
institució na li zación de los papeles sexudes — stn darsc cucnia 
de que maneja conccptos adleríanos—: a éslos, como a lodas las 
normas sexual es, se les atríbuyó «indcbidameaie» un caràcter 
absoluto. Moy, en cambio. la Sociedad renuncia a los posiulados 
de una Ètica Sexual que obliguc a lodos, y esto a favor de una 
«promíscuidad sïn inhibiciones»* Con cllo se està caycndo en una 
micvci esffíndariíizsición dc la sexualidad, ya que en la fase socio¬ 
lògica actual, la «libertad» tan cacarcadu sc convicrtc ca tfobliga- 
ciòn». y la lucha contra la gazmorlcría se Lransmuta ca una «obli- 
gación n la promíscuidrid». Los estirmilüs sexuaïes pcrnianentcs 
— carteles con piti-up giris, cinema, etc. — orientan la fantasia 
eròtica hac in cau ces rígid ameníe pTescritos, cn los que *cl ülma es 
un regalo dc la casa» (dic ScWc wjVíÍ mitgelieferi),. La «sexuali* 
dad» no cs p hoy cn dia. màs que un artíeufo dc consuma; el «con¬ 
sumidor» sólo aparen tement e observa un comporlíimlemo «Itbre», 
pues en rcalidad sc halia bajo la fèrula dc una espccíc dc «terror 
dc los veadedofes», que se parecc en todo al mïsmo fenòmeno 
que sc observa actualmcnlc cn el campo econòmioo. «La jovenci* 
ta que sc cal rega al «amor librc»* obra sïn duda bajo la compul- 
siún convencional imperante, como stis tlns y tïns abuelas se con- 
ducíün frente a los jòvcncs dc su tiempo con rigïdas formalida- 
des> Sin duda hay mucha verdad cn estàs obscrvacioncs del 
scKÍólogo: cn cumbio, djfïcilmente podríamos nceptar su explica- 
ción de la prostituciòn como «vàlvula dc escapc» pam haccr mds 
«Ncvadero* el m atri nio nio rïgurosamcnte iQStitucïonalizado. y to- 
davfa menos su cspcninza algo in fundada dc que dc la siluación 
actual podria stirgir una nueva «nortna absoluta», comparable al 
«nnticuado» ideal cristiano del matrimonio. 
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AqtiL frcntc al pcsimismo y al «rdativismo» Jndcbido del 
sociòloga liamburgués, cs preciso que invoquemos cl testimonio» 
precisíimcntc, dc Jos psicólogos-profundos Adlcr, Sch>varz y 
Alkfí: el Mairimonïo monògam o cristiano no Ics paroce una 
mera «configuraei&n euïturaï* pcrcccdcra, .si no Ja fatica solu- 
ción acepiabTe desdc c! punio dc vista dc la Salud Mental y 
la Psicohigicnc. boy tan en boga, Acaso cï Matrímonro lifiya su- 
frido alguna que otm disminución funcional» pero siguc siendo 
una enoram absoluta» incluso en Ja Gran Sociedad Industrial de 
Mnsas, que Ean demxlttdamenic lucha por una tmicva» Jllica So* 
eia! ty deniro dc feta, por una Éiica Sexual). Exísteu nonims tic 
Ja consociaciòu humana que no son pa sa j cras, si no etemas. pcsc 
n ïodo rdalivismo socioIógicO. 


S, EL «PES1MISMO SEXUAL» 

Si cl «problema sexual» ya casi ha dejado dc existir como 
pfcocupación dc la masa adulta, cs natural que substsia para In 
adolescència que se halla en una fase dc tmnstcíón dc una vida 
aún «asexuada» hficia otm csexuada». al inicrarsc en la sang re 
la diculaeión dc las hormona*, productos de Jas giAndulas de sc- 
creciòn gen&ica (1). Una Ediícaciòn que. como generalmcntc la 
dc la era de h burgucsía «liberal», quísicra ignorar simplementc 
la sexualidad. pecaria gravemente por omisíún. si no por Jiípo- 
cTCsía. Curiosameate» la «hoslïlidad hacia tos sentídos» que Nietx- 
sebe atribuïa falsamcote al Cnxtianismo. subsíste aún en amplias 
capis dc Ea Sociedad, En vano los mejores tcólogos denunciïn la 
airibuciòn tendenciosa y equivocada de un (al «pesímismo sexual» 
al verdadero Crístianismo; nos mu est ran córrto éste vienc del bu> 
dismo orientaí con su negación del Cucrj>p, que cl gnòstic i smü 


(M «Srxucitdad* rieníRca Jos cous distínins: I.', la pertenenda a 
uno u atio saó, y Z l , aquella (limemión dc In vida que sújo se inicia 
con la stiuaciàn o maduratión icxual. 
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oriental izantc intcntó inïrodtidr hasin cn cl Cristianisme): la 
Gnosis só to rcconoce cl Espí ritu o Neuma y cac cn la heterodòxia 
j e afirmar incluso que Cl Cristo 0 LogOs nunca «tomó cuerpor, 
j;ïno tan sòEo un «cucrpo aparento». El primer peca do consistiria, 
siempre segün tan falsa heterodòxia, cn cl primer acío de pro- 
creacidn. En çambio, la Patrlstica cristiana primitiva se erigia ya 
cn campcona contra cierio ideal ascétieo oriental que babta lle- 
gndo a penetrar en parte no sólo en Ürigcnes y cl heterodoxo 
Terluliaïto» sino ert cl propio San Agustín; sc erigia en campcona 
no sóïo de la plena bumanidad dc Cristo (Concilio dc Calcedo- 
nia, en 451), sino tambíén de la natutalcza somàtica del Hombre, 
en completa opasición con d platonismo orient alizantc (para el 
ctiai cl cucrpo era «lutnba del al nia*: soma^semd). Clemente de 
Alcjarulrin, cn so tratado pedagógko. invieaba ya a los cristiana* 
dc sti liempo a no avergonzarse de to que Dios misrno no sc habta 
averçonzudo cn crear, Naturalmcnte, esta frase no puede servir 
dc basc pura ;ninguna útipudicia! Clemente rcconoce al Bros 
como impulso hoeïa ïo superior y lo «ideaï», La Escol&stica 
— fundumcntíindose cti parte cn el concepto de Àristótclcs que 
frcntc a Flatún cnfocaba ya el cucrpo como organismo — consi¬ 
dera el cucrpo, con Santo Tomàs de Aquino, no como la «lumba 
dc{ al ma*. sino como su órgnno y vchïculo; la vjrtud — palabra 
que s'rgniticaba etimológicamcnte «Ormezïi* — no comiste en 
querer suprimir lns pulstones, los inslintos y las pasioncs, sino cn 
dominarlos y cncauzarlos de una manera ordenada, bajo la dïrec- 
cién del intekcto. 

Cuando la hcrejla dc los càtaros hízo caer al sur dc Francia, 
en los siglos xn y xiii, y no sin cícrtas consccucncins c influen* 
cias tambíén en la Península, en un espiritual i smo exagerado, pro- 
clamando cl niatríinonio y cl embarazo como pecndos para los 
que no podia hnber siquicra penitencia, la Iglesia volvïó a in¬ 
sistir cn las verdaderas ensefianTas del Crístianismo cn materias 
dc sensualidad, condcnando una vcz més et «rpesïmismo sexual*. 
Va el Sinodo de Braga. en Es pana (5tíl), tomó enérgícamcjitc 
posíciòn contra cï manïquelsmo, y lo mismo hicicron todn una 
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larga teoria de concilio*, El tpcsiniismo sexual» llego a ser ca¬ 
racterística del Proleítenlismo, y aúti cn plcno siglo Jíix, el tcA- 
logo proiwiíinte alemàn Ph H Th, Cülmann <I8G4) aíirmaba que el 
Pecado nació con la propensión de Jos primeros se res Jiumanos 
a la modaljdad existencial bisexual, en imiíación dc Jos animales 
del Pnraiso, EI Concilio del Valicano de 1870 decreíó entonces 
nuevamente que tambíén cl Cuerpo fud çreado por Dios, no súlo 
cl Espiritu. «También cl cuerpo y sus fueraos son obra dc Dios 
y por mmo buenos; toda Naiuraleza, cn cunnto Naturaleza. cs 
buena* (Fr anr Arnold, catedniüco de Teologia Pastoral cn la 
Univcfsidad dc Tiibingen. cò el II Congreso de la Sociedad Alc- 
manfl de Ciència Sexual, 1952). El ser humano cs una loialidad 
de alma y cuerpo: en Ja persona madura, Eros y Sexo se fusíonan 
en el Amor, aun cuando cl cristiano no dcsconozea tampoco cl 
caspecto DOclumo dionisíaco» y la fuerza a vcccs ptinlo menos 
que demoníaca de Ja sexualidad. Tíimbicn la scxualklad sc vc 
expuesta a la fragílídad humana, mas no cs. dJ mudio menos, 
su única íragiüdad, Santo Tomàs, siguiendo a Aristóteles, con¬ 
sidera los insüaios oomo los potros que arrastran el carro, coma 
«milites que apoyao al jefe*. y eo como flaquezas ni dèbil idndes. 
El Concilio dc Mcea condenó Ja mala costum bre, a la sazón müy 
divulgada (ano 325), y que conthijo a On'gencs a caslrarse «por 
e! reino dc los Cielos». Los mejores Lcólogos han elevado en 
todos los liempos su voz contra intèrpret aciones superficial es y 
enórteas dc Ja dcünición del Mairimonio dc San Agustín, tan 
fàcil de interpretar equívoc ad amente. como «rcmcdïo dc la concu¬ 
piscència* (remedium Concupïsccntwé), o de San PabTo; «cQuien 
sc essa, obra bien; quien no se casa, obra mejor*. 
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9. PEDAGOGfA SEXUAL CATÒLICA 

La Iglcsia condcna igualmcntc Ja mlcrprct&ción dcmasiado 
superficial y dcsgraciadamente: muy divulgada, de que lo sexual 
seria «la parte animal del liombro*. tma idea que àún hoy sobre- 
vive en ciertos medios celesiàsticos «po pul ares», al igual que una 
intcrpretación no menos «popular» del valor moral clcvadísitno 
de la Virgin idad, cnsalzada aún no hace poco por el Sumo Pon- 
líficc Pio XU en sn significado vereïadero. La moderna Psicologia 
Profunda snpo mostra mos a su vcz que, en no pocos casos de 
neurosis, el celibato. lejos de ser un *mcrÍto> autentico al ser- 
vicio de un auténtico ideal espiritual, es tan solo una buida de 
algo que jnfunde temor: la scxualidad y las obitgacioncs moralcs 
que esta acnrrca. Et cclibato conio sacrifieio autòmico no debe 
confuudírse nunea con ]a cobardía vital de los sol te roncs de aro- 
bos sexos, cojno la sodedad burgucsa los producc con relativa 
frecuencia. 

prente al «pcslmismo sexuals que sòlo cqujvQcadamenlc se 
atribuye n Ja lglüsia, 6sla, Icjos de negar la importància de la 
sexual idad. sólo prescribe la ard enodótt d& la irtisma, gracias 
at Mat rimo nio como Sacramento. Una vcz mAs, la moderna 
Psicologia Profunda — aun cuando no se interese muy a menuda 
para nada de problemas del dogma y ni siquiern, de la èt ica cris¬ 
tiana — nos aporta en es te punto una coníinnaciòn indirecta para 
la juslcza tlç las cnsciïanzas de la Religiún, sin qucrcrlo. En 
cfecLo, tnnto Alfred Àdler como sus discípulos mas bribnates 
en Viena, los ya menció nados Rudolf Allcrs y cl no catòlica 
Oswald Sthwàrz, tuvieron que rcudírse a la evidencia de que una 
vida sexual ordenada y por lanto «normal», sòlo era posi ble 
dentro del Malrimonio tmo, monógamo e indisoïubtc. Obsérvese 
que no llegaran a esta conclusiòn por ningú na clase de conside- 
ración moral, sino por los camines del empirismo psícopatoló- 
gico, cl estudio de la neurosis, o sca por los caminos de la Psi- 
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cología y la Medicina, La tan cacarcada «vida sexual» 56 b es 
nornmí, induso desdc cl punïo de vista predico o premoral 
dç la Psicologia Profunda, cuando reconocc cl «Primado del 
Àmoi> (1) y se supedita a ella. 

Ahora bren, ^cúmo Ins gener adones no veles podrí an llegar 
a csiablccer esc «onden» en sus comporta m ien los scxunles de una 
manera debida, sín una adecuada prcparaciòn para eljo? Esta 
preparaciàn sólo se la podria brindar una Pedagogia Sexual idó- 
nea; y pucslo que Espaíia es un país católico, una Educaci&n 
Sexual tendra que adecuarse al gctiitiS ïoti y al espiritu caióïico. 
De ahi que hayamos escogido para ser vertida al cspnnol precisa* 
menie la Sexualpariagogik de Rudolf Allers. por Lraiarsc dd autor 
m&s renombrado que — de una manera no sólo admirable, síno 
que intfuso míguabda basta la fecha — ba sabido compaginar y 
armonízar en su pcnsamicnlo y en su pràctica los conodmientos 
dd Gsiólogo y del medico con tos del caractcrólogo, psicólogo y 
pcdagügo, al igual que una proíundísima erudiciún, tan lo filo¬ 
sòfica coma teològica* 

Frcntc a unto «pesimismo sexual*. cuyos campeoncs van dc 
los budista s has ta los protesta nies. Ja Pedagogia Sexual catòlica 
cs fundamfinialmentc optimista, «Es tarca sempiterna de una 
Teologia Pastoral sana* velar porque la rcvel&cíón moral y la 
pedagogia moral, la cura de almas y el ascctismo. cse cth&s y csa 
imagen del Hombre sanos de modelacíón cristiana queden expucs- 
tas como sc debe, tal como hizo tnís y es capaz de rendir mis 
que todos sus crilicos juntos para ïa rcati&ítción de una fwmamtas 
autèntica, nsí como para d surEÍrnicnto de luatrimomos sanos, 
fnmilías fio rec ien tes y pueblos prósperos» (2)* 


(1> Augusi Adam. Der Prímar der Licbt. cor e] subtitulo: nEsiudio 
íobre cútno ordenar La moral 6c*ua! en U ley moral». Kevelacr, Ed. Büt- 
eon und Bcrker. 

(2) Franz Xavier Arnqi.d, Stnntiehtcrii und SrsuüUtàí tm LfchtC ron 
The&iogie und Steïxorgr («Scniualidad y Sexual i dad a la luí dfi la T« j 
lògia y la Cura dc Atma»), en el libro del Ccmjfrescí ya citada c inttiu- 
lido Des H'íJftri det Sessiatifai (Ed. Fcrdinand Enkc, Stullgarl, |95Z), 


Digitalizado com CamScanner 



RESUMEN DE LA TEXACOCÍÀ SEXUAÏ. APLEMANA 


43 


10. RESUMEN DE UV PEDAGOGIA 
SEXUAJL ADLERIANA 


Para esla «cxposición dcbida» nadic $e htillaki tan capacitado 
como proclsamcnte el profesor Allers, autor de este ïibro. Encon- 
tr6 su fecundo purHo de partida çn las ideas de Adlcr sobre la 
Scxunlidad: Adlcr afirmaba que *1a scxualidad do cs ningún 
asunio privado»— es dccir T no podia ndmilirsc en el comporta* 
míenio «sexual» Ta real gana de nadic, ya que cllo conduclría 
a un libcrttnaje completamente antisocial. Condcnítba el des- 
prccïo del sexo femenino— que hoy Simone de Beauvotr deno¬ 
mina «cl Segundo Sexo» — por una civilirjïción regida eminen- 
tememe por valores mascuTinos. Condenaba asimismo tanto la 
obediència ciegü como )a no menos cicga desconfianzu frente a 
la sexual idad: dcscubrín el motfo cómo símbol os «scxuales* 
pueden cncubrir tendcncias de otro caràcter, expresadas en lo 
que denominarà «jerga sexual» o Scxuatjargon: el «comporta- 
miemo sexual» se íc nparecín como un mero «Icnguajc orgànico* 
en que se traducla el Caràcter y la Personalidad. Lo sexual venia 
a ser para por asi decir. «aivc/r cin Symptoml» — un sintonia 
màs entre muebos otros y no síntoma primordial y principal, 
Ncgaba rotund amen te que a las así denominadas «zonas crógc- 
nas» pudicran corrcsponder «pulsioncs parciales»—orab anab 
falícn, ctc.<—> ya que el Individuo sc 1c nparecía como Un Todo* 
como algo siempre unificado c integro, por mucho que at rteuró- 
lïco 1c pudien* «convenir» admitir la existència, dentro dc su 
Yo indivisible—he aquí cl sentido de la palabra In~Divíduutn. 
*Io indivisible», o sca Persona—* de un «inslinto sexual màs 
fuerte que yo», como- si en el Yo ctipleran unos Yo-itos parcialcs. 
Vercmos luego como se transforman todas estas ideas cn el crisol 
del pensamíento autónomo de Rudolf Allers. 

Mas ante todo. frente al «genio sombrlo» de Freud —como le 
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llama ej doctor Sarró — y su fundamenial pcsitnismo* Allcrs cn- 
conlrd su optimisme» confiado dc cat-ólico. plcnamenlc conlïrm»do 
cn cl optimismó vital y existencial de Adlcr. Muclms de las ideas 
de su maestfo emo tom paginat ics con la cusen anza tradicional 
moderada: 

nNunct i animaria a las padres — explïcaba Adlcr — a explicar 
las relaciones sexual es ffsicas demasiado temprano a sus hijos, 
màs allà de cuanto éstos puedan dcscar. En mi pròpia experièn¬ 
cia, aquettos ninos a los que se ha iniciado demasiado temprano 
en los hccltos de las relaciones adultas, & los cnafro, cinco o sets 
ahos de cdad t al igual que aquellos que tuvieron experrencias 
precoces* siempre resultaran màs perjudlcados para su vidu ulle- 
riar en el amor. La atraeción corporal les sugicre tambi'én fa idea 
de pcligro. Si el nifto es ya algo rnayor al lograr stts prímèrits 
expllcaciones y expcrienctas t se asuvta muchlsimo rnenos. Tendra, 
odemós, muchas t ne nos oportunhlades para cometcr errares ert 
Ja comprensiàn de aqueflas relaciones. 

La clave para ayudar al mho es no rnentirle jamàs t no eludir 
rumca sus preguntas. comprender lo que late tras éstas, explicarie 
tan sólo cuanto desee saber y tmi sólo cuanto nosotros estemos 
scgttros de que cs capaz de comprender, Una btformacíón ex* 
cesivamente soliciía e inlrusiva puede cmtsorle gra ve dauo. En 
este problema de la vida (como en todos tos otros) valc ntàs para 
un niíïo que sca independientc y aprenda lo que desee saber por 
sus propíos esfuerzos, Si cxíste confiança entre ét y sus padres, 
no podré sufrir ningunn herida anímica [v6ase lo que d ini sobre 
este particular Allers]. Siempre preguntarà entonces lo que deseú 
saber. Existe una supcrsticlón nuty divulgada de que podria ser 
induddo al error por sus compancros. Yo no be visto nunca o 
un nirïo sano en todos los Otros aspectos que sufriera dauo ah 
guno de este modo. Los ntnos no suclcn nunca tfragarse* stn 
màs cuanto sus compancros dc clase les expliquen; en la mayona 
de los casos son sumamenlc critieos y si no estan seguros de Qi iC 
lo que se fes ha dicho es cierfo t iràn a preguntar a sus padres 
o hcrmtmos o hermanas, Debo confesar asitnismo que muy a me* 
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mtdo he encontrado a los ni nos màs delicados y discretos en tales 
matèria* que a los mayorcs. 

A la edad de dos ahos, htry que dccirie al ni no que es varon- 
cito o hembrifa* Hay que explicar!e igualmente que su sexo no 
podria cambiarse tutnea, y que tos ninos devienen al crccer 
hombres, y que las ninos sc convicrten en mujeres. Una vcz rea- 
lizado csfOt entonces ya la ausencia de un coriocimiento sexual 
no resulta tan peligrosa. 

El verdadero problema de ta educación sexual no es la expli- 
ctición de la fisiologia de las relaciones sexuales, sino la debïda 
preparación dc toda la actitud global freníe al amor y al matri¬ 
moni o. Ella se relaciona íntimamente con ta integraciàn socurf 
en cl ambient c. Si una persona no se ha!fa bien integrada en d 
seno dc sa comunidad, sc burlarà del «problema sexual* y enfo* 
carú tales üstmtos exclusivatnente desde et punto de vista de su 
indulgència consigo mismo (scïï-indulgcncc). 

No hity que estimular demasiado tt los rúnos bcsàndoles y 
abrazjdndoles cxccsivamente; ella resulta cruel para con el niiío, 
especi al trien te durant e el periodo de la adolescència* Tampoco 
hary que estimular a los ninos mentalmcntc en cuanto al tema 
sexual. Puedc oeurrir muy a menudo que un nino encucntre algun 
que otro cundro frivolo en la biblioteca de su padre; contínua¬ 
ment e Uogcm a nosotros tales casos en las clínica* psicològica*. 
No se debe permitïr que puedan caer en ffianos infantUes libros 
que tratan de temas scxualcs en tm ni vel superior a su edad; 
tampoco deben asisrir a ta proyección de pdíctdas en las que se 
explota el tema sexual , 

f>urante la puberfad* tos ninos se sienfen fàciltnente afraidos 
por libros pomogràficos. La alimentada pulsión sexual y cl anhelo 
de experiència orienta sus pensafnientos en diclut dirección. He 
aquí los medi os para combatir tales influencia* perjudiciales: 
preparación de los ninos para su papet de prójimo r daripeadón 
de su pa pel social como varón y mujcr desde tma edad temprana, 
y relaciones de plena confianza con sus padres.* Esto cs cuanto 
los esposos Ansbachcr, al confcceioaat una ontologia de casí 
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mcdio millor dc pfiginas del pcnsamicnio dc Adïcr. supicron 
induir sobre d icroa de la «Educación Sexual» (1). 

Diebo en oiras palabras; In Htlucnción «sexual» viene n ser 
una Edttcactón hacta la Comuttídad. cn genera), y hacin In plena 
eoncieneia de los c pa petes socïaics* dc itombre y nwjcr. Con el lo 
la Pcdngogin «Sexual* sc coavicrtc cn una «.Educación dat Amor> 
(como íc titula un excelente libro del Dr. Renc Biot, traducido 
ya al casicllono, cn ciiíirta ediciòn), Volvcmos al punío inicial: 
sc descubre que había sído cn rcalitiad un error — error fecundo, 
hislóricamcnlc Jógico — el querer separar «I csludio dc la «Scxuíi- 
lídàd» dd estudio dd Amor. para concebir una «Sexologia» sc- 
gún cl moddo dc las Cícncias dc la Naturaleza. comú un mero 
capíiulo de la Zoologia o la Biologia. Lax «relaciones sc&ualcs* 
son consecuencia directa de las «relaciones humnnns» — hoy gran 
tema de moda — y sólo reflejan la actitud del indivjduo frcnlc 
a ésl as. 

El libro que sc va a lecr nos mucsira como las «relaciones 
sexuídes* sc sílúan en d marco de los «relaciones luimanas» ctl 
general; la Pedagogia sexual sc nos apnreccrd conccbída como 
una Pedagogia de las Relaciones Humanas» inspiradas sicniprc 
en d Amor. La Tercera Escuda Vienesa vc Ja causa dc todas las 
desviacioncs sexualcs cn la fafta dc amor: muiurbacLÓn, soltcría 
salvo d cclibato religioso —> perversiones. son slntomas de 
una impotència jwuflí, c impotència cs igual a falta de amor (2). 
Asi, Schwan {que — To repetimos — no era católico) pudo cscri- 
bir: «Como sexualídad normal dcicmiinamos expresamente la 
matrimonial, dc modo que sólo podemos admitir como acto 
sexual nomwt cl eoito matrimonial que fecunda. Qitien scci capttz 


(1} The Indivtdutil Psychotegy of Alfred Adtcr, publica do y com en* 
udo per Heint I.. ànsbachi·* y Remen* R. Ah^íuoic», Alien & Timvin, 
Londres. 195S ten Nucva York: Basic Boolcs, 195£), 

(2) Expiísimos ya «la teoria dc que toda perversión sexual cs 
igual a un fira do determinada dc impotència, cn SetbjtcrzichvttR des 
Chçrakters (libro hamertaje ofretído a Alfred ADLtift cn 1930* Edlioríit 
S. Hin4 


Digitalizado com CamScanner 




RESUMEN UB LA TEOA GOBI A SBXUAL ADLETUANA 


47 


de cito, es íx>tcntc; quicn no sea capaz. cs impotcnte. Entre estos 
dos extremo* no hay compro mí so posi ble*. (Lo subntyado cs dc 
Scliwarz; cf. Sexualpaifi&logic, 1934, pàgs. 82-83), 

Como para la filosofia üntiguu, como para Adlcr, no se puede 
separar aquí Teoria y Pràctica: acnbas se integran mutuamerne. 
Y si ya en Sòcratcs el «Bros pedagógico* era amor a Ja idea y al 
idísuío tiempo amor al discípulo. y en el comcntario arisLotélico 
de Simplicio ia filla, la unión no egoista con el amigo, era un 
ejerdeio previo de la unión con Dios, de la enasis con £1, la 
«falla de amor* como fuente de lodas las pcrvcrsfcmes anlmicas, 
es u su vez siempre triple: L D » falta dc amor a Dios; 2,- t falta 
de amor para con el projinío t y 3^, falta dc verdadero amor a 
sí mismo, 

'l'oda Pedagogia «sexual* debe estxibar, por tanto, cu una 
Educación del Amor* Su meta cs Ja Oblactón * que Allcrs nos 
describc como renuncia a todo egoísmo y como Ettírega-de-st, 
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Las pàgina? que signen sólo pretenden trotar unas elíncas 
princi potes* e insinuar nfunrlamcntos». Lcjos dc clltts ta fnfcncïórt 
de qticrvr trufar fem magtto tema de una manera exhaustiva. Pro- 
curaremos mostrar en nuestras disqtdsiciones qitc una educación 
cort vistes a Ja sexualidttd sóío en un sentida muy limitada podria 
ser considerada canto un sector especial, y que, ai contrario t no 
es mas que un capitido de la Educación en generat, no pudiendo 
ser llevada u cabo smo dentro del marco dc ésut. Intentar una 
pres ert tación global del con junt o dc probtemas senalado en el 
titulo equivaldria, pues, a querer esbozar una T'caria completa 
de la educación. 

bJttcsfras disqtdsidones se ven impuestas por ello de una 
clerta incomplcrud y dc la necesidad dc tener que ctludir stempre 
dc nuevo a cuestiones y tesis de una Teoria General de la fzduca- 
ción, y re basar así repetidas veces las demcmcaciones de ju terreno 
proplamentc dicho. para invadfr el de la Pedagogia en citanto tal; 
mas la cscncia misma de todas las tuctibracíoncs relationadas con 
la educación impone stempre ía necesidad dc tener que ocuparse, 
discutiúndolos a fondo, también de problemas dc otros sectorcs. 
y esta en dos otras direcciones mas. En primer lugar, de proble* 
rnas de ta Psicologia: ello resulta tan obvio que ni siquiera ne* 
cesi ta ima justificación, En segundo término, sin embargo, es 
preciso discutir también cuestiones de contenido filosòfica. Si 
educación significo formar a personos cn cvolución segün deter- 
minados objetivos, cntonccs éstOS, así cotno loscaminos que batia 
ellos conduccn, deben ser conccbidos con una claridad absoluta. 
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Dllo t sin embargo, rcquicrc que nos fortnemos una i ma gen de la 
manera de ser cscneiút de! Hambre* de su condtcfón y de stts 
posibifidadts. A hora bien, una turca de esta índole es pròpia de 
una teoria fitaséftea de! Nombre; una Antropologia filosòfica. No 
serà necesarío cAcusarse, por tan to, si mtestra cxposición se 
pierde mdr de una vez en meditoctoncs mús o ittenos filosóficas* 
Creemos no extendernos sobre cllas sino en la medtda ert que 
nos son necejano para la fimdamcniactón de tal o cttal punto 
de vista Espcdalmcrtte por gozar de mucha diftrsión no pocas 
teorías cquivoccdas aceren de la sexuaUdad y del puesto de b 
rmsma en el cmtjimto de ta vida y de las persotudidades humanas. 
tedes aefaradones nos han tem'do que pareoer imprescindibles. 

Se sobreemiende que los críterios ex pa est os cn h presento 
obra arraigan siempre en la ideologia de la jc catòlica y en et 
pensamieniQ catòlica. Arraigan cn e! Catolicismo hasta ta! punto 
que nos parecià lícito dejar de aludir directament? a tal o cua! 
Vcrdad. Del rttismo mod& serà superfiuo insistir cn que b reali- 
zaciórt de la eduçadón que propugnamos como Justa, supone de 
ant emano que ésta quede imbuïda y em papada de un espí ritu 
cmólico, haciendo tteccsarios cn todo stt decurso las ayudas 
— íanto natural es corno sobrcnaturales—que éste proporciona. 

En lo present e obra apenas se cita a oiros autores y se renun¬ 
cia a aportar dat os bihliogrdficos. Tan saludable cosí umhre t muy 
en sv ïtigar cn estudiós científicos y en iibros de testo O mtmua- 
!es t en mtesiro caso nos hubiera parecido una extensiàn innccesaría 
de la cxposición. Ei entendido en ht matèria no posarà por alto 
basta qui punto nu est ras disqtnsicïoncs son deudoras de la Peda¬ 
gogia y la Filosofia catóíicas. «Nosotros íos mode mos — cscnbió 
hace trmchos sig tos ya el propi o Bemardo de Cbartrcs — som os 
unos en&no& en ta ram ad os en los hombros de gigantes, y cl píino- 
rama acaso màs amplio que so nos ofrccc. Jo debemos no a nues- 
tras dimensiones pro pi as. sino a la gnndcza de quíencs nos 

súsliencn.» 

RUDOLF A LLERS 

Viena, dits de San Benito, 21 de marta de 
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En tieiupos prctÉritos existia uinniftextamcntc un ncuerdo 
accrca dc que Ja Educacíòn era un «toífoï y que cducuf a una 
persona no podia significar otra cosa sïno haccrlo en todos las 
dirccciones y en todo scntïdo. Se proponía formar al nino o al 
joven scgÚD los valores y rcglas vigcnlcs; y tales reglas lo abar¬ 
ca ban todo euanto parecía nccesario saben aeerca dc 3a con* 
duc la moral. Como era natural quíen quería baccrsc cscribano 
estaba obligada a estudiar otra cosa que los fuluros guerreros, 
Exislia, por tanto, una especialización en ta enseiïanxa. pero en 
rcíilídad ningú na en la cducaciún. Todo esta mento poseta* desde 
Jucgo, en el seno dc la Sociedad medieval y aun durantc varias 
centurias uHcríorcs. dclcrminadas formas de vida que le cran 
pecultares; se orientaba asimismo cü determinados conceplos 
morales (recuérdesc cnlre utras cosas ei «honor caballerescot); 
sin embargo, aun cuando Ja educación se orientara acA y aculli 
en objeiivos e.spec inics, ello no ohstnnte no dejaría de ser un 
«todo;* mmedíato que nü se fraccionaba en aspectos parçiales. 
Un problema especial como cl dc la educacíón sexual, en aqnel 
entonces no luibiem stdo comprendido, y sin duda ni siquiera 
deseubierto. La vida sexual no era mfis que un aspecto de la vida 
humana en general, supeditada a las mismas reglas que desde 
tiempos inmemotinlcs rcglan ln moral y las buenas costum bres, 

Y sin embargo, lambico eo aqucl entonces la sexualadad 
neu saba un acento muy peculiar, Aun cuando, segun parcce, 
nunca sc haya dic bo expresamente. la opïnión general paiccïa 
enjuiciar cuaïquier conducta fallida en lo sexual de una manera 
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distinta que otros fnllos. Los pccndos contra cl scxio mandfi' 
micnto cmn considerados obviamcnte corao unos ycrros graves 
y gravis imos; però al mismo tíempo como «naturaïes» cn aígún 
semido, y corno punio me nos que inevitables. Destruian sia duda 
la pureza de la persona, pero apcoas afcctaban su valentia. su 
cabal Icrosidad* $u grandeza. Tal ambigUedad cncontró clara 
espresiòn en las novelas caballerescas. Sir GaJalmd es, sin duda, 
et mejor caballcro de la leycnda nrturinna. y se 1c concede el lio- 
nor fneluso de «llevar a cumplimicnta cl Santo Grial», por liabcrse 
preservado de lodo pecado camaï. Sïn embargo, Sir Lanzarote del 
Lngo, pesc n sus relaciones stimamcntc dudostis con la reina 
Ginebra y sus amorcs con la hcrmo.sa Hlnina, es admiració como 
cl majdioo y primer caballcro de la Mesa Redonda, 

Tambícn la historiografia SUSCita idèntica impresión; es sufi- 
cieate hojear la hermosa obra de Htiizinga, Et otoïït? du ta Ecíad 
Medía, para pcicntarse de ello, Desdc luego. en aquelJos tiempos 
Jos homanos pocaban abundanicmcnie, y no raras veces sus poca- 
dos resultaron pavorosos. Pccaban no sólo contra el sttto matt- 
daíniento, siDO tambíén contra cl quinto y min varíos otros. $in 
embarco, si grandts cran sus peca dos* no lo cmn menos su contri- 
ción y penitencia. El promedio de la moratidncl de la Edad Medin 
acaso no haya sído muy elcvado. sl se la midc f>or la cantidad 
y grav«Jod de los pecadosi pero el malliccbor lenía plena con- 
cieneb de haber infriugido un mandíimicnto en vigor, nsí como 
de la ncccsidad de contrieiún y penitencia. -Si en aqucllos tiempos 
los rejts y prohom bres* los caballcros y guerreros, los burguescs 
y cam pesi nos sabia n perfecta men te pecar, no ïes cabia la menor 
duda de que cl castigo alcanzarïa al pecador, y no dudaban ní un 
solo instante de que un pecado era un pccado. La salvacíón o ïa. 
condcna eterna eran paTa los scrcs humanes de aquella època 
cosas màs realcs que las de su inundo circundnntc «real». La 
concupiscència y la pcrvcrsïón interna de lo naturalcza humana 
podfan indueir a pecar a uno cu&lquierat pero pam cada una 
ibn a llegar asïmismo la hora de la conlríción, la confesión y la 
penitencia. 
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Los actos y Ja s molivíicioncs dc los humanos dc aquell as cen¬ 
túria s se nos aparec en boy dia a meuudo incomprensibles pofquc 
sc pasa íúcilmeníc por alio que el Trnsmundo poseía a Ja snzón 
una rcaldtlad superior que el respirar y comer, el mover guerras 
y amontonar iiuos lesoros. Jos cualcs Juego son carcomidos por 
Ja poïilla y cl orin.- No queremos plantcamos la prcguula de si 
aquell os tiempos eran «mcjorcs*- que los siglos siEuicntes, en Jos 
que bajo las embestidas dej Rcnacimíento y la Reforma la estruc¬ 
tura social de la Edad Medía sc derrumbaba (desde Jucgo, los 
comicnüos de aqueï desmoronaimcnto se remontan ya al ii- 
g.lo >íii) t Sin duda alguna cl pdndufo dc las pa sí ones osciluba en 
aquel cntonccs catre unos polos mlí dislanics, y las acciones, 
tanio hoenas como malas, sc realizaban con una publieídaú rela- 
tivamente muebo m&yor, jQué cuadro, verbigracia, el de aqucl 
Çiíllcs dc Rais, llamado Barba Azol, al confesat sus pccados 
— que eran inouMruosos —— ante cl tribunal y todo cl pucbTo; 
al hacer penitencia, suplicar a los circunsiaaies por una oración, 
y recórrer linalinenie (oda la ciudad ert su camino al pa Libido, 
con una coniriuiòn y penitencia que odificaban a todo el mundo* 
nl punta que todos los babitantes se scntían conmovidos basta 
las Mgrimíis, ante tnnmfïn rcvclpcióri dtc la grandeza del amor y 
de la misericòrdia dc Dios!... 

Esta mos boy demasíado acoslumbrndos a valorar Jos usos y 
acont ocimienios de los liempos muy remotos como sï aqudlos 
sercs humanos fuesen nuesiros contemporàneos, y solcmos ol vi¬ 
da* que sus actos sólo sc nos baten comprensibles en cuanto 
sepamos captar el espirí tu vivo dc Ja època. Las acciones de un 
Simón de Montfort cn su campana de nniquilamicnto contra los 
heterodoxos, o los autos de íc que el bra^o scglar ordenoba segün 
los f altos dc la Inquisición, y tan (as y cuantas crucldodcs come* 
tidas por doquier nos. liacen estremeecr; sin embargo, ^es que 
hacÍEtn cstrcmccer de la misma manera a Tos hombres de aquellos 
tiempos?, y cn cl caso ofirmativo, estrcmccian por Ja misma 
razón que nosotros? 

Una mente moderna no couseguirà muy íàcilmcnlc colocarse 
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en una postura íntima tal que puedn sentir como un cabnllcra, 
o un snccndote, o un snbio de la Edad Mediu. Por esta razòn 
nos resulta asimismo nmy difícil comprcndcr la actitud de enton- 
ces fre ruc a eiertos problemas de típo moral o p en general., dcscu- 
brir basta qué punto subsistíem tales problemas. Incluso al tro* 
pezar con disquisició tics en tomo a problemas aún hoy dia 
discutides, habría que mostrar primera que el interès por los 
mismos rebasaba las disputas de los múralístas; luego» que 
las cuestiones debatidas eran efeciiv&meme idéntícas a las nues* 
tras. La identidad de los giros verbal es aún no prueba suficicntc- 
mente, como se puede comprohar medi ante ïa historia del pen- 
samiento humano, una identidad con los objetos aludidos. 

Se puede sospechar, no obsUnre, que aqucllos tïcmpos tenían 
mu>' poco que habércelns con un «problema sexual». General- 
menie se discutia de temas scxualcs con bastantc ïíberind. Scrcmin 
observa en su cxcelcntc e ser i lo, Editeatfonc a!fa CaMità, que 
basta el siglo xvti no se empezó a considerar cada vcz raús como 
ciabú» las relaciones entre Jos dos sexos y todo cuanto con ello 
se enlazara. Sin embargo» aquella libcrtnd era lodo mesos que 
una laxitud de las costumbres que mrts tarde llegaria a formar 
parte, por dccír asi, del ebuen tono»; abiíSno Ja scxualidnd for- 
maba parte integrante de Ja armadura natural del Hombre y era 
por consiguíente buena en sí* aun cuando se prestara. mucho a 
abusos pecaminoses. Tal como aún otras íacctas de la frngílidad 
humana, lambtén lo sexual brindaba tda corluda a no pocas bro* 
mas c historietas que hoy nos parecen harto toscas y groscras. Sm 
embargo, precixamcnle su tosquedad nos muestra ya còmo los 
tíempos en que tales cosns ocurrJan, en rcaJidnd no conocían 
«problemas sexuales». 

Podria decirse otra lanto de aquella espiritualidad de que se 
nos habta en numerosos cu en tos y fribnhs de Oricnle. Las aven- 
turas y anécdotas con las que la in tel igcnic Slierczade disiraía a 
su rny* cstün repletas de escena5 eróiicas; ello no obstante, no 
producen el cfecío de que pudicran involucrar «problemas». En 
cambio. una mirada aun superficial sobre la literatura moderna 
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convcncerin in medi nia mento a cualquicra dc que esta vcz una 
libertad extrema en el trato de los temas sexualcs corre parejas 
con una sensibilidad sumamente viva por la problcmAticn inlic- 
rcnle n los mismos. Ningún autor* por muy «libre de prejuicios* 
que fucrc, podria pasar compleiamenic por alto cl hecho de que 
sí existe un * problema sexual». Sirt embargo, para un Boccaccio 
o 5us precursores, para Ferdusi o los compiladores de las Mií y 
una iïoches* no patcec haber existí do en absoluio sensadón alguna 
dc que eslaban rozando un problema serio. 

Allí donde no existe ningún «problema sexual», lampoco 
surge ísi cuestión de una educacíón sexual. En tal caso ísia se 
confundc por completo con las tarcas dc la educacíón general; 
los valores positives ínherenles a la sexualidad son puesios de 
maniüesto exacta mente tal conro oiros valores cualesquicra, y ïos 
abusos prohibides no apnrecen sino coma otros íallos mas contra 
otros mandamientos. 


SURCIMIENTO DEL «PROBLEMA SEXUAL» 

^Por qué, pues, tanta babladurïa hoy y desdc hace ya basíante 
tlempo. cn tomo a ïa Educacíón Sexual? £Por qué tenemos que 
habémosins con un «problema sexual*, al que se otorga suficicntc 
importància como para que se celebren en tomo suyo congresos 
intemacioTialc5 p y por doquicr se vayan publicando sobre este 
tema revistas, estudiós y liasla Jibros? 

Si sc nos presenta la sexualidad como un objeto que merecc 
ser tratudo aparto y si reina acuerdo cn tomo a la cxíslencja del 
problema sexual, el lo sólo ptiedc deberse n que la sexunlkïad cs 
considerada como algo rclativ arnen tc independiente dentro dc la 
personalidad humana. De no rcconocérscle una tal independència, 
lampoco habria ncccsidud dc una educacíón especial centrada 
de un mode peculiar sobre cl com portam ten to sexual; en ton ecs 
seria sufiriente «educar» sin màs n una persona, y su conducta 
baj» lodos los aspccios quedaria Implicada en su formación. Es 
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por lanto preciso que nos preguntemos: ^qud íucrzas históricas, 
cuJturaTes y animicas cstsiban en funciones para producir tnl opi- 
nión àccnca de una independència relativa de lo sexual? 

Desde lucgo, Lemas scxuaícs venínn prcocupíindo desde siem* 
pre a Jos moralistas. Este sector se les aparecía a menudo cocqo 
T a fuente mds peligrosa de tentacioncs y — a causa de la ftoqueza 
de la voluntari humana — tambien de ínfraocioncs. Concebir Ja 
sexual idad como un punïo pccutiarmcnie peligrosu d en tro de 
Ja naturaJeza humana aún no significa, sin embargo, o por Jo 
menos no liene que significar automàtica meu te, utribuirle en 
cicrto modo vida autònoma, o una cspccíc de existència aparte. 
Si San Pablo parccc condenar ja sexuaJidad, manificslanicftie 
pretesa Ja opinión de que es mas fàcil medi ante ella que por oiras 
cosas desviar a una perdona de los temas cspirítualcs» Ja *«imc* 
no es mala en sí, sino que es dibil, En efecto, mmea la Jglesia 
ha condenado Jo sexual en cuanto tal, ni ïos Padres de Ja Jglexia 
y màs tarde Ja Escolàstica ban ensenado jamas que se la debía 
extirpar completa mente, AJ contrario: tales ascrlos exircmos ban 
sïdo combatidos y condcnados. Los grandes maeslros de Ja Edad 
Modia peosaban con demasiada ccrlcza y comprendian dema- 
stado bien la rcaiidad como para condenar de un modo general 
las relaciones sexualcs. Lo que hoy tan a menudo cncontramos 
como prcteodidas opinioncs de la Fglcsía o de Ja esombría Edad 
Media», es genera hn en te una defomiación; la mayoda de Jos 
detractores sin duda no han Jeído nunca a ïos pensadores que cri* 
tiean. (Lo mismo puede dccirse de Ja mayor parte de lus cnljcas 
dirigidas a la filosofia medieval; asï, por ejcmplo, si se Jc repro- 
cha a ésta una y olra ve# cl giro de ancitla thcologiac — *do- 
méstica dt la teologia*— se puede suponcr que ninguno de Jos 
autores modemos que Jo liacen se habrà tornado la molestin de 
Jeer el aludido pasajc en San Pedro Damiani. Sin duda, cl lema 
de antano, fcathoiica non tegimiurí. *. habrà perdido ya buena 
pacte de su virulència; sin embargo, habría que descarJc a màs 
de un autor o critico antícatólico un poco màs de conoeimicnto de 
causa.) 
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Las razoucs que eondujeron a coneebir lo sexual conrto un 
sector rclíitiviimeiue aulónomo cu el ser humano, se hallan eslrc- 
cliamentc relacíopadas con la historia intelecUial dc Occidentc. 
mas o menos a partir del siglo Xin. En aqucl euionccs etnpezó a 
cncomror seguíd ores una orientación dc] pensamiento Utosófim 
que sc dcsignaba y se designa como uomiíialismo. Su caracterís¬ 
tica cscncial est riba en que los conccpios generales, los univer- 
sales (universalfa), no son mús que meros signos. meros resul- 
tados dc la tucubracióa* pero a los que no les couesponde nada 
real, Según cl rcaJísmo moderado* tal como lo representaba aún 
Ja AJla Escolàstica, los objetos particularcs 0 singidaria debían 
su existència, por lo menos en parte. a su participaciòn en algo 
universal, l-as cosas partíeu la res, por lïiuy reales que fuernn, no 
cmn considurtidas como Ja reaJidad única. En cambio. el nòmina* 
lismo sólo queda. rcconocer como real, cxclusivamcntc* cl objeto 
individual concreto; lo general no era pam él mís que una mera 
cosa del pensamiento, ens r&iiotus* y en el fondo nada màs que 
un pensaroienlo del sujeto pcnsantc. pero nada fuera de tíste. 
La cons ecueneïrt de tal modo dc pensar era que la «tolalidad» 
o el «lodo» se dcsvacecían cada ver màs cn cuanio catcgoríns 
fecund as para la intcrprctación de lo rea). A partir del momeuto 
cn que las cosas part icul arcs llegar on a scr port ad oros exelusívas 
dc la realidad, no hubo ya ningunn barrera míis que pudïcra 
conte ne r la propensíón a fraccionar todo lo existente en *elc- 
mentos* y otras partículas mÀs, concebidos como lo apropia- 
mente» real, Gauntcr més elemental, tant<7 màs real: és la parec ta 
ser la fórmula més justa pam el intento dc una explicación del 
inundo. La idea dc que todo cuanio aparcce cuino unidad y 
totiilidad consistc cn clcmcntos y debe ser comprendido como una 
determinada forma dc ordcnnniicrtlo du Jos rnismos. i ha a ser Ja 
dïrectriz de Ja no\*a seient ia. Gracia 5 a cl lo cl estudio de la Física 
y olrus ciendas afines, dentro de las cualcs este modo de pensar 
cs idónco, quedó desdc luego fomenta do; pero d domïtiio exclu- 
sivo dc ta] enfoque íba a demostrarse, pese a los trïunfos de la 
ciència exacta, en su conjunto como fatal. 
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* Se podria designar un tosgo bíisieo del pcnsamiento que em- 
peíó por cl nominalisme* dc los sïglos xin y xrv y que luego fué 
maniíestAjídose cada vcz mils claramentc cn los tiempos del empi- 
rismo y dc ïos enciclopcdislas. y por fin en la era materialista 
— que cstamos a punto dc superar actunlmente—-como la «ien* 
depcia a la absol n li™ cíóq de lo parc in!» (o del clcmcnto}. No 
resulta difícil demostrar que Os díeha tendeneïa la que inspira las 
eoncepdoncs mode mas de la Sociedad, asï como las de la vida 
anímica y corpúrea. La coosabida fórmula de Pavid 1 lume. que 
Ja consciència do es tnAs que un haz de rcpreseaUiciones. no 
le debe menos a tal concepciún que la teoria dc la Sociedad, 
verbicracia, de un Thomas Hobbes. La conccpciún dc que la vida 
anímica consta dc clemcntos fiísïados bícn círcunseriíos, deno¬ 
minades según cl caso ■ercpresentaciones» o csecisnciones», junto 
con toda lo psicologia asociaciomsín enlazada con ella y conec- 
bida rcecaDísticamcntc, íué 11 amada burlonamcnte ya por Wil- 
jjanj James, hnce mds de medio siglo, «teoria del polvíllo aní- 
mico». Sia embargo, se ba ucccsïlado ronebo Licmpo para que sc 
descubriera Ja fnlncia del peasamicuto uíomizantc fuera del rcino 
dc La mera canLidnd, es dcck, el sector dc hcchos de la Fisica, 
Tan sólo a comienzos del sigïo ix sc iniciú una orícaCaeïón 
nuevu que en un principio se hizo noiar acaso Gnieameníe dentro 
de In Filosofia. En cfecto, tal como ninguna província de Ja 
cultura do cs nu nen complelnniente indcpendienie de aquella 
cspirítualidad que predomina cc una determinada ^poca liístèrica, 
existen, no obsUmtc, algunas que quednn afectadas y rcaccionan 
màs pronto que olras, por decir asï, Ircnte n los eambios del pen* 
sar y ver, y en cícno modo Jos anuncian. 7al como Ja metamor¬ 
fosis que anuncia la transïciòQ de in Edad Mcdia a la Era Mo¬ 
derna Jlcgó a ser visible prímero ca el campo dc lo Filosofia, así 
en nuestras dias parocc nnunciarse nuevamcutc un profundo 
cambio en e! mismo sentido; se esta formnndo otra vcz uno jiovq 
seïenria. Sin embargo, si tales o cuatcs sectoras inlclectualcs y 
culturales se muestran màs sensibles, y cu caso dc una nueva 
orienta c i ón de la historia inielcctual y espiri lual son afecta dos 
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mAs premio que los otros. entonces laftibiéa liay algunos que 
pún se aferran a los modos de pensar tradic ïon ales,, m lent ras que 
OlTQ^ ya los han rcbasatlo. EJlo ocunc mds o menos tal como 
cuando una costum bre. moda de vestir, clc., ya «pasada* en una 
capital, aún puede ser lo mfls nuevo en alguna pequefia ciurtad de 
la provincià; o cuando en un lugar aún se fabrican unos magfií·' 
Aens mobilíarios estilo blcdcrmcier, cuando en otro èsle se ve 
abandonado ya. Son especialmcmc las ciencias icòricas las que 
suclen ïidcl&ntarsc en la mayoría de los casos a las ciencias apli- 
cïidns: ésías no súlo permaoccen fielcs a unas ïdeas ya superadas, 
sino que ocurre ineïtiso que en ellas unas ideas sólo cobran. in¬ 
fluencia cuando en su verdadera patria teorètica ya lian quedado 
superíttlas. Si se quisicra comparar el progreso del espíritu hu- 
mano con un movimiento ondula To río* se podria liablnr de un 
desplaçamiento de fase, a rsec del cual ert un lugar se verí» rebil·- 
sado d punto culminanlc, mientras que en otro nun se ballaria 
en su primer movimiento asccndcntc. 

Ahom bien, la Ifdueactón en cuanto ciència aplicada o pràc¬ 
tica, c$ una de aquellas raiuas de los csíucizos humanOs en la que 
la influencia de las metamorfosis espí ritual es c intelectuales se 
hocc sentir, en màs de un aspccto, con reLraso. Lo mismo ocurre 
en Ja Medicina, Ésta sòlo íb» n adoptar hacia fines del siglo xvni 
o en los comïenzos del sifilo xix el método, a la sazón empleado 
yn hacïa mucho tiempo en las Ciencias de la Naturalczn, de la 
disccción analítica en factores particulares; clio luc realiíado 
por el cèlebre psiquiatra francès J. F. PincL bajo la influencia de 
la filosofia de Condillac. Sin embargo, boy se tienc curiosa¬ 
ment c la impresidn de como si la Medicina acusase ffflfej· que 
buen número de olros disciplinas el SOpIo de un espíritu nuevo. 

Pues bieti* taiubièa la idea de que Ensefianza y Educación 
pueden ser separadas: que se puede formar el enlendintiento 
iodependïCDtaDnente del caràcter, es un produeto de aquella 
actitud mental que acabant os de designar como la cAbsoIuiïzfl- 
ciún de lo PorcïftT>. Igualmente, Ja ideà de que podrín haher una 
èducación sexual, csencialmcnte y metódicamente distinta de la 


Digitalizado com CamScanner 


60 


uítroducci6k 


cducación gcíiC^íL La ídca dc que cxïstc un problema scxufiI 
como problema peculiar, nl lado de olros problcmns moralcs, 
social es y pskológiCOíL que las med Ídflí pcíbgògiens que se refic- 
ren a lo sexual, pueden constituir, por lo lanto. un circulo de 
problema; propío y peculiar; y que* por íio, la cducación en ge» 
□cnil debe dedicar especial atención a lo sexual, ba impregnado 
profund amenle cl pensa micnlo actual* Frenie a el lo provocaria 
sin duda ruuy pobre impresión si uno se refiricra sin mis a deler* 
minadas reflexiones tcoréticas. colocasc en primer plano et con- 
ccplo de ctoialidad*, c ïnsistiese en que incluso «sensación* e 
tiíi£tmto> sexuales sólo deben ser enfocados en su dependenda 
del conjuoio de la personabdad* Aun en cl caso de que se roco- 
nocie$c como legitimo este punto de vista, no fuliorían qtiicncs 
nos objetasen que la experieneïa sexual acusa, que se quiera 
o do, un caidctcr peculiar; que desempena en la evotución de la 
pcrsouaüdad y del carreter un pa pel cxtraOídiflario, O nos seïla.- 
laríRn las teorías del psicoanüJisis freudiano, opioando que, según 
ésias* el impulso sexual representa el manauiial de fuenins primi* 
ge nio y primario* derivAndose de éste màs o menos Codos Jos 
demús fenómeuos anímicos, como una mem «superestructura^. 


ALGUNAS CUESTIONES PREVIAS 
y CONCEPTOS BÀSïCOS 

SÍ nos pfoponcmos contestar a la pregunta de ciul es cl $cn- 
tido vcrdadero y prapio de alga como la educactón sexual t y des- 
cubrir aqucllas medidas pcdagógicas que puedau gauuitizar una 
conducta conforme con nuestros prüicipïos morales. y si quereruos 
evitar los pclígros que amenazan, según se afirma, cl dcsarrollo 
del carScicr por parte de una educación sexual errónea* cntonces 
es preciso esclaroccr ante todo una pregunta prèvia: iCu/il es el 
pa pel efecfivo de la sexualidad de n tro de la persona] idad humana 
completa? iÇuAJ jes_su_importancia para la fònnación del_cflfdc- 
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ter f y cuíiles son los modos en que es eJtperímçoitadaja^ sexualj- 
dnd* en sus com i en ros y dcspucs? 

Para descobrir el pa pel dc la scxualidad dentro de la perso¬ 
nal íd ad total — «papcl* no liene cn este lugar, nniuralmente» un 
signi fica do bíológico— serà preciso partir de una deseripción des- 
provjsía de todo prejuicio de la experiència sexual dc persona® 
norma Ics* En este intento tropezamos inmediaiamentc con algu* 
nas dificultades no exentas de importància, que cn parte hunden 
sus raíees en la escncia misma del rema. pero que por otra arrai* 
gan tan sólo en una dcLcrmicada actitud metódtco-cjcntifica que 
nos parece errònea. Tal actkud pcrtcnccc a la ideologia de natu¬ 
ral ismo tan cara eteris li ca para c] sigto XiX y que cobra aquí 3a for¬ 
ma peculiar dc la sobreestimaciòa del enfoque gcncticista. Por 
muy valioso que pueda resultar, cm pica do idóncamcatc, el con- 
cep to de adcsarrollo» para la investigaciòn biològica y lambien la 
psicològica, del mïsTTiQ medo se puede cacr cn la tcnlacíórt dc 
cxlcnderlo índebidamente, en cuanto n su sector dc aplicabilidad, 
PucJto que cn lo succsivo nosotros mismos nos vamos a referir a 
veces a los rcsultados de Ja «Psicologia Evolutiva» (1) y* como ya 
queda dicho* cl enfoque gcncticista es considemdo lioy por no 
pocos como el único vcrdadcramcntc «cicntiüco» y cl único fe¬ 
cundo, serà preciso dcdicarJc algunas considcraciones al refcrido 
con cep to. 

El desarroílo entendido como secuencia dc estados distinlOS 
y rdacionados entre si, no siempre significa lo mísmo. Unas veces 
— [lamàmoslo cn este senti do evohtción — significa que un estado 
sc transforma cn otro estado. saliendo esle ülïimo del anterior. 
Tal fenómeno sólo se <ï& alli donde existn un funda mento mate- 
rial, un substiato dc material; cl único sector en que este con¬ 
cepte puede aplicarsc justifiendamente es cl aconlcccr biológieo,, 
cn cl que, efectiva m en te, un estado «salo» dc otro anterior* 


OI amor se refierc ^qui a ta Erjrv. r ickItiitftspsychcfíof>ie dc Las es¬ 
posos Korl y Chnrtoitc BOhlfr, que Intliiycmn notablemcnie cn su pensa- 
miento, (N. del T.) 
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Àhora bicn t fuera dd ptnno dc lo solameníc-vivo no sc puocle 
hablnr dc «dcsurTóllo* mís que tu un scntido liguríido o modiíi- 
cado, Podcmos cmplear sin dudn las mïsrnas píilabras cn unos 
pianos o ca pas distin tos que cs factible observar en la persona 
humana; sin embargo, tal cmplco no serà cntonces unlvoco, nï 
plurívoco (o equivoco), sino «analógico*, Aliora bícn, cslc con- 
ceplo dc la artaiosk i es completamcnie fundiímcninl para cl pensar 
filosòfico, y cl haberio descuidndo es una de las mayoros des ven- 
tajas del modemo filosofar; es decir, de los esfuerzos mctafisicos 
y cpisicmológicos desde màs o nien os el aiio 1500. No podríamos 
menes que entrar un poco cn cl examen dc cslc conccpto basico, 
por su importància capital para nuestras reflexiones tcoréticas, 
pero tambíén para màs de un problema dc orden practico. 

La idea dc ]a «analogia del ser* — analogia etitis — està des* 
tirada ante todo a liscer posible una fórmula para la relación 
entre Ja criatura y cl Creador. Al margen de lo que Ltlinncmos 
acerca de Díos—su bondad* su omnipolcucia. eic.—no por 
dlo talcs «prapïcdadcs* pueden suponersc como idénticns cn su 
cualideti a Jas de Jos scrcs humanos, enteodi^ndose que éüias, mc- 
diantc una poicQciaciúa infinita, no podrían coovenirsc jamfis, 
por decir así, en propiedades divinus. La Icy dc la analogia quedú 
formulada por clIV Concilio dc Lclrítn en eJ seniido siguleule: la 
similitud entre el Creador y lo crcado nunca puede llegar a ser 
tan grande como para que su disímilMtid no fuesc todavía mayor. 
(fnter c reaí orem et creat uram nmj potesi tanta stmilituda notari, 
quin inter cas mm'or sit notanda dissUmUiuda) Aliora biert, esta 
Icy dc la analogia debe apJicarsc no sóïo sobre ioda la Creación, 
en su relación con el Creador, sïno tambiín deturo de fa mísma 
Creació n, en cuanto a las relaciones dc los modos de ser. o capas 
dc ser, que cn ésta se hallan. Una cKprcíiiún o una categoria no 
licne el mïsmo sentido unívoco cuando se Is emplea dentro dc 
uno u otro plano del ser, «Causa*, por ejemplo. no significa idén* 
ticamente lo mísmo dentro del mundo de la Física y en lo psí- 
quicOi donde debe designar la concatcnacíón entre motivo y aclo. 
Se podria decir més exactamcntc: unn cxprcsíón que puede aplt- 
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cursc sobre ca pas dd ser distin las, aun cunndo cn cada caso 1c 
corrcsponde cl ntïsmo lugar sistemàtico deturo de la estructura 
categoria! que determina íi tmn tal capa dd scr t liene, ello no 
obstnnie, un signiücado cambiante, ya que éste queda condelcr- 
minado por sus relaciones recíproca s con las demÀs categorías 
constittnivas* 

La cwtsaeión. en el sentido dc la relacïón mecànica de causa 
a efccto tiene, pues, su sentido y lugar en el plano de lo material; 
posce el inismo *lugar* un conccpto causal, sin embargo ya cam- 
biantc en el sector dc la vida (p roba ble rncnle un higar siempre 
distinto según se tratc dc lo vcgclatïvo y lo animal); y «causa* 
vienc n significar aún algo d i feren te cn un ser psicosomíitico 
racional, cn el que se aüadc por vcz primera la nueva condicíón 
dc Uhcttfid: aïra vc7* distinta scri cn las «intcligcncias* o espb 
ritus pit ros; pero Dios es causa prima cq un senltdo p rec 3 s amen te 
sóio nnnlógico con lodns las dcm4s formag y modalidades dc 
causación mcncionadas. 

Si cl pensamiento de la era moderna, y especial me ruc el del 
sigío pasado* no se hübïcra dejado fascinar liasla tal punto por 
los ndclantos dc las Cicncins Naiuralcs y la Tècnica, que cl uso 
de entegorías distinias de las que cn el las sc cmplcan dcbla apa- 
rccer como algo antic and o y superado, entonccs sc hubïcran pa¬ 
ti ido evitar no jíocos crrorcs que ahom nos vemos obligados a 
descubrir y corregir penosamente, Li predommio monopollstico 
del modo dc pensar cicniificonniurnl luvo que mostrarsc forzo- 
samente hostil n un principio bàsteo tal como cl dc la analogia 
del ser. La mnyor patic dc los pensadores sufría dc cicr^a cspeeic 
dc ccgucra espiritual; lo que no podia exprcsar&c cn laijcrga ma- 
temAiieofísica, cn las cicncias no tenia ningún dcrccho dc ser, 
o u lo sumo no podia «aàn* existir* Sc dejaba de percibir sin 
mas una renlidnd compïclamcnte obvia y maniííesta. 

Ojcmplo patente dc esta situación es. verbigracia. cl cníoquc 
determinista dc los actos humnnos. Hsta tcoría surge a raiz dc la 
extensión del concepto dc causa — ictcrprcLado dc un modò 
mocànïco-cienÜJiconatural — sobre toda real ad ad en gcqeral. y 
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así lambién sobre lo nnímíco, He aquí por quó cl bccho dc una 
vivència ten unívocamentc prcscnte como in de In Jibcrtad* quodó 
complet nm en tc deseukïadn, pam denunciaria como una «ilusiòn»* 
A radit sc ]c ocunia que. precisanicntc en un mundo caracteri- 
zado por Ja ccrrada validcz dcï principio de causalidad. hubicra 
sido necesnrio preguntar cómo tal «ilusiónT sc producía. Puesto 
que Ja vivència del Jibre albedrio ex Est e inncgablemente, el o nus 
probandï hubiera tenido que incumbir a quicnes prctcndían ver 
cq ella una ihisión. El cníoquc causalista había conducido a ïc- 
sultados brillantcs cn las cicncias naturalcs «exactas»; mas ello 
aün no fundaba, ni muebo mcnos, su justiíleación tambión en 
olras sectores. ÍAciuaJmcntc. a raíz de un desen volvimienío dc Ja 
Física debido a sus propi as Ieyes. cl concepto «clasico» dc enusa- 
lidad cs puesto en duda por no pocos; sïn embargo* la mayoria 
confunde sa aplicabilidad cn la descripción sistemàtica con fa 
vigència metafísica de una categoria.) No sc ponc mcnos de mn- 
nífiesto la equiparaçïónjndcbída dc Jos diversos sectorcs del ser 
ta cl cinpleo inescrupuJoso del concepto (cn un principio bíoló- 
gico) de la cvoluciòn, sobre temps extrabiológícos. Ya Ja mera 
transferència de este concepto dc] desen vol virnien to individual 
sobre la historia de la espocie (de la ontogónesis a la filogenesis) 
y la «teoria dc la descendència»* despïcrlím escrupulós critico* 
metodológicos. Tai cs cl caso* con mayor razón* cu and o oigamos 
hablar dc cvoluciòn o desorroJlo—cn un sentido incambiado — 
cu la eivítEzacjón* la cicncta» Ja historia* ctc. v- 

Todos estos abusos ïiiptóricocspirínialcs sc remontan. cn ülli- 
mo anàlisis, a aquella tendència tic la absolutización ele lo parcial* 
a Ja propensión de querer eucontrar por doquier unos elementos 
«últimos», y por consiguiente apropiEimente dichos».. De este 
modoIa_yida sc conviertc cn «nada mas que» una retahila de pro- 
«aos qutmicoíisicos; el alma «no es màs que» un modo dc fun¬ 
cionar del cerebro; la Sociedad «no es sino* un sistema de ausias 
y anhelos dc caràcter diverso; la rcligión «no cs mós que» una 
fprraa Jcve dc formación dc manías; Ja vivència mística «no cs 
sino» una forma de alucmaciones, etc. Estc espí ritu. o mejor 
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antiespfritu, aún dista mucto de kabcrse muerto, pese a que tao- 
ías y cuonlas inanííestaeiones suyas aparezcan coma infinita- 
mçnic estúpid as. Lo que jiún se nos esid bnndando a este res¬ 
pecto tanlo ca escriíos cicnLfíicas. edmo mueba inis todavía ca 
otros aúIo seudocicntibcos, podna liíicer cstrcnicccr vcrdàdcra- 
mcatc de horror a totío lector dolado tfc espíritu crítica. Toda 
educiíciórt debería precaverse muy cspecialmcnlc de caer cn 
cl embrujo de talcs criterios, cx pues tos por regla general con una 
scguridíKl en si misma increïble. Necesítase una critica suma- 
mctitc meticulosa y entendida cn Ja nidlcrja, si se quícre desen- 
mascarar y desarraigar tales y tan pdígrosas iníluencias del pen- 
samieato materialista, que ha penetrado mucho mds profund a- 
mente de 3o que se quisicra admitir. 

La crc&ncja dc que lo «elemental» era lo <prppio» o «verda- 
dero*. condujo, ademús, a una cxtmfía aberraciún. que consísle 
en querer encontrar la esencía'«autèntica» del iíombre en Jos 
manicomios, las cArceles y cn las tribus primitivas. cn vez dc 
buscaria allí donde In hunnAnidad surge ante nosotros cn la pic- 
! nitud dc su perfccción. E| filòsofo ktglds Bosanquei observó muy 
ccrteramentc cn una otasión que la cscncia del Hombre era màs 
manilleslíi cn el genio y el santó que cn cl idiota o cl criminal. 
Hstft smmnmente clara cúmo se podia llegar a tales criteri os defor¬ 
mades; la enfermedad dcstruye, y la dcstruccïóa de formacioncs 
complejas nos pcrmíic entrever—/cn la Química f — sus partes 
consti tul i vas. De moda que si se dcscomponc una personalidad, 
como ocurre, por ejempla. gn la demencíu, unlonccs (asi se crec) 
se podran encontrar sus «clementos». Del mïsmo modo, se ha 
creí do enconUar mucho mas claramente el senti do del arte en 
los gíindxUcos dc ninos, que en las obrns dc un Miguel AngcL 
Rcmbrandt o Griincwald. 

Afortnnadamcntc, hoy dia ya cïrculos muy amplios empiezan 
a comprcndcr las aberraciones dc un tal modo dc pensar. Por 
coasiguicnic, vuelve a ser licilo poncr cn duda que la «cvolu* 
cï6o» de un organismo acabado dc la c£]ula fecundada. la su- 
ccsiún subsiguiente dc las espècies en la Tictra» la deducción de 
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una conclusión de sus prcmisas. Ja formacióa de las altíis civi- 
Uzacioncs partiendo dc utias fornia s de vida primitivos. Ja niadu- 
ración de un mïcfecEo y aun otrOs fcnómcnos. tcngan que ser 
conslruídús todns scgún sicmprc cl mismo esquema general; el 
giro «carícter etenüfico* opucslo a Ja cspeculaciún filosúficn y a 
todq duda en lo validez exclusiva de las Eeyes de la Física, ha ido 
perdíendo prestigio. T&mbtén Ja Psicologia pcrcibiò In admoni- 
ción «jVolver o los objetos!», tal como se la lauzara E, Husserl* 
y empieza olra vez a contemplar las eosas sin prcjuicios, deseu- 
brjendosc así de nuevo a sí misma y su sector ntús propïo, Natu- 
ralmenie. tampoco faltan quicncs. como posesas del prejriicio del 
fiSjcaJísnio t lomenian el eocaso de] espiritu cicnlifico? y dcjnn de 
ver c6mn éste ni riqujcra había cumplído cu&nto habín prometí do. 
Torfas las ïntenro cací ones deberían cncontrar rcspucsia* Lodas 
las cosas su explicaciòn; si no hoy. enionces mariana. ï_a ciència 
dej sïelo xix vivía eufóricamcnle cn una segurídud a llimem que 
ahoni se ha esfuraado. Una seguridad cxcesiva ha sido sicmprc 
y por doquier c] inicio de Ja catàstrofe, y bnstantes vcccs cl l&zo 
del demonio. En efecto, es él que habla por boca dc Jn figura 
de Hekaic: 


Y es, como sabéïs M la seguridad 
enemiga màxima de la humamdad... 

(MaeLtríi. ÏII. J-) 


Prceisamcníe por esta razón no debemos caer cn cl error 
opuesto y pretender ahora negaries toda importància a las Cicn- 
cías de la Naturalcza, o subestimar és tus. Sin embargo, la idea 
bàsica de b analogia es, si pmàs alguna, capaz dc preservaraos 
dc toda accnluación unilateral excesiva. 

Àliora bico. pucslo que tenemos todas las razoncs para. admi- 
lïr una diferencia cscncial entre cl acontcccr cn la esfera de lo 
sotamcnlc-vivo, lo vital y lo anímïco, hüclga explicar aquí la 
necesidad de colocar en la cima el enfoque gcnético en e] sentido 
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cTe utia rcvolucfón» biològica y convertí río en puntu de partida 
para lodas fas ïticubracfcmcs ultcriores* CuaTquïer teoria psicolò¬ 
gica que proccde de esta manera se ve impulsada efectivamcíite 
por un csplritu netamentc materialista: acabamos de nombrar cl 
psicoanàlisis (de Freud). Y si a òste se lc alaba; incluso por parte 
de sus ad versa ríos. por haber coniribufdo al tfiunfo del enfoque 
gendtico en Psicologia* nosoiros no ve trios en el lo progreso algu- 
no. sino màs bien una inhibició^ en Fa inveslígación, psicològica 
verd ad era* Porque antes de lanzarse a todn cxplicacïón* y mds 
aún cüartdo ési a pretenda ser genètica. Jo que se nccesita ante 
todo es una deseripción eseucta* dcsprtmsta de todo prcjufcio. 
de ïo que stmplcmcntc «esté aquí*. 

Creemos hnber nchrndo ya su fi ei en temen te los supuestos me* 
todológicos, y sobre todo Fos errores que es preciso evitar* para 
poder alrcvcmos ya a contestar a las preguncas formuladas mds 
arriba. 

Ei tpapcl» de lo sexual dentro de la persona]idad total no se 
bacc nins comprensible ni de un com í no. st se invoca la perfor- 
maocia (1) biològica de la procreación. Un momcnlo tal oi si- 
quicra so prpducc originaria me nte en la vivència sexual* y todavfa 
imichísïmo menos en las fases de su primera aparición que intere* 
san la Educaciún* en dslas, nún puede faltar por completo toda 
relactón Conscicnte con el otro sexo, El deseo natural de tener 
liï jo s es algo fund amen tal mente d is tinto del deseo sexual* Por 
coü sigui en Lc. los conceptos de la hioíogía no poseen aquí d mc- 


(1) Pcrfortnwicia: no por «priclio cmpknmoi «lc neolopismo. fre- 
ei ten te sobro todo en d lèxicc deporti vo moderno. Prctendemoi ver- 
ttr con es te ealicismo-anglicismo. pero deriva do del lat In. madre cotrtun 
con el espafifil, cl lÈrmino akmíin cmplcado por cl autor: Lclsfangj. 
«renàmientoï, amíríto», que tales palcibmi no ïJerien dclmtamenlc al 
ojtellnoa V es que en la psicologia de Ai.uns y de su amigo intimo y 
eolcga Ovurtld SchwakZ, a Lefstung lo correspondc importància suma* 
Lcísturtg &der $ymptom? w reiaba la. interrogacién siemprc, en sus ense* 
íianzns om (es: £«pçrforntancía* (rendïmíetuo merhoría. posi Uvo) o mero 
slntomn (negativo)? fff, tiel TJ 
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nor valor cxplicativo. Ello valc asimtsmo para conccptos de ídòu- 
lico origen, a saber, Jos de «instintt» o de «pulsiòn» {!}. Si «bay* 
vcrdadcniucntc unas realidades que corrcspondan como dispo¬ 
sitives duraderos en cl organismo a talcs conccptos* es cuestio- 
nnblc; sóTo sabemos de ciertas cxpcrícncias íntimas en las que 
nos senlimos «impulsa dos», o de íormas de conducta de los ani- 
rnalcs bajo determmadas condiciones; con visUis a la interpreta* 
ción teòrica las rcducidos todas a un denominador común: «pul- 
siòn*. y èsta* a «instint cu, 

Sin embargo, con cllo no estd aún dicho que fuera de las situa* 
ejoncs que desencadenen tales vi venci as o formas de conducta, 
haya verdaderameuie un dispositiva duradera corrcspondicnte* 
Pulsiòn c instin to no son mas que cnncr.pt os auxiliares introduci- 
dos con visias a Ja uxplicaciún» anúlogamcnte nl conccpto auxiliar 
«energia» en Física. AJ mismo liempo, se expresa en eïlos un 
modo de pensar basta cicrto punto primitiva, tul como se ponc 
de maniüesto, por ejemplo, tambien en Ja creación de un ente 
llamado toifcnncdad», (Dcciuios de esta que nos ataca, que se 
cxiiendc, que se apodera de alguíeu. que autnenta, etc,; la per* 
sonifiúúmos Lidebidamente.) Tal eautonomízación» de algo que 
en si no existe, es de un «realisme** sumnmentç dudoso: se balln 
al scrvicio de una siitipTificación i lícita de Ja rea li ú ad. Podem os 
observar también aquí, una vcz mils, las coiisccucncius futiestas 
de aquella tendència ya mencionada que absolutiza lo parcial: la 
aulonomizacióu de los instiutos o pulslones y la conccpclón del 
bombre como un «baz de pulsiones» no representa el menor p:iso 
ad clan te en comparación con el sensualismo de aninito (con su 
«baz de sensacïones») y Ja psicologia asoct adonis ta trasnochíida, 

Exislcn aún otros ittot i vos que tienen a su vcz la culpa del 
enfoque de la scxualldad como algo relativa mente autónomo 


(1) Coma es labiïJa, en alcmàn cxislc una diferencia mínima o de 
DOïtiï cnírc Tríeb {ingl. drivek que se sueJe iraducír moJtrnamcnic por 
pulsiàn, su analogia etimològica (trclbm, *impelerï»), e tnstinkr, que tiene 
un cm pico mis resiringido que en los idiomas romances, dei TJ 
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dentro de Ja personalidad, adcmus de Jos ya mcncionados. Así* 
entre Qtros, la propcnsiún. que se podria Calificar de «màgica», 
dc valcrsc dc dctcrminadas rcalidadcs como pretcndida explica* 
cíún dc no poens cxpcríencios (por ejempio: cnfcrmcdad>. Luego. 
]a so brees Eímacíón ya igualmente mencionada y surgida dé la 
ncdtud global dc Ja espiritiifilidad moderna, dc regiones «míis 
profundns» consideradas como mSs «autenticas», y por ello ïa 
propensión de explicar Jo «superior» mediante algo «inferior», 
«desde nbnjo». 

Tal modo de ver «desde abajo> c$, sin embargo, a. su veí 
expresión dc una actitud revolucionaria o rebelde en general, la 
cual se niega a roconoccr la existència de nada «superior», El 
iosco matcríalismo para cl cunl todo, incluso lo jrnús sublimc, «no 
cs mús que» un juego de atomos y fuerzas. ha sído dcscniuasca- 
rado yn + sin duda (salvo pam unas cuanias cabczas muy limita- 
das). como insostenible. El espíritu de rcbclión y la dcsvaloriza- 
ciún dc lo superior ha sobre vi vi do* sin embargo* bajo màscaras 
diversas. M&s dc una teoria de «filosofia de la vida» es hija de tal 
cspfrilu: lambiún para cllas el ser humano *no es màs que» un 
mero ser viviente, También determínadas «filosofías existen- 
cialcs» son dc esta categoria* desdc cl punto de visin histórico* 
intclcctual (1), 

Repetimos: Una teoría de la educaciàn, y con cllo lambién 
una jttndatnerttactón de ïa cducaeión sexual sóïo cs posiblc sobre 
la base dc una teoria global del modo dc ser esencfal del Hombre, 
o sea dc una Antropologia filosòfica. Por consiguientc, una crítica 
cRcaí dc unos sístemns edneativos Cüalesquiera sólo puede formu- 
Jarse sí se pone de manificsto cl telón de fondo untropolúgico- 
conccptuomundial sobre el cuaï se haya perülado y del eual haya 
n oci do. 

No debemos dejaraps engomi r p or habladurías_ co mo é sta: la 


(I) Obsfirvese que esla objOrVACiàn Aguda fuà escrita [en y na 

$c refierç. por lanto, n Sautui;, a. la uzún aQn desconaeida* $ino sin dudi 
q H^PEoctiR y acaso lambidn n JtóPiíJtg, [N. iiel T.) 
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existència dc pulsíoncs y_su función ca la estructura de la perso¬ 
nal idad total es un chechot. Ello, en efeclo» ni stquicra es ver- 
dad; no se trata aquí de hcchos sino de eriícrios* Sólo es hcchò 
la vjvencla de senUrse impelido, pero no la «exislencia» de algo 
como la «pulsiún». 

Aün hace relativamentc poco tiempo se hubicra considerada 
como un mero tòpico el enterío: cl Hombre es mncgyblcmcnte 
un ser vivierue* y con ello ya lodo està dicho* Sin embargo, toda 
persona càndida y que juzguc sin prcjuicios* de disponcr de la 
posibilidad de una expresión exacta, hubicra Jlegado ya entonccs 
a un criterio dislinto; en cfccto, sïenipre ha sido campletamente 
obvio que «yo» y <mi cucrpo* son dos cos as disti mas. Esto ya 
lo habían cnsciïndo los pensadores del pnsado: mas aqucl pa- 
sado. desde lucgo, jera Ja època dc las sombras que la lu z de la 
Ciència aún no hubia disipcido! £ Guien lenta que prcocuparse, 
pues* de las opiniones de un Santo Tomàs* Bonaventura. Duns 
Scoto. ete r ? 

El Sïrmgedícht (poema fijosófico) de Gottfricd Kcllcr* publi- 
cado en 1B82. se inicia con estas palabras: *Hace veinticínco 
aiio 5 . cuando la ciència natural se Imlluba una vez màs en una 
cima, mm cuando La lcy dc la setección natural todavía no se 
conociera..> Sin duda* In sutíl ironia dc esta observación da en 
el blaneo* «n lo escndal. Podemos oir una y otra vcz que las 
Cíencfcsdc la Naiuralcza se hnllan en el pi nieu lo. ^Còmo octiirc 
eslo? De todos modos, la Historia del rntclecto humano y de sus 
csÉucrzQü — |Ojalà se la conociera mcjorl — deberfa inspirarnos 
rais modèstia y salva mos de aquel hybris que provoca ba la ira 
de los dioscs. Ante toda, seria preciso asignar mayor importància 
al juicio cúndido y desprevenido, en lugar dc echnrlo en cesto 
roto, so pretexto de «no ser científico»; a menudo llega màs cerca 
de la verdad que toda teoria «científica». Es muy posiblc que et 
jukrio llano se mueslre equivocado, o debido a una ilusion; sin 
embargo* es preciso probar primero que es asL La optniòn de 
que «cl sol salc en Oriente» pudo ser rcchazada como crrónca, 
en euanto se supo explicar y calcular las fenómenas nstronòmicos. 
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Ah ora bieti, ^cuúndn Ja cicaciü ïiubiera podidn explicamos xmnca 
por qué forma pa ne de las convj'cç Joncs unlversales dc la huroa- 
nidnd cl scr mús que un mero ser vívienic? Sójo se «dccrctó* que 
dcbíamns dnr mrts fc a los asertos de la ciència que a las pruebas 
dc nu est ras expcricucias y vívencias. 

Pues bícn. la ubservaciGn imparcial de toda rcalidad que co* 
nozcamos, íncluyendü u nosotros mísmos, nos muestra a íodas 
fuccs que no cxïsíc cn ella ningunu unifomiidnü completa: al 
contrario, descubrimos cn lo real una estructura» una construc- 
ción que per mite descubrir d imperi o dc grandes Icycs unitarins. 
Pucdc verse sin més que cl destino dc las malcrias inanimada s 
.se rige por leyes mús sencillas. y més faciíes de descubrir en su 
concaienacióm que cn la vida vegetal: ísta. a su ve?, es mds 
scncilia que la vida animaL Todo grndo «superior* cs màs rico 
en factores determ mantes que la in media tomen tc inferior. Así la 
vida anímica cs més y alga distinta que la meramente orgànica. 
Acasoi tengamos que considerar entonces a Ja Sociedad como 
otro peldàrLo superior, cuyas leyes peculiarcs no podrían scr «re- 
ducidasï simplcmcntc a meras normas psicológícas. y aún menos 
bïológicas, como las que rigen la vida individual. Tampoco la 
rcalid ad de la Historia ni el devenir de la Civtliïación podrían^ 
scr «dcducïdps* de Jicchos^ sociològicos^y menos todavia.-de 
meros hechos psicològicos y biológícos. La estructura de ta reali- 
dad_ se nos apareçe. pyjw^desd.e. la primcra ojendn, como jeràr¬ 
quica: csin imprcsïón irrefutable se rcElcja en e| modo de hablar 
de «grados superiores*. Anles dc que. las Cicncias Naruralcs* 
usurparen la supremacia, nadíc dudaba de que la rentidad íuera^ 
multiforme, 

„ ■ ■ 

T-a tectònica jeràrquica significa que entre las diversas ca pas 
reina una dclcrtninada rclaciún. La vida vegetal seria inconcebi¬ 
ble sin Ja existència de la matèria inanimada: la vida animal no 
jDodrín existir sin la vegetal: en con tram os lo anímico. en_nuestra 
experiència natural, tan sólo en combinución y enJazado con 
Ctierpos vívos. Valores y verdades — por muy diversos que sean 
sus modos de existir y tener vigència *cn sfo — sòlo se nos hacen 
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visibles en cuanto çxístan en la Naturalczn, asf como en las obras 
humauns: es decíf, gracins a la existència de substancias, de vidas. 
de nlmns y sus fuenas. Los pddanos superiores de Jn renlidad 
sólo pueden existir suponiciuJn de un I emano los inferiorcs, 'l'al 
relación pucde t aun cuando no debe t reprascniarse en el Tiempo: 
existiria lambtén sí a Dt&s ie hubiera plàcida conferir exislcnda 
simultdncajECQl·e a la totalidad de lo real* Denomínamos este 
jjnperio de Icycs universal la jttndacióti de to superior por lo 
inferior . (Para evitar malas ínteligencias: lodas estàs tesis se rcfic- 
ren tan sólo & uqucl contcnicfo de la reaIidad que podamos expe¬ 
rimentar de una manera narural; be aquí la razón por qué en este 
Jugar no iratamos de la posiciÓQ de Jos espíritus pums en la loU- 
lidad de la Creación, y todavia mucho menos de Dios mismo. 
cou el que se «relaciona» desde íuego Ja Creadón. pero sín que 
£1 se «relaciona* con ésta en el sentido propio de la pnlíibrn.) 

La Jey de la fundaciún por ío inferior no afirma de níngún 
modo« desde lucgo* que lo superior venga desa rrollàndo se *sa- 
lïcndo» de lo inferior, o que esté constniído a basc de lo inferior 
como material. Forma, parte de los erro res íundnmcnlales de 
nuestro tiempo cj haber confundido frmdación con dependència 
genètica. (Todo el problema tismo de la «teoria de la descerv 
dencía* cobra desde este punto de vista un cariz eomplelamente 
distínto.) Perpetra parte, sin_ embargo, ía tesis de Ja fundacióu 
significa més que ï& idea de que lo inferior represento tan sólo 
una condïcióQ o posibilitación de lo superior. Los niodos dç 
- acaòcer propi os de uoa Historia del Ser més profunda aparcccn. 
al contrario, como cnglobados en los superiores, o absorbidos por 
c |Iojs. Con dlp sufren al mismo tiempo una metamorfosis suma- 
jncnte notable: comïnóan siendo los mismos «en sí*, o sca si se 
jos aisla artificialmente (en el experimento, o sólo en cï concepto): 
jzihs al mismo tiempo son de alguna manera dïferenfes, a rniz de 
sa eslrtieluracíón en el conjunta de rango superior. 

Se nos llegaré a revelar la com pren sí óu de Iaies liechos en 
^cuanto traïgamos a colaciòn un doble concepto que desemjwfía 
'un papel importantísimo en la filosofia escolàstica y que n su 
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vez ha caïdo cn indcbido desuso: el binomio de Almeria y Forma* 

Desgraciada mente. no nos es posible extendemos m&s amplia- 
mente cn este lugar sobre la problemàtica que se nos abre en este 
punio. Nos tendremos que comentar con unas poc us ídusíoncs 
que acuso podamos dcsarrollar algún <tfa en Qtra ocasión. 

Afirmamos, pues: cs por decir nsí la tnrea* por ejcmplo, de Jos 
procesos químicos, cnirar «cn cl servicio* de la vida: y pucsio 
que sc Ics impregno ïa «forma» dc Jo vivïcnte, ya no son absolu¬ 
ta mente «los mïsmos* que nnies. o sea talcs como sc verifican 
en las condiciones peculiares del laboratorio químico. O bien 
otra fitnción «elemental», como* por cjcmplo* aquella del sistema 
nervioso que conotcmos bajo el nombre dc refíejo, sc ponc al 
sctvícïo del acto volítivo. y a su vez devienc algo dislinio de lo 
que era antes» justameute a rafz de esta sti incorporación cn una 
estructura superior. 

Idèntica relacióJi subsi&ic entre los ast llamados msiintos o 
pulsiones y la voluntad, Tal como up acto volilivo no cs uü re* 
fiejo ni una suma de refiejos, ni «consta» cn clios» sino que cs 
algo nuevo que comprende en si los disposïiivos organísmicos 
senciUos. así tampoco la voluntad cs una pulsión entre otras pul- 
sioncs, ni sc ba liccho sneramenic dc éstas, síno que cs algo cscn- 
cialmcnic difcrcnciado de ejlas. aun cuando se incorpore y sc 
valga de los disposilivos- pulsionnles (indcpcndicntcmcntc de 
cómo haya que concebir estos). Las pulsiones no son un mero 
material «del cu al» nace la voluntad» sino una materia que recibe 
su forma (es in-jormatia) desüc cl plano superior de lo aní mico 
al que pencnece la voluntad. 

Nos damos perfecta cuenta de cómo sc cscandalizarà al lle¬ 
gar aqul màs dc una mente «cicntíficamenie formada** £il ver que 
al tratar dc hcchos tan cmpiricos como soo, sexualldad y pcrso- 
naïídad, y freatc a ta rea s lan pràctica,? como cs la Educación» 
suenan palabras como «materia» y «forma». Suplicamos a esa 
mente cientificamentc formada que guarde atin un poco de pa¬ 
ciència anles dc condenarnos, y que recuerde ante todo cómo 
también ta afinnación dc que todas las cosas de la existència hu- 
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mima dcbcn scr cnfocadas scgún cl esquema de las Clencias Na- 
tu rates, estil tachndft, por no decir màx, dc un cnràciçr no menos 
«especulat i vo». Sín embargo, csjieramos poder mostra r* ademàs, 
que prccisamente un poca més dic refïcxión filosòfica, algo mps 
meticulosa. nos pcrmïtirú aclarar algun os puntos actuat nien te aún 
pocq elaros, EI cmpleo de conceptos filosóficos claramente dcli- 
neados, en v« dc alejamos de la rcaFidad, cs cn verdad la pri¬ 
mera condición que dos permíte asir ésta du u na manem unívoca. 

Por consiguicntc. taxnbídn dentro de Is personal i üud humana 
resulta cíeno para nosoiros que la relnción cnirc una capa exis¬ 
tencial inferior y ï& inmcdiota superior debe ser conccbida scgún 
d esquema de Matèria y Forma, Quisicramos dar incluso un 
paso ras y afirmar que dicha refación cs precís amen tc dc tal 
caràcter. (Para los críticos fiïosóficos. observaremos aquí que nos 
damos perfecta cuenta dc cuin cerca def problema dc la pUtrctHías 
formurum nos conducc esta fórmula; sin embargo, no podemos 
entrar en Ja discusión de esle lema.) 

Para Jos (cmas que nos ocupan cn eslc Iugar, debe rclcncrse 
que Voluntad y Pulsión perteuecen a dos pianos díferentes; ésla, 
«fundar —en cl senrido que acabamos dc scúaíar — ïa Voluntad 
cn la persona psico somàtica, pero no es nlgo «de lo que» la Vo- 
luntati podria brotar sin més, smo que es un cvento aní mico com- 
plctamcntc sui generis y w f ren te a la vivència pulsional, aJgo 
cotupletamente nuevo. La rclación entre prcfercncia pul s 3 onal y 
Voluntad había quedado determinndo muclio mejor por Santo 
Tomàs dc Aquino efe lo que ello pudrera ser Jogrado por las 
loorias natura lísticameníe falseadas dc la voluntad. (Nos remi- 
lixnos aquí, por ejemplo, a Summa Theoí., II-I, 77, a. 6c.) 

Toda apetenda puede ser enfocada desde dos Indos dístintos* 
Asi también el deseo pulsional. que cs un ser impclïdo desde den- 
tro y un s&nlitse alraJdo desde fuera. Toda tendència dcptnde 
dd oqnacimientOp si bien a veces es poco claro, o visión de un 
òbjeto hacia el que se ïiende. También cn la vivència pulsional 
Apnrcce ya anticipada de algún modo la sítuaeión final anhelada* 
Sólo sc puede tender siempre baeia un valor, o més correcta- 


Digitalizado com CamScanner 


CUESTIOtfES mEVtaS v conceptos bAs 1 cos 


75 


mente; haciu. 1» rcaüzarión dc un valor, cu tina situacïón creada 
por la persona misitia que acttia* La tendència pul si on al apunta* 
desde lucgo, a unoa valores que eslau iomediatameate enlazados 
con )o mcramcnle-vivor valores de orden vïiaJ. La persona hu¬ 
mana se percata de la realízación de tales valores vitalcs en una 
específica vi venem de plncer. 

Seria imposible determinar Ja reïaeión entre vivencias pulsio- 
nalcs y olras, entre icncfcncïns * instin ti vas» y netes volitivos* 
única y cxclusívamente desde el aspecto de la vivència misma; lo 
mismo valc tambiün para el papel de Ja sezualidad en el todo de 
ln persona humana. ïin efecto, todo acontecer miímïco «in-tc/tta* 
de alguna manera algo lambién no-aniraico que — por lo menos 
según el modo dc que sc tïene su vivència — czistc mdependícu- 
tcmcnic del sujcio que lo evivencie»* UI sentida, cl sïgniftcado de 
nucsiras vívcncias* su papel* e jncluso su caràcter cualitalivo 
peculiar s6lo pueden scr indicados de una manera idóneít si al 
mismo tiempo sc enfocan con la mirada aquellos objetos cn dïreo 
cï6n de los cualcs todn vivència concreta por cl estilo esta «ordfr- 
nada»: que se liallan ^in-teudidos». intencionados cn clía* 

De modo que si queremos lograr clarldad acerea dc la relación 
efectiva entre acto pulsional y ncto voliíivo* cntonccs nuestras 
ponderacioncs deben rebasar los limites de una psicologia mera- 
menic descriptiva* Ln todo obrar, la persona que actúa rebasa 
cn lodas las eircunskuicias su esfera nals pròpia y penetra en ln 
esfera del no-yo, Sólo sc puede llegar a comprender cl obrar y el 
com portam ien to, así como las propiedades. aptitudes y disposi- 
cioncs; cn que éstos se fundamentan. si se tlenc en cuenta con 
sumo cuidado, íidemàs del sujcto aetuante del que brotan, lam- 
bién su objeto y mela. 

A tales observaciones -— dt las que esperamos que nos con* 
duzcan a una comprcusïón pedagògicamente ulilrï&ble del papel 
dc la sexualïdad deniro del marco de la personnlïdad integral — 
scrí dedicado el capitulo que sigue, 
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Hemos diclio ya que enfocar ais] ad amen te Ja sexuaUdad. 
comu sï é&iu fuera algo inclcpcndïcnlc cn cl totlo Ikimndo «per* 
Síinai-, cs improccdcnte. Es mcramcntc producto de un punto dC 
mira filosófico-antropológico equivocado. Por eonsiguiqnle» es 
igualmenie imposible unn educaciún sexual que se coloquc de 
alguna manera lucra, o incluso ton sólo al lado. de la Educncíón 
ca general. 

L·li sexuaUdad en cuanto tal no puede ser ^educada* de nin- 
gtmtt manera: tan sólo la persona conto un todo puede ser objeto 
de influencies educativas. 

Podria imaginarsc a lo sumo la posibilidad de cultivar» de un 
modo especial» al ir formacdo los rendimientos. imclcctualcs» tal 
o cuaï función particular» o tal o cual aspecto de la inteUgeocia. 
Es posiblc pensar, por cjcmplo, que a un nirio sólo se 1c enseocn 
matcmàticas* con una negligència completa de todas las otras ma- 
terias y asignaturas; o que tan sólo se vaya llcnando s\x memòria 
con una abundància de tnatcrinles. dejnndo de mstruirle en cómo 
pensar de una manera lógtca, Elto es—-acaso— tcóricameme 
posíblc. Sin embargo» una edtteoción, en cu auto de 6$ta se trate* 
nunca podria ser olm cosa sino cdueación de la persona toda. 

Desde luego» tambïén la cducaeïón-—ai igual que la ioves- 
tigación —de be enfocar algo m às» ora ml aspecto y ora tal oiro* 
siempre según los requerirnientos del momento; asi, en los dis- 
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tinlos gnidos dc cdad son siempre otras facclas las que, por dccir 
a&L ocupan màs cl primer plano K y todo indi viduo* como tambien 
loda edad evolutiva, eoloca a la Educactón ante problemas pecu- 
Jiaxes. Sin embaigo, no debemos dejamos influenciar deinasiado 
por la mayor urgència o preferència de tal o cual fe nomeno, o dc 
tal o cual larea educativa parcial- preferència y urgència no siein- 
pre deben coincidir, y no raras veces lo que salta menos a la vista 
resulta raàs sígnificativo que fenòmenos muy Unmativos* 

Si queremos que una erïucarión se ven coronada por cl c;»ito. 
debemos darnos clara cu en ta dc la importància rclntivn dc las 
disdmas efacetas» dc In pcrsonnlidnd, así como dc Jas relaciones 
mutuas que reinsm entre cllns, Ast. por cjcmpïo, si se deseu bri era 
que existen buenas razonespara considerar que a una fuccia tal 
debe corrcsponcfcric mayor importància que q otras, y que la for- 
macíàn dc una aearrea automSticameme lu de las demas* enumeres 
la tareu educativa quedaria ciaramentc circimscrita en un senlido 
detetmiaado. 

Sabido es que varias escueZas modernas, y en primer kigar la 
psicoanalítica (freudiana), cnécsc en Ja obligacíón dc asignar a 
la sejmalrdad una importància peculiar como In que ucabanios 
dc scüalnr. No podemos fldberimos de ninguna manera a este 
mudo de ver. Los arguiaentos del psicoanüJisis freudiano no po- 
seen a nuestros ojos Ja nocesaria fuerzn probativn como para po¬ 
demos bacer olvidar aquella contradiccicm obvia en la que se 
encucatm no sólo con una psicologia del buen senlido, o incluso 
coü la psicologia científica, sino tambíén con cuaíquícr filosofin 
■no materialista. Tampooo posecn fucrzn suGeiente para anular ei 
hccho de su incapacidad dc explicar toda una serie dc peculia- 
ndades eualítaiivas dc un tnodo u otro. Aon etiando el psico¬ 
anàlisis freudiano esté convenc i do dc haber rcsuclto de una vcz 
para siempre cl problema cnunciado en el titulo dcl presente 
capitulo, nos paroce necesarjo buscarJc una nueva solución, 
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■ Seria imposíble* como ya 
volitivo* de ningunn manera, 
cs síempre algo fundamenial 


queda dicho, considerar un acto 
como «producido por ínstituos*; 
y cscnciatmcnte distin to de (oda 
conducta instinumlmentc determinada* Todo obrar con seien tc y 
volïtivo, auri cuando esté desenendenndo por algun dcsco pulsio- 
nnl, es y stgue sicudo un acto dc la voluntad: aim ctiando «ceda- 
itios» a La pulsión, incluso esto mtsmo constituye un aclo voti- 


tivo. La cseacin àc la volición està en el eseoger, en la rfectsión; 
procedemos a una cíccción entre tiircccíoncs díversas de nuestra 
conducta: cs dccir* entre objetos posibles, o posiblemcntc reaïiza- 
blcs. Tnmbïén nlli donde apareruemcntc sólo exista una única 
oricntactón dc la conducta» se produce aun una cíccción, una 
«cscogcncia»; a saber, entre obrar del lodo o no-obrnr. Tumbidn 
para dejar dc obraT cs preciso que yo me rïccidu T Eti el fondo, 
no hay ni un solo iüstímlc dc nuestra vida conscïentc en que no 
ejerzaraos nuestra voluntad; nuestra manera dc comportarnos 
precisamente en este lugar y en este mismo jnomento es consc- 
cueticia de nuestra volición, igual si nos peicatamòsdc eïlo o no. 


Volición significa: conducirse según un ftticio valorafivo; he aquí 
por qué no podria hnber un solo instante de nuestra vida cons- 
ciente en que no cslcmos tomando decisions de alguna manera 
accren de circunstancias valorativas, o que no las hayamos to* 
mado ya: el valor apreciado por nosotros como superior serú el 
motivo de nucsiro comportamicnto, Toda conducta conscient c 
èstà siempre determinada por un juicío valorat i vo explicito q ítp- 
plScito. Tan sólo automalismo y reflejos puros se verifican sin una 
prevía visión dc valores. En cambio. aqucllos actos que en un 
principio debían scr objeto de una volición, expresamente, y que 
lan sólo pautat in ameate se fueroa transformando en automàticos- 
secundarios, no constituyen ningú na cxccpción* La valoración en 
que se funda meu tan habia sido efectuada dc una vcz por todas 
y se convíriió en la basc de una actitud perdurable, en un Mbito 
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(habirus). Todo acío vol i li vo dependc s Sempre, sin e*ccpción p de 
una valoración. 

La elecisiún entre valores nos balla colocados siempre ante 
dos si funciones claramcntc diferenciablcs. Los valores entre los 
que es preciso cscogcr, o st balííin en un mismo plano, o bien 
en dos pianos distintes. Podemos. en el primer caso, escogcr, por 
cjcmplo, entre dos pla (Os de conütia; o bien — segundo enso — 
cc ad rem os que escoger cnlrc cmplear una determinada cantídad 
de díocro de que disponemos* en la adquí*>ici6n de un libro 
o para linccr una iimosna: o entre Icer una no ve la o dcdicarnos 
a nuestro trabajo* Podrí amos c lasi.fi car los acios humanos, aun 
cuando no sín ciertn diíicullad, segün los valores que se reaJizon 
en los mj’smns, 

Sin embargo, para establcccr la diferencia entre los valores 
que íntervíenen en d «coder* ante ías pulsiones y en otras formas 
de Ja conducta, no serà nccesario poncr previamcnle de nmni- 
íiesto todo d completo orden objetivo de valores (en ello estrjba 
precisamente la dificulrad a Ja que ncnbnmos de aludir). Los 
objetïvos o situaciunes Jiacja Jos cualcs està ordenada la conducta 
pufcional, son fàciles de designar: se trata, lai como ya hemos 
dicho, cxdüsivamcntc de valores vitaícs* 

La afirmación de que «rdetràs* de (oda conducta» de cualquicr 
clasc que sca, se cscondcn siempre en la persona, ten último anà¬ 
lisis», factores de orden pnlsiotial» es una meni construccíón ideo¬ 
lògica. La observación directa del afàn de poses íón de uxios 
bien es cualcsquicra* del logro de una posición social* de la obe¬ 
diència de las normas morales» el acatnmicnto c!c los mandamien- 
tos divínosp etc.* no nos permitc descubrir ni síquiera en lo ruàx 
mínim a algo que nos obligue a tencr que buscar el origen de 
todo ello en la capa pulsïonaT, cuyas tcndencías, muy natural- 
mente, nunca podrían apuntar bacia talcs ela ses de valores. 

Se La intenindo, desde luego — oon mi ras a salvar la cons- 
trucciún «desde ahajo* — cnsanchar ampli amen te los conceptos 
de iasiinro y pnbiòn. Se habla, por eonsiguiente, de una putsíón 
gregarin. de un instinto de la posesiún o íncluso de una pul- 
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siún de hurtar, de un instinto de hacerse valer* eic. Sia tïuda 
nígunii ]a persona so sícntc bnstnntc a racnudo ulraíüu por ubje- 
tivos a los que aludcn tales giros; sin embargo, ni Ja inlcnsidad 
de la atracción ni tampoco Ja convicción subjetiva del caràcter 
«irresistible» de Ja misma pueden servir aun de pmeba sufi* 
ciqnte para la presencia de tales pulsiones o instintos* Ni stqutera 
la cinctimtaiicía de que puedan observarse comporta mientos pa- 
rccidos en los animales posee fuerza probntiva. Un enervo no 
«liurta». síno que sólo se Jlcva objclós brülantes: hablar en qste 
caso de ehurto», vïene n ser un pntropamarfïsjno gTOstro, Pode* 
mos designar como «instinlo* Ja tctidcneia de detemiinodns clascs 
de unímalcs dc constituir grupos (enj ambres* monadas» ctc,); dc 
todas maucras, ello es aTgo funda ment al mcnlc distínto de Ja nçcc- 
sidad que ïn persona humana ticnii dc juntarse con scmcjanles 
suyos. Es absolut amen te justa la exigència dc evitar en la obscr- 
vacíón del com|K>rtamicnto anirual todos los iuilropomorTísmos. 
tal como lo postula la escuda «conductista» (hehavjorïsta): sin 
embargo, debemos preserva mos igualmcntc de cacr cn cl error 
opuesto c ïntroducir como de conirabando un «zooinortismo» 
cn la psicologia humana. Accrca dc la vida psíquica dc los aui* 
males no sabemos ptfLcticflmcnte nada; dc unn manera inmc- 
diata sólo conoccmos sus formas de corn portam iento, y cl belin* 
vorïstïio o conductismo es efectivamente la única forma posiblc 
dc una «psicologia» de los animales. Sin embargo, un enfoque 
tal no es màs, cuando dc la vida anímica humana sc trate. sino 
uno entre mucíios ntros enfoques igualmente posiblcsí circuns- 
cribicndonos única y cxclusivnmeiitc a este único enfoque, la 
psicologia sólo podrïa ser fragmentaria, c incluso ni síquiem 
existiria. 

Un ftnsanchamicnto tal del concepto dc «instinto» que pre- 
Icndíi abcircnr todn co-ndueta caractcriznda de alguna manera por 
el ti tomen to dc ín atracciòn, pasa completamcntc por alto la exis¬ 
tència de muy importnntes diferencías cualïtotïvas. La «atme- 
ción», tal como se la exfierimcmn en situacioncs dc tipo pulsio- 
nal t no es una atraçción de la misma modnlidnd que la que pnrtc 

fi 
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?™rl al ° res I * conocidos fue ra dc la esfera meramcnte vital. No se 
25, qU ‘ ' Unas meras dífcrencias gradualcs, pues cs bien 
sabido que a veces un instint» vital es superado por aïgún interès 
ntelectoaJ: nsi. por ejemplo, una labor de investigación muy ten- 
ladora, o la alegria del dcscubrimicnto, nos pueden llevar -i olvi 
darnos por eoarpleto de hambre. sed o cansLcioDc^Lr xZ 
pecu bandades cualilativas resulta punlo menos que imposiblc y a 

F “ brc - «*<■ 

las aludidas. podrà perealarse srn mia. segón nos parecc de dife 
recetas como las que acabamos de indicar 

no nÍl·ltT* 80 ' aU ° “ Cí C “° dC q “ e las «“« diferencia* 

CClCOnlTadaS en Ia vivència personal, aún nos 
venamos obligades a conduir, no obstante. que hay una dife. 

rencia tswcid entre ]as distintas modalídades del semirse-atraído. 

, ° J e ° y Untl vi vencia cd la que nos percatamos dc aquél 

™? r necesaiiamente una relación, de tal modo que cualquier 
modificaetón por parte del objeto trac consigo otra raodificación 
coircspondícnic pq r parte det sujelo. Incluso cl acto intelectual 
modianlç el cunl comprcndemos unn tesis nlgcbraica. es esencial- 
tneote distinto de otrq con el que nos volvcmos bada un hecíio 
Instoneo, o con el que comprcndemos la molivacidn interior de 
un acto humano. Tal como para la conducta intelectual. esta 
rdaciou recíproca vate asimismo para toda esfera o nspocto de la 
existència anímica. Los valores: utílidad. bondad moral, relación 
social, actitud religiosa, acusan una constitución esencialmcnte 
distinta; por COnsiguíentC. es itnposible que los actOS que les 
corrcspondcn puedan ser homogéncos. Va por esta sola razón 
resulta totalmcntc ínadmmble una equipameión de todas las 
tcndencias. lodos las dcscos. objetivos* volicíones. ctc„ con «ins* 
ímtos* y <ptilsioncs*. Las filosofías malcriallstas dc eiíïos antc- 
nores y t mús recictUcmente. su nuevo brote llamado psiconndïisis 
(frenalano), han pasado completamentc por nlto Jns díferencias 
existemes entre las dislintíis modalídades partícnl^rcs de ías 
tendenems, nl igual que las separan entre sí los objclos Liacia 
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los cü&fcs dichas le acienci as sc orienta a. No se han prcocupado 
nunea cn lo md$ mínjrao dc tina. descrípcibn pormenoris^irin (ícno- 
menología) de las fnrmas del acontecer anímico, ni lampoco de 
la cstructuración del inundo objctual. IE! lo es. en pa ne, conse- 
cucncia dc una tendència íutensamcnlc marcada bacia la unifica- 
ción o liomogcneización que procura rCSOlverlo todo gracias a Un 
número dc «clcmcntos» tan reduciclo como sea posiblc, una ten¬ 
dència que una r veí mAs ticnc su pairín de origen en el rnodo de 
pensar dc la Física, en donde cfeclivanierue tiene su razòn dc ser. 

Hn cl caso de que no se consiguiesc clasificar cn grupos las 
viveneïas tendcncinlcs cn cuanio tales, y caracterizarhs debida- 
mente — aun cuando un tal empenp no nos parcce imposiblc, 
n comlición dc que se profundíce en la matèria —, cnLonccs cl ca¬ 
mino que sc abre desde una tal clnsificación de objetos y valores 
resultaria complctamcnte posiblc. Aquí hemos lícgado a uno de 
íiqudlos punt os cn los que la Psicologia, si quicre nesolvqr verda- 
derameute las tareas que 1c incumbcD como las müs pro pi as, sc 
vc obligada n rebasar sus frontems habituales. 

Aun cuando no resuite posiblc medir valores con una metlida 
cnmún, no obslantc ey posïhtc ordenarios. Pucdc aürmarse con 
seguridad que un valor de la clase de lo vital «acusa uu aparín- 
miento mayor» de un vator que pertenc^ca a la esfera del eoao- 
cimicaio mtckciual o a la dc la momL que de otro «valor vital», 
Sin embargo, ínctuso dentro dc una misma cl ase dc valores reina 
un orden comprensible; ya la misma. existència de fomias de po- 
íenciacïòn dc «lo bueno» es senal subeiente de ello. Si nos fuese 
dable determinar cl puesto dc los valores vitales dentro del orden 
lo tal de los valores en general, cntonces t&mbién la pregunta por 
el «puesto» de las vivcncias dcí tipo pulsional, cn cuanio vivenclas 
coordinadas a los valores vi talcs, cncontraría— scgun lo que aca- 
bamos de dccir — su respuesta adccuada, 

No olvidamos de ningú na manera que todavía cn nucslros 
días se suclcn formular objcciones contra una lucubraciún de 
estn índole* por la scncilla razón dc que a menudo se les niega 
a los valores toda «existcncia objctivnit no se les admite como 
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«momcnto* dc ]a real id ad objetunl. sïno tnn sòlo como im mero 
rasgo ca dclcnninadas vivcncins subjclivas, Dcdicamos a una 
filosofia de los valores no piicde constituir nuestra taren en este 
Jugar. Sin embargo* quisióramos scnnlar en primer iérmíno que la 
filosofin nnligua reconocía cl bomttn como un momcnlo inhercntc 
a To cxïslcntc, y que las teotías bfisEcas de este modo de pensar 
cmpïcsan actua Imentc a cobrar cada ver. mayor supremacia; y en 
sçgundo lligar queremos llaniar Ja atcnciòn tambióo sobre cl hc- 
cbo de que la idea de que mcdinnfc ïa «proyccción hacia fiiera» 
de momemos dc earúcícr puranicnie subjetivo se podria producir 
algun que otro rasgo experimentado como inlicrcnte at inundo 
objeiual. es scnciltanieute inconcebible. Resulta totalmcntc inima¬ 
ginable cómo se podria llegar a una «objetivación» tal, que vemos 
afirmatia □ menudo sia la menor cxplicncióti concreta. Cualquier 
momsnto vivencial debe poseer algun fundu menin en la realidad 
que refïeja. Tarapoco os éste cl lugar de trufar del orden objetivo 
dc valores, Kemitimos al lector a Jos textos màs rccicmes de los 
filósofos dc los valores, y cspccialmcntc a la expo sición dc 
S. Belin. 

La persona humana pcrlcncce simultóneamente a cuatro ca- 
pas del ser (i i en do, desdc hiego, dicha pcrtcncncia siempre dife- 
renlc en cada caso concreto); dichns cuatro capas se jiuitan en 
una unidad, urdias quadrup!ex t Desdc fuego, no se puede consi¬ 
derar a Ta persona como una mera «suma», o uu simple conglo- 
rocrado de tales cuatro modos existencial es, como si enda uno 
de cl Tos subsistíem en sí y para sí «dcnlro» de la persona; hay* 
prccis&mente, unidad. Las capas «infcriorcs» se ha 11 au, como ya 
se ha dicho en et capitulo anterior, con respecto a las «supe¬ 
riores» en una relación de «fundacïún»: son siempre la matèria 
que es informada y rc-aciinada en algo nuevo «desde arriba», 
(Dicho sea de paso: Ja seüalada norma estructural podria seguirse 
bajando de grado basta en lo pu ram en te orgartjstnïco, aun cüando 
éste sea un tema en el que lampoco podemos adentnirnos nquf; 
se podría aditcir como pruclxi, por ejemplo, determinadas fonnas 
dc constituciún dc funciones y estructures del sistema nervioso 
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central y de sus pcrformancias, asi como las de los órganos sea- 
sorialcs.) Mcdianle la *recepcíÓn* en las Cfipas superiores y la 
fomiación que partc de éstas, Jo inferior sc ponc «al servicio* 
de lo superior* 

Pulsioücs e instinto— conccbidos síempre como momentos 
vivenciaïes* no como entidades existentes — no son ni ud mate¬ 
rial del que podria brotar la voluntad, ni son tampoco de idín* 
tioa naturaleza que ósta. 5in embargo* la vivència pulsional y Ja 
vivència voliliva tienen como característica comúo cl (ender hacin 
un £n- Fem ïa mera círcunstancía de «hallarse impclido* no con- 
d«ce aún a la acción, si no se íifiadc a cllo ïa voluntari. 1,4* per¬ 
sona debe finalmemc dccir jf incluso a una pulsión «màs fuerte 
que ella*: debe «ccdcr* a Ja pulsión. debe «dcjnisc venccr» por 
ella* y todo cllo son modos en que dichn oíirmacíón, dic bo «decir 
sï» se realiia cn gracíos y mntices de claridad muy distinios. Nin- 
gún com port ami ento humano sc podria realkar-—çxecpiuíindo. 
desde luego, las funciones auiomíUicas y rcflcjualcs— sin alguna 
forma de asentimicato. Hasta cl driii (1) rcqutçre un tal asenso 
Intimo; una adquïsición completamcnic «involuntària» dc bèbitos 
es imposiblc. 

Müs de uno dc nuestros actos volitivos— sólo se puoden 
expresnr talcs eosas mediante meta forns -— ohiienc una parle de 
s\i energia de fuentes pulsionalcs. Tambïcn cl AquLnnto era pre- 
císamcnte de este mi.smç» pareccr (*Nott potext vaitmias intertse 
fn&veri in atíqwd, qiàn exchetur <diqutt passió in appeti tu sensi¬ 
tiva»). Mos Cllo no significa de níngún modo que el acto volitivo 
sea consccuencia directa* sin màs, dc unos desens pulsionalcs. 
La expcrïcncia de cada dío nos demucstra suficïentemcnlc que 
muy m mena do obramos netamente en contra de nuestras pro¬ 
pens ioncs pulsionalfis y naturaïes* nos resistim os a talcs impulsos, 
y tomsimos decisiones opuestas a los mismoss. La voluntari — o 
jpejor dicho. Ja persona toda—puede valerse dc los impulsos de 


(!) Pnl&bra inpju.i que so emplcn tnmbién en ülemin en cl genlido 
j c dcntrctinmicnlo militar rtïlizado mcdiiicamcnKD. fW. def T.) 
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sus capas inferiores. puede lambién desviar las orientaciones íina- 
les originari as dc Jos mismos, dirigiéndolos hacia otros objetivos 
que son rcconocidos coiuo portadores de valores superiores al que 
podria ser el mero placer vital. 

LA RELACÏÚN DE LA SEXUALIDAD 
CON LOS VALORES 

EJ stgniíicarïo objclivo-biológíco y la oricntación de lodo Jo 
sexual hacia Ja procreación t no aparccc— tal coeüo ya quedó 
dicho—en la vivència subjciíva. Esta detcrxnïnación de Ja sexua- 
ïidad es, desde luego, como consccucncia dc su dignídad y del 
oitJen cterno, cl momenfo en verdad primario y el fundamento 
dc su caracter axínJógíco (vaíorativo), mas no es un contenido de 
la experiència directa. Cuando estudiemos Ja conducta humana 
con respecto a su valor* cs preciso diferenciar manihestamenic 
entre e] vaJor hacia el cua] se orienta la conducta en cucstión cn 
la intenriÓD dc qui en experimenta aquella, y aqucl otro valor 
que encu entra cn ella cfcctivamentç su realizncíóii (a veces ïncluso 
sin que el mrsmo sujcto sc percale de ello). E! adjetivo «objc^ 
tivojfr acusa cicrta ambigüodad; por un Indo se rcGere a una con- 
catcnaciòo existencial cn sí (a saber. Ja sexualidad en cuanto diri* 
gida hacia la procreación), y por cl otro T una conca ten acíón que 
se nos ofrece *a nosotros* (es decir, eí fin propuesto desde el 
punto de vista vivencial). Deotro de los limites del examen psi- 
cològjco. esta coordenación objctíva (cn el prïmcno de los dos 
sentídos indicades) con el bonum prólis no nos brinda ninguna 
ayuda en nuestro esfuerzo dc determinar cl pu&sto de lo sexual 

dentro de la total idad dc Ja persona. . 

Desde el punto de vista de la vi vencia subjetiva* Ja sexualidad 
íi parece relacionada con valores, de dos mancrús. En primer Jugar, 
en cl deseo sexual se abre la perspectiva a la consecucíóo de un 
placer vital especifico; y cu segundo Cérmino, una perspectiva al 
cstablocimicnto dc nna relación entre dos personas; pues bien. 
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tambiéa cn csto ultimo se representa un valor* aun cuando dicho 
valor pueda quedar suprimido cu cieiiag circiiBsUioeias por otro 
sinvalar, El valor del placer vital se realiza en la persona misinaï 
se puede hablar |X>r lo tanto de un valor inmanenlc. El otro valor 
inherente a la rcladon intcrhumana, es realïzndo fuera de Ja per¬ 
sona misma; lo podemos llamar* por consigujomc, un valor 
trasccn deute. 

Sín entrar aquí cu la discusíóc del problema de la jerarquia 
de los valores, crecmos, no obstantc, tener que dccir lo que sigue* 
Incluso un descreido o un aieo reconocería, probablement* sin 
jmas* que todo valor que se relaciono directament* con Dios 
.— en el supueslo de su existència — Lendría que ser superior a 
lodo otro valor, 151 que Dios sea el valor supremo* eï xummum 
bomurt, ni siquicra el atco podria negarïo» aun etiando nieguc su 
existència. Queda, pues, compleiíimcnte cloro que todos Jos va* 
lores que pcrtcncccn al sector de lo sagrado, constí tu y en Ja cíasc 
suprema de valores* y así Jo lendría que accptar incluso cl alco; 
y si es que lo niega, cllo se debe al hecho de que su odio u Dios 
Je bacc cícgo para los valores. Por lo tanto* no podria subsistir la 
menor duda cn cuanto a la regiún suprema de valores* Tampoco 
cn cuanto a cuàl cs la regrón axiológica màs inferior. Diclios 
valores deben hallarse eu el extremo opuesto dc la tabla de valo¬ 
res o, si sc puede dccir, de la jerarquia óntica. Dios cs no sblo 
el summum bonum m sino al mismo tïcmpo el ens reedissimum, el 
ipsum esse; toda la creaciòn en ciianto ens ah alio se halla indc- 
çiblemcnte lejos del modo óntico de Dios, y en eus d i versa s capas 
tanto màs alcjado en cuanto a valor* cuanto màs sc vaya distan¬ 
cia ndo de aquellas «propietlades* divinas que cn cicrtu mode se 
reflejan ca sus cria tu ras. Desdc luego. basta la mera matèria sólo 
puede existir porque refleja de manera dubMisima (y has ta tanto 
lo baga) algo del Ser Divino: no obstantc, representa el grado 
inferior Ultimo de todos nqucllos yrados que nos conducea hncia 
arriba cn direociúrt del Ser Divino, sín acercàrsdc nunca en 
ningiln seniido ni cn lo màs mïnimo* y mertos todavía alcan- 
xarJo* Entre el Ser de Dios y cl scr de ía criatura sc abre un abís- 
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mo absoluto que do podria ser colmado cn toda Ja ctcrnidad, La 
vida como inl es sin oingima duda superior, ca cuanto a raugo, 
a Ja malcria inanimada; pcro cn txinlo que Diero ser viviente, Li 
persona humana no podria ícner cl menor dcreeho a ningiina 
dignidad especial que Je colocara por encinm de los animaícs. 
Por consiguicnlc, aquellos valores que estéa cnlazados directa- 
rccnlc con el scr-mcramcnte-vivo* cansliluycn de un modo nece* 
sario )a dase inferior de valores (pasamos agut por nlto cl pro¬ 
blema del valor dc ser en general! 2a banitas essendt), BJ valor 
de lo vital en sí» aislado de otros valores de orden superior, 
forma la categoria mas bnja. 

Con dlo no Je üegamos de ningima manera al pJacer vital 
— Ja única cxperiencía que nos permite asir nque!Jos valores mds 
bnjos—toda cspecic de valor. í^a moral cristiana sc ha lla muy 
alejada de toda hosulidad a la vida; süsloncr Jo conlrario signi- 
ficada contradccir los ensenanzus fundumentalcs del Cri&lia- 
nismo, taJ como se nos mani fi estan a través de sus dognius, su 
historia y su filosofia. Si se asigna a Jos valores viialcs un deter- 
mlnado puesto dcnlro del sistema de valores y se rcconocc otros 
*valores superiores, dlo no significa de ningún modo una cegucra 
para con d cardeter valioso dc lo vital. No se podria concebïr 
ninguna confirmación míis clara dc talcs valores como preeísa- 
mente Ja que enconlramos en et becïio de que hayan quedado 
scníados en relación con cl matrimonio, considerado aquL desde 
luego, corco un sacramento. 

Cuando un enlc de menor valor se ponc al scrvicio de otro dc 
valor superior cu la jerarquia dc los valores, con cllo cobra 
dc algün modo una parlicipación cn Ja dignïdacJ mayor del se- 
gundo. La historia de las fòrums dc cousociación humanas nos 
aporta para dlo no pocos confinnaciones. Piínscsc, por cjcmplo, 
en cl ascenso Bocífll de un hombre que cn sf es «poqtiitíi cosa»* 
pcro que secofivïçne en calguicn» por Zn scrcilla raxón de que sc 
ponga al scrvicio dc un jcfe import ante, Los cabal 1 cras que ser- 
vían bajo la bandera de un príncipe poderoso soïian defender 
c| bonor dc su serior como et suyo propío: y no podia ser dc otra 
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Tnnncrn. La dignidad puedc acreccntarse igualmeruc por el hedio 
de participar cu la rcaüzación de un objetivo superior, cuyo logro 
le icndría que ser imposíble al intenesado por si solo; cn dlo 
nrraiga precisamentc el sentimiento ediíícante de baber tornado 
pane en la realízación dc alguna magna obra* igual si se trataba 
de una batalla o de Ja construcción dc una catedral. 

Dc esic mudo. también las apetencias pulsíonalcs y los valores 
vitalcs que les correspondcn, oblienen un puesto dc rítngo supe¬ 
rior que en sí no les podria corresponder. lati premto coma se 
pangan *al servjcïo» de una actitud o dc una conducta, que 

apunta hucin valores superiores. 

La sexualidad en cuanio (aï, tíendc tan sólo hac in un placcr 
vital* o sea Imcia un valor inferior a màs no poder. Alcanzarà 
acaso algún valor ya superior cn cuanto sirva 9 la proercación. 
aun cuando el puesto de ésta pueda aparoccr como basta cicrto 
punto inseguro. mientras sc la enfoque solamcote camn un mero 
proceso biolúgico. Sin embargo, no podria subsistir ninguna duda 
acereu del caràcter de valor de la fccundación, tan pronto como sc 
dejc de considerar és ta como un mero proceso natural, y se la 
cafoque en intima conca tcnación can todos los momcnlos social es 
y moralcs. Con cllo se la saca ya del plano de los meros dispo- 
sitivos deslinados a asegurar la conLmuidad dc la vida, elevandola 
a otro plano superior, en el que se trata esta veas de la preocupa- 
ciún por la formaciún de perïOnaJidades, del progreso de la His¬ 
toria, de Ja transmisión de la moralidad dc una gcoeruciòn a otra, 
y en ultimo anàlisis, dc ta construcción del Reíno de Dios. Otro 
valor míis sc 1c aünde (por decir así, mediante erecimienlo) a la 
sexualidad, en cxianto se convicrta cn cl verdadero inicio primi- 
genio, cn la céïula germinal de toda eorminidad humana; la fa* 
milia. 

Por fin, Ja vidu matrimonial cs la forma suprema en que Ja 
existència comunitària pueda scr reatizada. La palabra: «tNo eslà 
bien para e] Jxombrc que eslé solo,,,», funda la creación de la 
mujcr Con cllo se cxpresa muy mani^estamente màs que el mero 
cnliice matrimonïat entre vprón y hembra: la frase apunta hacia 
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La neeesidad de una vida comunitària cn general, Sin embargo. la 
vida comunitària dcnlro del malrimonio seguirà siendo para 
siempre jamús Ja forma primigenis dc La Sociedad, tal como íiabía 
sido el punto dc partida de la misma. 

El psicoanàlisis frendiano afirma que no podria haber ninguna 
dase dc lazos itnerhumanüs que no fue&en de origen «libidinoso*, 
erótico; Jas relaciones de padres e hijos, los Inzos entre hermanos 
y nmigos, cníre superiores e in fer i ores: todas cstüs rel adones dc 
varia cl&sc arrnigarían cn último anàlisis en Ja scxuaJidad. Tal 
forma de hablar nos porccc completant ente desprovista dc sentido. 
A pesar de todo, Ja alutiïda escuda supo entrever de una manera 
muy justa algo, pero sin ser capaz dc agotar dcbídamcnic su 
realidadt ni conferir a su intuición una formulacióu adecuada, 
Exístc. cn eíccto. un momento conuin entre todas las míis diversas 
formas dc relaciones interhumanàs. Sin embargo, didio momento 
no puede manifestarse nunca a qníen Jo conlempíc «desde abajo» 
y preteoda «explicar* conftguraciones de rango superior me- 
diantc su «roduccíón* a inferïorcs, o que inctuso vaya tati lejos 
como para equiparar ambos grupos entre sí, Ln vivència comuni¬ 
tària dc cualquicr ejasc, y'asï tambiéu las relaciones Uitcrhumanas 
basadas cn la sexualidad* deben ser conccbidas como nianifesta¬ 
ciona diferentes dc un hccho com plet amen ie universal. El ser 
humano cs cscndalmente animal soctaiis, y una de las forní as 
dc «consociacïón* puede fuudamentarse grucias o la sexunlidad. - 
Aqul como por doquier, una teoria que pnrte «desde abajo&* 
de las capas inferiores de la realídnd, comctc de jiuevo el error dc 
pasar por alto Jas difcrcncías cualitativas esenciales* Si la idea 
bàsica de Ja analogia no hubicse caído tan corn plet amcnie cn cl 
olvido, entonces la teoria o la filosofia de la sejcualidnd nunca 
sc hubicra podido enmamiíar en un tal caos de ídens dcsprovíítas 
dc sentido como cs cl caso hoy díai ideas confusas cuyo caractcr 
insostenible debe saltar in medial amen te a Ja vista dc toda persona 
que conlcmplc Jas realidadcs sin ningún parli prls . 
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PLACER SEXUAL, VALOR, SACRIFICIO 

La escncia del Homhrc &r màs que mera l ‘UaUdad* La vida y 
sus leyes son totalmcntc incapaces e insuficicmes para cxplicar- 
nos Jos diversos aspectos de Ja existència humana, cuya peculía- 
rïdad cualitativa lo rebasa todo cuanto sepamos por olros con- 
duet os «icerca dc ta Vida un cuanto LaL 

Es preciso maniener incòlume esta afirmación tndüso frente 
a çierias «filosofi as de ta vida». La ciicuastancia dc que surjnn 
conflictos entre las npetencins viudes y los postulados dc ta moral 
no demuestra. en absoluto que sca preciso reeonoccrjc a Jo víial 
cualquicr rango superior al dc otros aspectos de Ja existència 
humana; y esto ni siquicra cn aqucIJos casos en que el conflicte 
pactin ser experiment ad o como in&oportíiblc* y la atracción por 
unos valores vítalcs como irresistible. Es completament e induda- 
bic que cl ser liumsino obra muy a menuda cn contra dc sus necc- 
sjdadcs vi tales, en contra dc su tendencia al placer vital. 

Frcud, paia qui en lo pulsional constituïa la cscnciu pròpia- 
mente dicha del Hombre, intentó baccr justícia al bccho que 
acaba mos de scnalar. al ïnlroducir «dos principi os del acontecer 
anímico»; el principio del placer y el principio dc la rcalldad. 
El tiifío pequefio (cascBaba Frcud) no conoce ningún otro obje- 
tivo de sus tendcncias sitio cl placer vital, Descubrc bien pronto 
que sus intentos de conscguir laics objetivos tienen que tropezar 
indudiblcmcQtc con la resistència insuperable del mundo cir- 
cuodantc, de modo que cn vez de placer se procïucc un displacer. 
Por esta razón, cl «principio del placer». que cn sus comienzos 
venía domimmdo por completo y sin ïimitnción alguna la vida, 
serfi nbandonado, y se verificarà una adaptaciòn a ln realidnd, por 
lo cual obtiene predominio eï Realitats prinzi p, el «principio de la 
realldad». Eïlo se verifica, según el psicoanàlisi!; freudiano, por- 
que los nifios descubren que lat adaptación a los podcrcs dc la 
rcalidad puede. ca ultimo anàlisis, brindaries màs placer que 
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la resistència a los mismos. Por coosiguicnic—así cs preciso 
que lo liagamo* constar—* en su cscncb no existe ninguna dife¬ 
rencia entre ambos principlos* pues también una vida orientada 
en cl «principio dc la reaïídad» permanecc orientada siempre en 
la obtcución dc unas cantidadcs de pbcer tan g rand es coaio sca 
posíblc; lo que sufre una modiücación no cs cl principio mísmo, 
sino tan sòlo la manera de Jograr uoos objetivos siempre idénticos. 
Siu embargo* con eilo no nos habremos acercado ni un solo 
pa50 a la explicatión del bcebo incontestabte dc que la persona 
sca capaz de obrar en contra de su apetència de placcr—‘Obli¬ 
gada a ello por las condiciones extern as, o a raiz de su conçicn- 

cia del debery o por el mandaimenlo de su consciència_. En 

efecto* cl psicoanàlisis íreudituno (al igual que cualquicr oira 
teoria hedonista) se demuestra complctanientc incapaz dc explicar 
teorètica mente feraómenos coma los apunt ad os. 

Tambïén la objecto n formulada repetidamcnle yn muclio antes 
de Frcud, a saber que, ül fin y al cabo, el ser hmnano siempre 
obra dc tal moda que obtenga placcr (y también la satisfacciún 
producida por haber obrado conforme con los postubdos de la 
moral es un pbicer), es complet amen te insostenible* Se ha dicho 
que la persona sólo sc enganaba a sí misma al creer que obraba 
.por motivos que no fuesen «cgoístas*» puesto que en çl fondo 
sólo renuncia a un placcr para obtener en trueque otro superior 
en cl íntercambio, que Je aparcce como mayor, Sí sólo se for- 
muLajse esie aserto dtciendo que a la persona humana le cs posi* 
ble renunciar a un valor, para realizar otro que aprecia como 
superior, entoaccs tendriamos que darlc toda la raz&n. Sin em- 
baigo. es fuudamcntaïmcatc falso. por equiparar sin mds «va- 
1cu>=«placcr». Eq efeclo, hastn la ob.servación mds superficial 
nos podrí convèncer inmcdiatamcute de que en la dccïsión de 
haccr lo mejor, nï siquiera debemos tener forzosamente en cucnta, 
acaso* fa satïsfaccióu que esperamos a raíz de nues ira conducta 
moral* Muy a menuda, en efecto, tal satisfacción deja complctn- 
menic de producirsc: cuando se produce* s6lo re presenta rà algo 
que nos es dado por anadidura, como una especie dc premio 
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— inmerccido o inintcncionado —, pcro sín que se tenga dc nin- 
gún modo In vivència de hnber oonstítuldo el objetivo pròpia- 
mentc dic bo dc mjestra conducta. 

Si sc loma cl conccplo «nnturalcza liumann» en todo su sig- 
mlïcado completo, sin círcunscribirla a funciones meramentc bio* 
lógicas, cnionccs el postulndo de ona limítación de tcndcncias 
primigenías y viuries. y de «na re-sïtfcncia contra ]as mismas. no 
podríi constituir una Cúntnwf/cr/dn (1) frentc a In Naturalem, En 
cfcclo. se Imllu plenamenle deutro de las posi bit idades de esta 
rnisma nnturolcza liumana el poder renunciar a un valor inferior 
por cjcmplo, vïtah a favor dc otro* superior. Tan sòlo una manera 
de pcnsnr deformada puede crecr que toda la Historia de la hu* 
manidnd—que acusa cfccli vamcdtg una limítación paulatina y 
prügresïva dc las tcndcncías meramcntc-vitalcs — se haya vcnído 
dcsnrrollando dc una manera dïamctralmcnte opucsln r Jn manera 
de ser cscncial del Hombre, Tenemos que suponer, al contrario, 
que en fa Historia se van rcalixando normas esenciale$ dc la 
naluralcza humana, Debe reconocerse sin duda como un rasgo 
fundumcntul del ser liumano el que senmos capaces dc sacrificar 
valores inferí ores en aras dc olros superiores. 

A no pocas mentes la idea del sacrificio se les aparccc. desde 
Iticgo, como insensata. Nosa tros afirma mos, cu eambio, que exis- 
ten cosas que deben ser sacrificadas y cuyo sentido oo es otro 
sino procisamcntc cl vensc sacrificadas. Qiié importància Ic corres¬ 
pon de a la idea dc] sacrificio en fa Educacióo, sobre lodo en la 
educaciòn sexual» nún tendremos ocasióa dc cxplicarlo mi$ ahajo 
{en el cap» TV)* Aquí sólo debemos preguntar; ^es <1 sacrificio 
realmcnte una actitud tnn *aniinatural» como rnuchos quicrcn 
afirmar? 

Se debe hablax dc sacrificio síempre cunndo se abandone o se 
entregue (o se rcnuucic a) un valor, en aras del logro o de la 
rcnlización dc otro valor superior, AHI donde no baya renuncia 


(1) J iicgo d* palabras iAtndudblE: Widcrj/oiDíf (resistència) y Wider- 
apruch (coTitradicción), (W. círf TJ 


Digitalizado com CamScanner 



94 


FÀFEL DE LA SEXUàLIDAD 


a un valor, tampoco puedc Jtabcr sacrificio, (Hc aquí cl scntido 
del £ito trivial de que un sacrificio debe cdoíer*; en sí, naturnl- 
meniCp el valor del sacríltcio no depende de este momertto mera- 
menie subjetivo). Cuando cl Cristianisme) cnsalza la pureza y la 
castidad, cJlo no significa muguna negaciòn del valor de la sexua- 
lidad: en cfocia, si la renuncia por motivos religiosos al píacer y 
a la satisfacciún scxuafcs representa una acción placentcra a Dios, 
eutonccs aqucllo a lo que se renuncia no puccJe ser algo despro- 
visto dc valor. LJ alio nprccio de la vïrgínidad es, por decirlo así, 
la prueba raisous <fcl caràcter de valor inherentc a la sexuatidad, 
E] valor de un acio depende de la altura def valor que on éste se 
realiza. Cuanro mas eleva do sea dicho valor, tanto mús alto debe 
ser a su vcz aqucl oi to valor al que se renuncia* Todo acio voli- 
tivo es síeropre, tal como ya quedó cxpucsio en el capitulo ante¬ 
rior, rcjTuliado de una opcíón entre valones; por consiguiente, toda 
acción moral es, sin cxccpción, del tipo «sacrificio», Aun cuando 
□o nos dem os siempre y explícit amen to cu en tu coo seieu te de el Jo, 
no obstantc, cs;c momento es una característica cuaiúo de todo 
obrar h uman o. De modo que la idea del sacrificio cs todo menos 
ajeno. y hud menos contrario a la naturalcza humana que se nos 
acaba de revelar mas bien como la forma íundaffltniftl de una Jcy 
que impera en todas las acciones humanas. 

La altura del valor rcalizado no determina tan sóío cl valor 
de los aaas partícularcfi sino tambïén cl de Ja persona que los 
realiza. Ed este seu li do cl sacrificio, como una de las fornins dc 
tnanifestadón dc Ja decísión, cn cada caso concreto, por el valor 
superior, se convicrtc cn un medío al servicio de Ja potenciación 
del valor de ïa personalidad. Visto desdc este punio de vista, 
e 1 problema del pa pel dc lo ptilsional o dc las cnpas inferiores 
dentro de Ja persona cobra un cariz nuevo. Todo parece indicar 
que se podria decír que a aqucllas capns infcnorcs Ics coi respondc ^ 
una trípie torna: L e Bn prjmcr Jugar, estín destinadas n rcaliznr, 
denino dc cienas condiciones, sus objetivos propios y peculiarcs, 
a saber, los valores que Jcs cstün coordinados. 2/> Lucgo, cn se- 
gundü lügar, al versç recibitJos dcnlro dc la estructura do capas 
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superiores y al ponerse a1 scrvicio de ús las. pueden contribuir a 
rcaUzar los valores de las mismas. 3.® Y por ultimo, esta» desti- 
nadas — y esto en unas dimensiones, baslanles ampli as—- a sumi- 
nístrar aqueïlos valores inferiores medïante la renuncia a los cua- 
lcs t por cl sacriGcio. pueden llegar a realizarsc valores superiores. 

Nat u raïm eme, a una persona que sòlo sea capaz de pensar en 
concepios biològica s, y sobre todo si es completa mcnlc malcria' 
lisia, cstií última afirmación tendra que patctcrle sumamçnte 
absurda. Sin embargo, sòlo sc irata de una férrea consceucueia 
lògica del enfoque de todo lo existeme coroo un todo jerir- 
quicanicntc ordenado, y del modo dc ver corrcspondicmc al 
itiodo dc ser cseneial del 1-lombre. 

En el hecbo del sacriücip sc cgirdlan tanta cï psicoanàlisis 
como tambiún ïodas las otras leoríns que Ic scan ídeolúgicamente 
afines. 3u pro pensi 6n a iiUcrprctarlo lodo «desdc abajo» las 
condcna dc antemano a una ceguem freolc a la rcalidacl. Cuando 
sc les llega a impoacr como irrebatible alguna que oira caracte¬ 
rística de la realidad que es incompatible con su sistema precon- 
ccbido. o ifitcntan pasarla por alio. o procuran anular su i m pacto 
mediante «explicacioncs». 

Acuso nos linyiimos detenido demasiado licmpo en eslas 
cuestiones, desde luego fondament ales» aun cuando difícOcs* Sin 
embargo. scría suniauicuic crabarazoso tratar de la psicologia de 
la vida sexual con vïstas a ]a IZducaciòn, sin tencr ideas clams 
acereu de Ulles aspcctos de principio, Y no QOs seria posible 
bosquejnr las dtrectrices de una cducación sexual, sin saber hacïa 
quí ofcjctívo debemos couducir al educando. Que esla observa- 
ción excusc y ju&tííiquc las disquisïcjoncs tcoréticas, oenso un 
tanto htrgas. con ten id as. cm los dos primeros capítulos* 
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DE LA VIDA SEXUAL (1) 


Toda descripción de Tos fenómcnos aní micos que sc rclacionan 
con la scxualidad, debe partir forzosamcQic dc enanto pueda 
observar-se en la persona adulta, Desdç Juego, hay actuaimcnte no 
pocos autores que se afermo de tal manera a Ja vaiidez universal 
de la idea evolucionista, que quisíeran ver los mdlodos dc un 
«anàlisis genéiico* aplicados con carúctcr exclusrvo también en 
Psicologia. Sin embargo. est amos convenddos dc que taJ crilerio 
se fundamenta en una ilusión, y acuso co unas ilusíones en plural. 

En cfccio, es un error crecr que — por lo menos en Psico^ 
bgiu — sc puede partir cfcctivamcnte de un os «elcmcntos» auten- 
tïcOsS, Cuando con la intención de comprcader fa conducta hu¬ 
mana sc estudia la de los animales, cnionces todo parccc indicar 
que sc pa sa por alto un aspecte dc suma importància: n saber. que 
nl cmplcar el vocablo «conducta» o «comporíamícnto* ya nos 
valcmos dc una expresión que prpviene de una observación 
— ncaso aún nauy primitiva—dc nuestra pròpia vida. 

Ello ncaso no acarrec nïnguna consccucncia ulterior, mi en l rus 
nos abstengnmos dc toda Psicologia propi amenle dïcba y nos 
limitciuos única y cxclusivnmente a Ja mera descrïpctón de rcac- 


(1) ü! Icdor poJríi cOmpDOr «ta efcpotición «cal^iav de ]a pri- 
cnlogln icxunl hatadA en las tcorins de At>1 Eh, con )aí vcnionci pp entó- 
(iens del propio Ani^n, Et ïlitmoiexttt'ílisma y t/troj jrroMütti íïi íwwfl/r.T. 
y dt E, WEXDflkO. Intmcl·icdón a ta Psicologia dc In vïda sc.titaí, ambos 
libros en nucslm tmducdbn (Eü. Apoto). ÍW, del Tj 
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cioncs; nsas cn esic caso una Ínvcs[igacï6n de Utl índole no podria 
mcrcecr el califícativo dc «psicològicn*. Una ciència que cxcluye 
Inicnc íouíi damentc de su léxico y dc sus pcsQuisas Ja concíencia 
(desde lucgo, resulta sumamente dudoso si un tul proposi lo puede 
realizarsc en absoluto. y si el concepto que sc pretenda cxcJuir 
no queda imroducido secreiamcnte por alguna puerta trascra. 
disimuladamenïc), descuida, sia embargo, un licclio que existe 
slu mis Cn finestra experiència dc coda día. Uito lal ciència, sí 
es que merociese rctulnrse de ^Psicologia»* no podria cíerta* 
mcnie preicnder ser la única dc su clasc. 

Si cos proponemos investigar la vida anímica tal como la cn- 
contramos cn DOSütros mïsmos. debemos hablar sin duda ïambidn 
de conc i coc ia. TCarl Bülilcr nos liabla dc tres «aspcctos» o oami- 
nos de atüso; se puede prímero hacer constar Jos hechos de b 
conciencia, describirlos y luego analizarlos dentro de Jos limites 
de Jos posiblcs (procedimiento dc la introspcocïón. caríiclcristica 
para la así Ilatnada Erïebni.rpiryc:hologic, o sea Psicologia viven¬ 
cial), Lutgo, en seguudo Jugar, se puede examinar y estudiar Ja 
«obra» (Wcrk) creada por el Hombrc» desdc el punta dc vista de 
su contcnjdo en material psíquico que se Jiicicm visible cn dia 
(Werkp^ycïiolagie ; «Psicologia de la Obra»), Por fin* en tercer 
lugar. se puede estudiar la conducta o el modo do comporiarse 
desde fuera. consignando cuidadosamente íodas kus mcxlificticio- 
dcs en medio de condiciones ambicntalcs cambíantcs (b^havo^ 
rismo o Psicologia de la Conducta). La Psicologia debedn de 
valcrse de lodos estos tres métodos a la vez para cumplïr con su 
cometido: manificstameaie. para el cita do investigador* lodos 
ires eaminos son de importància igual, y por decïr así. de idín- 
lica dignidad y origen, Nosotros* sin embargo, opinamos qu & 10 
descrípdón de viveneïas es el mútodo aï que ïc corrcspondc mayo r 
importància y priorídad. ya por la 5 ola razón de que la P rD- 
blemàtïca pròpia y el objetivo verdadero dc Ja Psicologio sò)o 
pueden ser deseubienos mediante ïn experiència pcisonnl pròpia. 
Tan súlo gracias a Ja experiència pròpia sabemos bien que una 
configumción cualquiera puede scr conccbïda como «obre*i ° 
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cunlquier proceso como «conducta»* La manera màs anligua dc 
hacer psicologia; ]n obscrvauíón dc jí rtiïsrruy, siguc y scguiíi sica- 
do sïemprc, asiroismo* la fuodamentíil. 

La m is ma pondcración valc, pues, lambicn co cu auto a la 
mismn Psicologia Evolutiva. Niuíit podría desconocer, dcsde 
liicgo. Ja importància de la Psicologia del Nifio y la Psicologia 
Evolutiva; los resulta dos obienidos por el las basta ahora son no 
solamcntc muy inicrcsanlcs, sino que se vienen mostrando asi- 
rnismo de suma uiilidad para la Educación. Sin embargo, al poncr 
cn evidencia dichos resulta dos, tendre mos que prescrvarnos del 
sigtiienle error grave; es imposí ble ïr rcvclando,. remoniAndonos a 
forma s «màs piímilivas* dc la vida anímica, los «clcmcntos cons¬ 
titutives* de los fcnómenos «mils coniplejos» qiic eticonlramos 
en nosotros mismos, 

Tambïén la Psicologia Evolutiva se balla ya dcsde un prin¬ 
cipio en una situacíún de dependència de la aufoobscrvaciòn» 
aun cuando puoda crear ïlusamente que va invcsügando los 
clementos míís primitivos posiblcs dc la vida anímica. Se nos 
íiparoce cspccialmcntc como un contrasentido cualquicr intento 
de querer «explicar» 3a vida anímica humana a rai/, de deternü- 
nadns obscrvacioncs obtenidas en anímalcs. ya que un tal modo 
dc proccdcr se fundamenta en una autèntica petición de princi¬ 
pio! eualquïcr dcelaracíón acerca de la vida anímica, bien de los 
monos, bícn de organismes umcclulares, suponc ya dc aniemano 
cierto conocimíento acerca de los fcnómenos pslquicos, que dcsde 
luego sólo nos puede haber propomionado la autoobservación. 
Lo mlsmo valc también para la Psicologia de la primera infància. 
Líts nceesidadcí; del nino. sus actos, sentímientos, modo dc pen- 
sar, fnniasía* elc*,, no pueden inlcrprctarse sino partiendo de unos 
puntos de orientación y apoyo que entresncamos de la intros- 
peceión. Ello no quicre dccir qun la vida anímica infantil tenga .A 
que conccbirse como una especie dc reducción de la nuestra prò¬ 
pia; tan cquívocado conceplo tuvo que conducir a unas cons- 
truecioncs arfifïçmlcs muy equivoendas* tal como ocurrió en repe¬ 
tida* ocasiones. Sin embargo, los coneeptos fund amen tales con 
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cuya ayuda solcmos dcscríbir Li vida anímica dc los niuos pcquc- 
fios, no pucdcn ser tornados dc níngün otro arsenal mas que dc Ja 
autoobservaciòn: la experiència pròpia* En esta (y solamente ca 
ella) dcscubrímos, pues» que debe existir algo conio Ja voluntad, 
o la tendència, o la conducta. Una «explicacions de la vida aní¬ 
mica de adultos. paniendo dc unas lcyes que crccmos liaber des- 
cubieno en los ninos, o redunda en un circuTo vïcioso. o por lo 
menos se acerca muy pcligrosamente a una dc esta naturalesa* 
For consiguieníe, a nuestro modo de ver, Lodo ensayo dc lle¬ 
gar a la camprensión, dc la psicosexualidad — es decir, de aque- 
Tlos fcnótncnos y proccsos aní micos que se enJazan con la sexua* 
lïdad y se refieren a cllos — debe inieiarse medi ante una descrip- 
rióo dc las experícncïas del aduïto. * J3ebc tenerse en cuenta asi- 
miano que cl dcscnvolvimïento no podria concebirsc siquicra sino 
coma orientada hacia un detcrmïnado objetivo. o por lo menos 
hacia un cstadïo final, y que por cansiguïcnte todo proceso evo¬ 
lutiva sólo puede obtener su sentido de esta su rueta final* A nin- 
gVfri estada momeotanco ca cuanto tal <ssc 1c ve» que es tan sólo 
una fase en un proceso evolutívo; ello sólo ílega a ser posible 
en cuanto ya se sepa algo acerca de Ja sceueneia de los eslados 
y el estado final hacia cl cua] algo se va dcsarrollaoda. El hccfio 
dc que sc baya deseu idado esta regla metòdica fundameutaï, ha 
sído la causa de no pocos errores graves. 

Hemos expuKto ya en el capitulo anterior cl que todo conato 
de admilir algo al estilo de un «instinto sexual» o «pulsión gcn6^ 
sica* cotno funda mento de todos Jos fenómenos «superiores», 
su ponia ya de antemanü una determinada teoria, cuyfl vigència y 
fuetza probatoria nos vemos oblïgados a negar. «Instin io» y «pul- 
sión» soa ccnecpios de una biologia naturalista; no so Jos puede 
encontrar nunca en b vivència medi ante la experícncin intne- 
diaia. Podem as tencr, desde luegp. Ja vivència de que estamos 
cimpclidos» de alguna que otra manera, pero nunca la dc que 
exíste una «pulsión»; csle conccplo no cs ningiàn dalo inmcdiato* 
sine* que t an sóTo sírvc para explicar dichos datos. De mudo 
que Jas JucubiucicMies fisiológicas dc cuolquïer clase carcccn 
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dc toda utiïidad para la comprensión dc la vivència. y la conducta» 
incluso desdc cl puoto dc vista dc la scxualidad. Nos incumbe 
mus bien Ja ta rea dc dcscribrir r en la tnedida en que elïo resulto 
posi ble, las vi ven ei as de caràcter sexual, tal conio ocurrc en el 
promedío de los casos. 

En la vivència sexual se pueden distinguir dos clíises de fe- 
nómenos. 

Tal como exj$íc r ademàs del afecto dc miedo* tambíen una 
sensacíàn dc miedo — antagonisme» pues to de rdieve en su día 
por E. Stranslcy—„ del mismo modo cxrste, tal como lo pudímos 
mostrar ya liace ailos nosolros, una sensacfón sexual y un afecto 
sexual. 

En condiciones dominics. ambos aporceen, desde luego, ínii- 
mamente enlazados: sin embargo, siempre surgen casos en que 
cxisie una dicotomia y bifurcación. La excítación sexual como 
proccso somülico puede OCnrrir sin e] □compaíiamíejilo dc Tas 
corres pond ien tes vi ve ne i as afceli vas' y vtce versa* és las pueden 
producirec sin aquÉlla* c ïncluso sin la menor posibilídad dc la 
misma + (Un pasajc rieo cn ensenan^as se encuentni en el diàlogo 
dc Cleopatra con Mardian. cn Antonio y Cfeopatra, dc Shakes- 
pcarc, acte» ï, escena 5). 

E| referído hccho debe ítisptramos mucha cautela, tal como 
ya se lia diebo. en cuanto a la micrpretación dc determinados 
fenòmenos csexualcs» dc la edad proloinfantil; fe nómenos somà- 
ticos que oeurren en dicha edad (erecció ncs del pene) no prueban 
aún dc nínguna manera que se puedn tratar dc algo idéntico con 
la sexualidad madura, o ni slquicra dc un proccso tan sólo similar 
que se pueda 11 amar con pleno dcrecho «sexual* (l). 


(l> He aquí la ooniribucíón tmpütiQnic dc la vcriUticra 

«terccn Cscuefó vicncHí-^ALLERS, ScíIWaíU, que comjilcmcnfaron sui 
propio? ratiliaOcs con los dc la «Psicologia Rvohilivan dc los Hühutr — 
a la critica y rtvisión del pMcoçiïifilisis fnudiano, y cspccinlmente del 
con cep to dc íiiç: la asE ll&matta «Ksuatüvl míanEit». Schv/arz solta 
citar cl caso de acrcCtioncs pcrfeclas» co cl beb£, como un fenàmeno 
comtiIctiiTiiïiife dcnpmvisiD dn nscxualiíladí: como algo relacionable çop 
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SEXUAUDAD Y AMOR 

•k 

Exacmmenic de ia mísma manera con que es preciso tiifcrcn» 
ciar entre los fenómenos meramente corporalcs por un lado, y 
por d oito los proccsos anïmico-afoctí vos, así lambién — en 
cícrio seniído en el polo opuesio — ha de liacersc entre Sexua- 
lidad y Amor + 

El que el amor catre dos persoaas de sexo distin to vaya ncom-» 
pa tia do de proccsos sexuuïcs y pueda çxprcsnrse en cllos, no 
auiodza [ oda via a nadic a equiparar sïn mis ambos fenómenos, 
Tampoco està probado, ni mucho menos. que btiya que considc- 
rarsc preeisamente èï amor sexual como «el* amor por exccleceia* 
dé taJ modp que lodas ías Olras formas de amor vendrian a ser 
meras variant es o iransformacioncs dc dicha forma primigenia. 
Max Scheler pudo poner de manifiesto. con toda Ja razón, que en 
las dívcreas modalidades fenoménicas del amor seria iniposibïe 
descubrir rasgo alguno que nos obïigasc a una tat jdentillcación. 

Debena màs bien saltar inmediafamenle a ïa vista que entre 
cl amor de una «pareja de enaiïiorados> y cl que exisic entre 
matirc y nino. entre dos amigos, dos parïcnlcs, o el amor a una 
idea o a la patria, existen unns difercncias vcrdndemmqnlc cjítvr- 
cíafer, que no podrían ser dísueltas por tiingunn «cxplicnción»; 
las aludidas difercncias cscncialcs pcrmancccrïnn simplement c 


«nceptqs como el cemreumlcnto (Am.nn), o el ttplacfir fun- 

tionaJ» (K. Btnum). ToíÍm «tos autores vieneses insistian en In impnr- 
tanda dc la scxuuelón. ta maüuraciún sexual, el eliallar cl setu» (o Gr- 
je/tftchrjfindung, dc Aj>lejO como nunti nínguna. olra escuda ni nnlH 
ni dcspuús. La confusïún païcoanalllica dc dos heelioi completa meu te 
distint os bajo cl misrno tírniíno dc «sexualídad», fud nnalizada lumirtO- 
umentc por K. BüHIJiK (Dic Krise der F<sych&i&f;ic, 1926). Las ideas del 
prapio Alleas sobre opsicolo^ía Scxud» fuer&n expuc^lns cn cl Manual 
de Psicologia dc Koffka y «laboradorcs. (N* del T.) 
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incomprensibles si se quist era lecíucir lodos los fenómeoos cmiíü&· 
rados a una única forma fundameutal (1), 

Dc todos modos* la mirada libre de todo pre]uicio dcscubrirí 
sin dificultad In csencia cn cada caso fundamcnlalmcnte distinta 
dc todas csias vnriedadcs de «amor*. El amor es, desde lucgo, al 
fin y al cabo, siempre y por doquier, el mismo fenòmcno: de ahí 
también serà siempre ídéntico en su forma de raamfestación como 
amor sexual. Sin embargo, de cllo atin no se sigue sin màs que la 
sexualídad conslituya la cscneia del amor. Cuando el amor se 
aíïadc a la sexualidad, o se vuclvç eficients cn una rclaclón ïnter- 
humnna que admita una participación de ambos sexos. enlonces 
sc produce el amor scxuaL El núelco central del amor es> sin 
embargo, algo fuíidamentalmcntc d is tinto de cuanto la sexualidad 
por sí sola pudicre producir jam&s, 

Hs sumamente dificil determinar conceptua ïmente cl amor. 
Lo mejor que haya sïdo dicho accrca del rnismo, se enduentra 
acaso cn un breve tcxlo de Johannes von Kastcl (Juan deï Cas¬ 
tillo}* monjc benedictí no de fines del siglo xiv o principïos 
siglo xv: Dü adhaerendo Deo («De que se debe adherirse a 
Dios*), Dicho librito se encucnira cn cl catàlogo de obras de San 
Alberto Magno; su verdadCTO autor íüó descubierto por M* Grab- 
mann. Alí se puede leer: Trahit ettim amor amaníem extra se et 
col·locat eum in tocum amat i; et pi as est qui amat , übi amat. qttam 
ubi animat. («Et amor 1c saca al amantc dc sí y le coJoca cn el 
ltigar de lo amado: y quien ama sc balla mucho màs alli donde 
ama* que no allí donde respira...*) En esta frase han qucda&o 
consigna dos cfectivaruentc dos rasgos fimdnmentales del amor: 


{i} En àlgunos idioma» se diferencia muebo mfis que cn los imto- 
curopeos (oindogcrmítnicoso) entre taicp y tan diversa» niudalïtíadcí de 
aatiior». En hímfMrO, szcrrícnt so neserva para cl amor^amor, O sra cl 
que cxiSíC cn cl plnn animiCú entre dos personas de sexo distinlo: cuando 
se habln del nmer u la patna. o el «mor materna o filiat, te emplea otro 
substantiva dcrivntío del mbrno verbo íieremt («nmor&l: rscretef. SEo 
embargo, cita mfltizaçi^n cs resulta do dc una evolución bastante mo¬ 
derna. tf/tf. det T.y 
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cl propcndcr màs altà de $í mismo y fucra dc sf jnisrno» y cl movi- 
micnio hücia cl objcto dci amor» on ío posíblc basta la unión con 
él, igual si sc traïa dc una cosa, do una idea» de una persona 
humana o de Dios mismo. 

Eocontnunos estos mismos dos rasgos fundamentaïes asimis- 
mo en cl amor sexual, y sóio en el caso dc que nmbos estén pre- 
senles sè verd convcriida la mera apetència sexual cn amor. El 
amor mismo no es nada «sexual». Debe anadirse a ío sexual si se 
quierc que una actitud <Je esta índole merezea el nombre dc amor 
La mera apetència sexual debe ser considerada mús bien, al con¬ 
trario, como ej polo djamctríilmenre opuesto al amor. Tal como 
ÍO observo muy acerEadamente Max Schder» una relación entre 
dos sercs humanos que se basarà única y exclusivamente en ia 
sexualidad, icnicndo como base única cl deseo dc la satisfacciòn 
dd instima y de procurarse pïaccr sexual» tendría que ser Jlama- 
da una relación sin amor» ya que en tal caso la otra persona sóio 
entraria ca Jas íntencioncs de la primera como un mero «merfio»; 
con ello quedaria completem en te olviciada su autonomia y dignin 
dad como persona. Níngún amor verdadero* tal como quedú des¬ 
crit o cn 1 as palabras etern as de San Pablo, «busca Jo suyo»; noti 
quant qucc sua sunt (I). En cambio, todo jncro desco sexual 
busca csu» satisfaccíón. 

El amor es, pues, una vi vencia de un orden totaJmerUe distin to 
que Ja exciíación anímicosexual, y dsta es aïgo muy diferente dc 
un mero proceso en los órganos dc un cuerpo. Si sc enfoco cxclu- 
sivamcmc este ultimo, enfonces nos qucdnmos estanc nd os cn la 
esfera de lo meramente-vivo. EI amor, en cambio, pertenece a 
otra esfera completem eme distinta y superior, Todo el complcjo 
de fcnómcoos somiticos y psíquicos queda determínado como 
medi'o de expresión para cJ amor entre varón y hembra, un cauce 
preparado de antemano, como To denomindramos afíos atrSs, 
en el que pueda verterse la corricntc amatoría. 


(I) / Cor, f íS, 5: atrítfís ttoit guarit qim stttt sunt. (N. cJul T.) 
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Los impulsos puramcntc orgànioog por un Jado, y la actitud 
de auléniico amor por el otro* demnrcan y circunscriben cl reino 
de Jo psicoscxuaf. Objeto de una Psicologia dc la Vida Sexual 
propiamcnle dieba. no son m lo som&iico ni tampoco cl amor. 
Nalu mimen te, foda Psicologia se vc obligada incesantemente a 
rebasar sus propías frontera?; la dc la sensación debe tencr cn 
cuen ta obïigatorianienic las leyes de la real idad perceptible me¬ 
di ante los suntidos; la experíencia de las jnierreTaciones emre ïos 
colores no cs uingún dato psiquico, si no un hecho real dd mundo 
circundantc. La Psicologia del Pensa mien to debe ocuparsc de Jas 
tesis de la Lògica que sc balla mús allà dc los limites de toda 
Psicologia, ya que aqudlas nos tmponen con su fuerza — por 
cjcmplo* en el silogismo-—el dccurso de uuestros pensamientos. 
Una Psicologia que se dedicase única y cxclusívaiocnte a Ja PsL 
cología* dejaría de ser Psicologia. Así tambien. Ja Psicologia de la 
Vida Sexual se vc obligada a rebasar por ambos Jados sus fren* 
teras: tanta cn dirccciòn de lo solamentc-Yivieaie, como en Ja 
dd amor. 

Ni siquiera un materialista extremo podria poner en duda el 
que eï amor de varün y mujcr sea la flor suprema dc la sexualídad 
y su meta pròpiament? dicha. Aun cuando quiera considerar el 
amor como una ilusión (jalgo que sin duda sòlo ham en la teo¬ 
ria, mas no cn la pràctica!)* como una faia morgaria. y ver eo los 
«instinlos» la única cosa real. ello no obsiante se verd obligado a 
aümitir que colazar a kombre y mujcr dc una manera mas estre- 
cha de lo que podria conscguir la mera apetència sexual» es cl 
supremo seutido dc la atraoción entre los sexos. El matrimoni» 
y la producciún de hijos, he aquí la meta de lo sexual. El matri- 
monto no se podria concebir sino como convivència matrimonial 
duradera monògama. 

Hac i n este fïn es preciso educar a Ja juventud de ambos sexos 
que va formàndose; mas también por es te objetivo nos vemos 
obTígndos a rebasar las fronteras de una Psicologia propiamente 
dicha. 
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Una Psicologia de la Vida Sexual Lcndrín que poder indicamos 
sr cïïsTívt enrre los dos scxos> y en qu£ forma y mcçtida, eUferen* 
cfor cscnciaJcs. El intento de contestar a esta pregunta trapieza 
con dificultades considerables. ^Exíste una diferencia cualilíilivn? 
iCómo podemos esperar definir ésta? Un varón sólo es capaz 
de describimos sm propi ns se n sac joncs* y lo mismo uns niujer; 
ninguaD de ambos podría comparar verdaderamente sus vivcnelas 
con las del otro, Nuestra lesgua es demasíado pobre en. giros y 
expresiones para designar maticcs cualiíativos, ya íncluso los del 
inundo exterior* y resulta complet amen te impròpia para captar 
las raaüzacïones de nuestro complejfsimo mundillo interior. Solo 
el poeta consigue cocontrar palabras que hagan resonar los pro- 
cesos de su interior en el alma de sus oyentes. Las palabras cucl- 
gan desnudas* estríctamente deümitatias. en eï aire. Las vivencias. 
eo caxnbïo. se halian iucrustadas como en un lecho en un fondo 
complejamenie entreïejído* que participa en determinar esencial- 
mente su colorïdo* Es todavía umcho míis difícil captar y describir 
vivencias afecti vas y sentún en ta les que otras de distinta índole, ya 
que la observación destruye la vivència y precisamente cn las 
experiencías de mayor víveza existe menos garantia dc que nues- 
ira memòria sepa ser lïel* Tíinto m«1s difícil parece ser el que 
ambos puedan ponerse de acucrdo acerca del caractcr pe¬ 
culiar dc sus vivencias psicoscxuales rcspcclivas. No obsfantc, 
Tnanifiestamenie debe ïiabcr alguna forma de acuerdo. Snhcmos 
que determinados hombres y determinadas mujeres poseen sen- 
sibilidad suma para captar eí dccurso dc las vivencias sexuales en 
su parfticr, v adaptarse a 6stc. I2llo es mtfs bien la * per for man¬ 
eig dc un pcrcatarsc vago c indefinible de la actitud intima del 
otro, una performancía dc la «íntuicíón»* o sca dc una vjsión 
inmodiata y directa, y no un conocimíento claro. susceptible dc 
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traducirsc mediante conceptes y pa la br as, Mas alií donde exista 
una forma tal de percatarsc. debc subsistir asimismo, por prin¬ 
cipio* la posibilidad de una comprcnsiòn clara* 

Se pucdc oir a mcnudo— con mayor frceucncïa cn la eonvcr- 
saciòn dc cada día que cn disquiskioncs cknlificas — la opintón 
dc que una vivència sólo podria scr com pren dida verdaderamente 
por el que buya vivído y experimenta do él mismo algo por el 
çjlilo; o. como so diet con cicrta írecuencia* *haya pasado por 
□lli*. Cortsideramos como falso este ascrlo. L·o que se encuentra 
d entro del reíno de las posibilidades humanas en general, nos es 
íiceesible dc algún mode, aun cuando no Jo bayftmos experimen- 
tado personalmenie, El ejemplo mús convinccnte cs acaso cl sen- 
timíento materno, que apa roc c con lamann viveza c ïntcnsïdad ya 
cn müdiachas jóvcncs que. desde Jucgo, no han podido todavla 
lencr la vivència dc la matemidad, Tambíén el santó encicnde aJ 
pecador, Clieslerton hacc dccir al Padrc Brown t su sacerdote- 
deleetis'e bien conocido. al contestar a una pregunta dc cómo ha 
sido cupíiz de resol ver todos sus casos* sumamente com ple jos y 
difícllcs. que habia re Í1 ex ton n do tan largamcnte sobre todo crimen 
que acubïiba por estar convencido dc babcrlo comctido úl mísmo 
cn persona (aun cuando, naturalmenic, no hubiero comctido nin- 
guno). Prctcndc dccir con cllo que llegó a cncontrar en $ï mismo 
todas aquell as condiciones y circunstancins ca que tíimbidn é\ 
huhicra sido capaz dc cometcr tan monstruoso del i to. (Dc hccho, 
cada uno dc nosotros* si fuera absol utamentc sincero, icndria 
que coníesar que en el fondo seria capaz dc cualquïcr delito o 

crimen de los mús uefandos. Sólo cl farisco aíitma: *Scria total- 

% 

mente incapaz dc cometcr esto o aquclto».) 

De modo que si nos demostra mos capaces dc comprender 
irtodos dc comportamïcuto que con algún derecho poderaos de- 
signar como ajenos y rcpiignantes para nueslra manera de ser, 
cntonces resulta probable que exista asiroismo cicrfa posibrlidad 
de un acceso a la vivència sexual del otro sexo. Hubo quïcncs 
mnnifestnron la idea de que cn toda persona existe en forma rudi- 
mcninria y Intenle el germen de un díspositïvo para el desarrollo 
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de ambos sexos. La c$cudn psicoanalítica dc Freud habla de una 
disposición biscxual en cl cmbrión y basta cn cl niiio pcqucíío; 
crce que cl dcsenvolvímicnto unïvoco y dccisívo dc las caractc- 
risticas scxunlcs psicològica* sòlo sc inicia mas inrdc. (Una razórr 
mfis que parccc corroborar lal su pues lo es el intento dc expli¬ 
car dc alguna manera cl fenònieno dc la homosexual!dad; sin em¬ 
bargo. como aún veremes, no Iiay nínguna ncccçidad dc csa hi¬ 
pòtesis.) En los afí os dc la postrem dècada del siglo pasado* Otto 
Wciningcr manifesto su úpinión de que cn todo ser humnno se 
halb preenle un elementa masculino M y otra clcmcnlo feme¬ 
nina F, y que la consti tución sexual podria expresarse mediante 
la fórmula sMrbE Tal ocurrència, en verdad muy superficial, 
cncomró eco mas tarde en el ginccoïogo berlincs W. Ucpm&nn P 
pera sin que este consiguicra fundamcntarlo algo mejor (J). 

Suelen invocarse los rcsuliados de la embriología, según ïos 
cuales se produce primero una masa celular amorfa y ïodo cm- 
briÓD posec los órganos priorigenios de ambos sexes a la vcz* 
Luego. la anatomia ensena que cn todo organismo cslúii presentes 
eo forma rudimentària los órganos pcctiliarcs del sexo opucslo* 
Àrabos heclios son cierlos. Sin embargo» la presencia de ntdí- 
meruos, y oiras cosas por cl estilo, no excluyc aün que, a partir 
dd primer instanie dc Ja nueva vida. o sea desde la fecund ací ón, 
esté decidida ya la detenninación unívoca dc la pertcnencia al 
sexo masculino o fetneníno, rnvcstïgacioncs mas rccicntes sobre 
las eélulas germinal es y la fecund ación convicrtcií esta hipòtesis 
en cast segura y corroboren de este modo la opiniòn representada 
desde sitmpre por la filosofia catòlica. Por Jo demas, tales argu- 
mentos entresacados de Ja anatomia para supucslos relati vos n ln 


(11 Las ideas «mateniiiicoiCKijalcs!) de WircviNórn fScre* y Caràcttr; 
h>y irad, npifLoSi cn ta, A refini i na), fueran contíriUiUlns por ArreUnCH, 
profesor en Iq. UniVçrïidac! de Viena. Ln teoria do jïÍos gnidns intemno- 
diarinï dc scsualidndp dç ITmsciiniiJi y Ift teoria ttdc loa eslndOS 

ífl!ciSÉXBa)«B de In-scHlriï (Chilo) y MaHA^óS, pcrlcncccn n esie rnisma 
orden dc i deia. pero yq igualmcntc al pasadn, fiï. tic! T’í 
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vidíi anímica, resulian muy poco convinccntes; c] paraldismo 
que suponen tdcitamcnte laics a legat os, cn rcaJidad tampoco 
existe. En efecto. cuando se afirma que un organismo masculina 
conticnc una etèria «cantidad» de purlcs constilutivas femeoinas* 
ella s6Io puede significar que* en parte. o sca por lo menos como 
una vaga posibilidad* nquél sea çapaz. de comparí nrsc fgmçnina- 
mente, Ahora bien. unos rudimeníos como los aludídos son total- 
idceuc inoperantes. estAn desprovistos de toda funciòu y no sig* 
dilican ni siquicra una tevishna posibilidad de es La índole. El que 
existim funciones animicas del sexo contrario cn la vida psíquica, 
un aserto corricnie cn cl psicoanàlisis freudiano* no podria com- 
probarsc medi ante hallazgos anatbmícos de ninguna de las ma- 
ueras. La hipòtesis de la existència de unos rudiment os sin ínn- 
ciún ca la vida anímica aparocc igualmcntc como un contrascn- 
tido. La creencia, por lo demàs. de la cficacia de esta elase de 
nrgumentos no se dcducc de ningún modo de los bcchos obser- 
vados: es màs bien un engendro de determinades pre-juicios con- 
cepiupmundialcs, de origen materialista* T;mibico u esle respecto 
un «pensar basta cl fina)»* el principio fundameotal de la «analo* 
gla*, podria aportar no poca luz. 

La teoria de la biscxuaüdad primigènia no ha oonscguído* por 
tanto* disipar ïas titiicblas, Intcntemos por cucata nuestra acer* 
enmos a todo cse complcjo de problcmas sin ningún porti pris, y 
sacarcraos ante todo la impresión de que no pocas dïferencias 
entre las vivcnclas sexual es de varün y hembra, eun cuando bas¬ 
tants perifíricas* son susceptibles de un condCituicrUo. 

El papcl que la sexuaïidad desempena cn la vida de la mujer 
parecc ser bastante distinio del que )c corrcspondc cn la del va- 
r6n. El intento de una cxplicnciún roAs cefiida ncarrca cl peligro 
de alguna que otra mala ínteligcrccia. Acerca de la «ïnteasidad» de 
impulsos se* u ales en uno y otro iexo, parecc rcínar una extraüa 
discrepància de parcccrcs. Los juïcios fallados sobre las mujcres 
a este respecto* como tnmbién a otros mas. se descartan consíde- 
rablcmcntc entre st. Se hn cnsolzado tnnto a la mujer* coasíde- 
mndola la imagen primigènia de la fidelidad, como se la ha til- 
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dado dc la jniklcUdàd hecha camc y la quintacscncm de la 
volubilidad; la doni\a c moÒHe.„ Sc 1c ha querido reprochar tam* 
bíén íu falta de scntido lógiça* y, sin embargo, los niayores dc 
entre los gran des hombres han buscado siempre su consejo; sc 
la solía presentar como el nljado màs poderoso del demonio, pero 
algunos de los màximos santos eran santas* y la influencia dc ta 
mujer sobre las buenas costumbres ha sido enorme en todos los 
tiempos: el así llamado sexo dèbil siempre ha atesliguado ona 
fueraa. miiy notable en soportar dolorcs, y la estadística nos cn- 
secia que su vitalidad es por lo menos igual a la del varfco; la 
su&vidad v la scnsíbiüdad son consideradas como característic as 
fciEcmnas, pero Jos cruel dades dt las sdíuiias del Mercado^ f/cf 
Hàlies r de París) de 1789 y de otms raujcreç en otras ocasiones, 
nada lieuen que envidiar a las que fueron comcíidas por va roncs. 
Bicn se vc — y podríamos multiplicar cjcmplos — hasia qué 
punto oscíla el juício accrca dc la mujer entre polos ©xtraordina- 
namcnie distnntes cnlrc sí. Por cl otro laclo, sc dcscríbc n tnenudo 
a la mujer como punto menos que un ser asoxual* mientras que 
oiros afinnon que su apeteneja sexual cs tn£s intensa e imperiosa 
que ta del varótL lncluso cn aqucllos pucblos que no propendeo 
a ninguna idcalizacïón de la Mujer» encontramos frecuenteincnle 
laics disensíones dc críterïos; en Tas Mil y una Nvches. una obra 
que posïblcmtDtc refieja bast ante bicn cl sentir general» se piieden 
encontmr pasajes que corroboran ambos enfoques contradic- 
torïos (1). 

Toda la Psicologia de la Mujer» lanto Ja científica como la 
popular, adolece de un dcfccto peculiar, Sc suponc, sin ni£s con- 
tem plat tones ni reflexiones* como aJgo que sc eníiendc sin mds* 
que el varón cs cl rcprcscntantc dc Ja normalídnd y que, por con- 
siguienic, todo cuamo se nos presente dc una manera diferente, 
debe ser tildado de «anormal», Así, por ejemplo* cuando sc üfïr- 


{1) Sobre totJos «lo* lemas, v4aso Oliver HftACFrFCLE>, JLw Compte fos 
de Infefiortdixd de Mujer flntrod. a [& PaícoloRfci femenmn), 2. 1 fid* 
{piota det Traductor.) 

t 
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ma que la scnsíbilidad diferencial mediana de la picl («umbral* 
cn que se empieza a noiar la distancia entre las dos puntàs de 
un compàs) es «infranormíd* cn la mujcr. Todo d desenvolví- 
miérlto históríco de loda nuestra civilización y culiura lleva muy 
marendo el sclïo dc lo maseujino; el «movímiento feminista» 
es la mejor prueba dc ello, ya que, stirgido como rcacción con¬ 
tra el «predominis del varón», pretende alcanzar scndElamente 
para las mujcrcs el estilo dc vida del varón, considcrado ohvia- 
meute como el «justo*. Tcndrcmos que renunciar por lo pronto 
a tuia comparacidn con el varón c intentar una descrípción llana 
dc la vida animica y sexual de la mujcr; ° bien sin duda nos es 
lícïto comparar, pero sin que podamos atrevemos, a base dc 
una comparacíón por el estilo» lambién a juzgar. 

La apetència sexual y la sattsfaceión sexual pueden poscer 
aparentemcn(c una importància central cn la vida del varón, pero 
pc$c a tnl apnricncm, sólo son unos elementos m&s bien de naiu- 
ralcza perifèrica. 'Todo el mundo tiene, eo cfccio, la ímpresión de 
que un varón, cu ya vida y preocupo cicmcs todas parccicscn cen- 
trndns cn torno a temas scxuales, representaria mds o menos aJgo 
anormal, y no corrcspondcrín con toda seguridad a la imagen me- 
dia, y todavía muebo menos al cuadro dc postularies ídeales de la 
vmltdnd. Va en mimerosas cívilízacioncs prim i ti vas, y dc una 
manera muy contundente. la vida del varón aparece tan repleta 
de todas ckiscs dc lareas, interescs y ocupacions, que lo sexual 
apenas surge cn medio dc todo cïlo, por dccir asl ( como un mero 
episodio. Las apctcncius y los üescos sexualers npancccn m cierto 
modo como unos eslallídos; ïa sexualidad rebajada a un nivel de 
cero irrumpe bruscamente, En algün que otro var&n, desde luego. 
pueden pctmancccr siempre vivos unos momentos dc caràcter 
sexual, pero no se imponen al campo de la conciencia clara; sub- 
sisten sólo en cl subsueïo, contribuyendo a determinar, si se puode 
dccir de cslc modo, cl colorido del xnismo, pero sin llamnr la 
atenc i ón sobre sí. Tales cstallidos puoden durar mds o meaos 
tiempo: sin embargo, cn lodo varón normal — y cl que lo sca 
tnmbién en cl sentido de su actitud anímica global — irün segui* 
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dos pof un císc dc iHOflanciíi. y sc ven despíazados y fcprunidos 
por otra par te por uuus conienidos de concíencía cun-ienles. Iss 
cuitas de la vida de cada dfa. tos fatrgas del trabnjo. Jos mterescs 
proícsionales, Ja vida social y política, y oiros factores armlogos. 
La descripción de Jos cpisoóios sexuales como «cstalíidos* sc nos 
aparece, pues, como una metàfora muy idónea, porqiie, efcctiva- 
mcntc. Ja apetència eslalla dc una manera abrupta* aldunza verti- 
cajmemç su punto cuJjnmautc y luego — sobre todo sí Jaa conse- 
guido Ja saiisfaeciún — vudve no menos ràpidíimentc aï nivcl 
dc partida y se huude incluso por debajo dcï umbral do la con- 
cicaeia clara. 

En las ïïiiijeres, cn cambïo, todo cllo parece prcseniarsc de 
muy otro modo P En promedio. Ja cxcitaçióra sexual va auraen- 
tantfo pa ufana amen tc — ímy* desdc Jucgo* innumerables excep- 
cíodc 5 ■—y Juego disminuye dc Ja misma forma; cl decurso no sc 
parece o estallídos nï a crupciones, sino a una oln amplia. Sjq 
ciribargo, la diferencia ertàs notable ptiroee ser c! heeho dc que Ja 
sexuafidad femenina, una vcz despert ad a, cn rcalidad no vuclvC 
nunca màs a dcsccndcr al nivcl dc ccro o por debajo del mísroo- 
EIlo no qufcrc dccir* naturalmcntc, que Ja mujer sc enctícntre 
cons tan temen te en un estado efe cxcitnción sexual, aun cuando 
sólo leve; aíinnarlo asf seria complclarticntc nbsurdo, Acaso la 
siiusción sc puoda caractcrizar mejor dc la síguiente manera; cn 
la mujcL lo sexual sc lialla dc algun inodo müs cerca del tocoílo 
dc la personal id ad; por consiguienie. tales momentos sc mezclan 
cn ella mucho màs que cn c) varón con toda clasc de otras víven- 
ciaSp con sent ira ientos y actitud cs, aun cuando éstos mísmos nada 
tengan que ver dircctamente con lo scxuaL Esta diferencia* mani- 
fieslamente intuïda de alguna mancrap cn cuanlo a Ja difererrfe 
importància de la sextialidad dentro de In vida anímica toda, 
en uoo y otro scxo h es probablemcntc la causa por la que ciertos 
deslices scxualcs de Ja mujer son Juzgados mticho màs severa- 
mente que los del varón. No serà sin riuda neccsario formular 
nquí protesias de que ni en Jo jnds mínimo nos adhcrirínmos al 
criíerio que quisiera conceder al varón mayor libertad cn. las 
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cosas scxualcs que a la rmijer; no podria caber la menor duda 
dc que Jos raacd amical os moralcs dcbcn Obligar dc igual modo 
íi ambos sexos. Nos limitaremos tan sólo a observar que una 
actitud muy divulgada* sí bicn íuodamcnlalmcntc falsa* podria 
tener su origen cn In diferencia apuntada, puesto que tales cosas 
son obscura mcnic captadas por el sentim ien to. ya prèvia me níc a 
todo anàlisis psicológico. 

Sin embargo, la diferencia seiiatada parccc aún hasiactc se¬ 
cundaria. y acaso no hayamos ndetantado mucho con consig¬ 
naria, Podria suponerse, no obstantc, que en los fenómenos peri- 
fÉricos se antmeian y se reflejan ya cn cierta manera los mSs 
profundes. Si lucgo. hombre y mujcr son. cn cfocío, cscncialmentc 
dïfcrentes en cuaato a su sexuaïidad* es lógico dcducir dc cllo 
qne una educaciòn completa mcnic bomogdnca para ambos sexos 
— por )o menos cn este punlo único — representa una imposibi- 
iidad; toda cocilueación propiamcnle diclm que quicra ser mds 
que una mera coinstrucción* debe por tanto rcchazarxe. (Víase 
algo mas sobre este tema cn el capitulo IV.) 

La cxcilacïón sexual aparece como coordinada incluso a raíz. 
de su carreter natural oon ïa satisfacciún. y no con la procrcaciòn. 
En la vivència sexual en ciianto <ed t no aparçce níriguna rclarión 
ni con fi emharazo ni c on. el ulumbramiento. Sin embargo, puesto 
que tal rdneiún existe objctivamcnïc. es dc suponcr que se podria 
encoutrnr nlgún anuncio suyo. aun cuando solo rrsultc mas bicn 
indirccto. En cfccto, cs deseo de ambos sexos* mientras no hayan 
pcrdido su actitud incorrupta* el que dç su amorosa unión bro¬ 
ten Lujos. Atin cuando esta concatcnacEór* causal entre, por un 
lado. el contacto sexual y por el oíro ta prenez y el alumbra- 
mknto no sca cümprendida (lo que ocurre en numerosas tri¬ 
bus primitivas), ello no obsiantc cl deseo dc tener bijos existe» y 
cl matrimonío cs considerado como cl camino hacia su realïza* 
cibn, Ln inlerpretación de esc anhelo dc tener bijos como resul¬ 
taria dc ponderaeioncs de caràcter econúmien contradSce los 
hcchos dc In experiencia real. Sin duda. cn dcterminadns circuas- 
tancias econòmicas* los bijos representan una gran ayudaj en 
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otro$ casos, dcsde luego. considcrados ünïcamente desde cste 
pimto dc vista. son. al contrario, solamcnlc una pesada carga. Sin 
embarco, ni siquiem esta última circunstancta suele suprimir el 
d&sco de tencr Jiijos, sina que a lo sumo hacc apareccr como 
dudosa Tn posibilidad de salisfacedo. Si en nuestros díns algunas 
mujerts y, aíin mís frccucnlemcntc* varoncs* nos dcolaran que 
do descari tener hijos» entonecs se debe o dudar dc la sincerjdad 
de tales manifesiacioncs nzyas» aun cuando broten de una 
convicción subjetiva—* o bien admitir la influencia de unos mo- 
tivos secnndaríos que se derivan casi siempre de determinadas 
ideologtas. lioy muy difundidas* 

Det Durant heòt on: 

Licbc zwtschen Wcib tmd Mmm 

WÜl etn Kind von den beiden: 

Wer dos ntcht wilt , muss leiden. 

Estos primeros versos de Durant. dcR. Borchardt, proclaman 
una gran verdad: «El Durant empieza diciendo: cl amor entro 
mujer y varón quíerc un bijo dc nmbos; el que no quiein &sto t 
debe sufrir...». Sicmpre cuando nlgún sent i do cscncinl de la vida 
h uman a se ve descuidado o por lo ntenos se actúa cn contra 
suyo* la coüsecuencia es un suCnmicnto, Por mucho que cicrtas 
teories tmodcmiïSA proclamen con bombos y platiïlos cl «dere- 
choï a Ja satisfaccióo de necesidudcs naturales, dlo no cambra 
□i un àpice de una gran verdad; a saber, que cl sentido uUsmo 
e inmanentc dc fa scxuaíidad cs cl engendrar híjos. La fórmula 
sinònima dc que el finís primaríus del matrimomo esTrïba precí- 
samente en engendrar prole, no cs tan sólo un postulado dc la 
moral y de la fe cristïíUias, sïno tambídn una ley dc lo misma 
naturalcza humana. 

Toda Psicologia que intente estudiar la sexualidad» atslin- 
dola de la personalidad total, tendría que cacr en errores graves* 
Sin embargo, descripción c investigacíón ímponen necesaríamente 
tm tal aislEimicnto por lo menos mctodológíco. Surge entonces ïa 
dihcultad de conciliar la invcstïgaciòn ctcniífica, que por su cscn- 
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cja xnismn se vc obligada a proccdcr por aislnmicotos,, con fos 
posIul-Kïos del rcnfoquc integral»* hoy tflnlas veces pïtdícíida 
Cudlcs son las medídas de preenuciòn. mctodoICigicas en esle 
campo, no lo fxxJemos expooer en cslt lugnr. Sin embargo, qite* 
rem os pcrmanecer siempre conscicrtlcs del peligro y del posiulado 
mçncionados, al continuar ahora Ja descrïpctfin iniciada. 

Al baccrlo, vfimos a partir dc un tema t)uç por To pronto 
podrín parceer muy alcjado del que nos ocupa. 


ACERCA DE LA «EXRRESIÓN* 

EI ïcngttajc ncuïEL. sfigún K. Büliler, tres *aspoclos»: toda ma- 
nïfcstacíón sigmlica nlgo: su fin estriba en provocar cn un tcrecro 
alguna respuesta. acto, ctc.L y pone dc manifiesto cl estndo intimo 
del qtic habla {«reprcscntaciGn, dcscncadenamïcato, nfjsnifístft· 
ción dc algOl·) (I), 

Talcs as poc tos. determinados por lo prorilo en cl Icnguajc, 
pueden encontmrsc igualTncntc cn Otrns exteri oriía cion cs r todo 
obrar puàdç scr cnffocndo del inïsmo triple punto dc vista, LÀ 
conducta sexual, en sú forma complctamcntc dcsamollada* esd 
destinada a estabJecer una rdaciòn entre dos pçrsonas; hay que 
au paner dc anicinano, por Jo tanlo* que acusarà Tos rasgos del 
4 descnciulennmiento» y dc la *manifestacï6n*,_En efeclo. apünta 
a desencadenar una manem específica de cotuportarnictito del 
pnrfwfr, y es cscncialmente ïnanifcs(nci6n dc una actitud ínti¬ 
ma, mentalidad, tonalidad afectiva. Todo fe nú me no en general, 
y sobre todo cufilquicr conducta de una persona, puede scr con- 
cebído en todo momento como ïCíprcsión». .Un cl ex-presar se 
bficen visibles estruç turos mfls profuneïns de la personn: son vertU 
dns hncia fuera, coma lo traduce muy bien el verbo alemàn 
Uusxrrt (de *Tu em»), «manifestar*. La persona rebasa 

Cl) víasc Karl Hdiil·iui, Teoria dr la Exprtsrén* venión «rpafiola: 
Tlev. tïc Oocidcnto, Madri^n fW- Tj 
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cada vcz, por dccir así p basta cícrto punto sus propias frontcras 
est rcehas, sale de su nisfoitiícmo y entra en contacto con cl inun¬ 
do del no-yo, El que tociü conducta. aun cuntido no se íc dé en 
absoluto tal imencidn, lleve un caràcter ex pres i vo, bien pticdc pa- 
sarJe inadvertido a la persona implicada cn cl proccso vivencial y 
que sc esta comportando dc lal o cual manera* No sólo nada 
saberuos o experiment amos dc tantos y cuantüs «fenómenos ex- 
presivos» en nosolms m is mos, como. jx>r ejcmpJo, del «brusco 
brillo alegre dc los ojos*. sino que existe nsimismo cl fenómeno 
muy conocido y que podemos aductr en este lugar como especial* 
mente revelador, dc que uno puede «Iraicionarsc» sin pcrcatnrse 
dc dlo. 

T&do com portamiento cx, pues, al tntstiuy tfempo expresiàn? 
es expresión de algo. y esto quicrc decir: de algo interior e intimo. 
Por consiguicnte, todo comporta miento p cualquicra que sea y 
cuaiquier cosa que pueda significar, llevarà siempre cï caràcter 
de un ftsignòfc^y serà. como todo signo, dc dos caras: cn su enfo- 
que inmcdiato'cs tal o cual cosa, un movimiento, un aclo, unn 
actitud, ctc.: pero atfemàs dc ello, «està allí por algo distiuto». es 
decir. por ïo asl sennlado, por lo que sc troduce mediante cl. 

Esta orientació» de doble cara. dicho sea dc paso. es tambïén 
la causa de por quà un signo puede ser comprcndido* pero sin 
que tenga que serio. He aquí una ralz del asi llfvmado símbolismo 
sexual cn las costum bres, cancïoncs y juegos populares. i Por 
qué, así se pregunta uno. deben valcrse untis personas, que por 
regla general no ncusan Ja menor timidez cn llomar Ins coaas 
sexuales sin remilgos por su nombre, dc un tai «re vest immuto 
símbúlico? Así* por cjemplo, una proposicïón dc amor dc un 
mozo que se cfectúa de tina manera simbólícíimente embozada. 
podrà ser comprendída sï la mucbnclin así designada le presta 
oído; y no serà occesario que quede comprendída si toma cl 
signo eu su caràcter inmedinto. De esta manera, eï rcchazar y 
cl verse rechazado rcsultaràn mucho màs fàeiícs, Es de suponer 
por lanto que no pocos «slmholos»—como nquellos de los que 
nos habla el psicoanàlisis freudíano. cn sus cxcursiones (a veces 
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sumamcnlc dudosas dcsde un pumo de vista serio y objetivo) ca 
cl campo del folklore—no necesitun en nb&dluío de una ínter- 
pretnoíún «ps icol úg i co -prof und a* , si no que son unos meros me* 
dios destinades n evitar situadcncs penosus (1). 

Tampoco cl compQrtwniemo sexual constiuiye ninguna exccp- 
eión de la regla genera] que ncabamos de formular: ademús de siis 
caracterislícas tnmcdiatamcnie dadas. es una expresión; y lo se dl 
no tan só lo de lo sexual que se ïraducc mediaule dichn expresióii 
de un modo primario. sino que es —lal como loda otra expre* 
síón — un reílejo de Ja personaltdad total, Por cousiguicmc, cn la 
conducta sexual pueden haccrsc visibles unos rasgos que cn si y 
de por sí nada tienen que ver con lo sexual. En cfccto: loda 
expresión es ante tüdo cxprcsíón cn vcz de algo. cn lugitr de un 
determinada contenido, de una tonalidad afectiva, simpatia o an¬ 
tipatia, actitud* ete.í pero ai mismo tiempo y siempre es la expne- 
píóíi de la personal i dad integral* de fas estructures habítuales, 
durarferas y mds profunda$ que Ésta, y en ocasiones efcclivamente 
de la loïalidad de la persona. 

El psicoanàlisis nos cu seria que rasgOs catflCteriíiles. momen* 
tos de comportamicnto. actos partíeu! arcs, fragmentos de sucuo, 
Smtomas ncuróticos, no son sino «símbolos» de determinadas 
sítuacioues, complejos y pulsiones «líbídlnopos», o sea íntimamen- 
te tributaries a Jo sexual, Freud no fué el primero cn formular 
esta idea del simbolismo; sin embargo, lo había mediíado màs 


(1) EE autor de calc Libro solia iIüSLrAT esta sn teoria a sus alumnos 
medi ante cl íiguiente cjemplo: ií un hombre te hnce una pmposicinn 
íamorosa» a una mujcr, crpcjjij i►írfcíj, y ésla 1c rcchaza, nlgo se hnbrfr 
«rotna cn su rclación de basta aqucl momento; habrA oeumdo algo sólo 
diffcilmvntc reparable. En cambio, ai cn ve/, de nnn propuesta direeis, 
presenta ésta «sicnbòlicamcateA—por cjempJo, cehnndo mnno de una 
mnrprítA y dcihojando sus pfmlos uno por uno, mïrandn n la mujor 
con intcfición—■* no hnfaià ocurrido absol utamente nada* nun cu and o ella 
la rfichnM tambïcn esta vcz, bïh una pslabra, y srtlo mediantc ona car- 
cajadn. IIc aquí cl cmplco del ísEmboïoff.con visiaa n evitar «sïtuacionca 
penosasv. (N. dcí T.) 
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profund amcntc y con^imído su simbologia dç una manem mús 
Cansccuente. Om Et ió, emperò, forniu larsc una pregunta: a saber, 
si su tesis aceren del cnrrtcicr simbòlica de toda elasc de fenó- 
menos imaginables podia o no aplicarse tambien sobre los püra- 
mente scxualescon el mismo derceho. Tal omisión estarA sin, duda 
justificada por el licclio del punto de partida piiramcnic biològica 
de su peninmiento: las pulsioncs; estas, por liundir sit raigambre 
en lo organismico* aparcccn lógtcarucnte como unas causas úlli- 
fnas. «detràs» de las cuales o iras cuya fen om enologia ya no se 
podria buscar nada mSs. Fué cl grandisimo mdriío de Alfred 
Adler (1) haber comprendido esta posibilidad* a aaber. que tam* 
bíén mediante la conducta sexual pueden expresarse unos ras- 
gos pKoüares màs profunda*: rasgos de la persona toda y no 
sóïo dc su organismes 

La comprens i6ü dc un signo se efcctüa medi ante el procedi- 
miento dc la niníerpretacïón *. Ya los mïsmos signos naluralcs 
— los signs nsturtdia dc San Agusí in y dc la Escolíistica — así 
como las manifestaciones de placcr y dolor, imponen la necetodad 


(í) La teoria de que «sexualidad cs espresión* (del caiiclcr. d«l 
moda de SW) se hallaha ya implícita me ntc en ïas Idcas dc AuuE* t y "»'• 
oIicr imoich la hablamos deducido dc ctlas cn dos trabnjcxt de juvenlud* 
escritos en honor al maestro que luvimos cn comfin con Allp-RS, al com¬ 
plir aquéï ïcscnla ailos.—Cf. Oliver BrachfeL·I). Alfred Atlfcr 1 aJj Sexual· 
psychnlogc, ZjcIl F. Saufllwisscnsch^f! tl. Scxualpúlitik, 1930; asimismo. 
itucslro pròïogo al libro dc ADLtR. Et Probtema del HamtJscxuaihntO' y 
fffmj problemas scxuoIct. — Acur hablaba ya dc una ejerga sexual»* 
como un aspecto peculiar dc lo quo 6! denominara. «dlalccto dc los Arga- 
noi». Un proverbio ruso afirma muy gMumcnb; «Pucdca mentir cuíin- 
lo quieras, pern tu membrum virüe ínn mentirà!»*.. La frígidoi, la 
potencia sexual no atestiguan que una persona «no puede.--»* sino t an 
sólo cxprcan en la «jerga. sexual» orgànica que cn cï fondo dfc su ser, In 
persona que la sufre. «no quicren: cs inca pa 7 . de una entrega dc sï- Eo 
este seniido, s6lo cxïsic una única pcrversiOn sexual, dc Ta que todas las 
etras son sòto ctras tantas variantes txfcmas* la impotència (que f»o 
impoíçntta caiundi meramente, sino una «impoicncia de aman).-"^ 
Oliver BiucurctD, Sexuctíe Lcben.·sjcctnviírríffkrlten. cn cl JïbrO'bomenaje 
ofrteido a Alfred Adler, Selbsterzíchuns des tttarakTcrx. (N. det T.) 
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de una íntcrptctaeión, y el lo se pone de mamfiftStO poT m&las in- 
teligcncias no infrecucntcs, Pucsto que el ser humano por regla 
general sude iener conocimieulo dc au cslíiüo intimo, as! enrao 
de las relaciones de éste con Ja manifestación que Llega a ser com¬ 
prensible mediante mtcrpretación. asi se nos abre un camino sçn- 
cillo híciíl una cnmprobnciòn dc !□<; rc sui la dos de esta con el 
intrrmgat{jrï&. Esle camino sólo resulta mfranqucabic cuando 
el inlcresado o dcsconocc cl carúctcr expresivo del fenómeno que 
llama Ja íitcnción del tercero. o bien cuando sea incapaz de ínfor- 
murnos aeerca de su cslado interior. Sc presenta cl segundo caso 
cuando se traïa dc ninos pcqiicííos. dc sordomudos ïneduendos* 
dc débilcs mcutales que lo sou eu aho grado y dc cnícrmos tsen- 
tales o ccnebrales idiotizados. Tropezamos con la diücultad del 
primer caso, en cambio, cuando nos disponqmos a interpretar 
alguna conducta como «crpresiòn» de mamen tos animicos o per- 
sonalcs, que scan diferentes dc la manera dc apa recer directa- 
men te visibles. En talcs ocasiones ncccsüarcmas un critcrío que 
pniehc la juítera de nuestrn interpreiación, En efocto* en toda 
mtcrpretación se corre cï peligro* ya de juzgar a basc de pre- 
juicíos aecnea dc la nutunilcza humana en general, bien de enjui- 
ciar tan sólo a la persona concreta en cuestiún, Nu est ras intcr- 
prctacioncs se hnccn mfis ccrteras y dignus de conRanza cuando 
al aplicar! as a tales o cua les mancras de comportarsc. a talcs 
o cua Ics aspcctos dc una persona, vuclvan a apa recer siempre 
dc nuevo las misiuas esüruclums fumi amen Ulles. En cuanlo des¬ 
eu bram os algún que otro rasgo funda mental entrevisto en algún 
punto, tambien en concluctas de] sujeto que resulten de un eurfte- 
ter completa nien te d is tinto dc los rosgos inícrprclodos en un prin¬ 
cipio. eniüüccs nuestro enfoque Imbri gúnado muctio en pro- 
babilidad. 

De el lo se dedticc lo sigui en te: debemos ahstcrterno? muy rígti- 
rnsamentc dc çnjuicfar un solo rasgo del caràcter c* del compcrr- 
tamïento, aïsíadutnentc; si no enfoca mos mÉs que un lado o un 
segmento de la pcrsonalidad total, podemos cacr ca gravístmos 
errores. Es nbsolutamente preciso, incluso cuando se trate dc In 


Digitalizado com CamScanner 




120 


PStCOLOGÍA DE LA VJDA SEXUAL 


interprctación dc un solo acto. enfocar siemprc a la pcrsontúiúad 
total . E*ilo significa* sin embargo* que no sólo se debe enfocar a 
la persona desde ttxios los fados de su wr actual. sïno que es 
igisalmcntc ncccsario procurar obteneï de ella una visíón perspcc- 
tfvjca* con un enfoque no menos palifacetico de la historia de su 
íbrniación y con todo cl historial de su de venir anterior, Ahom 
bien* todo ser liumano se balla entrclazudo con la renlidad me- 
dlanic un sinnúnicro de relaciones: asl, por ejcmplo, al tratarse de 
un íitlulto deberemos lener en cucnm todo* los nspectos siguícn- 
tes: su conducta para con sus fornit i ares, n llegades, eonocidos. su¬ 
periores c inferiores jerürquicos; í ren te n la compuJsióa de leycs y 
mandamíentos: ante las ncccsidudcs de la vida, las situacioncs 
mAs diversas de su profesión y su posicíón social: so comporla- 
mlcnto frente nï sexo opuesto. a niiïos, a enfermos, animalcs; su 
actitud ante su profesión y su (rabajo* Ja política y los problcmas 
50cjales; su modo de coniportarse en cl peligro y en el juego. ante 
fa derrota y el éxito, y frente al mundo de la fe y de los idcalcs, 
y olros numerosos aspecios míts de Ja vida. Seria íeualmcnic 
preciso que fuéramos capaces de poder anadir a este «cortc bori- 
zoDlaí y vertical» de una vida» en su consUlución actual, toda 
una scric de otros cottes borizomalcs y verticalcs corre spond ien tes 
a su historial previo* para que de este modo pueda sargir ante 
nosotros algo corao una imagen «plàstica» de Ja personalidad, un 
retrato «en et cspacio». (Una buena analogia de ello son los «mo- 
ddos de placa s» con cuya ayuda cl cmbriólogo rcconstruyc la 
configuracióo dcï embrión que estudia, a baae de ua. sifinúmcío 
de cortès microscòpica;;.) 

Nos pareetó indicado dedicar a estàs disquisïcioacs un cspacio 
algo mís amplio, pueslo que tienen importància suma para los 
problcmas de la Psicologia y la Educación. y muy pcculiarmcnte 
en cl campo swual. Tampoco la smcualidad es un sector aislado 
ni aislablc dentro de la persona total: al contrario, se halla caac* 
tamcnlc lan cntrelazado con todos los demàs rasgos y aspcclos 
como igualmcntc cualquícr otro modo de comportamicnto y de 
vivcncias. Por consiguiente. sólo se la puede justiprcciar dentro 
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dc una visíón de conjunta con todos los dcmàs aspectes. Eslc 
principio búsico sc mosimré cspecmlmentc indicodo y íccundo 
cunndo se trate de comprcndcr determinada?; dificultades o per- 
lurbaciones, 

Toda cxcilación sexual acusa, ndemàs de ïodas sus atras 
a^ilidjidcs cspecifieas. una tendència o un impulso haeia su sa- 
lisfacción. Es preciso lener en ciicnta, sin embargo, que si bien 
esla característica sc hnlla especialment e pucsla de rclieve en la 
vivència sexual, no es ningú na pcculiaridad exclusiva de £sta T ni 
dc cualquïer otro experiència de tipo «rpuTsioonlv Toda impresiún 
esta dc íintemano coordenada a una expresión. Toda conducta 
humana lienc su punto dc partida dc alguna manera cn una im- 
prestóm cllo ya c s. por decírJo así, el comtenrj} dc una conducta. 
Ahora bten, no sólo las cpulsiones» propíamente dic has* arraiga- 
dns en los dispositivos del cucrpo, producen la necusidarf dc un 
actuar corrcspondicntc a la misma; ast nos lo cnseiía cl fenómeno 
dc la curíosidad, del aíAn dc saber, en cuanto alguna experiència 
nuestra no llega a hacérsejiüs totalmcnte transparenta cn su 
tquèjp. Sin embargo, no sería muy fàcil conccbir la curiosidad 
como manifcstaciòn dc una «pulsión» o «instin lo b. La [ciidcncin 
a pàsar a un aclo cs especialrncote propïo de las víveneia.t íucr* 
Icrncmc tefiïdas dc afectividad, pero dc ninguna manera únkrn- 
mente dc estas. Et cabrcaccionan (1) afcctos — un eonceptO 
surgido en las primeras Cascs det movimiento psicoanalítica “ no 
es màs que uno dc los ejemplos màs espectaculares dc una norma 
que domina coda la vida anímica. 

En erecto: toda ïmpresión cs. por asi dccir, el inicio de un 
circuito que parlo del inundo, pasa por la vivència y vuelve otra 
vez al mundo. Hay impresiones que nos impulsan a una eres* 


fi) lil iCrmino freudians dc Abrcakiïon sc solia iradudr ai cspanpt, 
untAklOt como por rcíicdAn^ Hoy íc cmplcn en t&dos los id ïo- 

m:n <ï3brrac^i^n», crabreAccionarà En inglès sc e=fi un icntido 

anatogo. muy nrilficamcntc, también dc actítig aut: «dcscargar actua cdo*. 
ÍNoia dei Traductor.y 
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pucsta» inmcdiata por una acción, por una expresión, y otras que 
Ut> produceu sino una intimación tan sólo muy dèbil dc CStU 
índole; estàs últimas pueden coirtpaginarsc con un intcrvalo màs 
Itirgo e jncluso indctcrniiiiadamcntc prolongado entre imprès i ún 
y expresión. Aun cuando las i m pres i ones cirgadns do afecto per- 
tenezenn preponderan temen te al primer grupo* hay, catre las for- 
uiíis de conducta desencadenada^ por ellas, Lambién otras de la 
segunda categoria; piénscse. por cjcmplo. cn la «vcngarifca». 

Acuso st podria determinar cl papel de los raomentos nfcctí- 
vos cn cl coQjunto del obrar liummo de la siguientc ni anem í 
todo obrar tícodc n alguna realización de valor; cl valor debe ser 
avistado primerísimamenfe como posiblc dc ser rcaljzado (nit voti* 
fum* quin pruecogniturn* «no es objeto de voliciòn lo que no se 
conozca previ amente*). La «entrevisión del valor» (IVcrticchau) 
no se cfcjctúa mcdianle un «sentimiento», sino gracias íi un acto 
cogfritïvo muy peculiar: cn alcmón tendría que hublurse de un 
Wcn-nciun&n («toma dc valor»), tal cqmo.se habla de JVafir- 
/tehmm («percibif», pero ïitcralmente: «toma de verd ad»), Ahora 
bien, los valores pueden scr reconocidos pleoamcmc como tales 
y t sín embargo, no tener cUcacta alguna cn cuunto móvilcs. Vídeo 
mdiora proboque t deterioro sequor. Su eficiència sufre una polcn- 
ciación por unos mamentos afectivos. El papel de la alcctlvidad 
cq el obrar cs cl de un amplificador conectatfo cn el circuito* 

Lo que mmi'inmcnic se llama «pulsiún» o «instinto», cs una 
tendència hacia valores enlazados con sentim ien tos bast nn te in* 
tensos; prometen una satisfacción fàcil dc conseguir y se b allau 
íntimamente ligados a estructuras primilivas y vi tal es. Su obje- 
tivo estriba cn realizar valores vitales (de Ja vida). La sexunlidad, 
en la forma en que npnrecc prímariamentç, es la. ordenada hacia la 
realización de tales valores, que son vi venc i ad os como «satisfoc- 
! ción». La satisfacción. tal como la intenta la «pulsión*. es la 
irealizoción de la vivència ordenada hacia. tales valores vilalcs. 

Sín embargo» existen aún otras modalidadcs de placcr r ad cm is 
de las de la satisfacción (tal como K* Bülilcr pudo ponerlo dc 
manifïesto), Fué otro error més y otra unílateralídad del psico- 
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anàlisis dc Frcud baber pasado complet amen te por alto cstas 
otras íormas dc placcr (sia hablar siquicra. de muchos ottos va¬ 
lores nids) y baber conccbidu cl placcr dc la saiísfacdOa de la 
vicvcncïa pulsionnl como la única forma del placeri por lo mcnus 
lo presenta como forma primigènia ds todo otro placcr. Sin em¬ 
bargo, aun osi cl psicoanàlisis falla por completo a La hora de 
contestar fl ona pregunta bàsica* y lo que cs màs* ni siquicra en- 
ireve este problema. En efeeto* aua cuando fuese posíblo— como 
nü Jo es—* explicar a basc dc las concepciones psícoanalíticas por 
qué surge en una determinada situación y precisamcotc cn detef- 
minado instanic alguna vjvencia — a raíz de la «dinàmica» de lo 
pulsionul — * &im en esle caso la modalidad cualilativa peculiar 
dc una tal vivència quedaria $in cxplicaciòn. Así* por cjcmplo, 
sc puede explicar con la ayuda del sistema psicoanalflíco cl origen 
y surgimiento dc una vivcQcia dc cuïpabïlidnd; sin embargo, no 
se podria «deducir* nunca aquella peculiítrklad cualitaiiva y espe¬ 
cifica que convierte dicha vivència precisamente en una vivència 
dc culpa. La negligència màs total de tales poc u bandades cu Edi¬ 
ta ti vas imposiblcs dc «dcducir# de los fcnómcoos onímicos, dcíj- 
cícncia màxima del psicoanàlisis* se relaciona estrechisiraameote 
con su conccpción. bàsica exclusïvamentc biològica, o mejor di- 
cho* con sti interpretat i òn complet amen te equivocada, por natu¬ 
ralista, de todo Jo humaiio; cn cfccto* la ciència de la uaturalna 
mccauïcista, que fué el modelo ideal en que se inspirarà eï psico¬ 
anàlisis* no conoce cuaJidadcs, Resulta ast totalmente imposiblo 
«deduçjr» [us demàs formas del plítcer — el «placer funcional», 
tal como se presenta en el nïfio al jugar* y cl placcr dc crear — 
«del* placcr de la satisfacción dc la vivència pul $ tonal* como si 
àste las «produjcra»* Incluso en la mísma vivència sexual aparc- 
cen aün otras matizaciones del placcr, que de nïngún modo sc 
acercan a las dc la satisfaCciún. 

Toda excitación y sensaciòn sexual en ai acusa ya un caràcter 
y uua «cótp dt placcr»* aun cuando no exista nmguna perspec¬ 
tiva para su satisfaocïén^ EL momento dc la teasiún y el écsco 
o impulso dc la satisfaccíón llcvan en si, desdc luego, cierto 
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acento dc displaccr. pero sin poder suprimir por ello cl accoto 
eseneja! dc placcr De no scr asï, no podria Jiabcr todas aqucllas 
innúmtrns varianics de la eonducta sexual que de nntemano no 
cucnian siquiera con una sali&faccíón y que, no obslaatc* sem 
buscada* ünïcamemc por el placer que acarrcati y que Ics c$ mhc- 
rente. Frcud habta designado esta forma del placcr como Vorlust, 
o sea «placer previo» o «pre-plncer», unificandolo así, màs o mc- 
nos, con cl placcr dc Ja satisfaoción. Sin embarco* una vcsc màs 
dcj6 de eatrever que esla vivència de placer licnc un matiz com- 
pletamcnic distínto que el placer de Ja saiisfacciún pulsionaL (Por 
lo detnàs, no està probado en absoluta* tumpoco, que vivència s dc 
un ocento positivo de espera o de «alegria previu» tengan que 
parcccrsc cunlitativamente a su realizacióo; sobre este tema no 
parecc que exista investigaeión alguna.) 

Se podria subsumar todo corn portam i emo que brota del inic¬ 
iés sexual, peno que no apunta jnmcdiatamenie, o en absoluto. 
bada la satísfaecíón» bajo cl titulo global de lo «crúiioo* o del 
«crotismo». 

Es preciso rcíerinios a este respecto a un cooccpto que* según 
nos parecc. nos podrú couduclr a una idea sumumerUc vnlíosa. 
Tanto en las desertpeiones de Ja vida amorosa Eiumuna. y espe- 
cïajmcme ca las dc origen oriental* como tnmbiéo en las dc los 
piooeso* de íccuudación en los an i males, encontramos repetida- 
mente el giro: c juego de <sww>*Las lenguas occidcntaícs jparcccu 
empkar este giro sólo en pocas ocasiones. Sin embargo, encierra 
un sentído màs profundo, Carlota Rühlcr observa que el compor- 
tamicato «sexual» de los j 6venes imruiduros se balla en la mísma 
retacibn con la conducta sexual madura que e! «juego» con la 
«obm». Sobre la importància dc esta frase para la comprcnsiúa 
de la ast llamada «sexualidad del ni no», aún volvcrcmos en otro 
capitulo ulterior, Aquí es preciso hncersc la siguiente rcflexíón: 
el juego va, desde luego, dejando paulatmamente de constituir 
todo cl contenido de Iti vida* o dc scr Ja (punto menos que) única 
forma de aclividad intencionada o conscicnte. mas no por ello 
desaparece por cewipfcío de la vida dc la persona madura; gíros 
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eomo «jucgo de rmïpcs»* «aclividad jugtietona». etc., son otras 
tantas pruebas dc que tambïén para el ad ullo cl momento lla- 
niado «juegü* poücc nún cicrla parlicipación en cl cOnlcnïdo dc 
Ja vida, Recuérdese ía frase de Nklzschc actrua del «niilo ca çl 
varón» que quiere jugar. Probablemente no hay ni un solo íispecto 
del comporta micruo humano que no pueda cobrar un cardcier 
tnmbïcn «juguetón* (1), Ello valc igualmcnte para la conducta 
sexual, Aim cuando ya desde hncc niucho ttempo liaya Jlegado 
a ser posiblc su «forma seria»* cl juego aún no ccsaria por cllo 
dc resultar excitante ní dejuría dc aportar placcr Lo que acaba- 
mos de llamar «erotisme»* cn cl fornlo no cs acaso otra cosa sjeo 
un juego (o bien una conducta muy nndloga al juego, cn cl sen- 
tido corriente de la palabra) del adulto. El plncer lúdica es. sia 
embargo, un «placcr funciona] »; o sea us placcr —como queda 
dicho — esencïal mente d is tinto dd «placcr de satisfacción puï- 
sional». 

Hemos observada ya cómo también el aspecto sexual dc la 
existència Immnna debe enfocarse eomo cntrdazado y Cdtrcíejido 
con la totalidad dc funciones* actimrfes y formas de conducta dc 
la persona; està en una rclación de reeiprocidad con todo ello. 
Hc aquí también Ja razón dc por quÉ la sexualidad no podria 
dejar de verse afectada a su vcz. siemprc cuando cn la persona- 
lidad sc vcriíiquc cualquicr cambio esencïal. No existe—y cllo 
es do suma üiïportnncia — una «scxualidad» consianlc que per- 
manezea siempre inimitable c ihcólumc cn Lodas las situacioncs 
p contrarií*] ad es dc la vida, roienlras que el «resto» dc la per¬ 
sona se mciamorfosea. La crccncïn de que la scxualidad, o la 
«libido», es una magnitud dada de una ves para sícinprc y que 
sòfo disminuye cn cii&Mü las fuentes organísmicas (los dispo¬ 
sitives pulsiotialcs arraigados en el cuerpo) empiezan n manar 
màs parcamente, en la edad avanzada, està aún sin probíir 


(1) Vóaíe HïlíZlNPA, Hom& taüei w, Revista dc Qccídentt—Ei con- 
ccpio del «mero placcr funcional», prepamdo ya por Ahistóttu·.S y 
H. Spenceh* fití introtJucído por K. BÜiiiíb. (N„ t4el TJ 
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Las estruclums fundamcnEalcs y omniprescntos dc la pcrso- 
Balídad acusat) un caràcter lclcol6fiíco p orknlado hucia un Jln, 
Aun cuando se quisiera negar cl teleologismo en nombre de una 
severa objeLividad, no se podria nunca negar, sin. embargo, que 
toda vida humana y personal se va desen vol viendo conforme a 
una linea dtLcnnïnada. lcndiendo hacia una metn* y que íodo cl 
conjunto de su dísposicjún csí£ orienlado en dircccióp al lagro dc 
dicho objetivo. Emonces kóJq resutia una expresión parcial de 
esUi norma universal que las eslrucluras mas profundas única¬ 
ment e se hagan visibles en cl obrar y cl comporiarsc. 

Que !a persona, consckmcmcnte o nn, «pueda arreglar su 
vida*, es posiblc sÓlo precisa mento gràcies a esüi orienmción 
final que le es ónücamcntc propücsta. Este «plau de vida* (1) 
se expresa en la centrevísiún de valores* que todo ser humano 
rcaJiza. o sea en cl orden en que—-igual si se pcrcata de ella o 
no—deseu bre los valores* Su corazòn esxd allí» como dicc la Sa¬ 
grada Escritura, dunde se balla su icsoro; cslc giro mctafórico cx- 
presa cxnctamentc lo que acaba uios de inlcntar dc circunscnbir 
en la jerga de la Psicologia, Tamblcn la scxuulidad se njuslam, 
pues, a est pton de vida. y uno casi se sentiria lentndo n decïr que 
le queda englobada y estructurada. La sexualidad y su desenvot- 
vimknfo no soïi, tal como lo dijera C. G, Jung en una ocasión, 
tmodélioos* para cl desarrolïo de la pcrsonalïdad, pero sí son 


(1) Tambiéíi con 1» iden del «pla» de vida» AU-éUS síguc dc ccrd 
a tu mnetlro Alfred Aplol íntroducior de este concepto* focos parcccn 
raber que ind uso OftTtQA Gassdt es deudor de et(e conceplo — «vida 
es pbm»p «vida tó proyectoft, «fa vidi no nos csïà irnpucstn, $ino pro- 
pu tela —del propio Adler. much.is de cuyas ideas le llcgarlnn por 
intermedis de Aluu, a ena de cuyas conferenciïs nsisti6 en Madrid, sc- 
gün parccCr La fraac úIlLmamenlc citada no es màs que la Irnnspostciún de 
una. dc la± frases prçfrridas dc APLERï das Leben fct ittis uïchf gcfichcn, 
landfttt aufçrgrhrn («la vida 110 nos calà dada sin màs, sinr> que nns 
està propucjta como (ara por fesolver»), salvando induso cl juego de 
palabru del oríginiL Sin duda, àllürí no concibc cl «plan dc vídat» 
• como afgo tan (irtcomcicnte* como Adoik, aun tuando Umpoco jnrccc 
considerarlo como algo lan ccenscitnie* como Ghteca. fW, det T r ) 
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muchísinio màs su «rcproducciòn* (1); lo scxualidad es, por do 
cír así~ — como también, desdc ïuego* otros aspecíos mís de la 
■vida —, un plano sobre el cual vicnc a proyectarse de cierla ma* 
ncrn el «todo» de la persona. 

Eo un cicrto sentido* la conducta sexual es incluso un indica¬ 
dor suraamcnlc sensible de las posturas ísüsicas dc 3a personalidad 
total* A ello se debe tambíàn el fenómeno dc que, sïempre euando 
en esta última haya. alguna disarmoma, con fïicilidad suma se po¬ 
dran producir aberraciones incluso eh el plano sexual. He aquí, 
dicïio seu de pnso, la causa de por qué talcs desarccglos aparecen 
con enorme írccucncia en cualcsquicra trastomos dc carííctcr ncu- 
ròtico. ELsic punlo de mira sc ha demostrado sumamentc fecundo 
para una mejor comprensión dc las nbe r raciones sexualcs y dc 
tantos y taotos rutgos co el com portam ien to anímico durante la 
pubertnd. Sin embargo, ames dc poder entrar en Ja discusión de 
este tema, serà imprescindible bacer aígunas observacionts en 
torno al problema de la así llamada sexualidad de la edad infantil. 


LA 5EXUALIBAD EN LA EDAD INFANTIL 

El problema de la *&exualtdad infantil» ha sïdo ampli amen te 
discuttdo desde la aparïción dc los Tres estudiós aecrca dc la teo¬ 
ria sexual w dc Frcud. 

Pam probar la existència dc una sexualidad propiamcnie 
dicha en la edad infantil* se suclcn adueïr Ires razoncs: a) la apa- 
rición mdudablc ca ni nos pequenos, en ocasiones, dc estados de 
excitacíón en los 6rganos sexualcs: b) la interpretación de deter- 
m in ad as formas de conducta como fendmenos de caràcter sexual, 
y r) los rcsultados dc las ínvesiSgaeioncs psicoannlflicas. Es te úld* 
mo argumento no posecrú n imesLro modo de ver ninguna fuerza 
de pnteba* mientras la teoria psicoanalítica no quede completa- 


(1) Juc|íú de pulabras Intraduclblc: vttrhlidlieh («ideal, moditicci*) y 
nhhíirflich («rèplica, reproduccíínl»), £ir® original dc A LLEUS. (N. liti T.) 
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mcntc justificada; sin embargo. como quicra que cïlo nuncu po¬ 
dria producirsc a causa dc los ptmios dc partida completa me Ric 
oquivocados de Ja mïsma, taí argumento puede quedar descar¬ 
tada de aníemano. 

'i’ampKo d segundo argumento nos mcrccc mnyor conlianza. 
En cup n to se fundamentc cr una cmterpretación» dc rccuerdos 
dc ínfancia y otras cosas por cl c&lilo. obtenitíos por cl camino 
del psicoanàlisis, valc lo que acabamos dc dectr» Sin embargo* 
tombí ín la micrpreiaddcL dc observacioncs dirccíns se mucsira. 
al miraria màs dc cerca, como arbitraria c insostenible. ï Jncc ya 
varios dccenios pudimos paner de rclicve cómo, por cjemplo, 
ía ascvcración dc Freud de que aquella expresión dc satisfacción 
_quc se observa en cl Isctuntc saciado al sumirsc en c] sticfio, seria 
idèntica a la satisfiícción sexual, y que por ennsiguiente aqucl 
comportamicnto del bebè scrïa de natura leza <n libidinosa», des- 
_cansaba ca un error lógico palcnlc. En cTccta. la ïdcatidud dc 
Ta expresión no dcmuesLra* desde lucgo, de ningunn manera Ifl 
ídentidad de la vivència (rccuèrdcxe las ïíigrimas del dolor y las 
lagrimas de la alegria), Tal como la expresión facial de una per¬ 
sona dormitin rq nos reveia atm si ha concíliado nonualmcntc el 
sueüo o si se balla bajo los cfectos de clorul, veronal, morfina 
o alcohol, asi tampoco se puede saber a qué clasc dc vivència 
intima se debe Ja expresión satisfccha. Un rostro feliz tampoco 
nos anuncia en lo tnds mínima cl cardcier dc la dichn que sïente 
la persona. Si* como es Jícito suponer. la sacicdad dcí lactnntc 
le producc a ésle un placer de saíisfneción, lo que vemos en él es 
la expresión de és ta. La ínterpretaeión dc Freud descansa en una 
petición d e principio; la naturalcza en úiíímo anàlisis tflihkïinosa* 
de los instinlos* que debería de ser probada, ya se admile de antc- 
mano en aquel modo de interpretar. 

De la misma manera debemos considerar como absolutamente 
falta de pnicbas Ja aíirmacjón de que el «jugar» con las paries 
scxualcs. pero asiniïsmo con los lóbüios de las orejas* nnriï, la-, 
bios, dedor de las ma nos y íos pics* tenga que interpretarsc como 
una actividad «autoerótica». Por fa sencilla razón de que se puede 


Digitalizado com CamScanner 





SEXUAL1DAO EN LA EDAD TWFANTlL 


129 


observar & veces un jugar con las parles sexuales. y tal juego no 
se diferencia muniíiçstamcnLc en nada de olrus actividudes idéii- 
ticas en olras parles del cuerpo, el psicoanàlisis freudià no dedtice 
de elto sin màs que esta segunda forma de activjdadcs cs ígual- 
mcnlc de car/iclcr «sexual»* Sjn embargo, una eonclusión la) ya 
suponc de íintcm&no Ja demostración de Ja existència dc una 
«sexualídad infantil», Puesto que la construcción a la inversa rc* 
Stikíi lògicament c tan posible como aquella, es la que paroce màs 
convinccnte: cl niüo pcqueúo jueg» con las partes móvilcs dc su 
cucrpo, y por consiguEcntc lambicn con ïn parte sexual. Sin duda, 
rams vcccs hnbrüsc vislo un sfslema que incurra tan frccucrue- 
mcnlc en cl error lúgico dc juicíos cn circulo vicioso como pre¬ 
cisament c cl psicoanàlisis. 

Con cito* cl ímico argumento en pro del supuesto de una «se- 
xualidad» proprnmcnie diclia ya cn el lactante _y el niiio pequeno, 
cs el dc que cn ocasiones se preseman cn éstos signo*; mani fi es tos 
de excitación sexual; es decir, se observan ciertas dcformacioncs 
cn Jos òrgan os sexual es, corúo las que «j individuos madures 
anuncúm una tal cxcitación. En cfccto. dieba obscrvación no nos 
prueba nada mSs que eslo. Equiparar sin mfis ni màs los fenó- 
menos que se observan en ni ríos pequenos y adult os, suponc. sin 
embargo, aún esta vcz. como cíerto, to que todavía quedaria por 
probar. Una obscrvación müs cuidadosa y que ro sc vicra obsta- 
culizada por talcs prc-juïcios cn determinar ïa conducta com* 
plcta, puede moslrur que, si cs líctto liabhir «caso en nlgún sen- 
tido dc una. «scxualtdnd infantil», ésta ticnc que ser forzosamente 
distinta cn su esçncia dc la sexualidad dc la persona sexualmcntc 
madura. Hcmos aludido ya a la opiniòn dc Carlota Tlühlcr, de 
que la sexualidad infantil se halla cn la misma rclación con la 
sexualidad madura como el juego con la «obra». Se dcscubrc, 
íidcmàs, que cn cl nifio pequeno no s6Jo no existe la menor reia* 
ciún entre, por un lado, la usí IJamada exctiaciòn sexua], y por cl 
otro la temurn, ej carifío, la simpatia y cl amor, síno que incluso 
se observa un antagonisme*. Dc niodo que lo que se pueda obser¬ 
var cn la edad de 3a primera infància como procesos cscxuales» 

9 


Digitalizado com CamScanner 



PSICOL0GÍA DE LA VIDA SEXUAL 


130 

—- lo que nún no significa vívcncias autémicas do tul índole — ten* 
drà que ser valorat lo de un modo complciamcntc distin lo tal 
coma estamos ncosi timbra dos y aulorizados a haccr on persemas 
púbcrcs o m aduras. Todas las conclusioncs que en cl psicoanàlisis 
freudiano y olras icorías que accptan con notable falla de critica 
algunas aUrmaciones de èste. sacan de la pretendida exisEencia do 
una cscxualidad infantils, pierden la menor justilicaciòn en cl 
misnao iüstanïc en que esta tesis funda mental llega a ser insos¬ 
tenible. 

Lo mimio vale tambidn para I» ascvcracïón de que la sc- 
xuatïdad madura se produoe mediaute la fusión de una scric de 
cinstinios parcialcs? ya. cxistenies desde hacfa muebo tiempo en 
cl iadividuü y que Freud suponía relat i vam e ruc nutónonios: y que 
este proccso vendria a ser cl contenido propiamente diclio de la 
pubertad. No entraremos siquiera en b discusión de csic parecer» 
cuyo objctïvo estriba sin dtidn, sobre todo, en explica mos las 
aber raciones scxualcs* Desde el punto de vista de lu. lògica estA 
tao mal fundndo, y aparccc lan poco conflrmado por los hec h os 
oomo la mayor parte de las oiras tesis de la aludida escuda freo-* 
diana, y esto tanto mis cnanio que su eufoquç de la eseneïa ver- 
düdera de la pubertad pasa igual nien te por alto los aspectes mds 
importantes de ésta. 


LA PUBERTAD 

V 

En efedOj lo que ocupa el centro de cu auto acontccc dur ante 
la pubertad no es la llegada a la madurez sexual y las vívcncias 
que con ello se rdacionan, sino màs bten la formación del yo 
definjtivo y la clara separación dialèctica de dicho yo< de todo lo 
que es no-yo. (Hay que observar in medi ala me nlc. desde lue- 
go, que esc caràcter «definïtivo» sólo es rclalivo* pucsio que en 
todo momento d yo es susceptible de tnmsformacioues, a veces 
muy amplies y fundamentalcs.) El que haya que ver en esto ulti¬ 
mo d momento màs esencial de todo cuanto acacce duran te la 
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fase dc mad urcz puberal, es opinión casi unànime de los psicü- 
logos de la edad juvenil. Sín embargo, para la compren$íòn de la 
psique juvenil es imprescindible comprcndcr con toda 3 a debida 
clarjdad cl scntklo de las relaciones dialèctica 5 entre yo y no-yo. 

Cuando se diee que durantc la pubertad se constituye el yo 
definí li vo. ello no significa, de ningún modo, que acaso cl nino 
no poseu un yo. Ser un yo es rasgo fundamcntal de la persona 
humana. Pcro ser un yo y scr conscient* de este su yo, por ejem- 
plo r en la sensación de sentirse fundamentaTmeiUe diferente del 
no-yo, no es 3o mismo. Tambicn cl idiota O cl individuo cretini- 
zado «es» un yo* aun cuando sca totalmcntc incapaz de cobrar 
concicncia de cl Eo. Dedmos: durantc la fase de la pubertad se 
llega a encontrnr cl yo dcfmitivo. i Por quíín? EJ yo se eneu entra, 
a sí mismo: he aquí la mejor fórmula [Mira decirlo, por paradó- 
jica que pueda sonar, *No solemos decír taxïibícn. stn embargo* 
que un intclecto, prccipïlado cn la confusión a raíz de vivendas 
trastn mati oms, buya «vuclto a cncontrarsc a sí mïsrnot? V al pro¬ 
ferir talcs frases, no nos sucnEin tal ves ni paradójícamente. 

Ahora bïen, esa paradoja es, ni mAs ni menos, lo fundà- 
mental de toda existència Jiumana; a saber, que la persona sea 
ella misma y que sc tenga al mismo tïempo. Ya cn cl mismo giro 
«mi yo» se pnoduce la prccipitaciòn de lo paradoja primigènia. Ej 
ser cmïncotcmcnte paradójico y sempítcniainente probbmàtico 
J?_fcLHpnïbrc 05 que se le revela a la psique que se va maduran- 
do* La cotnprensión-íle-sí-mismo aün càndida y no-problemàtica 
del nino se derrumba; cs preciso proccdcr a la construceión dc 
una vida nueva— ; taren dificilïsima! — sobre una base cn su ma- 
yor parte incomprensible, y en plcno rcconocímicnto del caràcter 
paradójico y problcmàtíco de la existeneïa humana. (La propen* 
sïón a menti do muy marcada dc los jóvenes a interminables mcrïí- 
t adones y a especulacicmcs Elosóficas. no es màs que un refiejo 
de Ja metamorfosis que sc va realizando en las honduras del jf* 
mismo.} 

Puesto que cn este libro no se trata dc redactar una Psicologia 
general de la edad juvenil, ni una Pedagogia en general, no nos 
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es püsïble entrar cn exposícioncs po nncnorízadas dc este tema, 
Rozamoí aquí tmo dc aqucllos puntos cuyo csclnrcciniicnto 
sóJo es posiblc a la \uz dc una Antropologia Filosòfica erigida 
sobre clmicnros Ontológicos. Una tal Antropologia debería de per* 
maííecer conxícme del principio fundamernal y universal dc la 
analogia del sen pero tendria que recordar tamhidn otro prin- 
cipio iguaJmcotc olvidado, a mayor dclrimcuto dc todn verda- 
dera oomprensión dc] ser huitinno y por consigni en te t amb ien 
dc Toda Psicologia pedagògica. Acabamos de referí ruos a aquella 
disti ndóo que la Escolàstica eslabïccíó entre exisfencia y escudo.* 
L·i bifmcaciúti dc existentia y essent in constituyc, en efecto, el 
fuüdaínÉDto ontològíco dc Ja posibitidad* y por tanlo del devenir 
y de Ja evoiucióïi en cl Hombre- pero lambiún de que éste sea 
capaz: dc entre ver de alguna manera £us proptas posibilidadcs* 
íeaer así presente una imagcn posïble dc su sí-mismo y perse¬ 
guiria como un ideal por realizar, Pues bien. esta rcïación óntica 
fundomcciaj se le revela al ser huraano por vcz primera precisa- 
mento durantc la adolescència; con dlo. el propio yo sc convicrte 
para é\ tan to en un problema como en una ta rea. En esta cïr* 
Ctuisfancia radica ante todo la ínsegurídad tan característica para 
esta edad de la vida. 

Un enfoque tal dol estado dc Jos jóvcncs minímiza hasLa ciorto 
ptiftEo la importància de Ja maduracíòn sexual. lÉsta, desdc lucgo, 
aun asi es un tema bastnntc importante; le origina n la cdueaeión 
no poc as dificultades y llega a ser ftiente de muclias pugnas inic* 
nores; stn embargo, no deja de ser nunca, pcsc a todo, «n mero 
fenómeno parcial dentro del conjunto de la metamorfosis funda- 
mental dc la persona!idad totaL Seria simplificar mdebidameoie 
las coses si se qui si era reducir todas las dificultades dc aqucüos 
anos dc la vida. sencillamcnte, al «despertar del insLínto sexual*- 
Por lo demàs^ conocemos no pocos casos cn los que cl desen- 
volvimicnío corporal y la maduraciòn de la personalidad ni sí- 
quiera coincidcn en el tíempo. Entre la llegada a una compilí 1 
macíurez corporal —y por taula taitibïén sexual-—y el acaba- 
m rento del proceso de maduracíòn de ïa personalidad, pasan a ve- 
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ccs íürgo tiempo* dc tal forma que después de diez o mas anos 
puede presemarse otro nuevo període* de crisis. Corno es muy 
comprensible, la Ciència de la Hducación sabc bïen poto de tales 
cosas, pues lo que las pCrsonas dc treinta anos se hallan yíi com- 
plctamcntc lucra dc! sector dc cxperícncias dc los pedagogos. El 
medico o cl director de concïcncia conoccn bïen, en cambío, tales 
fenomenos» que se les presentan a mertudo como dolencias dc tipo 
nçLjrútico o en forma de crisis. rcllgíosns. Y muchas veces, des¬ 
graciat! amen te. talcs crisis no sod comprcndïdas como lo que son. 

JLa situnción existencial que acabamos de serinlar, aun cuando 
s6lo dc p-isacla, así como cicrta concicncia mas bien poco clara 
y s6lo obsctiramcntc intuïda dc la misma, cODStituyea una fuen- 
te de insegitrtdad. Esta es, por un ïado, la característica del 
puesto ontológico del Hombre, y como tal. al mismo tiempo 
una vi ve neixi, La situacïon únLica dc Ta mscguridnd hace posi ble 
que se llcguc a tu vivència dc la misma: en cambio. no toàa vi¬ 
vència dc inseguridad seria ya automàticamcntc un cobro de 
conciencia efectiva dc dieha sítuación del ser. De saber los hu- 
manos que su puesto en cl Ser en general, y como emes en, lo 
escndal, lendría que tlelerminarse como *ïnscgurïdad*, entonccs 
dejnrían de considerar sus expericncias dc ctmlquicr inseguridad 
Concreta como punto menos que otras tanta s injustieias que se 
Ics inllige. 

Por regla general, la juventud posec una sensibilidad naSs 
viva por dc te nuïn ad os problcmas de la existència humana. Tal 
como la persona joven se resíente mas de alguna injustícia y se 
entusiasma màs faciïmente por cualquicr forma dc Ja grandeza. 
asl se mucstra a menudo iguahncntc mi? permeable a los proble- 
mas úllimos, aun cuando le fnlta por un lado cl instrumental 
adecuudo, pero nsimismo ía posibilidad de entrever eslas cuestio- 
ncs en lodn su profundidad. Los jóvenes se ven impedídos en $u 
busca dc soludón no s6lo por ello, sïno rncluso por la indiferència 
demnsiado difundidn de ïos adultos, cuyo modo de pensar, aïra- 
pado en las cuitAS de la vida de cada día. les induccn a rechozar 
dc antemano tales ïucub raciones ï$uperfluasf, Otro impodiménto 
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cstriba en la indi foren eia roma que atesLiguu la mayoriíi de las 
per sonas frenic a los problemas suprcmos de su pròpia existèn¬ 
cia; por consiguieme, la juventud no eneuentra ningun eco a su 
desoríentación y a su b ús queda. 

A lo sumo se les sueïe dccir a los jóveues: «Desde luego* 
cuando yo mistno era joven* tnmbién a mí me preocupnba algun 
que otro problema por cl estilo,.. Fero espera que seas algo ma- 
yor, y cntonces* j tambiín a ti se te esfumaran ya talcs preocupa- 
doncs!». jConsuelo tota Im en te inçuficicntc para el joven! En 
cfcc lo t no sòlo sus problctnas brolan de su pcmicabilidnd ante la 
suprema problemàtica de la Humanirfad, sano de una inseguridad 
agobiante que Ic acosa y en que se haïln enmaranado rcalmcntc* 
Para sentirse insegura. la juventud tiene razoncs màs que sufi- 
cientcs. Si d nino se sentia in se curo a raíz de la experienciB vívida 
de su pròpia dcbih'dad y pequerlez, su incapaddad de comprender 
e| muodo y prever la marcba de éste, cntonccs el poder min ca 
puesto en duda de sus padres le brindaba por ïo nicoos prolccción 
y ampam. Sin embargOp aproximadamente a Tos siete aíïos de 
cdad, cl niiío està yn bastante bien oríentado en su pequefío mun- 
do. conoce sus propias fuerzas y la ayuda que puede esperar por 
parie de las demús* de modo que se siente suficient erren te seguro 
en las situnciqnes comentes de la vida, aun cuando Ta ïnseguridad 
püeda surgir íUicvamente en é] ante acontecimientos dcsconocidos, 
Ahora bien. esta situación mtís o menos segura se pierde por com¬ 
pleto cn ctinnto se inïciíia ïos cambíos de la pubertad. EI mundo 
cobra de repente un aspeeto nuevo y en parte aterrndor. La 
pròpia pcrsonalldad. que basta aqucl momento no hnbfo llegado 
a constituir ningún problema* se convíertc cu fuente dc interno- 
gantes inquiet3ntc$ y de experienejas extnmas. EI sí-mismo dc 
esta noclie no sabe. por dccir así, cómo va a despertnrse ma- 
fíana por la manaria* 

También el despertar de Ta sexualidad* Jas sensacioncs dc cariz 
nuevo y la atracdún por el sexo opnesto que a menudo sc experi- 
mentan dc una manera rccalcitrantc. contribiiyen por su parlc al 
aumcnlo de la mseguridad, Sïn embargo, querer explicar el earfle- 
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ter peculiar de la existència juvenil única y cxctusivamcntc por 
talcs motivos, seria caer en una torpe unilateralidad» La inquietud 
engendrada por la sexual i dad no cs màs que un segmento parcial 
dc aquella inquietud general que cs consocucncia dc las hondas 
Lransformaciones dc la pcrsonalídad. Entonccs la sexualidad serà 
no sólo una dc 1 as causas, stno al mismo tiempo una espresión 
de aquella inseguridad general, que nrraïga prccisnmente en las 
mayorcs profundidades. De ahl cl deber dc la Educación dc obscr* 
var duranlc todes aquelios anos con esmerado cuidado las irans- 
formaciones generales que se van verifica ndo; si se enfocase el 
problema dc la educación dC los júvene.s y adolesccnles corno un 
mero problema dc «educación sexual», entonccs los resultados 
así obtenidos scrían, según toda prohabilídad, sum&mente deplo¬ 
rables. Tan sólo mediante la limitación, evitaciòn, explicaciún y 
los pcrmoncs. en relacion con cl tema de la sexualidad» no se 
podria conscguïr ni siquicra un comporuimícnto sexual adccuado. 
y mucho menos lodavía una dchïda formación del caràcter total. 

La inseguridad sobre el sector de lo sexual engendra asimismo 
una ineertidumbre accrca del sexo del poríner que es cucstión 
de elegir. [Se ba cscrito tanto y cuanío accrca dc tendenciós 
homoRcxuaïes que surgen durantc la edad juvenil y Lucgo sc des- 
vancccn (o son «reprimidas»), pero que sc conscrvarian en caso 
dc una cvolución anormal! La teoria de una pretendída bisexuali- 
dad congenila general, en la que suelcn basarse tales lucubmcio- 
nes, ya la hemos rcchazado, por in justificada, cn uno dc los sub- 
capltulos prccedentcs. Es mucho màs justo hablar dc una sexua* 
itdad t oda via indtjereneFadt i, o de una tnsegurídad de tos obje- 
tivos de ln scxuulidnd juveoiL 

Poíiblementc, en un principio ni siquicra sc mímifiesln nada 
específica me nïe sexual cn la vivència y conducta aparentemente 
homoscxupt; todo esiq capitulo de hechos se nos aparece mSs 
bien eomo cxprcsïón dc una orientacïón universal de la juventud 
que Karl Bühlcr ba denominndo necesktad de complcmcntación* 
Resulta que en el ndolesccntc, a consccucncia dc la falla dc clari* 
dad de su jmagen del mundo y de la postura de su yo, aún no se 
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pcríilnn pnrft èl dcbidamcntc las diversos posibilidndes y moda- 
lidadcs de las relaciones interhumanas; por cllo tampoco tíene 
lodavía la vivència de la diferencia clara entre la ïnclinación espe- 
cíficnmenlc sexual y c] desco de tin «segundo ya> cn general. 

De todas formas, las tcndencias hacia personas del propio 
sexo se vuclvcn mfts marcadas cn aqucllos casos cn que exista 
una xnseguridad accrca del propio pa pul sexual; estu fórmula feliz 
ba sida acunada por la Psicologia del Individuo de Alfred Adlcr, 
Dieba inseguridad es casi siempre consecuencia. de?icJe luego. de 
[ dcicrminados faltas cotnetidas en ïa cducación. Cuando se educa 
a una muchacba ■— por razoncs cuaiesquiera que nquí no haccn 
al caso — como si fuera un muchaeho. vistiéndole como uno tal 
y hacicndolc adopiar un estilo de vidu varonij; o cuando. por cl 
contrario, se educa a un imicïiacho como si fuera una tiembra, 
entonecs la personalidad juvenil se vera agobiada jx>r un con- 
Ricto entre las actitud es naturalcs del sexo coagénito y las acü- 
tudes contrarias impuestas o sólo in voluntari amen te inducidas 
por la educación. Sobra complctamenlc toda hipòtesis de alguna 
«pfcdïspúsirión perversa» o de una pre ten dida «inversien con- 
g£oíta>. 

Debe apunlnrsc como un merilo del psicoan&lisis freudiano el 
haberse etevado con energia contra la teoria de )a homosexuall· 
dad congènita (y con cllo, contra la convicciòn pesi mi sia de que 
las tcndcncias de tipo homosexual no pueden ser inílucnctadas 
por la cducacíòn o Ta psicoteràpia). Desde hiego* tnmpoco pode- 
mos ír mucho mfts Icjob en cl camino de un tal reconocimiento 
de mòritos de dichft doctrina fneudíana, Ésta habla de la hocio- 
sexualidad como de una indinación bacia un «objeto sexual» 
fui so, Ya en ïa misma eleociòn de tales icniíitios, el psicoanàlisis 
freudiano revela sin demora su postura bdsica eniincntementc 
naturalista; no conoce a ninguna «persona», sino tan sólo un 
cdbjdoï cn que se puedn rlesçnrgar la tensiún pulsional y^logrnr 
de esle modo b satisfacción de los ïnsíintojï. Pura una teoria 
tal uo jxxlría buber ningú na diferencia csencïal entre cosus y jïer- 
sonas; todo cuanto pueda ser apclccído y deseado cn el numdo 
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circundante. es simplementc un mero «objcio* y onda màs. Na- 
turalmcmc. la sexualidad puede cncontrar salisfacciòn también 
cn un «objeto»; sin embargo, upa acbUid que tenga por objetivo 
una tal salisfacciòü es todo meiios que «anioo, e incluso màs 
bien su exaclo contrario: una conducta desprovUia de todo amor 
y que súlo busca lo suyo. Ahora bícn. lo que ta juventud busca 
prim ari amen te no es un objeto para satisfaccr sus apctcncias 
scxualcs. (Que tales deseos surjan de un modo sccundario, se 
sobrccnticndc sin mas; pero son complciamcntc pcriféricos y no 
correspondcn a) proccso vivencial màs proíimdo.) Lo que la ju- 
ventud busca es un aima ♦ 

En clïo se írala + ep efecto, de uno de los rasgos mas csenciales 
y de mas honrin raigsmbrc de la naturnleza humana: la nos* 
talgia de rebasar las fronteras dcnmsiado cstrechas de ia prüpia 
persona ïidnd, fimdirsc en uno con un «lü*, y superar la solcddd 
_quc latc cn cl fondo de toda almji. Aliora bicn j ,_la_solcdad n 
Ja que acaba mos de refer i mos no ca cl mero «estarac solo» tri¬ 
vial de un ser humano que atio no di&ponc de sulícientes reia* 
cioncs hümíma$, todavía no lienc un amigo tvcrdndcrú» y a nadic 
«con el que pueda rcvclarsc sin reservaï»; nos referim os aquí mis 
bien n un momcnlo su premo, metafisteo del modo de ser esencial 
de Ta existència humana. El Hotnbrc esta cscncinlmente solo. y 
ni siqutcrn puede hnccr müs que hallnr.çe a sol as <ï). 

Va un objeto individual cualquiera es «inefable» (individuunt 
íncffabiïe). por la sencilla razón de que nues tros vocables sólo 
expresan, lo general (universal}, es to es, el genero y cl modo. pero 


<1) Acaso no stü neceado insistir, anïe un pfiblico de lectures de 
llhbla. cspanola. cn la nctesidad de diferenciar chmimrnlc Entre la fliftlf- 
tlads por inïufíciencia de relaciones hurrwnns y una. soLedad. neurfilita■ 
que en nlemkii se dcógna par Vcret/ijunuinR j en írauccs por cjïcttfetnetti 
(cn oposidón n Einmmkeit y salhtitfcX dcsphit* de la insistència de Or¬ 
tega GaSsivt sobre «te tema, Qtemos, sin embargo, la frase «melafíricn» 
ineortscientcmcnle cristiana de Marcel Prouft: Chaque étre ejf bien seuU 
asi como cl hemioso verso de Paul Valéry: Oh e&mbien j eut devanf 
.Dieu, combiett sentí {K. del T.) 


Digitalizado com CamScanner 




138 


rSlCOl^OCÍA BE LA VIDA SEKUAL 


nunca algo que existn concreto c ïndividualmcnte; sin embargo, la 
persona humana es sïcmprc, mis allà de cllo, algo absolut amen tu 
único. es unieidod írrepctiblc. La smgulnrtdati o imicídad humana 
es siemprc algo inefable, y por oonsíguienic tnmpocu cl yo podria 
nunca «cxplicarsc* verdaderamente de una manera absoluta y 
completa; en verdad* no hay ningün camino capttz de conducir 
del úJtimo centro de una persona a) de otra. Tampdeo la màxima 
amionia, ]a màs hermopa consonància de dos almas es cti paz de 
suprimir y ïevantar esta postrera soledad. Esa solcdad es una 
de las maneras de las que a la persona humana se Ic revela Ja 
esencial fmitud y Ümítadón de su ser. Tal CQmo lambién los dc~ 
mAs problcmas mctafisicos en Jos que se traïa del ser mismo del 
HombrCp tambiéu este problema es expe rimen tado du ran te los 
aiios juveoiJcs cou una vjvacidad peculiar, 

Durame ïos afios referidos, des de luego, el joven aún crec 
firmem en te en la posibiïidad de una soïución de lodos los proble- 
mas, desde cl del pcrpetuustt mobïíc liasta las cucstJotics iuús su¬ 
blimes de la Humanidad, por mútiíincntc que ésia se bubicsc 
preocupado por resolverlos durantc milenios, La espiriUialidnd 
de la juventud es sumamente «humanística»; cstfi caracterízada 
por la fe en cl poder del Homhre de «renovar la faz del mtindo» 
y en la posibilidad de una crcaclón de ai mismo, 

Debe ser. pues, una de las ta re as de la J£ducación preservar 
esta candida fe de un derrumbamiento completo, y conservaria 
viva tlcniro de las frooleras de nueslra condición. La persona 
debe aprender que ella no es la creadora de ïns cosns (por muy 
grande que sea su fuerza creadora); etnitte spiritttrn Ttium et crea- 
btmtur ; et rrncn'abis faríem terrae («Emitc Tu espirí tu, y seran 
creados; y renovaràs la faz de la tterra,,.). Debe saber lümbíén, 
sin embargo, que si està I tomada a colaborar de una manera 
creadora, y que no debe permítirse que el impulso y el idealfcmo 
d.c la juventud se hundan en la simplcza y la trivïalidad de la vida 
cotidiana. 
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La juventud propendc sicmpre a ocuparse dc las cosas de 
Índole sexual, cn pensamienios, fantasias o inclusa acíuando* La 
causa dc lodo elío no eslriba tan sólo cn Ja crccienic freeucncïa 
e íntcnsidad dc exciuiciones y sensat joncs scxualts. Fantasear y 
sofuir son, como es sabido, una de las car&cterísticns dc la edad 
juvenil. 

Talcs fantasías y sucííos a ojos abieTtos suclcn tener* tïcsdc 
luego, contenidos sumnmenic variados: sin embargo, casí todos 
podHíin ser interpretades al fm y al cabo como ensucüos de «gran- 
dc7a». Gran parte dc talcs fantasia* no tienen absoluta meni e 
□nda que ver con lo sexual; cn muchas otras,, talcs rnoiucntos 
sexual es solo intervienen de una manem jwco marcada* micutras 
que cn olras Ics corrcspondc al contrario un papcl prindp&ï y 
ccmral* o incluso constituyen cl nGcleo y mcol lo misiuo del sofiar 
despicrio. No vamos a entrar en este Jugar cn la discusiún dc 
fodas las nrnnerosísímas teorias del ensticüo. mns cs preciso recor¬ 
dar que el sucüo nocturoo* y asï también el soriar dcsplcrto, tic- 
nen importància, y pueden expresar algo que no se pone ïniue- 
diatamcnLc dc manibesto cn su fcnomcnología misma. 

' Esla convicción se remonta basta treni pos iumemorialcs: 
gracías al psicoanàlisis dc Frcud» la idea dc una «intcrprctación 
de los suefios* lin venído gozando de extrau rd i na n'a difustón, 
nun cu and o no por cllo nosotros jiccptnriauios como nuestro el 
enfoque de esta elase de problema* de la referida escucla (1). 

Fam comprender cl sentido del suefio* no existe la menor nc- 
ecsidad de invocar mfivïlcs orgànico-pulsíonales; si éstos pudie- 


(D Vceisc sobre cslus temaa! Olivçr Huíchtcltï, Cómtr rflíírprrWf 
ten jcirrtTMM (Jnn*5, ïlnrtclona) y sobre todCP el csoctcntC líbro dd R. P. P&* 
dro Mesituuea, 5. 1-, Et Secrtto dc i*** surias (RnzAn y Fe, Mndríd, 1PJ6J. 
<N. det rj 
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mn constituir cl contcnido onlrico propïnmenlc dicho, cntonccs 
los sucfios pummentc scxuales no rçquerirínn ninguna inlcrprelíi- 
Ción ulterior* porquc Cn tal caso no acusa rían uingún caràcter 
«simbóIrcoB, Alior» bicn* hcmos sciialado ya que, n nuestro modo 
dc ver* ineluso la vivència y cl comportaitiícmo scxiiulcs pueden 
kí a su vez «símbol os*. es decir* exprcsiún substitutiva dc ofgo 
distinta, por Ja scncilíi món dc que no podemos dcscubrir Ja 
csencia del Hombre ran sólo en lo mcramcntc-organfsmico, y por 
consiguicnte lampoco en Jo solamenlc-pulsIonaT* 

Los niSos f uelcn poseer una faculiad para la creación de fan* 
lasías o sueiios despïertos que rebasan considcnibíeinente iodo 
cuanto $e pueda enconirar dc semejame* en genera], en cl ntlulLo. 
Son capaces dc construir «casi ïl los en cl aire», sin ía menor ne* 
ccsJdad de vaJcnre para cl lo dc Ja menor partícula del mundo 
real, Sus sueiios a ojos abiertos resufian a veces tan vi vos y 
tan parocidoji a lo real que pierden la faculrad de discriminar 
entre sucüo y rcalídad. I ^os Atisehammgsbildcr o «imdgcncs dc la 
representación» deseu bíeria.t por Urhantseliilsch* y examinada* 
ïuego muy minucinsamentc por E. R. Jacnsch (1), son caracterís- 
tlcas dc la ednd infantil: consïítuycn una espècie dc frnnsición 
de la reprcsentación a la pcrccpción, y pojecen cicria fornia de 
rcalidad en sí, que favorece considcrablemente Ja ílusión pensada. 
Canfarme vnya crecicndo, cl nmo ira oprendíendo a diferenciar 
debídamente entre sueno o ímaginación y rcalidad; su fjcullnd 
«eidética» de producir imÜficncs dc la reprcseniación irú disnii- 
nuyendo simulténeamente. Sin embargo, ía neccsidad de crear 
para si misrno y para su uso personal í si nio todo un pequeno 
mundo peculiar» un mundo dc fantasia* puçdc continuar sub- 
sist fondo. 


(I) El amor *e reíïerc aqut al asI llarrsado eftferitmo, observado sa¬ 
bre todo en ATcmanla. Se entiende por Calc unn fnrna peculiar de la 
pcnccpción: por cjcmple, un rírn escolar sólo ceba una ojeada sobru un 
mapa colgado en la pircd, lucj^o Ic vuçlve la tsjulda, pero es capast de 
fllcera Igs nombres dc lügirct en cl mapa eottto si continuarà tcnicndolo 
anlc los ojos, cic< {N* 4cí T\f 
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Hay pam eïlo no pocas razonesi la fantasia no sólo bacc po- 
sible una vida en la que todas 1 at vcntajas dc Ja rcalídnd oparczr 
can cxtinins y los dcscos del solíador se rcalícen, síno tambiéa 
un mundD que se lialtn absolut amen te supeditndo a Ja voluntari 
de su lodopodcroso creador. Sin embargo, en la medïrfa cn que 
cl poder del fantascar librcmcntc creador vaya dïsminuyendo, se 
barA nccesarto englobar on ol inundo de Jos suenos lambién un 
pedasíO dc la vida real, para bríndarlc a aquél Un soporte y un 
apoyo* Ya cl nino pequeno necesita a veces esta forma de apo- 
yarse cn la rualidad comu punlo de partida; tm Lronco de Srbol 
(se convïcrtc para ú\ en un trono, un baston en una espada o un 
fusiL una silla en un caballo. un banco en un barco, etc. Talcs 
juegos «infanliíes» no ofrceen ya oingun interns y pícrdea todo 
sentido para ninos algo ruayores, Tampoeo consígucn ya trans- 
forní ai' interpretat i va mente taíes objeios o siluacïones mediante la 
fantasia de tal forma que éstas puedan satisfacer Jos postulados 
y condiciones del mundà oulrico. En muchos casos cs preciso, 
para huccr posiblc la cstructuración dc fama sí as c imaginadones, 
valcrse dc una ntievn renlidatí palpable c impresïonnntc. Alt! e>tíi 
la sexualidad para eumplir con tales condiciones, 

Las fantasías de conteuido sexual acusnn gencralmente una 
característica que las liíice aparecer tiomo cspccialmcale íüúows 
pam los fines de la espiritual idad juvenil Sabido es que Ja juven- 
lud es por uu lado expansiva; siente la ncccsidad íntima de bablar 
de sus problemes y dificultades; mas por cl otro íado se rnuestru 
a ïïienudo sumarnente rcacia a abrjrse y revelar su interior y-—sï 
so lo puede designar usí — rebasnr las fronteros de su pròpia 
estern personal. L^os jóvcnes nos permïien entrever cn su compor- 
tamïcnlo una osctlaciòn a menudo muy brusca entre una actitud 
permeable al mundà. exiravertida. y otra postura cerril* vuelta 
JiAcïa dentro, sóío batia el propio interior. Esta última actitud 
significa al mísmo tictnpo Ja incapacidad. o por ÏO mcaos una 
inhib'ción dc toda pcnetración en la real id ad exterior eircun- 
dantc r _Çuíinto_màs prodomine una tal postura «Introvertida* 
(como se la vicnc dcsíguíindo hoy), tsnto m ús la persona propen- 
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deriï n substituir la rcalidad, con In que choca v que Je dice bien 
poco H por otro mundo que correspondií mucho mejor ll sus pro- 
pias íK-cesidadcs indi vi du ales; nhofa bien, la rcalidad nunca se 
deja excluir com plet amente: ïncluso para la conslrucciòn de un 
mundo de cnsuciios y fantasia es preciso por lo menos un pcdazo 
suyo. La rcalid&d es experimentada como algo que se nos va 
iniponieado. y que se muestra y se comprucba como algo inde- 
pcndjentc de nosotros» de micstra voluntari personal, en su Aqul 
y Ahora y Asf. También a lo sexual le correspanrie, pues, no por 
encooUme en y dentro de aosoinos mismos, nlgo de diclio caràc¬ 
ter independíente de lo real, Irrumpc en nosoíros, nos acomete 
y nos asalta; rompé Ja quietud de lo cotidtano, parcce ser com- 
plctamcQie indcjxndíenlc de nuestra voluntari, y se muestra indo¬ 
mable e imprevisible. Esía dentro de nosotros, y, gllo no obstante* 
Je resulta a nuesiro yo, a nues tro sí-mismo» màs propïo a algo 
extemo, y esto aún müs, mucho mfls, que + por cjcmplo, cl dolor 
fiíico y no pocas veces ulras sensacioncs orgínicas. 

La vivència sexual acusa en forma especial nien te marcada 
aquella curiosa duplicidad con la que experiment amos nues tro 
propio cuerpo: ésle c$ bieij «mestra», de una manem complela- 
mente distinta de cualquier otro objetn exterior: y al niismo tiem- 
pa no lo concebimos, no obsUmte, como «nosotros mismos*- 
que lo *poseemos*. Decimos: me he liccho daíio. ]>ero tombién: 
mï mano me hace do Fio, e ïncluso; me he ïiccho daüo en la mano, 
casi como si dijéronios: «He roto mi estuc he de cigarrillos», o sen 
como si nucsira mano fucsc un objeto de nuestra posesiún.. 

La sexual idad suministra un material que sirvc para Iei cons- 
reneïas de su aspecte exterior, cons tarin de cemento íirmatlo, 
o acero casas, o Iglesias, o torres, o puentes, y real i za r tales conf- 
iracciones ea un estilo gútico, romànico, biaaniina. barroco, tno* 
demtL ctc4 $ln embargo, independ ien Iemen le de lodns las dife¬ 
rencia* de su aspeclo exterior, consiaríin de cemento armado, 
acero o madera. Aqudlas fantaslas cuya matèria prima, por decir 
así, baya sido lomada de la experiència sexual, consirm por regla 
general de imàgcncs, ídeas y descos sexiialcs: peno pueden ser tan 


Digitalizado com CamScanner 




HALLAi£Co DELL YG V LA SEXUAllDAS 


143 


distintas cuIjc sí corao lo cs ona iglesla. vcrbigraeia, dc un puente. 
El caràcter manifiesiamcíite sexual de una fantasia aún prucba 
que lambi£n su sentido iníts Intimo ticne que pertcnçccr siemprt 
y forzosamente al mistao remo. 

La pro pensi ón a sonar dcspicrlo con conLcnidos de tipo sexual 
no es, pues. siempre y absol utamen te, el signo revelador de un 
«insimto sexual rnuy vjvo». ni (ampoco de un detnjmbïimiento 
moríd; puede traducïrse en dia scncil·lamenie lambién la sensa- 
ción que experimenta un-n persona de no cncdUrarse en conso¬ 
nància con la rcalldud que íc circundn, así como su necesidad de 
buscar refugio en un inundo dc ensuenos que luego — por las 
razoncs que acabamos dc indicar — puede scr construfdo con el 
material dc lo sexual. 

Por esta razún, en muchüs casos la lueba del educador contra 
desliccs scxualcs y otros fcn6mcnos anàlogos no conduce al resub 
tado apctccido; las causas dc lodo cllo do deben buscarsc precisa- 
meme y dc una manera directa cn lo sexual, sino cu otras csfcltis 
de la persona. 


EL HA1XA200 DEL VO Y LA SEXUÀLTDAD 

Tenemos que preguntarnos qud papcl le corres ponde a Ja se- 
xualidad cn cl proceso que se va rcalizando cd Ja juventud con 
vislas a euccmlrar el propio yo. y quó importància puede teoer cn 
cUo cl despertar sexual. Esta importància no puede consistir única 
y cxclusivnmentc cn la madurez corporal ni en la posibilidad sen- 
tada por esta de engendrar y concebir; ni siquiera el ens&neha- 
mienlo dc la aiUucxpericncia corporal seria todavía demasiado 
poco, ilï primer aspccto nludido ni siquiera se maniíiesta cn la 
vivència, tal como ya. queda dicho; el segtmdo no le resulta ade- 
cuado al cspacio que ocupa la sexualidad. 

No pocos autores sueïen esbozamos un cuadro del es tado 
psíquico de los adoJescentes que. desde lucgo, no correspoode a 
la realidad. Heixios leído, y aún leemos a menudo. descripcioncs 
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en la literatura psicològica» pedagògica y sobic todo bcletristicn. 
que quisicran haccmos crccr que la juvcnlud sc hulla ocupada y 
preocupada sempiterna y cxdustvamcnic por e] único tema del 
problema sexual* Hnee ya hnsinmcs anos» Mussolíni. que se ha- 
llaba a la ííïúíi cn el poder en Italia, inlimó a los cscriturcs de su 
país que buscaran por ftn oiros temus; ei pmàtema rriwj£aïarc se 
hollaba agotado ya y no estaba cn cl orden del dm. Seria necc- 
sario dirigir olra advertència, por cï estilo, en cunnlo a la presen- 
tación habitual y corriente dc !a vida anímica» lambicn t\ los 
autores dc libros. dc psicologia juvenil. 

A tïücs crilcrios equivocados han aportado su contribución 
tambien las tesis dc la moderna Psicologia Mèdica, y ante todo 
cl Psicoanàlisis* Y cl silencio con que se pasa por al·lo esta clase 
de problcmas cn tos libros, no es, según se dice« sino la conse- 
cucciria de una lalta de valentia y sinceridíid; sc pretende que cn 
lodos los tiempos talcs problcmas, y súto el tos* habían 11 ena do cl 
ànimo de los jàvencs dc ambos sexus, Sin embargo, a quien en* 
foque cï asunto desprovisto dc todo prejuicio las cosns 1c aparc- 
ccrún de muy otro modo. Dcsdc Juego, como es natural, la sexun- 
lidad constituye a menudo un nuclco cn torno del ctial sc van 
orden and o fatitasías, pcnsamientos y problcmas. No abstnnte, cn 
numerosisimos casos, los problcmas que mueven eJ liniïnn de los 
jGvencs son de una índole complcmmentc distinta. Ahí està, por 
ejemplo. la cuostión sictnprc candcruc dc las relaciones con la 
generación anterior; cl tema problemAtico dc cúmo formar y diri¬ 
gir la pròpia vida, la pròpia pcrsonalídad; el problema de In clec- 
ción dc un oGcio o profesi6n, la taren dc enconlrar un camínn 
hac in y n través de la vida; y tantes y cuantos problcmas de enriz 
tcorético y filosófico. Allí esld, anlc todo, lambión cl impulso de 
conoccrsc y comprcnderse a sí mismo. Una «ïnierprctíición» 
d is pues la a violentar las cosas podrà lograr, dcsdc lucgo, cncon- 
trar renovadamente *iras» todo c!Io lo sexual; sïn embargo, 
□osotras nega mos que haya dcrccho a un proccdirnicnlo inter^ 
pretativo scmejanlc. Del mismo müdo como. en verd ad. los cxce- 
sos de preguntas del nino pequeno no se reflcren «cn ültimo anà* 
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li sis» al tema sexual, tampoco Jos problemas del adole&ctnlc de 
ambos sexos son «en rcíilidiid* de origen scxualísla. No hay, pues, 
ningima-rs^ún pam considerar el interès lilosóíico de Ja juvcntnd 
como una màscara anlcpucsla a otra cosa distinta. La difustón 
universal de que gozan las ideas psicoanaliticas ha cjercido una 
influencia nefasta, en la que, naturalmente, tamhién las demfis 
cscuclíis de Psicologia Medica tíencn su pacte de culpa; nadic 
crec yn que ulgo puedn ser Lo que aparenta; todo. absoluta- 
rnente loüo, debe tener necesariameute olro significado «nis pro- 
fundo». y ser signo o sfmbolo de algo atin desconocido o basta 
mconscicntc. 

«Dos psicoanalistas esta ban reuní dos; se tes acercò alguicn y 
les decl&ró airado: «Verdaderamente, ;mi jefe es un tipo asque- 
n>so!>. Los dos augures cambiaron una mirada de cntcndimicnlo 
y pcnsaTDií: «Claro. claror jcl cotnplcjo de Edipoï* Sin embargo, 
cl jefe en cuesliún era... ]rcalmcnte un tipo asquerosoï* Esta 
anècdota imaginaria no es iràs que la reproducciòn condensada 
de numerosas cscenas que timçron Jugar rcalmcnle, y que no 
seria difícil cnconlrar por doquicr en la vida y la literatura. Ten- 
dremos que vol ver a aprender, en verd ad, a saber mirar las eosas 
sin prejuícios. 

Si se lomn la vida de la juventud tal como rcíilmcnte es, y sin 
investigar casi policialmentc eosas sexualcs allí donde no las bay, 
cntonces tampoco se debe caer en eí error contrario c ignorar ïn 
existència de problemas de orden sexual en cl Animo de nuestros 
hijos c bijas, sólo porque nos complacerin crccr que «tales eosas* 
no Les afcctan para nada. 

Se traïa por lo pronio de saber sí el no verse afectado por pro¬ 
blemas sexualcs es un signo de desenvolvjmiento normal o auor- 
mal. Y lo que màs importa ncaso seria saber si una situaciòn se- 
mcjnnte es frecuentc o no, Pasemos por alto, de momento, los 
casos patentes de anomalia; en los primeros estadios de no pocas 
enfermedades mcntalcs, y a memido aiíos on tes de su estaUido, 
pueden surgtr toda ela se de anomallas, y asi tnmbièn en cl aspecto 
de to sexual, Esto es partlcül armen te cïcrto en los en fermo s men- 
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talcs dt tipo csqufroftfnico, Aliora bicn, d hccho indudnblc dc 
que peraonns que mfls laníc enfemum de psicosis de csiíi forma 
hayan acusado ya dumntc pus arios mozos un desen vot vimíen to 
sexual anormal* no nos mtereso como Ini. Sin embargo, dlo 
□punta hacia et to sector dc problcmas que aquí no podemos 
dejar de rwtür. por lo menos. por su importància pedagògica. 
Me ntfiçnj al problema dC una eventual ddenninaciún del dccurso 
del periodo dc maduracíàn y de la conducta sexual en general, 
por los así llamados «tipos** 

De si pudicra o no verse coronada por cl úsito la dkiribu- 
ciún de los scres humanos en tipos clammcnie diferenciades 
entre sa. es una cuesltón que aún no ha si do compïctnmcnte achi- 
rada. Mas iocluso en el caso de una respucsin afirmativa a esta 
prerunia. dJo todavía no nos perniitirfci sin màs la aplicnción 
inmcdiaia de una tal tipologia sobre la Educadón. En efecte, 
içnoramos aún completamcntc a que edad, a partir de qué esoa~ 
lón del dcsamollo los iaies tipos llegua s ser diagnosiicables de 
tina manera inequívoca: Iucgo, si las característica* tipològic as 
que se puedan determinar en los nifios son y ser&n efectiva meni e 
duraderas. o sï pueden transformarse en otms tipos distin tos, y 
quízà, incluso, diamctralmcnte opuesios. 

TaJ cotno durante los aíios infantiles y sobre rodo el peflorfo 
de la madurnción, ocurren un os cambios completamcntc mespe- 
rados en cuanto al tipo somatico» del mísmo modo jxxlcmas dar 
por segura que sc producen cambios correspondientes también 
al tipo camctcrial y tempera mental. He mos mencíonado ya cómo 
duranle la juventud pueden alternar perfecta mente fases dc 
tma actitud vuelta hac ta d en tro (actitudcs dc introversión) con 
otras diamctralmcnte opuestas (actitudcs o pòstums dc extra* 
versi ón). Ahora bíen* son prcckamicnte estas dos pòstums las 
que* bajo nombres distintes y cnfocntfíis desde puntos de vi$m 
diversos* consiituycn hoy la basc dc no poeas elasilicaciancs tipo- 
lògicíis por cí estilo, 

Tambiín cn los nfrios sc presentan talcs oscilncioncs entre dos 
polos opuestos. Por ahora, cl material dc hecbos reaïes de que se 
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disponc aún üo pcrmite de ninguna manera sacar cualquier 
cïfisc dc conclusicuies acerca de còmo dirigir la educaciòn a raïz 
de talcs clasificaclones tipològica*. Toda educaciòn digna de este 
nombre dsbe ser preservada dc] pcligro de dejarse arr ostra r cou 
cxccsíva precipilación por cl liEschizo de alguna que otra dc talcs 
tcorias ttjx>Iógicas que acaban por mostrarse insostenibles, pero 
que bien podrían haberse anldado ya, entrctnnlo ca la Peda- 
gogía. 

Pregun té mon os ahom, volvíendo a la línca principal de nues» 
Ira cxposieiòn. tras una breve desvíación dc 7a misma, si c] sen- 
lirse inquieto a ralít de problemas relacionades con ]a sexualidad 
debç ser considerada como un fenómeno normal, y sí la Auscncia 
dc tal fenómeno debe ser considerada como cl signo de una evo- 
lucíón màs o menos normal* o a lo sumo retrasada. 

Contestar a esín pregunta resulta algo difícil por cl hccho de 
que sohrc este lema se ban manifestada preponderantemenIc md- 
dieos o pedagogos fuertememe influenciadas por la moderna 
Psicologia Mlídica, Toda medicina parte ïieccsarjamcntC de obser» 
vaciones renlizadas en un material anormal. Todas las teorías dc 
la Psicologia Medica -— un becho que no debería de olvjdarsc ni 
por uq momenïo — fueron dcducidas del estudio de pcrsouas de 
una u otra manera anormales. 

Ah ora bien. serà probablemente c i crio que entre personali- 
dades sanas y ncuróitcas no subsiste ningú na diferencia esencíol* 

. y que en pnomedio cada cual podria eufermar dc una neurosis 
en determinada* circunstancias; no obstante* al transferir sobre los 
sanos unos rcsultados obtenidos en la obscrvaciòn de artonnales» 
cs preciso proceder slempre con la màxímu cautela y critica. Qué 
rasgos son comunes por igual al ncurútioo y al sano, no podria 
decirse por lo pronto dc ninguna manera; tampoeo basin quò 
firado y a que respecto la neurosis conduce a la deformaciòn de 
propïedadcs normalcs. 5 in embargo, en demasiadas ocasiones se 
domeic cl grave error de pensar que la salud no seria mà* que un 
grado mínímp do enfermedad, Es este moda de ver el que per- 
mile. sío escrupulós de oínguna elase. la transferencia de cono- 


Digitalizado com CamScanner 


HG PSICOLOGIA DE LA VIDA SEXUAL 

cim ien 10$, que. stn duda, tíencn vigència y valor cn cl sector de \o 
cnfcmii^c, inmbién sobre lo sano. (Un cjcmpïo muy patento dc 
tal conirascDticto cs la frase de Hípólilo Tainc. amano muy ci¬ 
tada: Le tnonde — se irata dc] mundo de las pcrccpcioncs sa- 
nas — est tttic hcdhtdnatíon vrmej 

Por rojb general. los médicos sueleo ver ante todo Jos casos 
anòmal os. Por consiguiente, Duestros conacimicnios acerca del 
desarrollo norma] de la scxualidad son rclaiivamentc escasos, 
Oblcncr lambién en personas norma Ics una visión lau purmenorj- 
zada y profunda de la estructura de su personalidad. tal cotno sc 
las consigue dc los enfennos en la consulta medica, no resulta 
tmiy fàcil, Aun boy en dia» peso a tanta habladuría sobre esta 
dase de te mas. no pocos ïndívitluos tícncn la sensación dc que. 
al sufrir dificultades dc esta índole, éstas habrian dc scr resueltas 
muy naturalmcnte por ellos misraos, sin ncccsidod de solïcilar el 
consejo de un psicólogo o un neuropsiquiatra. Sia embargo, en 
ou es tros días, por un lado la difusión de teorías médico psicoló» 
gicas y por cl otro una intolerància basümte divulgada contra 
toda clasc de sufrimicnios y dificultades, han contíuddo a que un 
número cada vez mayor dc personas vnyan experimentando una 
necesídad crecícntc dc nyuda* y esto ya cn siumeioncs talcs que 
en rcalidad podrian y tendrían que ser rcsudtas por el mismo 
imeresado a solas. En miestro mundo actual cxislcn sin duda jdc- 
masiados «consulto ríos*! Acaso se abuse boy demasiado de «tra- 
tamientos» de toda índole, y se «eduque». cn cambïo, demasiado 
poco. Pucsto que. por regla general, los jóvcnes dc ambos sexos 
complctamcntc no rm ales no sueíen acudir a los diversos consul- 
torios, las experiencias que reaíizan en éstos tampoco scrían ca¬ 
paces de brindamos mucho material acerca del dcscnvotvimicnto 
sexual norma L 

También b literatura bcletrística. fuente a menudo nruiy va- 
íiosa de cooocimïentos psioolGgicos, se ve hoy dia inundada 
por las diversas comentes dc la Psicologia mèdica moderna, y no 
pocas veces profundamento influenciada por dlm Por consi- 
guicDlc, d «problema sexual» aparecc cn mudi as dcscripctoncs 
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dc la cvoluciòn de una muchacha o dcua muchacho como la 
prcocupaciòn centra J y primordial* ^Debemos suponer que talcs 
pcrsoiiíijts dc noveías y d ram as son figuras vcrdadcramcatc repre- 
scutativas de la juvcoLud ítctual, tal cójtjo éstn cs efectivament c 
hoy? *0 bien que d autor es s 61 o víclíma, conscicntc o no, del 
hechizn de una moda del día que parece iinberse enseiioreado de 
la literatura, el cinema y la cicncia? Si actualmcntc cl número 
de jòvenes dc ambos sexos que se interesan por problemas sexua* 
Ics cs, en efeeto, extraordinariamente elevado, esto puede ser 
acaso mis bien consccucncia de una tal pòstum universal, pero 
sin que estfi completamcntc justificada por Jos hccbos, No sa- 
bemos con seguridad muclio acerca dc el lo. 

Acaso los psicoanalistas freudianos opinen que una auscucía 
dc problcmas y dificultades sexual es dcberla de consjdcrarsc 
como un sïnloma anormal, como cl signo dc una «represión afec¬ 
tiva»- dofíinn. y esperen ver que una persona cnractcnzacïa por 
dicha falta dc prcocupación tengn que enfermar tarde o tem- 
piaiio de una neurosis. Una biografia que nada supiera rejatar- 
iïOs de esta clasc dc vivencias y dificultades, aun cuondo descri- 
bicra la historia dc una vida ïlena de èxitos. Jibne de toda neurosis, 
con una cvolución compleiamqnïc sona, tendria que ser consi¬ 
derada por cimlquier critico formado en el psicoanàlisis freudià no 
como ment i rosa t incompleta í o en la descripción dc la juventutl 
del biografíado. o bien al relatar sti vida madura. 

Por lo demíis* existe una gran falta de claridad no s 61 o acerca 
del tema mismo, sino tambien cn tomo a los conceptes de 4£dift- 
cuit ad o trastorno?* A este respecto tan to el psicoanàlisis de 
Frcud como tambien la psicologia del indivíduo dc Adlcr, haccn 
galn dc un optimisme* muy suï generis. Ambas tcorías parcccn 
creer que mediantc una cducnción adccuada. In evitnciòn dc 
presiones* cquivocadns, tl infundir dinímo n los ninos, e] cultivo 
del espí ritu comunitarïo, ctc.. se podria crear una forma dc vida 
desprovista de conílidos. Entre tan injustificado optimismo y el 
de determinadas ideologíns sociològicas. sc observa un parentesco 
muy notable. Tal como dtchas tcorlas* nncidas a su vcz del cspE- 
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niu del matcri alterno, también esta ideologia pedagògica posa por 
alto cl ïieclio de que cl conílicto, iwr niuy penoso que ísic sca 
dcniüsbdií veces. fornia pade de los dcmcnlos Oücncblcs de la 
\ existència humana y es Fuente de lodos los csfuerzos por el pro- 
greso moral y cultura], Podriamos pregunta mos, sin embargo, 
basta qoé pumo procisarocntc tal o cual conllicio, como, por 
cjcmpln, aqu£| que se inicia en lo sexual» resulta lípico e [nevita¬ 
ble para un detennmado estadio evolutivo. 

A estn pregunta oi sïquïcra las bcllas leiras de rtuestros días 
nos aportan una respuesta digna de conlianza, Sin dudn t las 
formas de vida de la juvcuiud descriías por cllns exteten. Sin em¬ 
bargo, es tnuy poco probable que las novelns do otras cpocas hu- 
bicscn fodido paaar por alto esta problemàtica sexual sólo a ríiíi 
de algun* gasmonería imperante» No cabe duda de que la sexua- 
jrdad ha venído desempenando un papel importantc co la vida 
de la juventud desde sietnpre; probablcmente el mïsmo papel 
que desempenaría tambien hoy de no haber sido coíocado en el 
foco de ]a atenejón. 

La diferencia entre entouccs y al vora debe buscar se acaso so¬ 
bre todo ea la dístribucióíi de los accntos: Ja importància que 
hoy se le reconoce a lo sexual dentro de la estructura total de la 
vida y la personalidad ha cambiado. Ahora bico, todo etianio 
Jl^amos a conocer està dftterminado siempre por dos factores: 
por la estructura de Ja experienda en sí y por la influencia que 
nosotros mismos le atríbuimos a ésta n rafa de nuestrus tablns 
de valores. El filósofo estoico no sfl'lo IJcgaba a superar no pocos 
dolores, no poc ai dificultades a raíz de un heroísmo brotadode su 
conccpcíún del mundo, sino que en realidad se entenrba de menos 
contrarícdadcï de !a vida, porque aí considerar muchos hcchos 
como no dignos de su atenctòn, como por decir íisí incxistonics* 
pi siquion se dignaha tomar conocimicnto de los mismos. 

Si conimuamentc se íc va repitiendo a )n juvcnlud que In sc- 
xualídnd es el problema central de la vida ( crt una ocnsióei hemos 
Jeído iüCÍuso que ,era cl eje propiíimcnte dicho en cuyo tomo 
gira toda la cxistaiciaí); que la imposibilidad de llegar a una 
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saí Esfacción sexual consütuyc un motivo ineludible para sentirse 
desgraciado; que es preciso buscar en ello la raigambre de todos 
Jos males y desagrados que aquejan íi la humanídad y al mundo 
flC tüü): si Jos productes de la literatura actual tratan preferentc- 
merte de esta clase de temas y desgarran incluso la sublimc vi¬ 
vència del amor hasta tal punto que ya no e® màs que un mero 
acontecimiento sexual, entonecs, £CÓmo nos puede extranar que 
vcamos a la juventud ocupada y preocupada cfcctivamcntc de 
modo tan activo por el «problema sexual»? Todo etfo cs, sin em¬ 
bargo. miis bícn consecucncïa dc las ínfluencias del mundo gircun- 
dante. que no un auténtico rasgo de la vida juvenil. 

Podria dccírse, pues. que para la Educación — cuy» deber es 
tomar al scr humano y su mundo cireundante tal comu son ^ re¬ 
sulta indiferente si un modo de ser peculiar se debe a la csencia 
intrínseca dc la persona, o si es raerajncntc cofisecijcncia de unos 
momentos externos dc tipo civílizatorio y «cultural». Contra esie 
modo de ver es preciso preguntar; ;No scría ta tarca màs idónea 
dc la Educación condudr a la persona a que adquiem siempre Ja 
forma que mejor le eonvenga? Todo scr propende a un gnuio 
pcrfccción móximo que fe sca posible alcanzar; cn riuestro papd 
dc educadores, nos bnllamos aï scrvïcio dc esta tendència y esta 
tarca. Nucstro deber estriba. cn la mcdtda en que una *eroiiza- 
ción* màs intensa dc la juventud obsï&culiza «ta propensiòn 
o tendència a la pcrfccción. hacer todo cuanto nos sea dable para 
coco nt rar cl remedio adecuado aun en medio de este nues tro 
mundo pecador actual, Desde Juego. cambïar este mundo no es 
mïsiòn <le la «Jueación. ni ésta lo conseguiría. La educacióa 
puede formular deseos. postular y criticar, pero no intervenir. 
Sin embargo, es su deber intentar siempre dc nuevo cl logro dc 
siïs ob jet i vos. sin importarle un comino cómo està conformada 
cl mundo ei reu nd ante. Ni el apelar a una ^tíisposietó^ desfavo¬ 
rable. ni tampoco cl excusarsc con cl «mundo circundantc* jus- 
tificarían. sin embargo, el dccaïmicato dc nuestros esfecizos 

CdU Contra%llo se podria objetar: *Muy bico; pero fa juveatud. 


Digitalizado com CamScanner 


152 


FMCOLOCÏA t>E LA VIDA SEXUAL 


en efecto t padccc dc conflictes scxualcs. y éstos son procisamcntc 
ía causa de unas d estaciones cara eteri ales ul tenores. así como 
dc irasiomoí ncuróiicos; y nosoïros lenenios que ciupieudcr njgo, 
sobte todo porque la vida nctuaj, con lodns sos dilicultadcs de 
caràcter cconóniico. impïdc que los jóvcnes $c casen pronto». Dc- 
i^as de urin objeción de ests Índole sc esconde en purte aquella 
intolerància para con las dificultades que ya Iicmos esboïíido mils 
arriba: y por otra parte. la ideologia futurista, ya igualmcntc men¬ 
cionada, dc una vida libre de conflictes. No puede scr nuestro 
comcLido educar cou visias a una auscncia utòpica dc conflictes» 
síno hacia la aptitud dc saber resistir a los conflictes y cotks- 
tniirsc una vida idúnea. no ta pesar» dc talcs conílictos, sino 
valicndosc de ellos y parli endo dc los mjsttios. 

La scxuaLcJad ha venido constituycndo desde siempre una 
fuente dc dificultades; no sio razún los moralistes de todos los 
ücnjpos ponlüD en guardin <t sus semejames contra ïas tcntacioncs 
de este aspeeto de la vida: aun cuando tal vcz mticbos de ellos 
veínn demasiado La «flaqueza humana» cxclusivamenie cn las 
infràccioncs del sexto mandamiento. Probablemcntc* toda cpocíi 
històrica tienç sus propios vicíos y vi riu des lípicos; pero ningú na 
ha sido provjsia nu nen ni de pecado ni dc s&ntidnd, A veces se 
erte que Ja reaccíón contra algún pecado muy divulgado eo tal 
o eual cpüca ba sido una virtud; las épocas en que se cuiti- 
vaba y ensalzaba con peculiar esmeno Ja íidcïidfKÏ» cratt preeisa- 
mente aqucllas cu las que la ruptura dc lo piomeíido, de los tra- 
tedos. de la leallad, cran tan frecucntcs como la iraicirtn. Sia 
cxhbargo,. acuso el enfoque opucsio dé en cl blanco: el mundo va 
pecando precisamcnle en aquellos puntes concrctos en los que en 
algún Tuomento se disüugue. Es como si cl Malo procurusc esta- 
blcccr un mvelamienío por la injustícia que se ve infligida, desdc 
su punto dc vista, por ejemplo, por la pureza. procunmdo redu- 
cir a cuanlos pueda a una vida de impureza» o como si intentase 
cn lo posible equilibrar la humiïdad dc muclios, incitaodo a otros 
a una altancría monstruosa. 

Tal como estos tem as históricos admiten intcrprctacioncs dc 
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muy varia índole, a&i también la admite la circursstnncia de que 
la juvcnlud de hoy nparezen preocupada por Jos asunlos scxunles 
en un as proporciones inimaginables para los Üempos de aún hacc 
sólo dos o tres ECneraciones. El que antafio fa «presiòn* de la 
moral cristiana impidiera formular este hecho. acaso ya a Ja saz&n 
existente, o Ic imposibilitn^c nl indíviduo conFcsar.se lo a si misino, 
no es mas que una de las intèrpret adones posibks. Fropendemos 
mas bícn □ crcer que si breu el despertar de la scxualidad repre¬ 
senta un rasgo objetívamcnie muy iniportante denlro del pro- 
ceso total de matfuración, cJlo no obstante cl àntmo juvenil no 
npnrccc ocupado siempre* prefc ren temen te, en tales temas, salvo 
en cl caso de que se vca impuls ado e influcnciado fuertemente en 
este seruido por Ja «aunósfcra* iraperantc. Por Jo demís, aiíin 
liabría que pro bar esta prcociipación prcjíonderaiile por Jos as un¬ 
tes de caràcter sexual* Una parle de las ascvcraciones corTcspon- 
dientes no se fundarnenta siquïera en una observoción directa, 
sjno ina sòlo en dclcrminudas intèrpret ac ioncs. Sj'o embargo, in* 
cl uso las mani (estaciones dircctas y n paren tem en te cspontrincas 
de muchos jóvencs de ben ser ficogidas con cïerta cautela y re¬ 
serva; hoy dia un rnozo o una muchacha que no «sufruns del 
prnhlemti que nos ocupa, o que por ]o menos no se muestren 
dispuestos n preocuparsc pnr el mismo, fàcilmcntc podrlan pasar 
a los ojos de sus amis ta des por t oda. via in madur os* ínfantilcs. 
u atra cosa por cl estilo. No pocas respuestas obtenïdas mo 
dinute cucsiionarios idóneos, son justamente cuestionablcs en 
su sinceridad stibjcüva, al iguaï que en su exactitud objetiva. Aiúa 
bace jtocos afios* una muchacba jo ven hubiera sentido intensos 
resislencias a habtar de sus pensamientos y dificultades relació* 
nados cou ïo sexual. Cusi se tiene Ja impresiún de que representa 
un signo de infèrioridad si lioy una cuichaclia nada tieae que 
dccir sobre este tema, 

“Desde que el hecho de ocupnrse de ïcmas sexual es y sofrir 
conflictos de esta índole son considerados como característica de 
haberse rebasado la fosc de la nïnçz, y poder considcrnrsc yn como 
realizado cl anhelo que se venia acariciando desde hacía tiempo 
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de lencr figura de ad ui lo. las vívencias scxualcs son deseadas con 
no&lalgiu. esperada? e incluso pnovocadas, Àhora bien» cl mero 
pensar o imaginar una determinada fmición corporal bitm puede 
provocaria; ast. por cjcmplo, rep resen la rac almicnios producc una 
socrcción de saliva y de jugos gàstricos* y Jti cotnpusrción de ]u 
misma resultarà difereme. siempre que nos inmgiïicmos cn nues- 
fra fantasia pan o came, Apcnas existe funciún somàtica alguna 
que no púdic ra ser desencadenada o dirigida mcdínnle mflujox 
psíquicos; por consiguientc, sc balla sometida de alguna manera* 
aun cuando sólo mdircctamcntc, a nuesira voluntari. La conca¬ 
tenació n entre procesos somàtíco-sexualcs y la fantasia es* como 
sc sabe, particularmente estrecha. y esto yn por la sola razón tle 
que aquéllüs Se convïertcn de un modo imnediato ea conlenido 
de nuestm expcriencia, lo que» por cjemplo, ya no es el caso 
cuando se trata de la secreción dc jugos gàstricos. 


KL DESPERTAR DE LA SEXUALTDAD 


Es necesario intercalar aqui algunas consideraciones acerca 
del despertar de h r sextraiidad. Entendemos por él ta aparición 
paulatina o brusca de unas vi venci as sentim ien tales o afecti vas dc 
caràcter sexual. Es posible que se hayan tenido scnsacïoncs sexua- 
les y& anteriormente, 5i la$ puede bnber en la primera iníancifi* 
<n correspondencía con unos estados de wciííci^n corporales 
efect i vam ente sorgides, por regla general vuelven a desapnreecr 
cn los anos sigui cu tes (Ficud ha bla por esta razún de un período 
de «latenda sexual»). Sin embargo* tnmbién cn cl comicnzO dC 
ta adolescència pueden surgir sensacionea sexual es, pero sin des¬ 
encadenar aúu la corTCspondienlc rcsonancia aní mico-afecti va, 
O sia convcrtirsc en objclo dc la rcílcxiún ni de dificultades 
íntimas. 

Entre los objetivos de la moralidad y los dc la naturaïeza, no 
podria baber discrepància alguna, Desde Iuego, los mandnmfcntos 
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de la moral rcduccn ciertas icndcncins primigcnias a unos cauces 
dclcnnlmidos. y conducen asl a conflictos catre los rnotivos ’vita- 
les y los motí vos mora les; sïa embargo, es in sostenible cl aseri* 
dc que entre Naturaleza y Moral pueda haber un antagonis** 10 
csencial y que éste produzca incvitablcmcntc un crecicntc empo- 
breeiinierUo de vitalidad, Este criterio pruviene ca parte dc un 
modo de ver unilatcralmcnte bioJogista: en el rcino de lo mera¬ 
ment e-vi vi ente, no puede haber des de luego todavja nada que se 
uproximc a lo que se llama moral. A nadie se ïe ocurriría poner 
cn duda el valor dc la invcsligación y del pens&micnio de tipo 
biològica; pero es preciso salvaguardar siempre las fronteras que 
se deben imponcr a toda ciència. 

Tor lo demàs, nquella asevcración es insostenible ya por cl 
mera hccho dc que pnrte dc unas ideas cquivocadas accnca de la 
naturalesa. «autèntica* y «primigènia» del Hombrc; muchos de 
5115 partidarios se valen dc hcchos entresacados dc Jos rcsuitados 
de la Etnologia y la observación de los pueblos ïlamados «primi* 
tivos»> pero que en renüdad fueron cncontmdos en pohlacioncs 
que muebo antes se habían nlejado de toda primitividad. y 
esto por cl camino de la degeneracióa_ Los estudiós dc Etnologia 
mà5 reçieines, y sobre todo los del grapo capíianeado por el 
R. p. W, Schmidt. $. V. D.. lian corregido no pocos errores a 
esle respecto, Vcmos. cn efecto, cómo cn los pueblos einológica- 
uicnte mà$ antïguos rigen un 05 mandamientos moralcs que sc 
parecen mueho y bujo varios aspcctos n los del Cristianismo. 
Aliora bien, es ituposible supoaer que en aqudlos pcldanos ver- 
daderamente primitives dc la civil «aciòii pudieran existir unos 
mandaínicntos moral cs «contrari os a la natura Içza»* Des de lucgo. 
cu and o cl Cristianismo inic ió su mnreba trinnfal, de aquella 
altura «primigènia* de la moraüdad ya no subsistia ni lo míis 
mínima: ta moral cristiana constituïu, frente a la falta dc moral 
de líi civil ización rnedilenAnea» un contrasto no menos grande 
que el que existe hoy entre Iei «mucvn moral* dc un paganismo 
moderno. tal como lo vemos predicar cn nues tros días. y cl Cris- 
tianrsmo; nhom bien, con los crilcríos mornles de aquellos verda- 
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deros primitives las cnseilanzas, de Cristo no se hubicrnn cnCGü- 
tmdo en un nningoriísmo, nï mucho nienos. 

E] gríto dc Juíin Jacabo Rousscau: Rctounjons ò la Natural, 
parece híibcr sido adoptado hov por mds de ud nucvo pfofctfi 
en un sent i do medificado. (Nucsiro tíempo cs rico ca profetas 
y nos recucrdn la palabra del Apòstol; Caaccrvabmu sibi tuagis- 
rrí, pntríentcs auri bus.) Sia embarco, csíi «naturaleza? que se 
nos predica, en real id ad no es la. del Hombrc* lal cotno existia 
en los comlenzos dc ïa civilizaciGn, siuo un ídolo mtilformado, 
crcado a la imagtd dc la dcgeneracíón, y no a la de los origeues 
verdadcramctUc primigeni os. 

Para no sot ros, tal como ya queda expuesto. no podria haber 
entre los poslulados dc la moral y las ïeyes de la vida aiuoúii 
antagonismo escac i al. El cumplirnjcato dc aquell os sc nos upareec 
tnis bícn como una condicióa de la realizacióii plena y completa 
dc todas las posibilidades que yacen un una persona humana. 
Sj Hiícndcfflos por * personal idad» el conjunlo completo de fas 
poribïlidades (potencia5) transpucstjis cn la r-Cfl-ltdad (acto), enton* 
ces podemoj decir: un desenvolviniicnto según Jos poslulados dc 
la buena moral garaniiza la fonnacíón dc una pcrsonaíidad mfis 
rica y plena que cualquier dcsvJnciÚD dc aquella. Ahom bïen, 
paia aiondar cn CSla ascvcración serti preciso trafnr con mie 
detallo la csencia dc la pureza. lo que a su vez. hnec imprescin¬ 
dible una obscrvación prcvia sobre la Vïrtud. 


ACERCA DE VIRTUD Y PVKEZA 

Exponer la mencúz de Ict virtad no es taren de ïn Psicologia en 
un scalido estriclo. Vinud es una forma deï com portam i enio, de 
la opinión y Ja molïvacíón, o sc liace visible cn cllos, y funda In 
clceción dc un fui y el rechazo de tal otro; estas sus manifestació- 
nts y consecuéneias son, desde ïuego, permeables a Ja investiga- 
ción psicològica y constítuycn una tarea para ésln, Sin embargo, 
talcs estudiós aún no sc refcriíún a la csencia mísmo dc la Virtud 
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cn cuEinto tal. Una vcz màs. la Psicologia se ve obligada aquí a 
rcbasar sus frontcras y por lo mcnos solícitar conscjo a la Filo¬ 
sofia, En cfocLo, só!o podrà cumplir con su tarea màs idúnea, 
dcscribir las formas dc cficaeia y mani fes tac i ón de la Virtud» sio 
prcguntarse por la Virtud misma ni la esencia intima de ésia, 

Dcscribir mcrameníc cl est ad o anïmíco dc una personn vir¬ 
tuosa o la estructura psíquica de un acto de virtud cs ya todo 
mcnos tarea fàcil. En efecto, la virtud no es nunca un compor- 
tamícnto instanEàneo en tal o cual skuaciún, sino una postura 
du mriera, un habitus, y conio ta] ni siquicra cs occcsario que llc- 
guç cxprcsamcntc a la concicnciu d'e Ja persona. Si alguicn està 
dispuesto n organï*ar su vida cn estricta observacion dc los man* 
dnmientos, cntonccs cl orden de] acto particular en genera] ya nt 
siquicra serà objíeto dc una ponderación especial; jxisccrà un 
caràcter dc algo que «se entiende (o se sobreentiende) sín màs», 
y ïn pregunta; «^Por qtié Jms obrado nsí?». provocarà a menudo 
y no sín cierta sorpresa la rèplica: «Pera, ïsï dlo sc sobreenten- 
dfaJ*. Elevar una vida moral no Cònsíste en que aíguien tenga 
constamemente presentes todos Jos mnndamientos y los vaya apli- 
cando uno por una sobre toda situación particular concreta; sig¬ 
nifica una visíón de conjunta del «inundo dc los valores» y con 
cllo una regia m&s o mcnos fija, segurt la cual sc vaya prefirjcndo 
o postergando valores. Efcctivamcnte. lo que sc suelc Ifomar 
^caràcter» cs — tal cama hemos cxpucslo cn olra ocasión (1) — 
prccisamentc esta forma dc la vlsión dc los valores y la regla dc 
conducta dcducidn de la misma* E! problema de una Psicologia 
del M bi.ro cs ya sumnmcnte difícil en si, y lo serà tanto mds 
cuanto que un hahïtus por el estilo impregna y penetra todo el 
sí-mismo dc una personn; mas prec t sa m en te és te es el caso de la 
virtud, ]a cual no determina tan sólo tal o cual acto, sino todo 
el obrar cn general. 

Bucna moral o virtud significa» pues. una característica uni- 


(1) Cn Hcltcrztehvng des Cftarakfers y aítn olns obms dcï ouior, 
(Nota ítd Tradiiçf&rj 
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vcrsal y formal de todas las maneras dc la conducta, o bien la 
actitud a posiurn en que dsds sc funda menten: almra bien. 
la conducta se dirïgc hneia objcios de muy diversa indole y se 
icaliza en situadcnes sumamcnie divcrsas, Es de presumir que 
la estructura dc un [al /wW/hï — cnfocfldo como rcalidad aní¬ 
mica—no seguifd siendo completamente Ja misma frente a los 
objetos cambiantes, Las consccucnrias (mm dentro del propio 
sujcto) de un acio en consonància con la conciencia moral no 
son las mismns que en cl caso de una decïsíún tomada en contra 
dc dsia._St£Uir nuesira conc ien eia signitien ser virtuoso subjeli^ 
varaente. És probable, i in embargo, que la obediència a una 
condencia objtfivamente equivocada lenga consecuendas a au 
veí diferentes que el obedecer a un dietndo dc la concicncia que 
se haJla cn consonància incltiso con las normas de vigència obje- 
tiva. Es preciso supontrlo asï, ya que. 1.*, Ins lcyes de vigència 
universal son rcconocidas mús o menos por todo el mundoi y por 
consiguteoie toda infracdón de las rnismas recibc su castigo: y 
2 ,ï ( porque las lcyes de la buena moral no son sino un aspecto 
dc las normas que rigen el munüo y la rcalidad cn general, y por 
lo ttn to todo obrar en eomra dc Las mísmis significa automitï- 
camcritc tzna contradicción lambien con la rcalidad. Mas como 
quicra que la persona humana forma parte de dicha rcalidad y se 
halla estructurada en ella. las lcyes dc esta rcalidad ser*in flSi- 
mismo y al propio tiempo las Ieyes dc la persona misma; por con- 
síguLcate, todo obrar contra los mandarnientos de ía buena moral 
(es dccir* contra las normas del Scr cn general) representarà si- 
muliincamente un obrar contra el propio sí-mismo y un peligro 
para fate. 

Sí Ja Psicologia pretende emprcndcr la tarca dc describir la 
postura moral, cntonccs Tcndrà que enfocar también In objetunli- 
dad ff7rge«rfüflíí/ie/rtWrJ, a la que tienden y sc oricnlnn los iiClos 
mora les. Es preciso, pues. que un lal iruento vayn prcccdido por 
una Axiotogía 0 Tcoría dc lo$ Vntorcs, La Psicologia puede vfl- 
lersc dc la Ètica como dc una cicnctn auxiliar, mas £stn es al mis* 
mo ti^ppo un supuesto necesario a todo examen dc la conductn 
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moral, Sin rcfcrirse a las leyes axíológicas prevj&s & toda Psico¬ 
logia, tampoco podria procedcrsc a un examen de Ja pureza como 
puslura íntima y meta dc Ja educación. 

Al hablar de pureza no sc cnLícndc tan sóïo la pureza sexual; 
aun cuando muchus vtccs se Ja conciba en tal sentido estricte» 
su importància es mucho mayor. lin primer Jugar dïcho con¬ 
cepte existe ígualmentc íucra del reino moral, Uamamos «pura* 
untt cosa cuya malcria no conliene ninguna mezeJa de olra que 
]e sca cscccialmentc extrafia. $e habln do esie modo de agua pura, 
o de alcohol «puro». de oro «puro*. de un voso c límpid». El con- 
iraste o acUúnimo a pureza, es suciedad, o aün mejor. contamí- 
HCKriÓn: con este ultimo termino se preiende designar el conlXClo 
con una substància njcnn, y la permanència dc hticlíàs obser¬ 
vables del eslado nsí prorfucitJo en cl objeto en cucsdún. Una 
substància química que bnya quedado contaminada, manciJIada» 
cnsticiada por el comacto con otras substancias, debe ser Jim- 
ptada: un vaso sucio debe ser la va do, ctc. Hablamos íuego en 
Psicologia de un ucio «puramente» íntclcclual, al que, por ejem- 
plu, no sc Jc mczcla ninguna ejase de m om en tos de orden afec* 
iivo; iiablamos dc un sentimiento «puro* de placsr cu&ndo no se 
dc en éi la menor buc]la de un sentim!ento contrario* O. para 
citar cjcmplos dc índole distinta: una medida administrativa 
«pura*, una música dc orqucsla «pura»* un Jenguajc «puro», y 
ütffls cosns por el estilo. 

Abora bien, acaso dentro de In persona, aquella esfera en Ja 
que cl conccpto dc pureza està pïcftàmcmc jusitficado se hnlla 
en ella como «en üu pròpia casas dçsdc un principio, y no es 
ninguna es|secic de metàfora, sca la de Ja buena moral. Giros 
como «acto jutelectualmente puro», «sentimiento puro», ctc.» 
nos produecn. dçsde luego, el efecto dc meras meidforas* aun 
cuando debidamente motivadas, pero sin que cl adjetivo «puro» 
produzca el cfocto, en talcs casos, de una proptodari cscncinJ de 
lo que designa. Bondad pura. altruísmo puro, amor puro al pró- 
jimo sin Ja menor mnncilJa de segundas inteneiones cgoïstas que 
lo pnedan empanar, pureza dc la mtención y del caràcter: todos 
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los giros de esta Índole— por lo menos asI nos parccc — dejan 
de producimós la ímprcsiún dc algo mclnfóriqo, como st cn tales 
casos una manera dc hablar acunada para olra clasc de tcmas se 
dcjasc emplcar aun en rigor como un recilrso ultimo. Cuando pro¬ 
ferí mos expresiones como purcza, impureza* contaminaciòn, ic- 
ncmos |a scnsación de que iaies palabras bicn podrían teocr su 
sentido v origen propios prccísamcntc cn cslc sector* viéndosc 
Jranspucstas luego de éste a otros. (Aun cuando seguramente cl 
origen histórico de las mistnas debe buscar se cn el reino de los 
objetos, ya que lodo parect indicar que habrún sido éslos los pri- 
meros en ser manejades y cobrar nombre.) 

No cs posible definir* en rigor. ïa puteza. La traducción llibre 
de loda substància extraiia» cs lan sfilo una trnducciún y no una 
definición. Lo mismo ocurre, para cscogcr un cjcmplo nndlogo 
ea otru plano, con el concepto de salnd: tambien «snlud» cs algo 
positívo que no podria ser detertninado medi ante la mera nega- 
cïún dc algo yn nçgntivo, _Asl también cn cuanto n «tpureza*: 
inirger vfrac sederisque pttrus (1); ser *puro* significa: no hn- 
jlarsc rondo ni ofcctado por algo, Almra bíen. cn lo anímico, 
çpurcza> significa mani fi est amen te una cïerta unidad o unífica- 
ción dc la postura intima; sí somos impermeables a roccs. si 
(para cxprcsarlo mejor) no admtlimos que sc nos roce o afecte, 
cnioaccs no habri contacte nlguno enirc nosotros y otm esfera. 
Por esta razón, tampoco ïa mera ignorància o inexperiència es, 
cn rcalidad, suficícntc para fundar In puresta. Se podrfi designar, 
desde luego, como «pura* en cicrto sentido también n una per¬ 
sona que permanezea pasivamccitc in afectada; mas su estado cs. 
sin duda alguna, tnuy distinto dej que «conserva su pureza». 
Una pureza meramente pasivji, como ía tnocencia natural y prï* 
migenia cn el niiio, no es la mbma cualidad que ïa pure?4\ del 
adulio o siquïcra del adolescentc que fic Iiayan conservado puros. 

Aun cuando soïemos decïr que *la» pureza del nino debe 
conservarse, y aunque 6sta puede ïr transformíndosc paulatina- 


fl) Pe vida íntrgra y pura de roda crhrten, Horacjn, (jv. dc! T.) 
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mente en la pureza de fa vida madura, cl lo no obstantc, cstas dos 
formas de íiurexa no son cxactamente de Ja mísma esencin, Una 
persona que se haya conscrvado Hbre de toda contaminacíón 
o con lacto con lo impura por un destino favorable y que se 
mucvn durnntc afios, sín snberlo ni percatarse de elío, en medio 
de coses impuras, pcrieaecc — por Jo menos desde eí punta de 
vista dc la Psicologia — a una categoria distinta que otro indi- 
viduo que no sc imya «vfsto preservador, sino que sc conservasc 
puro éí mismo. Estc ffconscjvarsc-a-sl·iaaismo* se puede dcscribir 
caíno una cvilación dc rebasar determinadas fronteras. «Pu- 
rezíi* es siempre y cn primer ïugar una postura íntima homogé- 
nca, determinada cscncialmcntc por esta. Los dos sectores dentro 
de uno de Jos cualcs se mueve el indi vídua pura, sïn penetrar en 
el segundo, podríao desigoarse bajjo el aspecto formal como, res* 
pectívaxncntc, cl del VaJor y el del Sinvalor, Sin embargo, esta 
dclcrminnción, en sï complet sunente clara, resulta todavla insiífj- 
ciecitc si queremos captar alga mns profund amen te la escncia 
tnisma de la pureza. 

Valor y Sinvalor cobran oira aparicncia siempre segün se los 
enfoque desde el punto dc vista de la Psicologia o cl de la Axia- 
Ipgl a. P ara esta última teoria, un sin,valor es la negación de un 
valor y por con&íguicate un uo-ser, en cl sentida propio, cSinva- 
Inres» no son mis que la ausencia (privatit?) de valores y no po- 
drfnn ser determinades dc olra forma. Un valor en cuanto tal, 
nunca podria convertirse en objetivo dè un acto o de una ten¬ 
dència. El Hombre sólo puede tender hncis valores y anhelar ta 
realización de talcs: orrme ens appeiïi bomtm («lodo ser apctece 
lo bueno»). Sea cualquier cosa lo que anhele, çllo debe nparecér- 
sclc conto valioso, como dota do de valor. Y cuando elío no sea 
valioso en sí, su aparicncia de valor debe ser conseouencia de una 
ilusiún valoraliva (míis exactament c: de una itusiòn cn la percep¬ 
ció 0 dc los valores: Wertneh/utwgsftítiselmng). Tíilcs il us joncs son 
exiraordinariamcnle frec ü en tes; su estudio cobra por Umlo una 
importància t an to teorètica como prúciica muy considerable, Sin 
entrar en este tema, observ-emos clc pa so que 1& existència dc úna 
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Ini ilusiún na debc suprimir dc ningún modo la libcrtnd ni la rcs~ 
ponsabilidad (.iun cuando lo pitcíh i haccr), V tal coma cn cl sector 
dc in* Cosas» tasinwG A mcnudo sóto nos convcnccmas a poste¬ 
riori dc si Anuestm visión cm justa»» así. la misma posibilidad -— y 
dcbcr — subsísic pam nosotros tambicn en nuestm Cíilidítd dc 
*v«dores dc valores*. 

Las ïlusioncs valorativas se hacen posiblcs por cl licclio dc 
que los valores se nos aparecen en una doble perspectiva. Un 
dctcmiinado valor no sólo jtoscc un pticMo nifls elevado o m&s 
bajo en el co ajunto de la estructura nbjetiva dc valores» sino que 
le correspondú lambièn una mayor o menor proximidad al yo, 
Bastanlc a mcnudo., las «situ adones» cn cstns dos dimensiones 
no coiocïdcn: un valor màs próximo al yo bien puede ser al mis- 
mo lïempo uno inferior en rnngo. Dc cllo brota un antagonisme 
entre nuesiros juicios valomtivos tcordticos y los descos o tenden¬ 
ciós que suigcn cn nosotros;; los valores que rcconoccmos sin màs 
como infcriorcs. a mcnudo ejercen una intensa scduccïón, (La 
causa de cllo debe buscorsc en las estructuras axïolúgicas úllimas 
dei Horobre y ante todo cn cl hccho dc la Caída.) Mas cllo no 
significa aün dc ninjjuna manera que nueslro* juicíos víilorntivos 
resulten flusorios o falsos, por el l·iceho dc que en nu estiris motï- 
vaciones nos dejamos influir n mcnudo por In atracción dc los 
valores infcriorcs; nuestros actos revdan, desde luego» qué moti- 
vas incidían en nosúiros, pern no nos descubren qué valores 
poscen una valïdez objetivfl. Si se prctcndlese» tal como To ba- 
een algunos, cleer» cl orden objetïvo dc valores en Jos actos 
dc los humanos. cnlonccs se volveria a cacr una vez màs en el 
error metodológjco dc una construoción «dçsdc abajo?. 

Aboni bien, si cpurezAv, cn cl senlido màs amplio, significa 
un permaneccr en el reino dc lo valorativo y Jcjos dc Jo despro- 
vísto de valor, cnlonccs la misma idea podria íormularsc tnmbidn 
en cl sentido de que podemos designar a una personn como 
«pura» si su obrar e$là determinada por un orden de valores 
objetivamente vúlido. Y puesto que la preferència de valores 
obj et i vam en te infcriorcs se debe màs o menos stn cxccpciòn a In 
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míiyor prosimidad del yo de Jos mismos, de cUo se dcducc que 
cn ambos scclores* cuya «conlamínación* representa cl supuesto 
previ p pura la proditccióo de la impurcxft É podrínn ser desigaados 
tambiín eomo el del na yo (aquí: e! mundà objetïvo de valores) 
y d del yo. V si intenEamos llevar cl anàlisis dc la csencia dc Ja 
pureza basta sus àltimos fündamemos subyacentes, entonces pa- 
recc ïlcgarsc al siguiente resultado: la pureza le aiega al yo toda 
posiciún de prcferencia que no 1c corresponde deutro dc lo exis* 
tenlc en general; mas cslo significa tambitín un reconocimiento 
dc la postura que le correspon de al yo cn cl orden total del Ser 

_V con eljo dc Jos Valores — cn vcz dc convcrtrrlc de alguna 

manera apriorística en cT seniido y fin úïtimos de la existència, 
Fàcilmcnte se ve que deben rcinar cnlonccs* entre Ja pureza por 
un Indo y por cl otro Ja abnegaciún y Jü humildad {e induso muy 
espccialmeaie ésta), un as relaciones estrechas. Sc pooe igualmente 
dc nmnificsio que otra rdacíón no menos estrccba debe existir 
entre pureza y amor autentico (el cuai, desde luego. acusa un pa- 
renteseo cscncial con la humildad). Cnractcriza al amor autentico 
cl que no busca mmea lo suyo: non qwterit qxu re sua suat. La rc- 
Inción esencial que de dlo resulta con la humíldad y la pureza, no 
ncccsita sin duda ninguna expltcación ruàs ponnenorizada. 

Sia embargo, es preciso aclarar aún olro puntfl màs, que pre- 
cisamenic líenc cicrta importància. deníro de la educación sexual, 
à la luz de las Jucubruciones que antcceden. La purtza, como ya 
se ha dicho. no queda limitada a la mera conducta sexual; sin 
embargo, se suele em picar la palabra preferenlemcnte en este sen¬ 
lido. Sc suele ver en la pureza sexual «la* pureza por excelencia, 
y en la conscrvaciòn de aquella cl camino màs seguro para con¬ 
servar también ésta. Pues bien* una lal limitació» no està, sin 
duda, complet amen te Justificada: atin quedan oiras cosas cuya 
conservación sia mnncïlla es tarea dc la vida moral, Ello no obs- 
tanlc. tal insistència t> acentuación precis&mcnte en la pureza 
Mutual tiene U n senlido màs profundo. Hübrd que destacar* sin 
embargo, que la pureza sexual no cs ni un camino hacia la pureza 
generat, ni mmpoco imn suposïción que baste, siempre y cuan- 
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do se propcnda a ella por ella misma y no en cuanto a sólo 
un nspecto parcial dc la purezn en general» y cunndo La prcscr- 
vocí6n dc la pureza uunbién en lo sexual no brole de una com- 
prensión autentica del orden dc los valores» sino tan sólo dc algun 
obscura scnïimiemo dc defensa, o sotamente de mouvos Iradi- 
cionalcs. Li impureza o la econtaminación* que provoca éstn se 
praduce cotno consccucncia de un conocini iento in&uficicute dc las 
relaciones entre los dos scctorcs ya descritos del yo y cl no-yo. 
No se debe concebir esta vcz «conocimieuioï en cl semido dc 
algun proeeso racional; sólo significa aquí aquella comprensiòn 
(Einíicfa. insighf) que hem os creí do poder oponcr ya en otru 
ocasión anterior, y en otro Jugar» al conocimiento meranicnlc 
tDorcüco. Ahora bíen, lo sexual aparecc como cspecialmerue pre- 
detenninado a coavcrtirsc en un sector dc expresión de todo lo 
egóico (1} y su hiperaccntuaciòn; cl valor vital del placer sensual» 
que en ests punto se coloca en d primer plano con c 5 {*ecial vivc* 
za; ïa facilidad con que se puede alcanzar la saiisfacción. y ^ 
poskión prcíercncinf indcbidamcniq rcconocida al yo» brotnntlo 
dt ciertas actiiudcs profundas» cacucntran nqut un campo adecua- 
do para realizarsc y expresarse. Por coosiguíente» las posiuras de 
pureza o impureza que pcrteoecco a ta persotialidad total se 
bacto mucho mis claras en el sector de lo sexual, y tumbién 
nxucho màs pronto visibles que en cualquier otro. Este beclio 
justifica la tendència de equiparar pureza sexual con pureza c* 1 
general y concebir, por Unto» la castidad como sinónimo de esta 
última. Sïn embargo» es preciso tencr concïencia siempre dc que se 
traïa en fillo de una domin&tïo a pati&ri , 

Desde d punto dc vtsla de la Educación» trenc importa ne ta 
la pregunta: ^ has ta qué punto ïa conscrvación de la pureza en 

(1} Itlthaft: ate adjdívo» y d lubsluitivo derivíndo de £1 : Ichttítft’ 
igkcit, acvfiado pw d piieúlfiRo idkmno FriU KünWel (fntrod, 
CaracrtrGfogíúh ha intentada imducirte al ca Mel la no dc muy diver** 
rnanems: egoirta» ccocònlrico. cgAiicu, ynlsia, Para consorvarle S» 
pcculiitr, praponcrti» aqu! Iniducirlo por cy/AcOt conservando pa™ * c r 
ftpfiigkrit cl lírmino tndicionil rjfotjmo. (N. del TA 
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un sector dctcriniflàdu tic lu vicia cs capaz de orientar a la per¬ 
sona loda bucia Ja prcservacióa cïe lu pureza general, o influen¬ 
ciaria cn csit sentido? Una pureza «parcial» es algo que no pnodc 
existir, dcüde luego; en cuanto dlclia postura SC haya perdido cn 
alguna parte, estarà perdida lamblcn en general. Si una persona 
tiene las manos suejas, ha dejrtdo d'e ser Irmpia, aun cn cl caso 
de que todo cï resto de su cuerpo lo csíé. 

La pregunta que acabamos de formular hace necesaria una 
rcíTcxiófl de doble caràcter. Primero? eq Ja esfera de b sexual van 
jmponíendosc udos valores vitalís — Jos del pTa.ee r sensual y por 
lamo çgóicas — con una intensidad particular; con ello el pelígro 
de la pérdida de la puresa es pro bit b Iemen fe y por regla general 
mayor que en cuajqukr otro sector T En este sentido, la prcserva- 
cíón de la pureza cn lo sexual contribuirà, por dccir asf, de una 
manera prevemiva. a la conservación de dic ha cuaJidad tambien 
en gcntmll mas ello ao scrú sulidcntc. Todos conoçemos o pode- 
nios imaginarnos iïiciliueníe a personalidades que se comportan 
de una manera impecable ca lo sexual,, pero que en otros respec¬ 
tes— nsi, por cjemplo, cn los asuntos pccuniarios— distan mu- 
clio de tener «las manos limpias». En segundo lugnr. por el otro 
lado, la purran cn oiros sectores de la vida tampoco garaaliza n 
Sil vez* de nínguna manera, la existència de una pureza tambien 
sexual. Esto do rcqukre siqukra ser demostrado. «Pureza* es 
sïcmpre jffm p&stitra central de la personatidad t&taï, y ésla píerde 
dichn. cualidad cn cuanto y donde qui era que i rrum pa cn ella 
alguna imputczíi, Así. pucs^ la pureza sexual no es mils que un 
fenúmeno parcial de la pureza general, en vez de ser su funda* 
mento y basc. Naturalmentc, cl concepte de «pureza sexual» debe 
ítmpliarsc mds; se refiere no s61o a la conducta sexual en senlido 
propio. sino cn general ft lodas las fomias y modos de aproxi- 
marse en o de aceptar accptar lo sexual, o sea tambïén a pensa- 
micniüjï. fantaslas,. dcscos, cfc. Unn pureza de la que se baga 
gnln tan sóTo hacïn Fuera. y que n lo mejor no es mds que una 
coosecuencia del miedo a un castigo, no es nin nu na pureza. o no 
es pureza lodavfa, 
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La Educaciún no dcbc minen comctcr cl error de limitar su 
laica dc conservar la pureza cn sus cducnndos cstrictnmcntc sobre 
lo sexual Probnblcnicntt resulta mós faci! que cl ser bumano se 
conscrvc puro en lo sexual cn cuanto haya adquirida la postura 
intima de la pureza en generaL que llegar dc una actitud ïimi- 
lada tan sólo a lo sexual a una pureza general autentica. 


PUREZA Y PERSONAL!DAD 

Las relaciones mutuas entre pureza general y pureza sexual 
dejan sentndos toda una sfcríe dc problcmas y dificultades poda- 
góüicos. Dc entre ellos serà preciso exponer aqut por ïo me- 
nos uno, 

Pureza significa,, como ncabamos dc observar, sicmprc mAs 
que abstenerse merament e dc detemunudos actos: su conten i do 
cscucial es una actitud espiritual que impera cn toda la vida dc la 
persona. Serà a menudo difícil determinar si la pureza que crec- 
mos observar cn una persona es tan sólo un modo màs bien su¬ 
perficial de eomportarsc, o signo de una pureza autèntica, Como 
nadic ignora» hay personns que sólo llcvan una mascara dc la 
puma; se pueden establecer varias graduacioncs; asf» por ejem- 
plo, fingir coma sï sc fuera puro» peno sólo al verse observado, y 
pecar en Jo sccrcio; o abstenerse dc actos impuros, peto enirc- 
garse a fantasías y desens talcs. Representa ya un problema mu- 
cho tnis difïcïl cl del papcl desem iwilado «incon seien tem ente»; 
lie aquí. par cjemplo, una persona que està sinceramente convcn- 
eida de su pureza, m i enl ras que tras esta màscara suya, incons- 
ciçntemenic pam ella misrna* estA en aceclio la impureza. No 
significa ningú na diferencia cscncial si en tales casos se babla 
de neurosis o de autoengafio, Sclileicrmïicbcr observa en alguna 
parte que cierla forma de conducta exageradamente gazmotia 
pUedc ser una mera màscara de una impureza cn lo mfts fntimo. 
La propensión de buscar por doquier impurezas, la snspccha 
sempitern omeate vigilnntc dc tropew por doquicr con nsuntos de 
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lïpo sexual, cl cscudrínar con aliincü motivos siempre de tal ín¬ 
dole, püeden brotar (Jcsde JuegO de aquellas mïsmas fucalcs que 
tinn persona eslé apa ren temen le empeííada en descubrir y cegar, 
Al famoso lexicógrafo briténico Dr, Johnson le dijo una vez una 
dama: «Ah. estoy tan contenta de ver que en su libro no apa- 
rccc consignada ninguna expresión escabrosa, A lo cual éJ 
contestó: «ïDc modo que estuvo usled busc&ndolas?** 

Dcsdc luego, Nictzschc fué demasíado Jcjos at llimar a los 
ascclas unos «marranos írustrados* (por Jo domis, tanto en esto 
comú niïn ert muchos otros nspectos, era un precursor directa 
del psicoanàlisis frcudiano). Stn embargo, tcndrínrcios que darlc 
loda la r+izbn de habersc limitado sóJo a determinados tipos que 
se encandïiliznn en cualquicr ocasión, buena o mala, y creen tener 
ítnlc Sí algo ímpuro. Una postura tai en un educador tendría que 
surtir consecucncias fatalcs: la atencïòn de los jóvcnes quedaria 
ntraída muy cspecialmentc sobrt lo sexual en vez de verse des¬ 
viada de ello. 

Es tarea de la Educaciún ir fonnando, partiendo del estado 
de la «inoeeneia*. cs dccir de La pureza impoluta pasiva, la pu- 
reza conscientemente afirmada, Por esta misma razón, eï cpbocí* 
mícnto del desen vol vím ien to de la sexunlidad cs sumamcnTC 
importa ruc para todo aque] que quiera conducir a la juventud n 
traves dc las dificultades dc la edad dc tmnstcióíi en que sc halla. 

La transformaciòn de la pareu pas i va cd la con seien Iemen te 
intencionada depende. pues. osoncialmcnte de que el educando 
, pueda llegar a un conocimicnlo adecuado del ordea de los va¬ 
lores. La preferència injustificada dc los valores infcriorc# cjcrcc 
una influencia en gran manem perniciosa no sólo sobre la vida 
moral, tal como la concebimos nosotros, sino asímismo sobre la 
cvoluciòn de la pcrsonalidad* Hildcgard Hetzer pudo tuostrar 
còmO un conocimiento prem aturo dc las cosas, sexualcs en la mu- 
chacba ndolcsccnte puede ahognr y matar todo ïntercs por tema.? 
superiores, y espccialmcntc por valores de orden cultural, y des- 
de luego por los de la moral y la religiórt, 

La causa de tat inhlbici^n del despertar normal de infereses 
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iiiAs clevarïos no estriba tan s6lo cn que ïa cxptrícncía sexual 
prometo y procura un placcr vïvo y fàcil de con seguir. Parccc 
ser màs bieQ una verdaden ley del rfescnvol viurien to <Jc In per- 
sonalidad que cl conocímicnto con determinados valores tlebe 
trabarsc en fases igualmente determínadas. Si cl nifio cslú Jcyendn 
un líbro que a su cntendímïemo Ic planlea unos postulados para 
íl aún inalcanznbles, entonces no sólo se produdrà msttmtdnen- 
mento e| nbummiento. sïno también, para màs tarde. a menuefo, 
una falta de interès hjcín tales icmajïi se observa a veces quo 
una orientación de los iniercscs se lialín, por docirlo asi, blo- 
queadn por las huellas do una oxpçricneta anterior rcalizada on 
un m om en to inoportu.no. 

Un mecimismo anàlogo parccc intervenir aparentemente tam¬ 
bién en Jos ínflujos nocivos de nn contacto prematuro con lo 
sexual o, mejor dicho, de una experiència sexual procoz* Por con- 
riEUiente, aquell as medidas cducativas que estan dcslinndas a 
apjazar todo conocímicnto prem aturo de las costis scxualcs, Lienen 
mucho scruído, aun cuando su manejo tòrpe y exagerado lifiyn 
podido causar a veces dímos no insigníficantcs. La Educación se 
balla boy enfrontada con la tarca do cncontrar catuinos adccuados 
para evitar toda experiència sexual dafiinn, pero sïn producir por 
el otro lado dcsveniajas a raíz de limitacíoncs inoportunas, pre- 
sioncs y desconfianzas. Puesto que la *atnn6sfcnt» en que van 
crecicndo nuestros hijos so ha transformado en mAs de un aspec- 
to> y puesto que las ocasiones de cneoittrarsc con lo sexual son 
boy dia extraordinari amen lo numerosas. ya que lodn la vida se 
balla muy ccrotizadft», es preciso encontrar tinn respuesta nueva 
al problema de la prevención de experícncias scxuales. exccsíva- 
mente precoces. 

A e&te respecto es preciso haccr aquí una obscrvacïón do ca¬ 
ràcter tcordiico. Acabamos de diferenciar, de paso, entre trabar 
oonocimiento con ío sexual, o el saber de cllo. y la expericncin 
sexual* Es esta última la que representa cl verdadero pcligro. 
Sabor y conocímicnto aCm no son experiència; el primero sólo 
muy diíícilmcnie podria evitarse, pero ïa segunda debe ser npla- 
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zada por nasotros. De Ja apreçiacíón justa de esta diferencia 
depende tíimbïén cl enjuiciar el problema* muy a menudo discu- 
tido, de Ja finalidad, necesidad y modo dc la tan caearcada «infor- 
maejón sexuals. 

Acaso valga màs hablar dc un esaber tcórico» y de «experien* 
cia concreto»; así los adjetivos anadídos harén aparcccr mds cïo- 
ramcnlc lo que prelcndemos decir. Mas aún en esïe caso las dc- 
marcaciones seguiran sieüdo confusas; cspccialmcnic cl conceplo 
de Ja «experiència concreta» parccc continuar siendo aún dema- 
siado vago. 

Nos hemos elevado ya mús arriba contra cl criterio de que 
-una persona lenga que habcrlo cxpcrimcntndo todo cunnlo dc- 
berfa dc compremïer o vivenciar; citamns yn en cl pArrafo corres- 
pondíente cl cjcmplo dc los sentimientos mulcrnos que se dan 
en toda muchacha joven, Sin dtida alguna, existen vivencios que 
scríamos incapaces dc haecraos presentes anticípadamente, ya 
que su producciún depende de momentos externos; un cicgo no 
puede hncerse ninguna idea, sí ha nacido tal, de Jo que sig¬ 
nifica «ver», Mas no por este dcfccto el ciego se ve privado de 
ningúrn rasgo universal dc la xiaturalcza humana. Para ésta resulta 
cscncial, desde luego, poder percibir en general — es decir, entrar 
en rcJnción, conociéndolo, con cl mundo exterior—*, aun euando 
no preoisamente medi ante la vista. Ver es tan sòTo una forma 
peculiar dc una dísposición csencial general. Hay que diferenciar 
entre lo que es verdaderamente csçnciaï en In naturalesa humana 
y las pecuíinriíhtdcs mis o menos tan sólo accidenta les. Si todos 
los aspoctos y modos de çomportamiento rcales O posiblcs, elc. T 
poseyeran la misma dignidad y esencialkJad* enlonces una sepa- 
ración entre conocimícnto y experiència, tal como acabamos de 
estíiblcccrln hacc un motnento con respecto a lo sexual, perd cria 
su sentido. Sin embargo, «conocim iento tcórïco» nún no es «expe¬ 
riència», y ni siquicru una experiencia atenuada. 

Con vïstas a un esclarccimknto suficicnte. se imjxine aquí aún 
otm observación prèvia. Se sueTc cstablcccr una diferencia entre 
l_a prrxona humana y su narf/rti/críí universalTncnte humana. Dïcha 
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níiiuralcza niaren y engloba los moment os peculiores tniprescin* 
Hiblcs del ser que se llama «honibre», junto íi olroa que son müs 
bien acccsorios. Estos tiltimos son modificació nus, vitri iicioncs y 
peculíaridades de los primeros, ya que In estructura bílsicn esen- 
cml cn el Hombrees siempre la mtsma por doquicr (dc otro modo 
no sc podria hablar dc ninguna manera dc «dos personns»), Todo 
scr humano cs portador dc todn la naturalcza humana; mas no 
todas las variant es posi b] es sc hallan rcprcscntndas en cada cunï. 
Las diferencias entre los individuos humnnos— que sólo a itícó- 
logos cicgos ame los hechos sc Ics ocurrirfa negar — son: o bícn 
mcTtucïicnte çraduafes (no posccmos ningün otm término idónco, 
mas no se debe pensar aquí cn. nada «rmcnsuniblc*) o pcpuUtires, 
Pucsto que los momentos b^&icos cscncialcs csttfn presentes en 
todo ser humano, y como quieru que todas las demüs propieda* 
des, fomias dc conducta, actitud es. vivència^ etc., son tan sólo 
oiras uul·las variúcíoncs dc dichas esiruciuras funda meu la Ics, as! 
todo y cada une participa en el conjunto IJamado «natumlcza 
humana en generals; mas esto no dc tal modo que Ic caycsc 
en suerte un determinado segmento de ]a mísma, sina que cada 
cual participa co lodos sus nspcctos. Por consiguiente, todo 
scr humano posee por principio los su pues tos prevïos desde los 
cüalcs se puede odiar una mirada sobre todas las variaciones 
posibles de rasgos escncíalmcnie bumauos. La frase; nil /suma - 
mon u me aíienum puto v expresa jrerftictnmente ío que acaba* 
mos dc dccir (aun cuando por regla genera! se sueïe eníendcr 
por lo fitímanurn tan sò!o Iq mís profqntlo. lo extra vagairtc y To 
perverso). Si no nos fuera dablc COmprendcr tnmbicn lo que 
nos es superior: la vida, los múvjles, Ta sensibiliclad y el pensar 
Ínçluso dc los ïiïíLs grafldes, emonecs jamíis cntrarfnn en nueslra 
existència cosas como La admírnción dc un liéroe. el levantar el 
alma y la mirada hacra un santó o cl brillo de un ideal. 

Entre esta facultad dc cstableccr alguna forma de con tac to» 
a pesar dc todo, con cosas que nos son francament c superiores. y 
loda clase de tendenciós en nosotros. existe por lo demíis una 
TclaCEÚn profunda. Toda tendència se tlirigc sitmprc hncia nlgo 
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futuro, aún dcsconocido y, sin embargo* ya accptado de algún 
modo y cnglobado en mieslro fuero interno. El profundo anhelo 
de perfeccian y cl obscuro deseo que empieza n inquietar a la 
persona al despertarse la scxualidad, en pianos distintos cn ambos 
casos, acaso no scan si no enn sóTo dos modos de aparición de esc 
rnismo intento de captar cosas que yaccn màs allà dc la esfera 
(por la menos de la esfera actualmenfe dada) dc la pcrsonalídad. 
Tambión esla vez ín idea dc la analogia del ser ïnduciría a equi¬ 
pa raciones prccipitadas y falsas: aun cuando el impulso hacia un 
ideal que acaso sólo sc manifieste como una confusa insatisfac- 
cíón con la conformaciún momeoLlnea del yo, y Ja inquietud aún 
tocoroprciidida que brota de la apcicncia sexual* tengan algo ca 
común. cllo no obstante no son dc ninguna manera «una y la 
misma» cosa: y el intento de «rcducir* los impulsos del plano 
superior de la existència humana a los màs bajos, vienc a ser una 
simpliíicíicï6n completamcnte in motivada, o màs bieo una faísi- 
licacíòn de la rcalidad. 

Sin embargo, esta anticïpación — cn último anàlisis suma- 
mcnic misteriosa “dc cxperïcncias aún dcsconocídas, i no podria 
ser ya □ su vcz cíerta modalidad dc experiència? I:q tal caso el 
mero «saber neenen de lo sexual» vendria a ser ya expcriencia, 
o la forma previa e introductòria de ésta, que podria transfor- 
mnrsc cn cuatquïer ínstante, tan pronto como la ocasióu se pre¬ 
senta sc» ca experiència concreta. La observación cotidiana nos cn- 
sefia que ello no ocurre asï; cn efecto, hay muchEsimas personas 
que dispoaen de un conoc tenien to extenso de temas scxualcs, pero 
sin rcnljzar mmea experïenci&s concrctas, y que ni siquïcni se 
sienten impulsadas a realizarlas, 

No podem os invocar aquí la diferencia obvia entre fantasia y 
itjlidnd, Jóvcnes que suefinn con cl amor van a descubrir con 
bastantc frecuencia que ïa reaïïdad es muy distinta: o rcbtisa sus 
màs atrevidos ensuenos, o les desengaiia d olorosa m en te, Nucs- 
iras sensaciones ante la jmagen dc im ser querido, y aun ante 
alguna cosa degeada, son muy distinlas de las que provoca en 
nosotros la presencia real dc los m is mos, pero tombi én dc aqucllas 
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Otm que fleompanan el mero pensar en una renlidnd posi ble. 
Cien monedas realment c poseídns, observa Kant„ establecer unn 
diferencia oonsidcrablcmente mayor en nu es tros pairímonio que 
cien ímagifindas; y esto no sólo en nuestro patri mon io, sino tam* 
bién en nuestrti vivència, La fantasia es ya un espejismo de la 
realidnd (ecomo si» fuese real) y sumnmcntc distinto de «saber*. 

Un momento que separa el mero «saber de lo sexual* (y basta 
n ycccs cl sentir y desenr) de la expcriencin cn dicho campo, es 
evident cmcnic el dc In xatisfacclón. «Satisfacciòn* síeniíïciL rcalb 
zaciún de un determiuado valor que ïuiyamos reconocido como 
vital; no cs sino la currclaeión subjcliva de esc nconiecer objetivo, 
Dcbcn ser Icnidos cn etienta íimbos aspectes: lanto el subjciivo 
coma cl objetivo. La diferencia por un Indo entre rcprescntación. 
sueno. fantasia, y aúu mfis. «saber», y por e! otro cxpericncia 
concreto, no cs tribu acaso lanto en lo estructura de tos csiodos dc 
concicnrïa corrcspondicutes como en los ^acacc eres del mundo 
objctuuL Las vivencias durante un sueíio despierto. de una fan* 
lasía con conienido sexual, y acuso incluso representociones nbs* 
trac Us, no se desviem demasiado. e n muclios casos, de aqudlas 
que acompanan la experiència concreta: cn cambio, el efecto sq* 
bre la personalitfnd pnede acusar difcrcncias muy profund as. En 
cfocto, y no nos cansaremos dc rcpelirlo, cl ser humano no cxislc 
nunca aislado de todos los. dcrtiés sectores existència tes; nl con¬ 
trario, sc hnlln cntrcTazado y como cntretejido cn íodos cllos y no 
le cs dable disolver talcs Inzos. Por cous igu i en te, tampoco podria 
baber cn él unos cambíos nislados; síempre cuundo cn su ser, y 
sobre todo cn aquetlos rcgioocs del mismo que íc hallnn cn un 
contacte màs cstrccho con la existència del tndividuo» sc produce 
alguna modificacíón. u ocorre ulgo, cntonces el Eo no puede mc- 
nos que ejerccr una influencia retroactiva sobre la persona cn 
cucsiión, cambilndola lambtdn a ésta, y clïo aun cn d caso de que 
no se pcrcaie dc lo ocunido. La rcalizaciòn dc valores cs. pues, 
un acaccer dentro del mundo objctual. Hc aquí por qué toda 
acción, buc na o mala, acarrca sïcmpre consccucncias ineludibles 
para el que acíúa: 
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Das isf dcr Finch der òosen Tat, 

Dass sic fortzeugend Foscs rmtss gcbiircn. 

(«He aquí la maidición de la mala acción; que de be coülínunr 
engendrem do conlinuamcntc aún mas males,*} 

Eslc naccr dc males siempre nutvüs de una sola mala acción 
no seria posi ble si «acción* no ftícsc inàs que mera «expresiòn», 
o tan sólo un restablcciniicntci del equílibrio dc pulstoncs c ins¬ 
tin lo 5. Obrar signi li ca estri t ct i irarrins a nasotros rnismòs en ta 
estructura total det Ser. Dcsdc luego, cl Homhrc poset va de nnte- 
niano su puesto dcnlro dc Zn jerarquia del ser o del cosmos; mas 
1c cs dablc afirmar o negar esc su puesto: hc aquí la csencia de 
Ja libertad. Rcaliza progresos (labora por su pròpia perfección 
óntïca) cn cu unt o sus actos se hallan en consonància con las Icycs 
de la Crcación sentadas desde cl comienzo dc los tiempos; obra 
contra sí mjsmo y contra su propío ser cn c nan to se desvia dc 
estas Jeycs. 

Tíimbién cn ln Teoria de Ja Educación encontraxnos a menudo 
ünOs sl&gans como «El Yo y cl Mundo», «El Tüdivjd uo y Ta Co« 
muaidad», etc r Talcs uo Li tes is súlo son justas dentro dc la esfera 
de la vivència y por consiguicnfc dentro dc una considcración 
psicològica. Hn cambio» rcsukan ser oompletamentc fal$a$ cuando 
se las quiere relacionar con el ser dc la persona. En este ultimo 
caso, talcs fórmulas delien rezar nsi: «EL Yo Cn el mundo?, «El 
Mundo cod el Yo cnglobudo co ól», «El lodividuo cn la comuni- 
dad» y «La Com un id ad. comprendicndo al individuo». Ver a este 
respecto con toda la debida cïaridad es de suma importància para 
lodos los csfuerzos en malcria de formatiòn de scrcs h mtiam w. 
En efecte, dc&de. esta atalaya se comprenderà que es ilícilo querer 
construir una cducación única meu le sobre la Psicologia, puesto 
que cl Hombre cs una reaüdnd entre otras realídades y su exis¬ 
tència queda enZaznda con todo lo demas existeme. y debe hallar- 
sc implicada en los acacttrts que se realizan en ósie, Si é( mismo 
experimenta o no la vi vencia de tales cfecios, resulta algo com¬ 
pleta me nlc sccundario, (Nótesc que pretendemos aludir aquí» aca- 
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so. a una vida anímica «mconscicntcl·. que lodavia. entraria en cl 
campo de la niem observación psicològica; los Efeetos mencionsi- 
dos sc realizan en el núclco dc la pcrsoníklidnd. sin cl cunl ni fil 
Scr ni el Scr-A&ï (So^cin) scrian susceptibles de ser vivcnciEidos; 
□úcJco en que Gnínlmcfiie se verifica lambiín el atacjuc dc Ja Gra¬ 
cia. que alli resí de y a partir dd cual ísta eleva In noïuralcza a 
S u pcrnatural eza» si l>ien lawpoco esta vcz cs necesarío que tras- 
cicnda algo en la vtvencia en cuanto tal.) 

SL al tmtarse de cualquier comportamíento solo enfoedramos 
el aspecto subjetivo y vivencial, cntonces Ilegaríamos a una com- 
preasiÒQ tan sólo incompleta dc los procesos verdaderos. Ln sa- 
tisfacciòn, vista desde el punto dc vista del sujcto. es cxactamcntc 
lo que la misma palabra expresa; pero cnjuickido desde cl lado 
objciivo significa: realiscaciòn de valores vitales. Ahora bíen, iqué 
influencia ejetce un tal acaecer obictivo sobre la personalidad y 
— pucsio que de Educaciòn se ira ta—cspecinlmentç -sobre el 
desenvolvimicnto7 La conlestaciòn a esta pregunta exigc que sc 
csclarczca primero ïa rclociún entre cl desnrroïlo y ln refllï7,pci6n 
de valores cn el obrar, 

Obviamcme. a las fases sïcguïnrcs Ics corns sponden. dctcrmi- 
nados valores. Y no cs como sí el valor intimo de la persona fuera 
siempre distinto en la jnfancia, la adolescència y la ccfad madura. 
Keconocerle a un niiio un valor inferior que a un adulto resul¬ 
taria tan injusto cx>mo estúpido. EI vaïor personal en cuanto (al r 
cs índcpcüdicntc dc los estadíos cvolutivos. La coordinación dc 
Valores a cado uua de los fases evolutives significa, por decirlo 
dc una manem trivial y por mnlo c*puc&ta a equivocos, que a 
roda edad 1c corrcspondcn sus tarcas peculiares. Niídic esperoríL 
dc un nibo los mismos uctos y obras como de un adulio: sin em¬ 
bargo, postulaxnos tt ambos que rindan siempre «lo mejor de si 
rnismos»; eslo çs. que rcSuclvan adícuodomente las larcns que 
les son propias en Ja medida cn que scan capaces de liEtcerlo* 
La diferencia entre cl obrar infantil y cl obrar odulto no estribo 
en cl momcnlo formal dc la fíríoccíón — conseguidn o no con- 
seguida—, síno cn el contenido material. Lo que decidc no es 
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la magnitud dc Ja perjonnancia o rendim ientO, sí no su rcïacióti 
con |as posibiJidíKfcs del individuo, Fsro vnle parn todos los hu- 
raanns sin excepción* Y pucstn que en la mayonn de fos casos 
nada sabemos de estn relaridn, sc nos ponc cn guardià ante juU 
cios precipita dos: no!i te judicaré! ;>Jo juzgudisl 

<Hacer To mejor» significa tender al grado dc pcrfccciün alcan- 
zablc en cada caso, conforme a las posibiTidadcs cxistcnics. Todo 
pclrfoíio cvolulivo posec una pcrfcccïón que le es peculiar. Se 
tOniprcnde ;i uloinatj Citin en tc que un fliílo pUCda scr exaclanientc 
tan perfecte, o mAs pcríccto a su manera, que un adulto» Todas 
y cada una dc las etlntlcs esl/ín investidas de unns valores deler- 
mmndos que son disfintos dc los dc oiras edades. Lo que se 
debe postular no son acios cuyos valores (todo ucto rccibc su 
valor de la escncia del valor) yaccn cn un ni vel mis bajo del 
gradp cvolulivo ya alcanzado; y Lampoco los que le son propios 
a una edad superior. Los postulados de la Educación deben adap- 
larsc a las fases evolutivas (deben ser «ndccuadas a las fases»). 

Puesto que obrar (lo que significa renlizar valores) produec 
efectos reiroaciivos, como acaeccr que es en el mundo objctual, 
sobre la personal idad actuante, la cvolución dc ésia puede quedar 
ínlubida. frenada e incluso córrer un peligro serio, cuando los 
post ul ad os exigidos a una persona no correspondau a los valores 
ndccuados al grado evolutiva concreto, Si se trata a un jovtti 
Como si aún lucra un nirlo, podrú vetse gravem ente danado y 
volversc íncapaz de satisfacer màs larde las exigencias de la vida. 
Sin embargo, el peligro no $erú menor tampoco si se ïntroducc 
cn el pequefio mundo del nino unos valores que corrcspondan 
a una fase todavía no alcanzada por 6 \. Frente a talcs peligros, 
la misma nniunilezn tiene erigido desdc lucgo un valladar: la ïn- 
comprensiún. Mas £sta no representa una protcoción absoluta, 
A un ui no. por ejempTo. cíertos problema* inrelcctualcs no le 
dicen nada, pues aún no comprende que pueda hnber un problema 
tol. ^r esta razón cs ïnocuo. aun cuando desprovisto de seoiído, 
hablarïe a un nino de geometria analítica. Podria mos aducir aquí 
an alegi as accrca de no pocos problcmas de valores. Existcn, sin 
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embargo. c i ert os est ad i os íntcrmcdios, grados dc trartsiciòn, que 
pcnüiten ya una cicrta comprensióa dc problemas, pero sin que 
la mccCc ïos pueda concebi r vcrdadcramenie y menos üún resol* 
vcrlos. Un algunos casos dc educacióü mal dirigida, se observa 
una cieria superbcialïdad o una seu docom pren siGn que ponc cn 
peligro o impide la comprensión verdadenr y la pugna con los 
problcmas cn cuanto llegua luego el tïempo para ello. En tales 
casos, Ja mente estam cargada de ideas ifiadecuadas que sé habitin 
prodncïdo en un momento cn que las adccuadas aün no podism 
scr asïmiladas* 

Líl senalada ínhibiciòn cn cl desenvolvimicnto inlelccluul tictie 
gu analogia tamhién cn cl sector dc lo moral y dc la çomprensión 
de los valores. Ya nos bemos referido cn una ocasiün anterior n 
In tesis: onvic ens unutft à vcrum t botium. Esta vcz tenemos que 
habémostos con cl últírno miembro de la frase: el atributo bonutn 
ticoe por Jo menos un triple nignificado, Todo scr poscc cn cuanto 
Lal -—eij qua ens un valor que 1c corrcspondc prccisamcmc al 
scr en general y que cs indestructible; hasta el mismo demonio 
posec aun esta bonitas <xnmd/ T Cn segundo lugar, en todo ser 
creado, existència y cscncia sc blfurcan; ntnguna csencia dc una 
caricatura cualquiern encierra cn sí la noccsïdad de existir; puede 
scr o no scr, y nínguna agota completa mento todns las posibilida- 
des de sti escuda. ni cs realmentc la totalidad de éstas. Cuanto 
màs cerca pueda llegar una cosa a la perfección o realizarión de 
su csencia, lanio pàs alto sed su valor. Un cristal dc catcitA cx- 
presa niejor. por decir así, ta csencia del calci o àcido-carbòmco 
que un troio dc liza, La cscncïa del vivientc se hulla rcalizadn cn 
un grado superior cn cl mona antropoide que cn cl gusnno. Sm 
embargo, la plenitud dc la cscncïa llamada «vivieme* sólo estú 
rcprescotada cn la loialidad dc toda vidaï y cn csie sentído aï 
chimpancé no le correspoiide rnnguna dignirfad superior n ïa dd 
gusano. Luego las configu raciones que bajo el impulso dc su Icy 
interior» sin ïa compulsiòn de fuerzas eKtcmas, scan capaces dc 
tender baeïa una rcalización cada vcz mfis amplia de sus posibi- 
Jidadcs, alcaman con cada nuevo paso dado hacia diebo «teta 
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un valor superior. He aquí por qué el Hombre es portador de un 
valor, ya sólo porquc cs. como mero cxistenlc: cs lucgo portador 
dd valor peculiar del ser-humano, y este su valor irfi cn au mento 
conforme la esencia humana se híagn cada ves; irfls visible en la 
persona concreta en cueslión. Djcho valor depende por un Indo 
dc los dispositives prímígcnios dc que estfr «equipada» Ja per¬ 
sona (con lo cujI pensamos menos en la «constituciònv y cn las 
dïsptíüicioiitís bioiògicas Jicrcdadas. que màs bfen en las pccu- 
j tari dades condicionadas por Ja manera dc ser individual dc todn 
al ma nuevamente creada.) Por el otro Indo depende dc In con¬ 
ducta dc la persona misma, pues to que la actunliznción dc las 
pnsïbjJ [dades no sc reaïfza uui sülo en un pasivo dej&rse vencer 
pOr Jos influjos del inundo circundanic. síno que depende mucho 
dc Jns nciiiudcs voJiiïvameme adoptadas y dc Tos acíos cscogidos* 
La parte que corrcspondc a la conducta pròpia y voliïívn sc harfi 
cadn vc 2 niayor conforme aumenten el saber, la experlcncía, ctc.; 
cs pcqueiia cn In infancia. y en el adulto cs probablementc mucho 
noayor que In que corrcspondc a la «disposicions primigenis. Dc 
todas estas posibiltdndcs peculíarcs a cada una de las fases a raíz 
de In nctunltoación por una ndquisición dc valores voluntària 
o impuesta, cada una pnsee su valor propio. La concepción dc 
que el varún tenga un valor mayor que una mujjcr o un nino 
(lo que sc manife$t&ba al nsignar castigos en casos de homicidio). 
brota dc un pensamiento muy materialista que sólo fué supe- 
rfido por d Cristianisme; la Ínclmaci6n (por lo demàs múlliplc- 
meníe extendida) n cnjuiciar temas moral es a Ja luz de criterios 
cconómicos F es una dc los mds fatalcs. tanïo para la vida indivi¬ 
dual como para la comunidad. El valor propio dc un grado dc 
edat! no numentaní al pasar al grado inmcdiaTamentc superior, 
sino que tan sólo sc harà otro. distin to; en efeelu. el valor propio 
no cs inhcrenle al «estadio evolutivo* como «pcldano prevío* 
del scr vivo completamente dcsarroliado, sino que es inherente 
al grado dc perfccción, tal como queda aïconzado dentro de 
un estadio determinado. Se cac fdciïmen en errorcs si sc olvjda 
que cdcsíirrüllo», cmplcado en relacíón cou algo aní mico o con 
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ta personal idnd total* do es mfts que «nnàlogo* con cl sentida 
que Ifc eomesponde n ests pnlabra en lo somàtíco, Tnn poco 
coma un obmr libre se deKirralla «del» mero obrar reflejo (sino 
camo Yolunfàd y Eibcrtad que se afiaden a los dispositívos mera- 
meme organis micos), asi tampoço un determinada grndo evoluLivo 
ulterior significa lan sólo una tnem tmnsfbrmación de oiro ante¬ 
rior» sino alfío compleiamemc nuevo comparada con òstc> 

EJ valor que le cortespondè a una persona cn cuanlu ente» 
queda fitmprt incòlume. Los procesus por los que los olros dos 
aspocios de la valenda (Wçrfhaftiçkdt) personal deben ser reali- 
zados, entrart, sin embargo» en múltiples relaciones iiiutuEis entre 
síi cu un caso concreto ítpenns resulta posiblc diferenciar entre los 
rascos que deben atribuirse a uno u oiro. La diferenciación, que 
acabamos de cstablecer es» pues. por Jo pronlç sólo conceptual; 
a nuestro porescer* resolta som amen te útil» no obstante, para des- 
eubrir Jas razoncs que juslifican cl querer mamener alcjados de 
la experiència sexual a niiios y adolcsccnles. 

El mero saber y la experiencis. sc dati a conocer» desde luego* 
sín mas como dos eosas disiintas. Es preciso preguntarsc còmo 
ejercen ambos su influencia cn cï desen vol vimiento de la persona- 
lidad. «Experiència sexuals significa la relaciün de detcrminados 
valores vi tales. Ésios sòïo podran scr realizados de una manera 
adecuada eu cuanto los dispositives organísmicos que se liallan al 
servicio de tal finalldad sc hallen completamcntc dcsarrollados. 
Un pin o saca placer de corrcicar o de jugar a Ja pclola* pfiro no 
del aüeüsmo ni del tenis» puesto qnc lodo deporte requjcrc untis 
habílídades, una intclígcncïa y una supeditación completa a un 
sistema dc regí as, Lodos factores que no sc adccúan n la vida aní¬ 
mica infantil. Por Jo tonto» el nirlo pequeno aün no es capnz dc 
realizar los valores poculiarcs ínherentes a los deportes, Así inm- 
bi£n, la experiència sexual, antes dc que las funciones correspon- 
d ien tes se hayan desa r rol 1 ad o complctamcnle» puede procurar 
algún placer. mas éste aún no puede scr cï valor correlativo a Ja 
rcalizadún de valores vhalcs cspcdficos; $6lo 5C Ucga, por decir 
así r a una «scudorrealizaciòn»» El intento dc usir un pcdnzo de 
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reabdad, micnlras clln aún rcstilie inalcanzable por ïas spütudcs 
yti cxistcntcs. eonduce a uruí fïi ls.il icïtcíún de ésta; lanlo dc la 
rcatídad cslcma como de la interna; tíifUo de su nspcclo objclivo 
como dd íubjetivOx Sabido cs que una experiència sexual deraa- 
siado precoz corre u menuda parejas con Ja folla dc ínierís para 
con rnucboï aspcclos de la reolidad. Suele Crèfirse gcncmlmcatc 
que ta] nclitud «introvertida® sea consccucncia directa de los 
«maFos hítbilos» o de una vida dc ïujuría* Tol modo de ver bo 
du precs sa ment c cn el blanco. Recuérdcnse las observaciones 
dc la doctora Hildegard Hctzcr. ya citada. La perd i dit dc inlc- 
ncscs estéticos. culturales y moralcs debe inlerpretarsc en dos 
íentidos distintes,. l£n primer lugar, una experiència sexual pre* 
coz crigc una barrera entre cl sujcio y la rcalidnd. pucslo que 
una sctidorrenltdnd acaba de introducírse como una inintsa junlo 
a la verdadera; y cn secundo ténninOp la realidad propiamentc 
dieba se vudvé p su vez indiscernible a causa dc )a apuicscía 
deformadora que se lc ha impuesto: pierde por tanto la fueraa 
dc tmprcsiün. aun curin do la Lncapacidad dc llegar basta ella se 
experimento como algo doloroso. 

Esla síluación, difícil dc diagnosticar y aún míïs difícil dc 
desertbir. podria acuso iluslrarsc útilmente por un cjemplo; y aun 
cuando este se escoja en un sector sumamente distantc, no obs- 
lEintc resultarà al occ i on ad or. Tengamos presentes dclcrminudos 
cfectos dcï tcafro. no tal como los experimenta cl espectador 
d estic el punto dc vista dc ïas vivcncias del actor. Pam no pocos 
acturcs, las froniems entre escennrío y vida se borran por com¬ 
pleto. Lo que ocurrc cn las tablas nunca es completamente «real», 
y esto ni siquiern cn el caso de que para cl actor, cl pa pel que 
dcscmpeüa. cl rol o *]ucgo> Uegue n representar cl únioo conte- 
nido dc su existència. basta el punto que sólo cn talcs LnsLanlcs 
tenga la sensnción de vivir «rcalmente»; cllo no obstnnlc. es inv 
posi ble ahogar por completo Fa scnsacïón dc irrentidnd. No pocos 
actores prorcsionnles sienten una nostàlgia muy viva de *realb 
dad»; sin embargo, la scudorrealidad en la que transcurre su exis* 
Lencia lm dcstruldo todn su fncullad de cnptar lo real; meluso Fos 
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procesos dc su vida dc cada diq se cpnvíçricn cn cscenus de co- 
rncdia, y tútíos Jos actos y sínlimientos tienden renavadnmcntc a 
Ja ncción no dcs&ida dc dcsUzarse* experimentada rccaldtrantc* 
mcnlc, pcro irresistible en la «icairalídad*. Suele contarsc de imi- 
chos nciorcs, y acaso aún inris frectienteinerite de una actriz eé- 
Jebre, que sfempre *pan?ccn eslar rtpreseninjidf»; que en la vida 
JvabjluaJ son <poco aaturales»; que se engníiun a sí miïtuoSj como 
* sE csiuvicrnn coniinuítmcmc en el escenarío*. A menudo talcs 
críticas dan ca cl blanco; mas resultaria ínjusto considerar dictio 
com port a m ienlo de muchos aclorcs como sí fiacse consckniu c 
intencionado, Muchos de estos ar List us sufren no poco por su 
pròpia iueapacidad de llegar hiisla la rcalidad, y del hecho de 
que se haysn convcrtido* por así decirlo, en prísioncros dc la 
studorrealidad de la escena, ÏZstc ejcmplo nos mucstra con eítra- 
Ordinària elaridad a] mjsnici tíempo la cscneía del «enmastarn- 
mieaíú de la realidad por una scudorrealiclnd», Efectivamcntc. 
tao trúgico destino de muchos gra» des aclorcs do està nuíy alc- 
jado de aqufiJ estado que liemos ínteniado ilustrar mediante un 
cjemplo. 

A este respecto, jx)dçmos enlazar nuestra exposíción una vez 
màs cou la observación de Carlota Bühler de que la cscxuaJidad» 
infaníil sc relaciona con la scxualidad adulta como cl juego con 
la íobfïit. No cnrece dc un sent i do més profundo el que, en mu- 
chas lenguas, la actividad dc los ni nos y la de los adores sc dc* 
signe por la misma palabra como «jtiego» (Spiví. jeu* play t etc.). 

La scxualidad dobe servir como expresión para la rclactón 
amorosa entre hotnbrc y mujcr. Sólo a) ser vicio de esta postura 
fundamentil serà capax de íograr ía realización de valores supre* 
mos, Sia embargo, precisa in en te esta realizaeión "les es negada 
muebas veces a personas que rcalizaron experiència s sexuales en 
una edad cn que su desen vol vimíento aún no les pennitía el bro¬ 
tar dc un autentico amor La equiparación de amor con sexualï- 
dad, ó la creduocióm» de aquél a ésta soele haccr pnsar por alio 
Jos pdigros que acarrea la experiència sexual precoz o prematura. 
La íncapacidad para et amor auténtico se relaciona estreebamenie* 
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cn cl aspccio subjetívo, con la crcnción dc una seudorrealidad. 
Tai coma ésía llega a rccubrir In rcalidad autèntica basta desfi¬ 
guraria por completo» así io capaciti ad dc amar quedarà n su vez 
soterrada cn las hondurns dei sï-misino* Ln scucJorrcalizauón dc 
valores (y nos cxcusnmos dc letier que vaíernos dc este giro* 
pues to que tseudovalor* significaria una contradictto in ad jec to) 
constituye una dc Jas inhibicioncs més graves del desar rol lo 
normal. 

La obediència í ren te a Jos m and am ien tos y una conducta de 
In vida que corrcsponda a Jos postulados dc Ja buenn moral, sir- 
ven no sólo a la salvación del alma en cl sentido teológico. sinó 
del mismo modo tambidn al desenvolvimiento de Ja personatïdad. 
No es sjquícra ncccsario que una vida dnmonil» ponga cn pçljgro 
la salud dc! cucrpo, y no obstnnte puede pa recer se sobtcmniiera 
n un estado cnfcrmïzo. Los propugnadorcs de una moral «mas 
librex- suclcn invocar cl hccho dc que una vida sexual no regu¬ 
lada» c incluso cicrtas abcrmcioncs scxualcs pueden compagi- 
narsc com ple Lumen te cou la salud física, la perforin oncin inic- 
lectuiíl y los éxtlos soc iaies o cconòmicos. Hasta cicrto punio no 
Ics falla rftzón. Sin embargo, esle argumento pa sa por alto que 
la vida humana es més que tan sólo los asjwctos acabados de 
mencionar» Prec i sa ment e el estudio de las aberracioaes ncuróticas 
lioy tan írecueotcs nos conduce inexorablementc al descubri- 
mienlo de que cl ser humano es, en efecto. miis que un mero 
fuíicionatrucnto dc su organismo. y que la vida liumaun significa 
algo mús que tan sólo la salud física y el éxito social. 

No ca be duda de que las deíiciencias mora les no ponen fer- 
zosEimcnte en peligrp ni la salud m el éxito, Sin embargo, talcs 
püïigros pueden surgir lambien. y cllo desde luego no sólo coma 
sccucIel dc aberracïones dc tipo sexual. Como ya queda dicho r no 
creem as que n la sexualidad en cuanto tal le corrcsponda una 
importància esencial como causa dc deformaciones caracieriales 
y trustomos neuròtic os;. si bíen cl factor sexual puede producír 
no pocas dificultades y sufrlmíenlos a una persona ma! adap¬ 
tada a ta rcaïidad. Ja sexual·ldad no seria aún por cito el terreno 
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cxcIusívq pana clJo. El lioclio prima río c s ta adaptctcíón insufi- 
citítttc a fa reafidad; las dificultades scxiirIc; y Ion dcscquilï- 
bríos psíquicos s6lo son con sec uc nc i as. slmomas, expres lones 
dc deficiencinç mSs profunda*, Sin cmbàqjo,. entre lodos los 
nspcclos dc la vida humana ex Is ten taiuas y tan complcjas rela¬ 
ciones reciprocas y efectes mutuos, que ca ningún lugar sc puc- 
den comclcr crrorcs sia que inniediatamcnlc queden afectada* 
a su ve* todas Jas demés funciones o fornia*; de conducta. Ijí 
opareme saíutl y cl éxito en la vida no deben cngaíiarnos, Aun 
cuando la vida de no pocas persooas pueda nparcccrnos, vista 
désde fuem, enmo nOniiDl, sana, llcna de dxitos, y aun cuando cl 
propio interesado opina que es tal (ya que la inayoría de las per- 
sonas no íc ven a si mísmos. sluo tan sólo el reflejo de su per¬ 
sona en la opinión de teneeros), frecuentemente todo cl lo no es 
més que el resulmdo de «nas circunstancins favorables; s61o falla 
que aumeute muy poco la presión de cada dia que cxisie en todos 
nosotros para que se produzca un *dcrnjiribamÍenTo nervioso*; 
es tlccir* para que cl desequEUbrio oculto- se ponga de nianificslu. 

Una persona sana en todos Jos estratos de su ser soporta 
niuchas y muy graves coatraríedadcs, pero una existència interior- 
mente ya rnínada y socavada se dcmimba con suma facilidad. La 
pretendida salud física de personal i dades moralmenic dcficicntes 
no prueba nada mieniras no se conozca et peso que deben sopor- 
tar. Sia embargo, cl tnídíco vuelvc a dcseubrïr una y otra ves 
que Jos casos de «dcrmmbamicnto nervioso» que Hegan n sn co- 
nocimicnto licnen su causa en la disarmonia entre sujcto y rea- 
lidad. la cual buode sus raíces a su vcz en juícíos valoratïvos equi- 
vocados, en dcsviaciones de las nonnas de la üuena moral. Talcs 
cxpcricncías prueban més que (odas Jas habJndurías de quiencs 
quisieran refermar la moral *cn un senlído modetno». y esto 
tasto mds cuanto que talcs pretendidas reformas muy n menudo 
no son sino expresión de sus propios desequilibrios y falta de 
adapiacïón, ademàs de serio desde un punto de vista ílico defor* 
mado. 
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Al-GO MAS SOBRE SUF-WOS V FANTASIAS 

La cxpcftcncía sexual prcmaturft no ftprcscnlfi tnn sòío un 
grave nbsiiicujo que müs tardt apenas podrà ser superado para d 
desplitgüe de la rnndurcz sexual normal y una autèntica capacidad 
de amar, sino que jjoíic en petigro cl dcsarroll? de toda la perso¬ 
na Tídatf moral, pcligro es tao grande porque acasu ningúu 

o(ro sector de la vida tincc posibTe con lamafía facilídad la crea- 
ción de una seudorrealtdad. La seudorrealidad resulta sumainentc 
peligrosa precisnmcntc porque aparece ícomo si» fuera la realí- 
dad^ eslo es» como algo objctïvamentç cxistcnlc. independiente- 
mente de scntimienlos, pensamientos y sucíios del sujcto. Los 
sitcnos pueden contribuir tambtèn en parte a la construccióo de 
una lal seudorrealidad* aun cuando en este caso Asta mmea sca 
consideradasalvo muy raxas excepciones—como «realidad 
real»; conservarà £U nota característica de subjclividad; creada 
por cl sonador, setú experimentada por éste como tal. y existirà 
la posibllídad de entrever tms ella la realidad propiamente dicha. 
No obslantc. laics fnntnsías y sucíios no estún des provis los de 
peligros. En efecto* puedett conducir fàcilmcntc a aguzar la pos¬ 
tura «introvertida;», rcclinada sobre cl propio yü, que constïtuye a 
menudo el fundamento del sonar; entoneu5 cl sujcto se Irà atc- 
janrio cada vcz mas de la realidad y se harà cada vez menos apto 
para !a lucha en la vida. Los suenos sud en producir, ademàs* 
muy a menudo una idea com plet amen te falsa de la manera de sot 
y In pcrsonalidad del sonador, puesto que aparca tan performan- 
cias o lu ïdea de grandeza y poder que se consiguen sin hazaims 
Tcales, Un tal sonador pierde con facilidad suma, al primer cho- 
que con la realidad, todo ànimo y se retira de la vida: «buida en 
la cnfcmiedad». neurosis, misanlropla y amarg amienlo seràn las 
consccueoeias lógicns. El sonar despierio producc lambién con 
frecuencía — prccisamcnlc porque se suplanta a la realidad y* 
sin embargo* se mucstra inca pa z de substituí rselc verdaderú- 
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mcntc — tina propensión a reaJtzar completa o pnrcialmente su 
contenido; uo seró ncccsario recordat aquí como* por cjcfnplo, 
muchns fcchorias dc dclincucntcs ju ven i Ics brota n dc una incü- 
nrtdón n sonar despierto (d material ncccsario provjcnc no raras 
veces, como « sabido. de la lectura o dc ïa$ películas). En sue- 
üos dcspicrlos de contcnido sexual se llega cfectivamentc u aclos 
sexuaíes propiamente djchos y a todn la socucla desfavorable a 
la que ya licmos aludído. 

Las Jürifajías sexualcj son bastiinte Frccuçnlcs dürantc In edad 
juvenil, en cua nio la apetència sexual se haya dcspcrtndo y que- 
dado comprcndida mís o menos en su semído. Lu mera $cn- 
sncióo. sexual apenas conducc a esta ela se dc fantasiós, porque 
se circunscribc al plano dc la tendència meramemc organísmica 
y nún no Im cstnbïecido ninguna combinación con oiros conte- 
nkfos de la consciència. Por lo derruís, la seosaciòn místna en 
cuanto (al es experimentada con mtiyor frccuencia mfls bien como 
displicentc e inquiet un te. y ni siqitiern es relacionada con cicrta 
dosis dc conocimicntos tcóricos cventunlmcntc ya adquirida. Asl, 
por ejemplo. una muchaclt;) puede «saber» bas tant c ndcrca de 
las relaciones entre los sexes y, sin embargo, ignorar el signjficado 
de dcterminados fenómenos corporales. 

El becbo mismo dc las fantasías scxualcs aparcce j?or Jo prort- 
Id como sumamente libre dc problemàtica. A pclcncí as y deseos de 
esta Índole cobran cierta objctualídad en rcpresentacioncs, imi* 
gents y csetnas vivas que pintnn sítuacioncs en las que la satis- 
facción pulsibnnl se vivència como posí ble: nada podria pa recer 
mls scncillo, Sin embargo, a esta intcrprctnción general crccmos 
tener que oponemos en un cierto sentido, Hl impulso n la satis- 
facciún dtsempena desde luego un gran papel en la produccíón 
dc talcs fantasiós; sin embargo, cxisïcn rastones para adtniíir la 
existenda dc aúu oiros momentos que íntervïcncti en todo cllo. 
y que puetien resultar màs signi fica ti vos ineluso que aquéllos. Si 
se quícic ver con la dcbïda claridad cl cmrctcjimicnto de ino- 
mcnios sexuales con eio^sexualcs en tntes fenómenos, cntonccs 
□unca se dehería olvjdar que la pcrsonalidnd es aíempre inic- 
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£fíi y unitadü, dt moda que deniro dc ella no pucdc habcr DUnca 
nada ai sia do y que en lodo rasgo particular eslft sïemprc prcscnte 
y actúa el tudo, 

Dcbcmos insistir una ves mú$ en que ]a idea de que lo pul- 
sional y su$ «mecanismes* $on los ultimos clcmcnios a los que 
Iiay que redueir toda ]o demà$, nos resta vísiòu para la. reali- 
dad dt los bechos, Jïn la naiuralcza humana existen n ún otms 
cosas, no sólo do menos primigentas, sino que lo son lodavJn 
muls, a las que tnmbién lo «sexuab se le brindo como medio 
o esfera dc exprçsión. 

lis preciso recordar prec i sa m un le esta circ uns Lancia si se 
quicrc llegar a la comprensión de las fan La sia s sextiales y su sig- 
níJiCïido deniro dç la vivència total, Si lo sexual fucsc cJ única 
contcnido dc laics suenos úespiertos (que desde Jucgo sc coastru- 
yeo a basc dc un ta] material Fuiímico), cntonccs el único obje- 
Livo y el momento portador del accnto principal s6lo podria ser 
uun saUsfacciún sexual. Sin embargo, todo ccfoquc 1ít>rc dc pre- 
jnicios de laics fenómenos en adolescentes y adult os nos convcn- 
ccrft dc que el com portam i en lo zndicado no existe; acaso no se 
pueda afirmar rfecídid arnen te, desde Jucgo* que Ja satisfacctón 
no es mfts que, por dccjrlo así, un subproducte de fas fantaslas* 
y que e$tc momento experideutado como pjaccr» buscada así- 
mismo por ella como tal* no encíerra aún cu sí todo cl sentido 
del faniasenr. 

Resuliaiú útil acordnrsc aquí dc la existència dc una orienta- 
ci 6 n contraria de tendencias, que se manificsta paralelamente con 
la apetència como una aversión contra lo sexual, y que sc fusiona 
con aquella en una csLrucium sumamcnlc cotnplcja. Willjam Ja- 
mes ponc de relieve que al lodo de la nccesidnd lan viva en cl ser 
humano de iotimidad y dc la companía dc sus semejantes, bay 
tCKÏavfa algo màs. que cl designa como «instinto dc atalamiecito*. 
Rl psicoanàlisis se sentiria temado aquí a liablar de una ♦ambi¬ 
valència*, térmínq con qtiç^Frcud designa la subsistència simul¬ 
arien dt dos instintos o impulsos nntíigónicos. Tombi én este con¬ 
cep 10 cobra iomediatamente otro aspecto en cuanto se enfoquen 
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Jo$ fen6meno$ de$de un punto de vista no cxclusivamente psico- 
lógico. LTegamos a un cuadro mAs juslo y mA& completo dc la 
siluación real si —en eonformldad con rmcsiras disquisiciones 
Bctieriores— adueimos tambitfn eí aspecio objçfual dc las viven- 
cias, 5 i una vivència es «ambivaïente», cl lo signi fica que el objclo 
«intencionada» cn ella es concebitio dc nlgún modo coma cn 
conlradicción consi£o mtsmo (es dccir, coiuo atractiva y reis- 
lenic al niïsmo licmpo). Ahora bien* conccbir de cslc mfrdo un 
objeto cualquicra aparccc a la luz de la valídez del principio 
de contradicci&n como des provi 5 to de scntido. Tanipoco se elu¬ 
dirà csia dificuTtad con poner cn duda el caràcter slimiltànco de 
Tos aspectes contradictori os; sin lener en cucnta que mticlms 
veces son cxpcrimcntadoR como sitrmltüneos, cn rcnlïdud son 
inherent es a todas las circunstancias del misinííiimo objeto. Tam- 
poco se podria afirmar que el objeto en cuestión se juzgn. atractivo 
eo una dc sus «portes», y repulsiva cn otm (tal como, por ejem- 
plo, un libro puede Tenet un Tomo martòn y una tapa azul), síno 
que taJcs momenios cíiractcriz,in el hecho como un todo. cn 
su lotalidad. Los valores no son caracterfstïcos para una parte, 
siïjn sólo para un todo, Allf doodc esta viticulacïón det valor 
alia mis claramente a ïa vista cs cn la conducta amorosa; cl 
amor no se relaciona con tal o cuaï ptopietínd, ni con sólo un 
aspecto de lo amado* sino síempre con b persona toda, con sus 
Udos buenos y maíos. El amor verdadero no nos vueïvc clcgos. 
siflo videntes, como dijera Max Scheler; el amor que ídcalíziu el 
amor que pasa por alto las cualidades negativas que no faltan cn 
ningúo ser humano, acaso no sea el amor mds auténtico» porque 
aún se mczcla con él algún rasgo egoista (pot ejempïo·j en cl sen- 
tïdt> dc que se quíera poscer cn lo amatJo la perfección mismïO- 
Por consíguíeute. el amor no es una vivència «ambivalents» (1)* 


{Jï Patí que no te erta que «n aílmicjún k reílcro exclusivamentc 
al *mor propíin^nte dïctvo fel entre eíos penonw de scjíd consrario^. d- 
icfflDt lambiín otrot e^cmplín. EJ ü/ttor a ta t r afría no et nmbi volen te por 
el mero becho dc que cncomremen tambïfn dcfcctos cn estn Íjllíma: 
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lijï lícilo siipnnsr que esta ausencia de «nïcgrfa sin mescla de 
In vida* (1) es en realidad cl reflejo en el espejo de la vïvcncia 
de un msgo funda ment al objetivamente dado de todo ser creado. 
Nada creado es nunca absolutamente bueno. H] crccrlo tal es prü- 
bíiblcmenle siempre nna ilustòn: esta falla de una perfecciàn su¬ 
prema es la consttuencia del lieclio de que nada que exisic en 
mie&tro mundo intimo sca completa y toiaímcnte lo que podria 
ser, *pucsto que precisamcnte la cscnciü no contienç □ccçsarja· 
mente en si la existència; por conaiguienie. nada tcrcaiúrico» 
representa una realidad pura y completa, sino que siempnç oculta 
cu si iinas posíhiJïdadcs aïin irrcnlí/oblcs que acaso nunca lleguen 
a convcrtirsc en realidad, Ahora bien, una cosa nos atrae en 
cu amo rcsulla perfccío y real, y nos rcpcle en la medidn de 
la deficiència debida a la «distancia» que ntcdïa cnire Ja perfec* 
ción postblc y su gra do efccüvamcnic nlcanzado. Tneluso la cosa 
màs fea acusa aún cierto grado de iserfección (recuérdcsc aquí la 
hermosa leycnda del Redemor que alaba los blancos dienies de 
ntm carroíla): tampoco lo bello eslà dcsprovisto de dcfectos, Los 
santos suelen qucjnrsc amnrgamentc— de una manera que a me¬ 
nuda nos extra fia—de $u pròpia falta de pcrfccción; lo haccc 
por 3a dLstnncin que separa todn realidad de aquella postbilidad 
que siemprç queda aún por real i rar, Fara explicar la «ambiva- 
Icncia^, do se ncccsila inventar Dios snbe cuàn. complicadas hipò¬ 
tesis acerca dc fa «dinàmica dc los inslmlos»; se trata màs bien 

IB . J. u. .. . 

dc un fenómeno que nrrïtiga en las estructura* cscncialcs dc la 
«creaturidad», 1E1 principio de la ooniradiecióti no roza con la 
ambivalència, yn que dc becho no se producen ïmprcsioncs con- 


ríght or wong, my courrtryf, dice cl anglesa jdn {aJuslo o ínjualo» bueno 
o nia lo, |ie irala dc mi pïUl»). V ai ocaio nuctlra madre comtlíera un 
delito. hasla manstruDío, haci^ndoic culpable, verbà gracia, dc un mcm- 
nato* nueicro amor filial no sc nminoraria por cllo Eiaeia ella* por mucbo 
qirc csccràramDS su crimcR. (N. T.) 

<l) AluniAn a un llebre verso de ScniLLtht Drs Lfhrns ungtmisehte 
rrtude / ívctrd kcinrrn Irdischen zvteit {Alegria sïn metcU dc h vida, 
no es patrimonÍQ dc ningítn scr icmcn&l). fW, dtl T f ) 
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tradictorias del cmismo» objcto fes decir, dct objcto dentro de 
una y Ja misma modnlidad dc scr) ( sino que cl aotagonismo sólo 
jurge cnirc cl scr nctunï y el ser poiendal, Miemras la Psicologia 
se afemc sicmprc n enfocar Jas vivcncias sòlo tdcsdc dentro». 
tieoe que llegar a interpreraciones cqui vocíidas y a explicncioncs 
forzadas. pucsio que un enfoque tal cs cscneialmcnte insufi- 
cienfe. 

Dcsde luego, seiïalnndo las estructurar correspon üientes de la 
rcalidad, el problema que nos ocupa — a saber, la cxïslcncia de 
«contra putsi ones». de insrinios antngòniços — no so hnbrft sïm- 
plilicado en lo màs mínímo; sín embargo, simplificar las cosns no 
es La rea de la investigaciòn ni dc la ciència. Sïntpfi-fictxiones:. por 
muy justificadas que puedan resultar por motí vos diddcticos o 
cotuo hipòtesis de tiabajo. no dejan de ser. al fin y al cabo, falsi- 
íicaciones de la rcalidad. En Psicologia nos vemos obliga dos a 
apuntar cl hecho de Ja existència de tendenciós antagóniens, aun 
sin que jxxfamos aducir para ello (y dentro del marco reducido dc 
esle modo dc enfocar las cosas) unas causos t'iiiimas. Emprender 
un intento de esta índole no cs misïón de la Psicologia, sino de 
una Antropologia filosòfica. 

Consígíïcmos ad, pues. Fa presencia de una resístencia a lo 
sexual junto a su aliaccióa. No cnicndcfïïos por ello ct lieclio 
trivial y cotídiano dc que una persona puede parecer a aïguien 
atractiva y a otra repelcntc. Ello no nos oírecc ningú u interès. 
En cambio, nos intercsa mayonnente el estado onímico cn que 
una y la misma persona (o también otra cosa, como, por cjcni- 
plo, itnp; acción, una vïvencia) sea experimentada rfwnf/íiíncíï· 
mente como atractiva y repulsiva. En los primeros oííos de la 
nacicntc sexualidad« cuando ésta. como se dïcc lambien, aparocc 
aún indiferenciada, la apetència ni siquiera sc dirígc cn muchisi- 
mos casos hacia una determinada persona. _Dü ran te dtcha edad sc 
puede observar efeclivamente una actitud cn general ambivalenle 
para con Jo sexual. Muchos jóvcoes dc ambos sexos sc sienten 
impulsades bada la experiència sexual y al mïsmo liempo se ho- 
morizan ante ella, Sc ha inlentado aducir como causa dc esle fenó- 
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meno antagúnico. el miedo nnte to desconocido. Sin embargo, una 
cxpUcacjCm no iios parccc suücicnte, ya que la postura «pen¬ 
sada* puede subsistir aun cuando la expcríencia sexual concreta 
sc haya produciüo ya. 

La nversiím scnaladn, que cs imicho màs frccuente en Jos jó- 
venes, y tarobidn màs pronunciada, de Jo que se crec corrïcntc- 
mentc, nos hace considerar como dudoso que el objetivo primor^ 
dia], q ]>.;r lo menys ünico J del sonar despierto sca simplemcnte 
Ja salisfncción sexual. El que cigamos hablar tan poco de la aver* 
Si6n. es una dc las consceuencias del modo de ver «moderno»; en 
efeeto, cn determínados círculos socínles fornia parte, per así 
dccïr, del «btien tono* hablar de cos as scxuules como si ésias 
carecicscn de importància y perleneciesen a tos iriviaíidnclcs nifis 
grandes de la vida de cada dia. No saber nada de ellas o no 
querer hablar dc las mismns es considcrndo a inemido como «pro- 
pio cle lontos». Por consiguicnte, los jó venes oculian una aver- 
siún eventual mento expcrimenLada, no sólo ante otros r sino que 
van in cl uso tan Jcjos como para no notaria ya siquíera en cllos 
mismos. Por oonsiguícnte. !a existència de este rasgo dc ta aver- 
sión sexual só!o- sc desembre a raiz de una amistad bast ante pro* 
longada y suficieniementc íntima: solo cn cuanta hayamos logra- 
do la màs plena confïanza det joven y podamos dirigirlc pregun- 
tas, y escudrinar cn honduras que a ó\ mismo Jc hayan quedado 
por lo pro nio dcsconocidas. o hayan Ucgado a serio. En ta] caso* 
desde luego. un muchacho o una muchacha nos confcsanln que 
ïiubo un liempo cn que experimentaron la avcrslón màs intensa- 
mentc que la atracción. y que para superar Ja primera se veían 
qbligndos a violentats c cn cicrto modo, por la sola razón de que¬ 
rer «sentir como los demús». Esta fase de tn aversión sc balla 
quizà muy pronunciada cn aquell as personas que coasultan al 
psicòlogo médico n raíz de sus dificultades, scxualcs u otras: no 
pocos fenúmenos «inmoralcs* o aberracioncs se le revelan cnlon- 
ces a cMe como una forma dc «supercompensacïón» (1). 


(I) Rccordcmoa aqut que cl conc ep Eo do dïupcrcompcnràciúnp cs 
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Seiú útil cchar una ojcada sobre aqudJos sucnos dcspíertos 
cuyo contenido no es sexual. La teoria de que las figums y síiua- 
doncs que surgen en cllos sólo podrían scr «siniboïos* de nlgo 
sexual» no mercce la pena que la discutamos aquí; no se podria 
aportar ninguna prueba a su favor, i En que suciïan las personas? 
Lo menos que se puede dccir es que las fantasías suscíinn en su 
cspíríiu visíoncs de cosas mcjorcs y mAs hermosas de cunnto cl 
mundo cincundame cfoctivn les pueda brindar, Siempre los huma- 
_nos venían sonando *el dulcc ensueno de una vida mejor». Los 
suc nos dcspíertos rcalfrcin los desens con respecto a la renlídad 
circundante, pero iambíén en cuanto a la sítuacíón en éste del 
propio yq. En efccto, d sou ad or crea su mundo de ensueüos y lo., 
conserva, y los acontecimitntos de éste transcorren según su 
voluntari: en aqud mundo aparent c cl es todopoderoso y omnis- 
ca ert te, e in cl uso su omnipotenda es rrmy peculiar: basta puede 
baccr que no baya ocurrido lo que ocurrió, Sín embargo, lal crea* 
ción librcmcntc intencionada se halla sumamente alejada de la 
realídarï de Ja otra: en es ta do de vigília todo cl naundo poscc un 
mundo comúu* micnlras que el soiiador sólo lícnc su mundo pro¬ 
pio, cnscüaba Hciúclito, He aquí, pues. el pcíigro de sonar: a 
saber, que scducc al sonador llcvündolo a un remo que, si bien 
_es cl suyo mls propio, sín embargo no es m,1s que un reina de 
«polvo f viealo, humo, nada*; quien hayu vivido una vez en el 
reino de los espírifus y fan (as mas, nos rficeri los cuentos de hadas. 
se queda aislàdo de los humanos y a solas, aun cunndo 1c sea da- 
ble regresar a la vida de los demàs. 

Doble es, por Janto, d peligro del fc mar: scducc al scr liu* 


dcbido a Alfred Adujl Sïn embargo, micnlras ésie sólo liabln genera 1* 
rcente dc fiupcrtampcnuriont?» de carieler fmsitivo y útit (por ejem- 
ftio: DEMÓsTLNts no súlo ccompcnvai* au tfefreienda de la pa Fabra ap ren- 
dpendo a habhr canto loi demà,, s in 0 que ïnduso Jo esupercom pensa* 
hicií nd«e orador), en tes pifs« de ha bla iilemuna se emplea cl mismo 
tírmino frmientcmcfUe — coma aquí — lambíén en un scniido negalívor 

^r^'rrrrf 6 " * p,r * a,e y “ do,i ™ tia - «* 


Digitalizado com CamScanner 



5UENU5 Y FAHTASÍàS 


19L 


mano a la iïusiòn dc la om ni potencia y 1c aleja cada vex més 
del iiiimdo real, Desengailado por la vida dc cada dia, que no lc 
brinda ni un épicc dc la om ni potencia anhelada, el hombre vuclve 
a su s suc nos y con cada retorno al reïno dc los cuenlos dc hadas 
sc irà aislando mis; cl dolor del choquc con la dura rcalídad se 
harà cada vcz màs agudo, la buida cn la aparicacia siempre més 
apclecida» basta que por fm sc pierde todo conUtcto con la vida 
de cada día p a lo sumo con In sola cxccpción dc unos pocos 
p un los muv contados que resultan imprescindibles para poder 
continuar vïvjçndo, Eslo valc para lodas las formas del soünr 
despieno, y Jos dc contenido sexual no constituycn ningú na 
cxcepcióru 5in embargo, el 1 Jombre no ha sído ereado para soüaf, 
sino para obrar. Tan sólo coma una espècie de prcparación para 
la vida dentro de lo real posecn algunes suciios y fautaglas un 
sentido (l). En cambio. suciïos y fantasías con un conienido fran- 
camentc irrcalixable no representan ningtmn Clasc de preparación, 
lnduso aquell as ímígcnc,s de la fantasia que se reGeren a una rca- 
tklnd aún pusiblc» pero exccslvamcnlc alejada en el liempo, estàn 
des provis las de todo peligro, ya que seduccn al sofíador a cacr en 
la negligència dc los pasos intermèdia ríos im prescindibles y nc- 
cesarios (2> r 


(1) Víasc con mia pfifin cnoro esta (sofIï de Im auíÈW en í™- 
iido dtr ta Vida. dc Alfred Atutí fEd. Miracle. C. m ed.) t y en Cómo inter¬ 
pretar far sueAor (acotació), dc F. Oliver Braciutiuj. (N. del 7".) 

(21 Hn este punlo concreto- jernimos no poder estar cofnpïetamcntç 
de acuenJo con el autor; nos parccc nec«ario mati car alp.o miï los he- 
tlios, Sabemos deade AolfH que lo) sueiín' — ianto la* nocturnos como 
los d típic rf os — sirven a menuda no s*lo para prepararnos a ta eteción, 
rcftnécidoic en $u contenido concrctamcnte a lo que debemos o deseamoi 
haccr, sino tnmbién para preparar en nosotroi una imiolIJad de ónimo 
favorable y positiva m generat, aun independieniemenre de iu conlemdo 
concreto, Quien acaba de icner un sueflo plnccfüero que k ha^a despertar 
por fanto «cgn la sonriíA en los labius». «surt mAs dhpucsto a enfreív 
larsc cn la vida real con las lartaa a menode* (Jurat de £ita que aquel 
que se dctpicrle dtp rimi do por un sueïio cïe prefixo negatívo. o elerrad» 
pot una pcsadilla (cuye «finaTidad biolfiej»» ea la do desonimarlc * iohi- 
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Entre soílar y jugar existc cicrto parcntcsco, También el juego 
infantil es prcparacifin* ejcrcício previo pam el porvcnïr; cn efcc- 
to, en muchisimns formar dc jugar se iroui de la ficcíón de «ser 
ntiulto»; m cs soldado, madrc. macstro. cacíquc iruiio, urt cabrt- 
lïcro de fas Cnizadas; y mimcrosísimos juguetes — cabullilo, mu- 
rïcco, ferrocarril* ctc, — son cn partc sAto ttn mcdio auxiliar para 
poder construir aquella rcalidad anticipada, Sin embargo, no se 
podria afirmar que* por cjcmplo, a los ensuctios sexualcs les co- 
rresponda Ja «fiatd/dad* dc una prcparación para màs tnrde* con 
vistes a la viva rcalidad. 

Un «entrena oriento*. una prcparacióti sólo son posibles cn 
un sentido estricta nlü donde el objetivo ya haya quedado entre¬ 
visto dc alguna manera* aiin cuando su iuiagcn sea mfis o menes 
equivocada. Los ninos ven mucho dc fa vida dc los adullos; 
interpreten erróncamcnte muchíis cosas* pero. no obstantc, cnptnn 
trigo de su reafidad. Tambítín los faniastas mds desbocadas de 
fama, poder* grandeza y ríquezas que jóvenes coma viejos van 
tcjicndo* no son màs que el rcsultado de un mim en to dc la realï* 
dad. Es fàcil imaginarsc una fortuna diez veces mayor que la dc 
Rockefcller* mas no puede idcnrsc una experiència que fuese 
complctamcnic distinta dc hi que sc haya reaNzaüo ya cn nlgún 
sentído. Todo parece indicar que cllo sc aplica tambien a las 
fantosías scxuales; be aquí porque ïa admisiAn dc su signi fi ca do 
como *cntrenaniiemo* es inservible. 

Las fantasías scxuales* experiment ad as antes dc liabcrse te* 
nido cxperjenctas de tipo sexual* no podrían ser consíderadas 


bifle). Hibríi que deeir, pues. que la aiímíí» (si se puede cm picar eau 
palabra) de Les suenoa y fantzulas ílcnoi de rospdns ilustoncs lienc jnucha 
iiupoiiantií: ui como U primera cuclsn radiïn de una confitura do roia$, 
tal coino ïc le ofítec al visitant*: en los pilscs balcAnicos, resulta deli¬ 
ciosa, la segunda cm pa! agusa y la tercera repulsiva, nsl tambiín los edut- 
ecs* cnrocnoi: un m'mimo de suçFïo j o fantasiar ítusos puede ser itfit, 
minunu que toda dosis que rebau cse mlnímo resulta coniniprodu- 
cctitc y pel i prosa, como acemdamcnLc apunta el autor dc este libro. 
{Noia dc! T.) 
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como una forma anticipada y íuin no dcsarroJtada de tos mliinOiS< 
Tampoco sc pucdc buscar su signi fien do cxclusivnmente en la 
sAtisfacción sexual o cl plaecr, ya que se vcrifican a pesar dc una 
rcüislcncia u nicnudo niuy viva* Sc pucdc preguntar* por tanio, 
sin duda, si unas fomasins scxtialcs no podrían ser* por lo mcnos 
en ocasiones, tan sólo cl disfraz de otro coutenido distin to; o 
acaso habria que formularlo mejor: £acaso una fantasia construï¬ 
da con imagina doncs sexualcs no puede apuntar ante todo y pri¬ 
mordialment e hncin ntras cosns, en vex del plncer sexual? Este 
üllímo se presenta desde tuego muy a menudo como secucta del 
sonar despierto (l): peno no pocas obscrvaclones nos mucsiran 
cómo cl acctuo principal no de be rclacionarse procisamente con 
el «motivo» del placer especifico, (TZ1 lp ocurrc* ndcmüs» lanibííll 
en ad altos, y no sólo en el comportamicnto sexual fantascado* 
sino tíimbién en cl real.) 

5i cl psicoanàlisis oo hubïem partida del sopuesto* accptado 
sin pruebas previas* de que las pulsiones son los elemcntos úfti- 
mos y que «detris» de Jo sexual ya no se pucdc deseu bri r nada 
mAs. cnlonces Freud no liubiera podído construir toda una tcoría 
que interpreta los «momeritos» de poder y gnimlan — imposi- 
blcs de ser pasados por alto — en muchos cnsueltos despïertos 
como una mera tronsformación o csublimaeiún» del desco de 
satisfaccïón sextiaL Hemos jnsistído ya en que esta interprctoción 
no se apoya ni en los observac tones psïcolúgïcas obtenidas en 
adultos o nirïos, ni tampoco en los dat os que nos aporta la Etno¬ 
logia aceren de la vida anímica de los «primitivos*, (Una crítica 
Um divertida como accrtada de las ideas comentes nccrca del 


(1> Sobre cl «sucüd tlcipicrto dirigida*, vèaic Oliver Rpachffijx. 
Ueber gehnk.se Tajtifaumt fen Ada Piycholkrapeulica, Psythostïmalica 
et OrthopaeiIaÈftjiia, II, 1, 1954) y Grlrnkte Tngiraume ah ffíí/írtiíttf/ 
drr Fsjfchot/ieraplr (ca 7j% eh. f, P^chollierapie u. nictfiz. l’iydiol., IV, 2, 
1954). — Cúmo otoiivtïi «ïchuaIcS* en nuciífM mcfioi puedrn ttner un 
StpnïfiCiuJiLi ii o icxüal. la muntra làinhiàlt Foul Rk-hXe (Doi Trau mm ais 
JïeítitngTn·rg drr Serir, tW6), fM del TJ 
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«hombrc primttivo» se pucde lecr cn El hombre Uvnorud P de 
G, K. Cbesterton*) 


LA SITUACIÓ N INTIMA DE LA JUVENTUD 

Es mrts que probable que buena parec de las fantaslas sexua- 
Ics de los j&veucs icnga por objeto presentaries » estos enganosa- 
mente no laoto la satisfacción de unes descos de tipo espccïfica- 
Tnente sexual como mis bíen de otra índole. Consideiemos un 
poco [ii situacïÓD general de La juvcnlud. 

UI acortíecer central partiendo del cu al es preciso concebi r 
lodo ïo demàs. cs cl çneucnLro y fortalecimícnto dcï propio yo 
definitivo. Tal como todo oiro proecso deniro dc la personal i dad. 
lambicn éste debe ser enfocado desde dçntro y desde fuera. o sca 
desde el punto dc vista del inundo objetual: y lucgo esto últímo* 
icnicndo cn cucnln primero las eircursstoncins objetivas. pero des- 
pues tambiín en comparacïón con la ïmugen que cl sujeto posce 
de lo reaï. El joven ve nectsarinnnenic el inundo, cl no-yo, como 
repleto dc factores desconocidos y con ttnos rasgos apenas sos- 
pechados. La infància sólo conocía un futuro que sc parecía 
al presenta («manana es como hoy»* como figura en la C anción 
de cutta puesta cn solfa por Bríihms); lílgrimns y rísas. placer 
y actividad serfan iddnUcos: uno sc haría desde luego màs grande 
y abandonaria los juegos víejos. pa ru inventar o nprcndcr otros 
nuevos, y abandonar ístos a su vcï; uno iba a la cscuela y llc- 
gaba a conocer los aspectos agradables y desagradables de ésta; 
pero nada. nunca. sc presenta ba como iilgo radicalmente distinto* 
«Ell íuitiro» signíJicaba tan sóío; otro ano escolar y luego otras 
vacaciones. estudiar y jugar, lodns expcricncías archiconocidas; 
cn toda aquella vida nt> hnbííi nunca nada totalmcotc descono- 
dJo, Una vez dcscubierto el itumdo* adquïrïdos ya ciertos cono- 
cimienuis de cosas y personas. del idioma y dc las costmtibrcs 
— experiencias de las que cl níno ya apenas se acuerda — la vida 
aparecía* por lo menos en casos y circunstancias corrïentes. como 


Digitalizado com CamScanner 



SITUACIÓ?* ÍNTIMA LA JUVKKTU1» 


195 


scncilla y ordenada, incluso cunndo tstuvicra lïcna de stifrïimèn- 
los. Surgían. desde Juego» ímprcsiones mievas: uno podia rcaltzar 
(Jcscubrimicntos nucvüs. pero incluso ésios eran sóTo, en cl fondo, 
meras variant es de oiros. família res desde tíempos inmcmori&lcs. 
IEI mundo no 1c prescniaba al nino o a la nína nada verdadera- 
jnentc Inquietin te. 

Con la entrada en la edad Juvenil lodo cl lo cambia de repente* 
jHsta vc2 sí (entJïlos un futura ante nosolraj que aún resulta des- 
conocido y que sók> se puede adivïnar en sus contornos mús apro- 
simados y loscos. Algo nuevo va alborcnndo en el horizonie: d 
obseuro saber de una vida desprovísta de la ayuda de Jos adultoSi 
una vida de respon sa brïídnd pròpia y personal, la tnrea de cola- 
borar en la construccïón del mundo, y así sea tan sólo deniro de 
unas limïtíiciones modcslísirrms. Tales rnsgos no son aún reco- 
nocídos con claridad, y todavía menús podrían ser comprcncl tdos 
en su verdadero sentido. Queda n cnvueltos en un velo nebulosa 
mis o menos impenetrable aún, cuyos movïmientos inquïetantes 
sólo de vez en cuando permiten una ojeadu. dentasindo fugaz 
para dcscubrïr un cuadro clnro, y por ello mismo mds cxcïLanto 
que induüo cl saber que lo que por ahorn esta encubíerïo algun 
día llegarà a ser visible. Para los xiitlos cl giro cunsabido: *Cuan- 
do seas mayor: cuando ya seas un ad ullo como nosotros...»* no 
comiene ningún sentido concebible: saben, desde luego, que irún 
crccicndo, pern estos tienipos son todavía tan Içjnnos, sus rnsgos 
escncialcs resultan aún tan incomprensibles, que laics frases les 
pruducen poca imprès i ón. Para los adolescent es. en cambio, la 
misiïia fraseologia està repleta de un signi ticado gravísima;. se van 
percatando de con quà rapidez se està acercando el momento en 
que llcgíirün n ser ndultos. y que cl dia de mafíana ya tendrir* que 
rebasar cl umbral de un desconocído porvenir. Una puerta cou- 
d criada en una mnnsión desconocída bïen es capnz de llennr de 
present i mtcnl os esíremecedores el espíritu basin del adulto; nadic 
sabe en vcrdnd lo que le espera allendc nqucl umhral. Nadtc de 
nosotros sabe verd ad era nien te lo que nos depararS cl porvenir, y 
ní &iquitrà cl dia de rnafïana; súlo coníiamos en que el mundo 
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continuarà tamhién mariana su mnrclia monòtona, habitual,», 
pcro no posecmos de cl Lo la menor scgurïdnd. 

Y en demnsiadas ocasiones la seguridad npnreme dc que go- 
zamos se derrumba, ep efeeto* brusca mente; volcuncs entra n en 
crupdón, $c producen inundac tones» cn alguna parte suena un 
tiro y la paz dd inundo se rasga hcctia pcdazos durantc Jargas 
décadas. I_a «confianzn cn la marcim regular del mundo* so fun- 
damenta mucho me nos on la experiència cmpirica exterior — la 
Historia horía ya aparecer aquella confianza conio sumamente 
problemàtica—■» que màs bien cn la constància y la homogenei- 
^Ind do nuostra pròpia vida Interior» En cuanto ésta so sacudta on 
sus cimicotos, bien por alguna enfcrmcdnd gravo o lambtàn por 
ia debiJidad de la convaicccncia» cuando el cuerpo aún no se 
sienle do nuevo segura do sus fuerzas* ontonccs tambica nuestra 
conüanza cn Ea marcha regular de los acontcciniienios queda soca- 
vada. Ahora bien, la juventud rcaliza la experiència de que on 
ella mísma todo se va transformando continuamente; no cxisic 
para ella regulandad alguna en cl inundo. puesto que el aspectü 
de ésle irú transmulAndose paxalelamcnïe con las metamorfosis. 
La càndida coofianza del nino ccde entopccs cl paso n la des- 
Confianza, y su seguridad a la inseguridad. Por muy rams veces 
que el adolescents reconozca todo esto con clnridad y so Jo con- 
ficse a sí ïTïisjno (y de ningün modo a algún otro), lanio màs pro- 
f undaxn çnte se resíente de ello. La inseguridad se hari tanto màs 
torturadora cuanto el (o la) jo ven vea acrccenlarse sus fuer- 
ïaSf ampliarac su vísiún de las real id ad es, y sc sepa también 11a- 
mado a entrar en ístas, para aportar sti grano de nrena a la íor- 
roaclòn dc lo real. El desbordamiento del joven cn forjar planes 
y^anhelos no es producto de una sobrecstimaciòa inmadura del 
propio sí~mism& t sinó de cse confïicto interior que acaba mos de 
bosquejar. La ínconstancia tantas veces observada, e incluso cen* 
surada por personas íncom prens L vas» el ràpida cambio de ideas* 
brotan a su \cz de este confïicto intimo, que hace predominar 
mà 5. ya cl sentimíento del crecïmienio de Ea pròpia fuerza, ya 
la in seguridad. 
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Nada es lan ídcil de comprtmdcr como el que cl adoksccnte 
huya fan a gusto dc una rcalidad para £1 aúiï dcsconocida y. por 
tanio, lemídíi, cn un mundo del sonar» AIN lodo antagunismo 
desaparccc» Ta fucrza pròpia ya experimentada (y aúp mús la 
anhelada) puede obrar a sus anebas, y cs fAcil olvidar las aspere- 
zas del choque con Ta rcalidad y cl dolor de la pròpia falta de 
adaptación a la misma* 

♦ La sexual idad no es mís que una dc las facetas de aqucl 
mundo nuevo y aún insufic ren temen (e explomdo. Siempre. en 
todas las dirccdüECü de la vida —- o rnejur, en toda dimensión 
suya» st se puede decir así —. tenemos que ítichnr con resistencias. 
Poco importa lo que bagomos: nuestro actuar cobra siempre de 
alguna manera cl cfiriz de unn lucha. Igual si ínlcn ta mos reducir 
una diílcultad mtclcctual o si queremos escalar un parcdún de 
rocas: lo mismo si procurnmos ganar In alcnción» cl amor y cl 
interès de una persona o plegar su voïuntad a la nu ostra; igual si 
queremos crea mos un puesto cn Ja vida o asimiïarnos la tècnica 
de un determinado rnmo deportivo. o de una ciència» o dc un 
artç; siempre tropezamos con resis te ncias. como si el no-yo nos 
fuera hostil y toda rcalizacíón de un deseo dc nuestro corazón 
equivalícra a una victorià sobre un conlrincantc, Y cuanto me- 
nos poda mos confiar súlo en nosotros roismos» tanio miis pode- 
_.roso se nos nparcccrú. cl enemigo» y tan to müï la «oposición* 
jcobrarú un, coloritl» dc bostilidad. (Sed muy útil acïarar que 
«oposiciún» no significa por lo pro nio mAs que «estar enf rento» 
pero luego tambión «volverse contra»; lo que està enf rento dc 
nosotros: el ob-jera ya està de alguna manera «dirigí do cn contra 
dc nosotros*}. Y si cl propio ad ullo tiene la impresïón <le como 
Si cl mundo TcprcscQlasc para £L nï adversario que tiene que vol- 
ver a vencer siempre dc nuevo» y que se levanta siempre otra vez. 
dotado de nuevas fuerzns despuís de cada victorià que lc haya 
iuQigido, esta mïsma scnsación debe lienchirsc cn cl adolesceatc 
liasta intcnsldadcs cspccialcs. 

Esta oonccpción tícl mundo como de una potencia que se ha 
dc vencer. y dc la vida como de una pugna por la victorià» tinc 
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tnmbíón los suenos y fantasia* dc la juvcntud. Hay pocos, casi 
ninguno. que no comcnga dc alguna manera una idea dc «gran¬ 
desa». También las relaciones sexuales, o actos tales, aparecen 
cntoaces como un medio mSs para el logro de una superíoridad 
sobre aqucl mundo extra río y aterrador* También et olro sexo cs 
aúa— basiante a menudo también en un aspccio teoretico, y cn 
la mayorla de los casos en cl prdciïco-—una idea incògnita, una 
magniEud desconocida. Se va formando un pedasò — y a causa 
de ta sexunlidad que se estri despertando, un pcdn£o impor- 
taute — del mundo dcsconocido y deï porvenir ruín envuelio cn 
mehlas. Como en general lodo ïo dcsconocido, ta m bien la sexua- 
lídad cn geucraï, y cl oiro «cato cn particular, se convicrtc en 
fuente de vïvencías mfl s o menos tenidas de miedo. Miedo o on- 
guslia sienükan percalarse de un pelígro; y peligro vïenc a ser la 
mlímactón a tïcfcndcrsc de la fuerza para trïuafar, 

Sio duda debemos rcconocerlcs a (odos estos aspcctos cn la 
produceión dc las fantasías sexuales una importància muy grande. 
Ante íodo, a la nocesidad dc superíoridad (ïa vóíurtiütl deï poder, 
tomo díce ta Psicologia del Tndivjduo dc Àdler* con un giro 
Jamoso de Nietzrche). Lo que Yale para cl sonar despierto ca 
generat y otras fantasías simi Ja res, serà. vilído nsimismo para íos 
dc oonicniílo sexual, Àtiora bien, aun cuando lo sexual venga 
a ànadirse mis bien desde fuera, o como mero material,, al senlido 
mi 5 pro fundo dc esta cbsc de vivencias* cito no obstantc acaiTea 
un pelígro peculiar, y no pequefío. El placer o lustíi la salisfac- 
dón raisma que consíeniefl laics fantasias, en no pocos casos 
pasan a ocupar paül atín amen te d centro de estas; los suenos son 
buscados cada vez mis por ct placer sexual, y ya no sólo por 
ta saiisfacciGn dd afàn dc siiperiorídad. Un tol dcsplazamicnto dc 
mcU y sentida es todo menos que raro cn cl decurso dc no pocas 
vidus humanas, y en mis de una de los fenómenos de tns mis mas. 

Se preguntarà aliora: £por qué, fxira satisfuccr la ncccíidad 
del scniimicnto dc superíoridad, las fantasías dc los adolescent es 
necesitan preeisameate de esc material y dc esc medio dc expre- 
sión de ïo sexual? BEen podria haber aún otras posibiíidades dia- 
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tintar. A cllo hny que contestar: primcrO, Ja sexualidad mistna 
es un sector en que es preciso ïograr «superioridad*: en segundo 
Jugar* presentes estàn ya cicrtas scnsacioncs y vivencias de tipo 
sexual y rceJaman quE se hoga algo COn cllas; en tercer termino* 
hay que recordar que cl adolasccntc no disponc ya de la misma 
facultat! ilimitada de prcxlucir fantasías de la que disponía aún cl 
nifio. Si al nino pcquciïo le era suficicnte en un principio el mds 
nimio pedacito de rcalidad* màs tarde necesifnba ya cosas mUs 
parecidas a las reaics* puesto que la fuerza creadora de la fantasia 
— uno se sentiria teniado a dccir* atcnïcndosc al signincado eti- 
molúgíco de la palahra. que la fuerza. «poètica» 0* en griego, poié- 
ficti — va disminuyefldo con la edad: finalmcntc ya ni siquiera 
cuuütos concretes de la rcalidad serviran pam nada, puesto que 
es esta misma la que se ha convcrtído en objeto del anhelo* Sin 
embargo* la rcalidad provoca al mismo tiempo lambién terror, y 
es adernas recalcitrantc, no se plicga a la voIunLad, y sobre todo 
QCUsa tina característica peculiar: sus acomecimiérnos transcurren 
en el Tiempo; ninguna magia seria capaz de rcaïizar un deseo al 
inylante, pcroi ln fantasia jsl es capaz de h acerin! Entonces la se- 
ximlidad suministra a la fantasia un pcdaïo de rcalidad dispuesto 
en todo momento* que està siempre a la orden, que es obedienie 
y que no hay que ir a buscar afuera ni amacstrarla para valerse 
de ella* Las scnsncioncs se xu ales son sumaiiiente re ales; surgen 
con una cu as i-autonomia; se preseman hasta sin ser llamadas, 
con macliacona insistència y. por decir así, arbitrar i amcnlc, cotnò 
la mïsma «rcalidad real». Ese caràcter de ser-re al de to sexual 
en fiosotros hace que tas huídas en tales suenos despiertos se le 
aparczcan como mAs perdonables al mismo soüador, mis «arcan- 
cadas a la fuerza», y no eomo algo muy nlcjado de lo real. 

No es posiblc desvirtuar la propcnsiün a esta clasc de sotiar 
despieno* una vcz que se hayn tipodcrado de una persona* mera* 
mente con prohibtcioues; tampoco con llamar la atcnción sobre 
la poca conveniència de un Mbito de esta índole* Por regla ge¬ 
neral serà preciso penetrar mis profundamente en la personali* 
dad para sacar a In superfície los energías impulsoras reaics que* 
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como ya queda dícho. a menudo provïencn de otros cstratos. y q 0 
del cstrato sexual, 

Dtocribir las diversas Yarianles de fantasEas scxunles o inten¬ 
tar una dasificaciÓD de las mismas. nos pnrece superfluo, Aun 
cuando sean un lema de investigacsón psicològica, no lienen nin- 
gún signiíicndo d i rec Lo para la Educacíón, Sólo queremos refe- 
rirnos a un único punto. 

No síempre resulta fàcil determinar sí se trata o no de sucfios 
despiertos con contcnïdo sexual. Habrla que reservar esta deno- 
tninación exclusivamcntc pam aqucllas fantasías en fas que des- 
empefinn 110 papcj notable unns sensacíones scxunles y otms vU 
vencias del mísmo lipo. La dilíeiiltad no estri bn tan sóïo en la 
aversión de )a mayorfa de las personas a Imcer manifest adones 
sobre este particular-—como, en general, ncerca de sus sucfios a 
ojos abiertos—> sïno inmbïén en cl liecbo de que muclias veces 
ej propfo soiiador no se percata de la nota sexual. i£ste es el caso 
no pocas veces en muchochas que sólo afios míis tanclc se dau 
cucnia del cardcter sexual de sus vi venc fas nnteriores. Por otra 
par te. conoccmos tamhién fan ta sí as cuyo caràcter sexual aparcce 
como indudable y que a pesar de cïïo no deben ser cfasificadas 
entre los fenòmenos se x unies propinmente dichos. Muchas chicas 
stienan cd el matrimonio, un bogar propio, hijos, sin que a estàs 
sus imaginacioRK se mezcle nada verdaderamente sexual, Sin 
embargo, acaso una diferenciación en este sentido no rcsulte muy 
importante desde et puüto de vista oducalívo, pues lo que. en 
general, toda propensiòn afgo màs mamada a sonar despierto 
debería movernos ya a intervenir. Las fantasías scxuaZcs acarrcan, 
como ya se ha dicho, pelígros pcculiares. pero no son màs que un 
caso especial del f antnsea r en general. 

El mayor pelig ro d e los suefïo s des pier tos scxunle s consist e cn 
su_caracierístíca ya n mencionada: a saber..q ue concíenen, en las 
.fcnsacioncs. que las acompaíian o las provocan»_un. pcdazo de 
_rcaïidad + Las fantasías dc. vi venc i as afecti vas con.migambrc orgà^ 
jiíca provocan, ademàs, con suma factlidad. los correspondícntes 
feu óm cu os corporalcs. El recucrdo de un afecto — no vnmos o 
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entrar aquí cn el dcbatc dc si existe o no una lal «memòria afec¬ 
tiva*—cs susceptible a reavïvar de nuçvo cl afecto en cuestiúxi 
(«Sicmprc que pienso en cito, vuclvo a cncolcrÍ2anne«,.*) H Las 
rcprcscntntfoncs scxunJcs conduccn con suma fncilidad a sensa- 
ciows correspondientes. En esta mísma dirccción, no sóio las 
scnsacioncs màs vivas van cn busca dc un mayor plaecr inhcrcnie 
a ellas, y no sóïo tienden a ïibcrarse mediante una solución finaï 
dc una (emión que a pesar de todo placcr resulta torturadora, 
situ? tatnbién el caràcter busca forja rse una realidad indepcndicntc. 
que sc va marcando cada vcz nnds, conforme al aumento de la 
vïvacidad dc las fantasías. Wcmos observadp ya que suenos, 
fnntnsfas, imnginacioncs, impulsan hacia su realizaciún; por con- 
sïguicnte, los suenos despiertos sexualcs $on bastantes veces cl 
pródromo de alguna clasn de autocrotismo (masturbación) o de 
olros dcsliccs. 

Si oímos a educadores indicar coxno causa dc nlgún hàbïto 
malo surgido cn un educando suyo que cslc haya sltlo «soducido», 
o caídú en «matas compaiïias». no ca be duda dc que fnocuenfc* 
mcnle todo cïlo es cítrto. Sia embargo, «seduccjón» es un fenó- 
meno no demasiado scncillo. cuya psicologia requeriria cïertti ocla* 
metún psicològica, larca que no podemos emprender cn estc 
lugar. Habri que tener en cuenla slcmpre, desde luego, que para 
que pueda hnber scducción sc ncccsitan sicmprc dos personas: cl 
seductor y quïen sc deja seducir. Todo bàbtto dc soiíar despierto 
crea un terreno abonado pera la scducción, la cual en rnuchos 
casos no hace màs que rcalizar lo antïcipado por la fantasia. 


El, PUDOR 

Pam preservar n Tos ni nos y adoïcsccntes de que se contami¬ 
nen con temas sexualcs, la Educación considera gtneralmcQíc 
como uno dc los medi os cducativos mfts im por taules et pudor. 
Tal nserto es ceriero o falso* sicmprc según lo que se entiende 
por esta palabra, Como ya queda dicho, tras la gnímoíícría se¬ 
xual puede ocultarse también una sexualidad sumamente des- 
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pierta y codtciosa, la cual. desdc Jucgo, pucdc pasar inadvertida 
incluso aï propio inlcrc-sada. Un comportnmicnto púdicu que* 
vïsto dcsdc facin, no acusa la menor diferencia, puede fluir de 
fuentes ïntimas sumamcíïte dlversas: así tambiín de su exacto 
contrario: la impudicia. La conducta cAndidn de ninos que corre- 
[ean complctamcnie desnudos. sm inhibición alguna ni escrú- 
pulos, es sia duda alguna algo fund amen tal ment e distin to de sí 
un adulto hïcïera lo rnismo, Sabido es, ademis. liasia que punio 
las costumbrcs y opini on es infhiyen en las cuest tones de pudor, 
Distamos muebo de abogar stquicra en To mús mlnímo por las 
tendenciós modemas que clauaan por una «cultura del cucrpo 
desnudo*. mas no de be pasarsc por alto que a veces acttinn 
también motivos moralmcme impecables. No pocos pucblos de 
profunda cultura virgcn viven en un impudor sin duda cdndido 
que—* prescindiendo de determinados ritos, danzas, ctc« —- npe- 
nas lendnamos el derecho de designar como taL Por cl olro lado* 
no es derto, desde luego, que los primitivos dcsconozcnn la sen- 
sación de pudor: allí dende ello ocurrc, se irnta de «cutiuras* ya 
dqgcneradas. Los primitivos autímicos tampoco conoccn la pro- 
uiiscuidad sexual, ni la poligàmia, ni otras costumbrcs cscnriaU 
inente amorales. 

E] problema de una Educación al Pudor es de no poca impor* 
lancía. Es preciso, por consiguicolc, que dediquemos algunas con- 
sidcraciones a la psicologia de la vivència del pudor. También 
*sta vcz es preciso observar que si bien cl pudor cncuentra en lo 
sexual su manifcstaciórj mds camclcrizada, no por ello se circuns- 
ctibe sobre ello con carúcter cxdusívo: y que naturaïmentc no 
esti demosirado, ni muebo menos* que la sexualidad sca el suclo 
nahvo prtmigenío del que brotan lodas las Vivenejas de pudor 
Tentmos que formular aquí consideracioncs paralclns con ïns ya 
mamfestadas en tomo al tema de la pureza. Entre pureza y pudor 
exigien, por lo dem^s, relaciones estnechas. La pureza ird siempre 
cnlazada con un pudor auténtico; sïn embargo,_la ímpureza no 

arrea siempre impudor; al contrario* puecfe llevar ineluso la 
^mdscara de un comportamiento púdíco. " ~ "-” J 
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' La Furezn se nos hn npnrccïdo como una postura que evita 
Ta *contamín:icíúnv dc los aspectos del yo y del no-yo. Ella im¬ 
plica por un Indo una aCcntuación mà s bien de las tarcas plati- 
(Cíidas por Ja rcalidad fobjetos. sociedad* persona* panicularcs, 
verdades. buenas costumbres* fe), en vcz del c*ilo, y una tendèn¬ 
cia Tnds hien haciri Ja «obra» (1) efectiva, que no ïiacía la vivència 
del triunfo: por cl oiro Jado, comporta también una cíeria corts i- 
dcración precisa mente del Yn, pues to que tamhién las cosas de 
las que apartamos la mirada, deben sotseilar de algun modo 
nuestra aicncíón. Si alguicn debe no mirar híteia algo, cntonccs 

— aun cuando la atcivción se dirija con intensidad suma sobre 
otra cosa distinta— es preciso que conjterve Ja concienda del 
objeto que la mirada debe evitar. Asf tambJén la enircga-dc-sï a 
tareas objttivns y la supcración de mclínaciones cgóícas requiere 
cícrta consideración del yo, Esta forma de estar atento al Yo 

— mediante la paradoja dc dejar de prestarlc atcnçión -— se mani* 
fiesta en varios actos de autodefensa o dc ptotecetón de Jos que 
cl Pudor es probablemente el primordial, 

Pucsto que no nos es posiblc dar fe n ninguna de aquellas 
teorías que creduecn* conductas humanas cualcsquïera a com por¬ 
tam ien tos anima Ics, no vamos a perder cl tiempo cn discutir aquï 
talcs crilcrios en çu&nto al Pudor se refieran: ademús, una tal 
«rcducciòn» (aun ouando tuvicra sentido) nada nos podria deeir 
acerca de la estructura dc ésta f ni de su popc! d entro de Ja perso- 
nalidad toda. 

La conducta pudorosa es esencialmcnlc de defensa y proiec- 
ción. Todn defensa pnotege algo contra otra cosa distinta; ast 


(I) «Obra*: en ajemih ttVrL dc la ralt elimològtca índoeuropci 
**arg (ing.* to work* «irabajar»; tat,, optts. clc,). Record cm o* que Alleas 
y Otw, Scuwak?. (la «tercera cacucla vicrcuïl emptoan citt tírmino 
stiztnprí tn d sentido que Je diera la ítPsicolpjla Evolutiva» de loi el· 
prt;oa RUiu ra: «cibrn» ci una aciividad apuntada hacia una fmaïidad 
íj/i/ffíi'n ( míi nllA dc cita nctívidad miimn, en ppoiici6h clam q R)ue|;o», 
un* activíd«d que lleva ssi (jn cn il. en la intima aetivjdad (finalidad 
rncramcnie niMttiva>. (N. del T.) 
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prolcgcmos, par cjcmplo. un secreta contra la curiós jdad, o una 
forEalóa contra un enemiga,, a nucstno honor y micstra vida con¬ 
tra un ataque que Jos iitnctiaza; defendemos nuestro dcrccho 
contra una injustícia. y nuestro tesoro contra los Jadrones. Los 
gestos tipicos de la conducta pudorosa revcLin clatíimeate que 
és ta es una modal idad de Ja autodefensa; retmeeder asustado, 
çubrim, ocultarse, esconder cj rostro Iras las mnnos. vol ver la 
cabeza. evitar un encuentro, etc. Ahorn bien, ^qué es lo que ei 
Pudor deficode, y contra quién? 

Para ser breves, diremos que cl Pudor protege la «mtlmidad 
de la personalidadV* y ta dcíknde comra alguna «findiscrcciún** 
Todo elTo es aparentemente muy scncUlo. Sin embargo, cs preciso 
aclarnr por qué ta intimídad reqtiícrc protección, y qué clnsc dc 
pelïgros la amenazan. Esta tarea no estíí desprovjstti de dificulta¬ 
des, ya que no resulta fútil descnmamüar los motïvos múltiples 
que se eutretcjcn aquí, ni enconirar fas pnlnbras ndecuadas. «Dïs- 
creciún* significa origmarïamcntc cl acto o la facultad dc una 
tiiscrimínación cert era (rccuérdcsc el cm pico det térmïno cn Jas 
Reglas de San Benito o cn cl capí tu to Dé díserttione spirituitïff· 
en el Hbro dc cjercicios de San ïgnacio). Por cxtcnsión t este tér- 
mioo sc puede aplicar tambïén sobre una persona que se pa guar¬ 
dar un secreio y cvïíar prcgunias inoportuna*, Indiscrecíón es* 
pues, falta dc discriminación. Allí donde resuíts neccsarío discri¬ 
minar, cs preciso que cxisfnn por lo menos dos cosas díscrimina- 
bíes. Es preciso recordar aquí que existe también una indiserc- 
ciún dc que eï sujeto mismo se hace culpable: resulta no $ólo 
iudiscreto revelar a terceros un secrcto que sc Ic tia confïado ** 
uno, sino también» y a veces en un grpdo rnayor, descubrïr nucs- 
tra pròpia vida íntima. DewJe luego* no detsería dc haber níidn en 
nosoiros que, Ucgado el caso, no csluvïésemos dispuestos u reve¬ 
lar, y giros como éste; cHay cosas que yo no podrín dccir nunca 
a nadie»^ u otras propens lones exagcrudns n ocultaciones, no for* 
tnan forzosamente parte de las cualidades posïtïvas de las perso¬ 
na s, Toda persona puede versc confrontada cn ocasiones eon el 
post u! ei do de íinecridad suprema: cl lo, no sólo cit cï confesonario* 
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sitio himbicn cn no jpocas sittiaeiones de la vida de cada dia. Sin 
duda nos cs posiblc movcr a otra persona a ona confesiòn im- 
pcriosamcntc ncccsaría, y ayud&rJc a que sc libcrc de un peso» 
explicandosc, cuando no so tros mismos scpamus mostrnmos abso- 
lutamcnic smccros. Sin embarco» talcs casos constiUiyen una 
cxccpciún; cn la vida cotidiana debe remar una discrccídn cn 
torno ïi nue&tros sentim ien tos. expcriencías y vivència*. El indís- 
creto cs incapciz de diferenciar entre una situación que permite 
o basta inipone la franqueza. y otra que ïa prohibc; tampoco entre 
casas que pueden dccirsc cn Lodas panes, y atras que súlo pueden 
manifestarse bajo dctermïnadas condiciones. l.o mismo sc aplica 
también a las pregurtias indiscrctas, dc una manera anàloga; al 
espiar mdiscnelnmcntc la vida de tcrccros, clc. Aclarado ya este 
punto» debemos preguntar altura qué motivos pueden ser aducidos 
en general a favor dc la existència de una esfera «privada» o «ín¬ 
tima», Pucslo que tales cosas, mdiscutiblemente, existen en la 
vida dc cada dia» podria parccer supcrfluo preguntar por su jusli-» 
iicaciòn y dcrccbo; todo cllo «se sobrecnlíendc*. scgíin se crçe. 
Sin embargo, acaso propendamos demasiado a considerar cosas 
como natura Ics. ereyendo que se sobrccnticndcn, aua cuando cn 
vcrdnd no sea así y acaso ni stquiera se las entienda; sólo nos son 
familiares y corricntcs a raíz dc la experiència de cada dïa. pero 
al examinarlas mas de cerca a menudo se nos rcvclïm como su- 
mamenle misteri osas, Tal parccc ser cl caso de ta «intimidnd». 
El Hombre cs un ser çansociado. tal como lo hemos oído 
afirmar innumerables veces rfesde Aristótelcs. Ahora bien. toda 
consocïacïón se funda menta en ima comunicación y participación 
mutuas. y por to pronto no se comprcnde por qué dcbcHa de 
buber oosas comunicables y otra* no comunicables, o grados dis- 
tintos dc comunicabilídad, Sin embargo, se puede descubrir fàcil- 
mente cosas cuya naturaleza estriba en su incomunicabilidad, Abi 
estàn nnïc todo pensamientos, i mag in adones, experièncias. etc.. 
que ni siquiera a nosotros mismos nos resuttan nún claros y que» 
por consiguiente. se rcsistcn a ser formulades cn polabras o rac- 
dianlc oi ros signo* (natural mente. nioguna vivència o estado ínti- 
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mo se dcja tfnducir complcinmentc por sígnos). Luego bay íam- 
bfén cosas que no quisiéramos decir* ni ver a divina dits por otros* 
y no siempre debe (rntarsc de algü que nos pueda producír una 
desvetlla ja. N os resistí mos íi revelar iodo cunnro sca susceptible 
de zaherir nueslro amor propio o que nos pueda hnccr apa recer 
bajo qna Tuz desfavorable; la vnnídad es uno de fos móvilcs m£s 
cficicnlcs de la reserva discreta. Todo ello tio fundamenta aún, sin 
embargo, la existència de Ja intimidad, y aún menos el porqué 
_ésta lleva ïan claro ncçnto valorativo, para que la «indíscrccïcm* 
_sa experimentada como ofensa tan grave, La insuficiència de 
nuestros medios de exprtsión nos impicíe n mentrdo revela rnos 
a oira persona: mas ello justifica tan poco d deseu de unn esfera 
íntima, que incluso i'oftmoï .tufrir por micslra incapac i datí de 
çqmunícarïa; y la vaoidad podrín representar aún menos una 
legitimación, puesfo que lleva una clara nota de «sin-vnlor^. 

Tener una evida privada*. separada de la del vecinn. impene¬ 
trable y vedada para éstc + parcce ser un «dereclio natural» de la 
persona humana. También aqucllos peraonas que se ven obliga- 
das y estan acosltimbratJas a habitar en vjvjendas ntcsindas de 
gemes, des can a ve ecs hnll&rsc a sofàs y sin que se les observe, 
(Otros sulxcu* al contrario, de soledad, Un inundo bien ordenado 
debería de brindar a lodo el mtmdo ambas posibilidades.) Es 
tara escncial del Hombre; entrega-de-sí a fa *obra*. olvido de 
si mísroo y servicio de la Realïdad, Sin embargo, para poder do* 
nar. prüuerü es preciso poscer. Si perdiírítiios por completo 
nusstro sï-mifnv?, tampoco nos quedaria ya nada que pudiéramos 
donar, La antinòmia aparento que acaba de surgír aquí se re- 
suelvt de la manera sïguicnic: cl jí-tfttsimt es un cslabón de la 
Real id ad; la antítesis y Mundo* ha quedado demostrada ya 
mls arriba como falsa, piiçsto que cl Mundo que se nos «oponc». 
en verdad nos engloba en sl como p&rie suya, a tal punio que nï 
siquicra se nos podrffl conccbir sin cl mundo que nos cincunda, De 
modo que el problema debe complcmcntarse ca cl sentido sï- 
guiente: puesto que el sí-mtstno es pnrte del Mundo* surgen en él 
ta rea s que deben ser rcsuelias y satísfcclias. La regíóii dd jf-m/j- 
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jtïo cn que ïirraignn las tnrens que se relacionnn con nueslrn per¬ 
sona» deben ser salvaguardadas de con(aminación. Todo individuo 
debe ejecuïar sti labor 61 solo. «Colabomr» no significa que dos 
personas ejecutan cl rnlsmo trnbajo, sino que cada cual aporta su 
pròpia labor a ïa obra completa. Si otro efectua mí trabajo por 
Tïifi 6ste deja ya de ser si dos hícíeran cxactamcnte la 

niismn labor, entonccs nada sc harín. Solemos ayudur a nifios cn 
«sui» trabajo y dejamos que crenn que cs cfcctivamcntc «suyo*. 
EHo es justo porque debemos acostombraries a trnhíijar y pre- 
pararies a dïo. dcsaiTOÏIando con csíe fin su confiança cn si 
mismos. FIs una dc las característic as cseneinles deï crccimicnto* 
çl que ïa ayudn dc los demús se vaya liacicndo cada vcz menor, 
que nos veamos cada vcz tti&s abandónados n nuestro propio 
esfuer/o y que tengamos que cumplír ruzcstra ïabor nosotros solos, 
Toda ia vida humana se pa rece dc algun modo a un trabajo 
por cumplir. a una obra por crear. Uno de ïos rasgos mrts signi- 
ficaiívos -—y al mismo tiempo mís misteriosos — dc la existència 
humana cstrilm en cl hecho de que el Hombre nq s6ïo estí 
«dadon» a si mistno como un objeto que puede ser percibido y 
Juzgado, sino tiimbíén «propuesto cüinO una laica» ( 1 ) qüe tlcbc 
pçr-íomtarsc: es una performancía (Lefsttmg) por realiaar, Pues 
bien, en esto hallamos la rítíz pròpia del deseo de una «vida pri¬ 
vada». dc una impenetrable «intimïdad» y la fimdamcntación y 
justificación de un derecho a eïlo, Sí quíçro reaTizar verdadera- 
mcnie mi obra. y alguicn intenta quit&rmela para efectuaria 61. 
entunces brota cn mí el enfado y oscniícïnlo y declaro que no 
tïene ningún derecho a elto + Y si se presenta otro y quiere ver mi 


(I) Rclmtnno cn alcmàn que te pterde en la tradueeíón y que se 
basa Cn Un siogctn quo Alfred At5c.ru solia rcpdir n menudo: das L·ebeo 
isf ffiif nif/ií jcf^efrín* sondem aufgtçvbert,., («la vida no Cs dada. 
sino pbntüdA como una tanca»). La frase que solia repetir O ATECA 
GASRirr. FI partir do J9J4 màs o me nos ï «ta vida rto nos està im^ueíta. 
sino profufifo,,,». bien parece haber siüu ingerida pnr «te sfojtar i dc la 
tSvUfli adlcriana, y acaio pravenga dircCtamcntc dç ALLFR5, Çuando 
cïtuvo cn Etapa fia y cn contacte» con OnrcaA. fW. dW 7\J 
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obra, y se pone a críiicarln» mc seniiré otra vcz molesto y diré 
lo mïsmo. En nmbos casos, cl otno paroce obrar injustamcnie: 
mc ba qutiado Jo íjuí CfD lo niAs prapiomcntc ml&, rnt Irabajo, 
jo intcntado separa ime de él, des valor jzdndolo con su critica y 
desanimandome de cste modo (1). Sin embargo, íncluso la aía^ 
banza dirigida a una labor aún sin terminar pticde ser experimen¬ 
tada como desplnzada, salvo que nos venga formulada por un 


(1) He aquí un punln dc suma importància, sobre cl que nurtca 
insistirà sufidcn temen te, prKif^mcnte en nucsira fiempo inn «coïce- 
tivista» tn lodo. Por un lado, exísten personas que se sienten incapaces 
dt llevar a tabu cunjquier trahajo n solas: constanlemcntc inltcilan y 
Justa impJoran ajuda, líay comerciantes que SíSïn trahiijan sierupre con 
im esocio», un aiuçijdo, ele,; tocbj estas personas suíren cn el fondo 
de un cpmplcjo dc insiíficícnct^ de ex «iiiiios mímados» Qccstumbiadoï 
cíesde pequefios a rno hncer nunea nada solo». Ahon bacn, por la sen¬ 
alla raiAn dc que actuatmenlc en muchlsímai es fe ras ric Fa vida cn una 
Gran Sociedad Industrial de Masas el «trabajo dc equipo» —fearn- u-íu-Jt, 
tiiH» de Ioj Rranrfcs iemas dc hoy» de factura núrtcamcricana — sc Ltuponc 
cfedivanimle cou imperiosa ncccsidad, aquel «cnmplcjo dc ntiio líiimfl- 
do» aparete a primera vista pknamcnlt! jitslificndo, cuando cn verdad no 
lo es. Aun recienrementc, uno dc los mnyores inventores Tvcrricns dc 
nuatfi època, vw Braun— el opídrC del bOlido □ la Luna»—, muni- 
fenò en palabru muy crudai su dcsprccio por el rwm·hw^ abogando 
por cl trabajo creador individual. La vrrdad no «IÍl «en cl medínn, siuo 
por cncima de ambos modos de ver: udi persona «ideal» desde el piinto 
de vísia del Trabajo es aquúlla que sea capaz, dc laborar tanto en plena 
autonomia e itidcpcndcncia, abandonada a su propio csftierzo, tomo 
tombi tn. llegada cl caso, rnriiculàndosc» atmoniusamenlc y estructuràn- 
dos* «úr^nicamcnti!i en etialquïcr equipo o tcam . El «equipo» nu debe 
ser Alinea cl refugio fl el «silvavjdap det indíviduo ntormcnlndo por un 
«cofflptejo de miepuridad» personal, por Unfc falla dç con fi Qiir.fi en sl 
niiimo, ya que «te tipo bumano — boy dia dcsgrncúufamcntc dem apiado 
fítóUEtUç — procura ya «insti ntivamente» rchtiir loda rcsponsabiUdnd 
pcnonal. Y como quicra que e[ ecomplcjo de Inicguridad» cs indivisible, 
el «timido sexual* trri tlmído lambíín cn su trabnjo, y viceversa, Dcbe- 
moi agradcccrle al autor de e»lc libro que ínsísm nqui cn un tema casi 
Stempre pasado por alto, y que nens oblipuc » meditar un poco sobre pro¬ 
blema de tarmüa importància, que cl jtogan del «tnabajo de equipo» 
suete hacernus olvídar. fW ( dc! T,) 
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macsiro, por una persona verdaderamentc duc ha en la malcria. 
Queremos vemos alabados por cosas que hayamos realizado» y no 
por algo t oda via no efectuado, ya que una tal alabanza anticipa 
un rciultado final del que ntm no podemos eslar complela- 
mente seguros; nadíc mejor que cl que traboja — es igual en qué 
campo de actividades— sabc bien que nadic puede Hane por 
completo de si mismo. La indiscreciórt es. pues. cn cï plano 
moral, mrts o menos lo mismo que CÏ com portam i ento injuslo 
al que acabamos dc altidir, El scr humano nunca es perfecta;, 
viene obligado □ Laborar hasla su úllimo respiro en la obra que 
no cs oira cosa que éï mismo. No se mucstra Ja obra inacabada 
p nadíc. salvo al Macstro. La revelación indiscreta dc sí mismo 
vienc a scr en cïerto modo lo mismo. Dcbcmos entregarnos nE 
mundtllo de las tareas que se nos plantean cn la medida en que 
estemos «lisfos», o sea acabador en el sentido dc per-fectos; ahora 
bien* mineu estamos «listos» cn toda Ja cxtcn&iún de nucsíro scr. 
y por tpnto lampoco nos podrí amos entregar al mundo por com* 
p]eto y sin, reserva alguna. Ent regar las «partes* aün inacabada? 

■— no liny manem dc evitar metéforas tan ínsuficicntcs — signi- 
.ficaria; donar nada mús que un incompleta fragmento. 

El Pudor cs una pòstum que debe impedir, pues. Ja revelación 
de algo inacabado, de algo que aún va formdnddse, igual si se 
tratR de las mirades «indiscretns» de un prójimo, o dc nucsira 
pròpia franqueza extern porúnea. Ahora bien. la Sexual ïd ad a barca 
lodo un grupo do com porta mientos que cstíLn destinados a la 
cxprcsiGn del amor para con una persona del sexo opuesto. Sin 
embaTgo, eï amor nunca es per-fedo: nunca se acaba; no tianc 
tínnino, a condiciún dc que sc tralc dc un autentico amor y nO 
un mero enamora mi ento, ni una pura vanidnd personal, ni nin- 
guna de nqucllas pòstums que cl «nmado* — y bastant es veces 
(ambién el «amador» confunde con cl amor. He aquí por qué 
el Pudor aparoce sobre todo como una postura cnlozada con ío 
sexual, cuando cn realidad està relacionado con lo postrem y Jo 
m£s profundo del ser bumnno. Tal como cl amor no es sexual* 
lidad primigènia, sino que se vate dc ésta como de un merïio de 

14 
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cxprcsíón, así tampoco cl Pudor cs un comportamiento «sexual», 
sino que mana del mcollo nïàs central de la Persona* ^ rc ^ lSQ 
mente de una de aqucllas capas mds Intímas de las que nuye 
tambidn cl Amor, y s6ío «a contrnuación» (palabra que no debe 
ser tomada en un scntido de consecución C n el Tiompo) se con- 

vierte en una conducta en la esfera sexual. 

Si se concibe cl Pudor como cnlazado primariamente con cl 
Sexop cntOTices algunos de sus rasgos suma mente característic os 
quedao inexplicables. Asi. por cfcmplo. una persona puede com- 
portarse púdicanienle en uim relacibn, pero con impudicia en 
oiraí por cjcmplo* roostrarse extremo domen te reservado en osun- 
tos scxualcs. pero manífestarse en ocasiones aceren de ricfcctos 
moraïes cimïcsquicra con una franqueza que ni rcclatnan ni tote- 
ran tamaiía cslnccridad*. Por otra parte. |K>demos ver a personas 
que se conficsan incapaces de formular en pnltibras cïcrtas eosíis, 
por no poder superar cl pudor, pero que, en cambio, no siifrcn 
de la menor inhibicíón en cuanto a la sexualidad. Sabemos. ade- 
màs. que cl pudor puede ser sumamcnie vivo ya en una època 
de la vida en que la sexuafidad aún no descmpcïïa cl menor papcl; 
los nlnos suelen comprcndcr muy bien que deben avergonzarse 
de determinadas acciones que no se reliictonan para nada con cl 
sexo. (La interprctación de que en tales casos sólo se tríUa de 
trausferencias de la esfera de las proltibicïones que se rclncionan 
con algo sexual o con Jos funciones cxcrctorias, ya ïa bemos de* 

most rado como insostenible màs arriba.) 

Sólo curmdo se eonciba el: Pudor como una postura funda* 
\ mental primigènia c inberente a capas profundíslmas de la perso- 
nalidad. se podré Hegar a comprendcr el paralelismo de Ja repulsa 
con la alraoeión o curiosidnd en tnaterias sexuales. Aun cuando 
una persona no posea de ello una concicncia clara, siempre se 
percata de que la sexualidad Ucnc que condueir en ultimo anúlïsis 
a una relación muy fntíma con otra persona, y que debe conce- 
dérsele a un Tú el derecho a penetrar en ías sec reia s rccamaras 
del abna y en la formación de ésta. HI miedo a Jo Desconocído 
conlribuye sin duda a fonaJcccr cl Pudor; en cfecto, toda reïa- 
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cíób sexual» por muy grande que sea cl saber teórico en tomo 
suyo. coíUinúa siernío siempre una experiència que debe rea li- 
zitr se de una manera concreta, y que mineu podria ser compren- 
didfi de nirigún modo prevfatncntc. de una manera viva. 

Se sucle atribuir gcncralmenlc a| sexo ícmcnïno un sentido 
mils desarrollado del pudor* «por mituraieza*. Es difícil for* 
marsc un eriterio acerca de este tema, ya que las inclin adones 
primigenias querfan müJLipJcmcutc cncubicrtas por las costumbres 
y la influencia de la Educaciàm No se debe subestimar ta impor* 
taneiu de motivos çxterri&s. Una crïucnción odçcuudn puede con- 
dueïr a que un mucfaachito se com por te «conto una nina»; existe 
nctuatiucntc la propensi6n a borrnr cada ver mds las dïfenencias 
— que untes eran consideradas imprescindibles — entre tmo y 
oiro sexo. Un Educnción debe intentar eslnbiccer un pmito de 
vista duro con respecto a estos tem us. Debe mos saber si fas ba- 
bladurius de que Ta cducaciòn de las muchachas està «netrasada» 
o «anacrònica» en mudios aspcctos. o el poslulado de suprimir 
eomo supèrflua^ y llasta eomo dailinns determinadas Tim i tac joncs, 
posccn o no cicrta razón de ser, o sí s6ln brotan eomo mero 
nspcclo parcial de una injustificada inclinación a nïvclar ïndebi- 
d amen te las cosas. o de la propagarubi de un enfoque «mds llbre» 
de las relaciones crólicns. No cabc duda de que muchos aspccto? 
de Ta conducta femenina $on nesuUado de Ja educación y de la 
tradición, y que no pocos pueden aún cnmbiarsc en el decurso 
de un desarrollo ulterior de nuesira civilización. Sin embargo* 
siempre subsistirà un resto de particularidades esencïales que 
nunca podrían ser suprimida* sin violentar y perjudicar la natu¬ 
ralesa femenina, ni sin ínliibirla en eï Jogro de su verdadero des¬ 
tino. Acuso Ta mnyor resistència a las relaciones sexual es en la 
muchacTm bunda sus raíccs en cl prcsenlïmïento i neon seien te. o 
apenas conscjentc, de las graves consccuencias posibles de las 
mismns, que, efectivamente. son distinta* en dïa que en el vnrón. 
Sin duda una mufer puede adaptarse exteriormente a las modal i - 
dades de com portam iento maseulinns basin tal punto que no se 
Jlegue a rceonoccr ya su sexo: conocemos casos* observa dos una 
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y otra ve?, dc fnujeres que consiguen llevar duran le largos afios 
una vida de varón sin verse deseu bicrias y cuyo sccreto s6lo se 
pon; de inanifiesto por un azar. No sc traïa síempre forzosaraente 
de personafidades cnfemiiramcnte desviadas; cn eambio* In con¬ 
ducta anAIoga cn cl varón es, por regla general* cxprcsión de 
una ahcrracíòiL Sin embargo* por niuclio que cn el ser femenmo 
puede ser rcsultado de una adaptación a factores ambienta les, 
sïemprc subsistiria cn ella un núcleo de rasgos es pcc i fi cara en te 
fcracninos, inmutablcs* 

Ni ta mayor animadversión pam con las relaciones scxunïes» 
como tampoco la posicíón peculiar que ki scxualidad ocupa den- 
tro de la personalidad total femenina* podrían ser considenadas 
como una mera consccuenci'a de Ja educación (en cl sentido mfte 
amplio de esta palabni). Talcs rnsgos pertenecen de un müdo 
manifiesto y por principio a la esencia de la naturalesa femenina. 
El que d eomporíamicnto de pudor estó ittàs mnreado en la mu- 
jer, siendo màs característica para ella* o que por lo menos pueda 
ser desarmllada mds fdcïJmcnte en ella. debe ser concebído stn 
duda como un rasgo fimdamcnial. Natura!mcntc. el dcsenvolvi- 
miento de prActicamcnte toda pnsibitidnd puede quedar ínhibida. 
y toda mclinación primigènia, ahogada. La afinnaciòü de una 
mayor propens i ón natural al pudor cn la mujer tampoco queda 
refutada por d argumento de que determinada forma de educa- 
cíón puede condueïr n nígunas mucliachas a sobreponerse mds 
o menos a la vergüenza: tampoco c s aún una prueba para la 
au senda del «talen to para el dibujo*, si alguicn que nunca bayü 
tenido pape] ni íípiz no dibuja. 

En algunos casos de enfermedad mental se puede observar la 
supresíón completa del comportamicnto púdico, (No entraremos 
aquí en la ínterprclación psicoanalítica de tal sintonia por razo- 
nes ya expuestas.) Hem os citado ya dc pa so ta frase de Hcrdclíto 
de Éfcso dc que lós que vekrn. lodos tienen un mundo comün, 
mientras que e] so fiador se hafla a sol as en su propio mundo; 
ello valc tamblén para cl enfermo mental. Podrí conservar acaso 
una cicrta rclación con el pròjimo* pero en verd ad vive en ue 
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.rnundo para &í solo, cuyo ccmro dc supremacia es cl propio yo, 
CJ ConlíiCto COn la rcaïidad ei reu ad ante se piertic en basta nies 
casos punio menos que completa meu te. No sm rnzón los frenò- 
i patris de antaiio admítian un paraldismo entre Ioci,ira y cnsucrio, 
, Ahom bien, ]a impudicia aparecc, especial meu te en lo sexual, a 
i primera vista como una cxageración dc !n postura que propende 
.al contacro interhumano* En cï fondo, su sentida es diamcímï- 
nicntc gputsto a elfo. La ügresivtdad sexual, lat como se la ob¬ 
serva no raras \'cccs en enfermos mentates, es aJgo completamente 
indiferenciado; no puede haber en ella ningimn elecetún de un 
semcjanie humnno amado, aun euando sólo de una manera fugaz, 
sino ünicamente dc una disposición de estnblcccr retaclAn sexual 
con una persona «cualquicra»; tampoco aparecc la menor vohin- 
j tnd dc una cntrcgn-de-sf a olm persona, sino tan s63o una busca 
! egoista tic satisfaccíón CU- May que designar una postura asl 
| 

■ _ 

(l) Es ya una obicrvadón trivial quo los clalinos merídioralcs* se 
creen «obligades» a reaccionar ante tada mujcr Coma «mncho» que se 
sienten ser, a raifcdc una espècie de tradicional «protesta varoníl»; igual 
si In mujcr es poco agraciada, superior en edad a una mimo (o incluso 
Una menor), o si pcrtcncee n, una elasc o capa social completamcnlc dis¬ 
tin ta de la pròpia. En enmbin, entre tos varones de civiliacionn menos 
MspnniAnciUB, «Uten criterios mucho mài «iclectivoi», no sàto en la 
airacciòn amorosa, sino intluso en la mera apetència sexual fmta o me- 
nos «animal»). Un rcaïidad, na se podria ca li ficar este «hallanc síempre 
en tliíposiejfln» a la apdcncb, y la ya proverbial rmayor poimcía sexual 
de tm mcridionalcs» como alga anhutïl, puesto que precisamente los ani- 
malcs sAlo rcaccionnn medi ante una apetència frenic n hcmbns dc su 
firo pit i espccie; cl Hombre venec mucho mà* f^eilmcnte determinat] as 
limilacinnes que deberian dc cireunseribír su «clecciòn» a un circulo màt 
bièn leduciduí m propi íi tai», cajh social, ni vel cultural, etc.* en vh dc 
propcmlcr a cierlai premis cu i dades, indudabTemente abjurdas. Las mutu 
lrnguat propapan la espeeic de que en Portugal, si titi joven se queda a 
salas durantc por lo menos media hora con unn mujcr y no la «poscc», 
debo suicidarM, por censidcmnc «deshontado»; se tton i ve™.,, Sóla 
en una civilización que parcec exigir a aus varones que «reaccionen» ante 
tenia mujcr, y se ballen «díipucgtoaa en (nulquicr moment o a la «activí- 
dad Sexual», pueden sur&ir y propalarsc tales «leycnda*». Por sueric. I» 
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Cümo com ple ta me ntc dcsprovista de amor* cn el semido mús es- 
trício, que rebafa al semejante a un mero medlo de oòtención de 
plaeer, Aïiora bien, un con lacto interhíimano sóío cs posi ble cuan- 
do y mientras sc tgn gu. todo el debida respeto a la dignidad hu¬ 
mana del semejante- Por esta razón se liallaban fuern de la Socie¬ 
dad tos csclavos; en cuanlo un scr liumano sc liaya convcrtido 
cn mercaderia, ya no to puede corresponder ningún puesto cn la 
Sociedad. (Compàncsc cod esle aconteccr dc La naturalesa ïla 
postura iluminadn por ío Sobrenatural dej Cristianismo!) La apc* 
tenda sexual del en fermo mental, con su toiaï indiferència para 
con la persofia cuyo cuerpo desca» no es, desile Jucgo, da ningú n 
modo un signo de tina «nccesídnd dc cootacto social», sino un 
hallarsc amputado y separado de Ja comunklad. Zjz falta de pu¬ 
dor es un eamportamiento di soci al o basta antisocialL 

He mos observado que el Pudor es una postura cscncialmenle 
social. Hc aquí por qué razón la Hducaciòn no pueda modelar las 
formas dc comportamicnto COïTespondientcs sin cultivar suoul- 
lAncamcntc, corao cotidíción previu, también que apunten hacia 
ïas relaciones mtcrliuiiiaiias. 

La dísociatidad se halla igualmente, de una manera u otra P 
en la base de todns ïas demíis formas dc abcrraci&nes sexuales. 
Una prcscntncïón pormenorizada de dsttis estaria aqul fuera de 
lüjar. S61o nos intcrcsan en ïa niedtda cn que su cvitación consti- 
fuya una taren educativa y porque pueden representar ucas per- 
turbacioaes — afortunadament* sólo pasajeras. cn la mayoría dc 
los casos -—duran te Jos afïos juvcnilcs. 


«protesta varonil lntlnov — es d«ír, 15- propens i ón a seniílrsc stcmpr* * mi3 Y 
macfao» y, *obre tedü, Jímwffar por todos los mcdiOí que se lo «, Y* 
<,„ c Jo contrario rcbajaflfc el nivej cíc la cnucicneia aulcreslímatíva — tien- 
de hoy a dBipaTcwr también en los patseí «latinOS*> cocno conaceucnci* 
de la iransronnadófi dc tas formas dc vida «ruralcs* cn «urbanas»; tam- 
bl(n la IfiJcsia uoibitc cïc amachismo» mal eomprendido, ÍN, det 7 1 .! 
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EL AUTOERÜTISMO <l) 

£1 fcnòmcno mús frccucntc entre talcs aberracióncs es el 
autoeroristno en sus formas mús vari ad as. Los sintomas por Jos 
que su existència &e traiciona no no$ intcrcsan en este lugar, y sí 
únicamcnfc su$ aspcctos ammicos* Desde lucgo* aclos cfeclivos 
de autosatisfueción pes un mas gravemente en la bolanza que me- 
ras ïantasias o sticnos despiertos; sin embargo» esros últimos son. 
tal como ya hemos ex pues to, desde eï punto de vista psicológtco, 
a menudo e] factor mú .s import ante en el conjunta del fcnòmcno. 
Sin dudn se podrfan extirpar màs ficilmenle los Mbhos autocrò- 
tLcos de no mczclarsc en cllos la fantasia, la cua) es mucho mas 
difícil de suprimÏT, ya que sirve de ex pres i òn a tendenciós y con¬ 
flictes de una raigambre mas profunda. Meros actos, sin imagina* 
cïancs vivas que los acompaficn, son mís frccucnies durante los 
prímeros afios de la adolcsçcnCia que mús tarde, si bïen se pro* 
ducen en todos los grados de edad. 

Los actos autoeròticos deben ser enfocados de la rmsma ma* 
nera que la que se ha demostrado útil para nues tros fines al tratar 
de fantasia 5 y suenos. Por lo dem&s, eï plaecr conscguido en et 
acto concreta no tendrd que ser forzos&mcntc siempre mfls in* 
Icnso que el que se logra con el sonar despierto, £1 acto final se 
producc a menudo no tanto por el placer postrem. sino como 


(I) C! lector comprenderà, sin duda. fúcilmenïc quo c$tc tírmino es 
empleado por çl autor, Unto en rtle capitulo como en los sucesívos, 
como un eurcmíimo, en evitadòn de ctros tfiminoi mis cru dos, Para 
evitar toda mala intelïçcncin, òbstfvcmoï de todos modes que na se rc- 
ficTe nunea. medismo cl tfmino flautoírotismo», a lo que hoy esti de 
moda tfcsignar asE, en un icnlido m!is gïiwcal, induyendo imfcu las con> 
cluctas crol i ens cuyo centra es el propi o yo, tal como la palnbm es em¬ 
pleada en l'simanàlisií freudinno y çn tftdp cunnto SC derivc dç él. «Auto- 
crotisma» sitnifica siqul lo que en alcmftn, y rccicnlemcnle atm en muchos 
otros idiomns, se entiende por «onanïsmo». f/V, dei T'J 
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consccucncia dc Ja peculiar lògica dc la fantasia que reclama un 
acabamiento» La transíción dc un ha sia cnlonccs exelusivo soiïar 
despierEo al seto, se cfcctüa adeniàs cn alguiios casos» sobre tudu 
pam extender ]a «basc real» del mundn minginario y aparento* 
así como a ruíaí dc la Icndcncia ínherente a toda fantasia ílc con- 
vertirse en realidad; ya quedó expficado este punto. 

ScrA preciso haccr alguna s observa etoncs accrca de los preten- 
dides daiíos que los acios putoeróticos puedan causar en La salud 
física, Hoy se sabc que dstos. en sí, no acarrcan pcíigro al^uno. 
El autor del crilcrio contrario fué el mfidíco fra nedi Tissot, quien 
floració en cl síglü xvnr y pretendía explicar todas las dolenctas 
imaginables como consccucncia de ne los nutocrótícos. Sus asertos. 
superficiaJes IneJuso deide cl punto dc vista del nível de la cièn¬ 
cia de sü tiempo. y cxccsivamentc precipitados» causaran muctü- 
rimo dano y llegaron a ser punto de partida dc un sinnümero de 
teoria s fabas, Ttssot Hegaba a confundir a menudo causa y efecio. 
Ari. por ejempTo, incluso un mitocrotismo muy ma rea do no con¬ 
tí uce aún a enfermedades menta les; puede apa recer, cn cambio. 
como un sínromo precoz dc una tal. mucho un Ics dc que cmpiccc 
a manifestarsc cualqtiicr trastorno mental propiamente diclio. 
Talcs habites no son, por regla general, sino un fenúmeno parcial 
dentro del marco de una personalidad anormal bajo otros as¬ 
pectes, y aparcccu paraldamenle con otros rasgos nerviosos 
o camctcrialcs anómaïos: mas con clip nún no està diclio de nïn- 
gún modo que cí campar ííim ien to nutocrótico tuvicra que ser 
anormal cn algúc senlido que excluyera la líbertad. Lo que sí 
producc cfoclos nefastos uo son fos mísmüs «actos»* sino los con- 
flictos psiquicos que con elios se enïazam jos dc ja concïencia* la 
preocupación por la salud (en cuanto et joven liaya oído o leído 
mnenazas en este sentido, especiaJmcnte a rafz dc textos dedica- 
dos a este tenia y que cn su mayoria son inservibles); Ja sensaciòn 
dc _ una derrota que se repite cqtitimifimente^ Con cllo acabíi- 
mos ya dc formular ímpTlcilomentc una alusión a una dificuTtnd 
educativa peculiar; es preciso combat ïr y yenccr tales ma los 
hàbitos. pero sin provocar angustia ni mortificar La confionza 
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cd sí mismo del jovcíi. Talcs lidbitos debati dcsïpQtcccii porc[u c 
soa in moral es y rcprcscntan infraccjoncs al se* lo mandatnienlb. 
pcm tambiín porquc Ja persona que preteride seguir éstos se en- 
marana cn confliclos que ponen en peligro su equilibrin anímíco; 
éslc —yo socavudo y aiueníizüdo— no dçbc scr expuesto a una 
nueva cargn» ya que cntonces Ja conciencia del valor - propio. Ja' 
autoestimaciún* quedaria aün màs destronada, y todavja màs 
menguadn Ja capacidad de volver a erigiria. 

Por nnuy erróneos que fueron los criterios de Tissot y sus nu- 
merosisímos continuadores, no obstaxitc llegar on a coger cl cabo 
suelto de la vcrdaci, Aon cuando los actos auioeròticos no cau¬ 
sen tiinguua enfermedad somàtica nt mcalfil, sí piicdcn conducir 
n un estado que sc podria designar como una dolencia de la per- 
sonalidad (aun cuando s6lo en un semido metafóríco o, mejor: 
nnalógico). Existe la enfermedad del cueipo y la niuertc somàtica: 
hay la enfermedad mental y un *cacr fuera» dc Ja comunidad 
e incluso dc Ja humanidad toda* de forma que cl Indivíduo se 
convicrie en un «cad&ver viviente*, como se viene Hamando de 
coslumbre a Jos habitantes de los manicomi os: existe tambïén |a 
enfermedad moral. por cjcmplo, cl crimcn, y su consecucncia ca 
la «mucrte cívica»; y bay enfermedades del alma — la «enler- 
medad hacin la mucrte», de lo que escribe S # Kicrkegaard —■, y la 
muerte eterna de ésta acà* y la pérdida del caràcter de ser híjo 
del Serio r (í) aculli. (Por lo demis, la analogia se cxtïcndc in¬ 
cluso por debajo del uivcl de la vida; así. se habJa dc «cnfcmic- 
dades» dc ciertos mciaïes o dc < per las enfermns**) 

_Acaso uo se pueda llamar proplamcntc -k cn ferm eda des» las 
abcrracioncs scxuales, ya que no ponen cn peligro la salud física 
ni la vida. Resultan ser «malsanas», siu embargo, cn otro sen- 
^ ■ » 

(1) Gotre&kindsrhaft, tn el original: titcmlmcnte «fïlialidad dc Dtns». 
Laa traducció nçs propucslàs fi veces—como «obediència ftlial a Dïou — 
no nos parçççn atifícícntcs, desgraciada men le, ya que la «filialidads ex pro- 
si una relaci^n de doble vLa, y no sílo dc via única; comparin |a pro¬ 
funda fe y sensaçiún de hallarsc protcgído, tal como el niïio up ï 61» ama 
a sui padres, sino que se síente lambiín amparado por elïcw, del T*} 
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ticlo, pucslo que acnrrmn conflictes con la Kealídad y In adapta- 
ción a ésïa. A rtxíz de talcs hAbitos se produce un circulo üiabó' 
íico y vicioso: una nduptaciòn insulicienic producc las aherra- 
cionç.s scxuales. y éslas cnsanchan n su vez cl abismo que se abre 
entre d sujcto y el inundo. 

La vida humana depende no súlo de condiciones «hiológl· 
cas*. Si hoy dia se habla a menudo de una «reforma sexual* que 
se apoya preiendidamctUc en «hechos Cient Elicumenle prohndos». 
cntoaccs no se debe oívidar que muy a menudo no se irata. en 
absoluto de hcchos ni de ciència; se traïa sobre todo de que ni 
siquicra hechos nutemicos de la Biologia cjcrccn ninguna elase de 
influencia sobre Jas costumbres y la moral. Podemos pasar por 
a]to sin con rem plac ion es tales hablad urías nueklys de un mate- 
riaiismo sitniamenlc pedestre, 

I zis personas que son vJclimas de vjgios «utOerólieus suclcn 
designar cl desco de placcr sexual y satisfacció n ccmo el objclivo 
propio de su proceder, Sin embargo, a veces oimos manifestar 
que díebo placer no es lan aprcciado. y que ní siquiera las «ten- 
taciones* son tan intensas- no obstantc, tales jndividuos vuclvcu 
a «caer*; dcelaran que los remordinuentos, la contrición, la ver- 
güenza. el sentim iento de dejarse vencer son tan torturadores, que 
cllo no queda compensado para nsda por et placer conscguido. 
Otros se dan clara cuenta de que su fmaiidad vertadera no es et 
simple placcr sexuaïj lo que si les imporiaií son Jeis fjintíisins» y 
j- n ocasiones talcs personas se pcrcaian de que to sexual es, efre - 
tivamente, tan s61o cl .material * través del cuaí se expresa y se 
tradiicc otra cosa. T'ales descubrimientos Jiaccn muy plausible 
preguntar si aesso la estructura del comportamicnto uutocrútico 
no seria rols complicada de lo que puüiera pa recer a primera 
vista. Apunta en La misrna dirección la experienem de que no 
pocas veces se llega a una «curación»* aun cuundo Ja abcrración 
no haya oonstïtuldo eí punto tle ataque <le la influencia nueva, 
■ sino que se dirigia a posluras mSs profundas de la pcrsonalídod, 
sexuafidad es, como ya queda diebo. una de las formas de 
rebasar la persona las fronteras propias en dirección al no-yo: en 
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! c^tc caso cn Ja figura dc un «Tú* del otro scxo, A este aspecte 
tlcl orientar se hacia cl scmejrmie, eï comporlamicnlo autoerúlico 
]c oponc un «no* categórico* Es como sï dijcra: tambiín nlli 
tlumJc la misma Naluraleza me ha orientado cxpresamente màs 
alia dc mí mismo y cn dirccción al pròjimo. yo mc nicgo a 
seguir üu lïamadíi; me queda eneerrado en mí mismo, me basto 
para mí misma, me satisfago a mí mismo. En una postura tal 
du «íiutnrcïsmo* cl Yo queda cnsalzado a una especie dc «nbso* 
luto». Dc obï la propensión, al aislamicnto. al caràcter cerril. a 
Ta Ríocialidad en personas as! orientadas, y cuyo senlído es 
fícil de entrever en su verdadero sentido. Sin duda tïmidcz. mal- 
humor* ctc., que podemos observar sobro todo cn adolesccn tès. 
son a menuda consecucncÏEiSi, desde luego dq del comportamicn* 
to aulocrótico mismo, siúO dt los intensos renionJimíetltos que 
con éste se cnl&un, y esto aün Cn cus nto sóïo to men la ÍOurifl 
dc una obscura sensaciOn dc que aígo no çslfi bien; sin embargo, 
en lo csencial no se trota cn talcs rasEO^ceracteriàles de conse- 
cuencias, sino dc fenünicnos paralelos dc una y l a mism a actitud 
í un d amen tal» que sc puede designar como un exagerado arnor 
"projnb” y |a negativa n los requerimícntos que surgen del exterior^ 
(Designar eslc amor pfüpio çoq el nombre poca placentcro ele 
«narcisisme*, resulta complctaniCiilc superfluo: y para compren* 
der esta postura de ta Natur&leza «caïda», no hay necesidad 
alguna de referirse a «mccanísmos inslintunles*.) Podemos cn- 
eomrar a menudo a personas que por tal O cual razón llcgaron 
n superar sus propensiones autoeróticas, y que dlo no obstantc 
quedaron muy lejns dc una cstructuración verdadeta en el seno 
dc Ta comunídad dc sus semejantesi istïibién cllo dcmucslra que 
$u postura asocial era mueho màs la causa que no la consecueti- 
cïa de su conducta sexuaL Sin embargo, quien pueda ser mo- 
vido n salir de su aïsíamiento intimo podrà tambien, por regla 
general* superar y cchar por la borda sus hSbitos autücróticos. 

La característica del comportamicnio nutoerólico que aca- 
bamos dc subrayar nos explica lambién su frecuencia prceisa- 
mente en la juventud. La vida anímica juvenil oscila, como ya 
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bcmo$ vislo, con sfa niem en te cnlre dos polos: Ta tcnsión viva- 
mento experimentada entre una supcracenluaciGri del prop Eo yo m 
y la dcpnc-sïón a causa de ïa tensión. entre las tarcas obscura* 
menta ya. pcncibidas y la todavía subsistentc insuficiència frcnic 
a las mismas (1). EI autocrotismo cs un camino fàcií para satir 
dc este dilema: no cs natural mento ninguna solución. y si la 
posibilidad de una huïda. 

Esta mísma actitud anímica fu infamen tal de la juventud con- 
duce con la ttiïsma facilidad lambicn a una sublevaeïón general 
contra toda forma de impüsiciún o limitadón, y as! tambtén 
contra todo mandamienlo que se oponga a cualcsquicm dcxcos 
mementaneamentc scotidos. Una persona súlo pticdc reconocer 
un inandamiento y supedilarse a ésie. si por eTlo su vivència auto- 
cstim.itiva no sufre mentia alguna. Para poder ebcdccer un man- 
damiento es preciso habcrïo afirmado primero» y aíirmndo desde 
lo màs intimo del prupto ser, Ahoru bien, nadic podria asentïr 


(0 Aüm airís, un joven y jií brillantc aho^ido levantino e$pí(|o[ 
nos recelà que durantc su scrvjcjo militar, cada vtt quç se ïe arreïtaba 
pUr ilpm ínfncciòn a la disciplina, su primera rciccirin cMribabn en 
proccdcr n un acin cautncrAtiem». Ello nos la ctlruehn rchtíi^n 

del niUtloemliiniO» — CO£HO lo llama *1 nutnr — HO íéId can la deprtï' 
tiúu w general, líno con l\ menar »dçpr«i6ni6 del ni vel hutacsIiniAlivtl·! 
íl menor ftbajatnitiiio de és te, se intenta resta blcccrlo en laics casos, 
cuando se irita de individuos jóvcnes variidnsos, y por tanta incapaces 
de sopnriaT la tnetiür Humil laciòn. mdiante esc «ado praluito» (como 
ní ie djjera: «Peu a que me hayan humit lado, fyo soy toclo un Hom- 
bret*l, pero diriíudolo en lo que Adtcr denominarà ccrtcramcnle |a 
«jerpa sexual» fSexnaíjàrgon), modalidad çirícmunl deï «dialecte de 
los òrgan cab„ otro de tm d esc ubrimie nins ímpru-tantes—. El -írauto- 
crotismoa, que tlesdc et punio dc vista biològica « to que ta moderna 
[Ztülofiía llama una fcnttlm à v/de, es tino de los medi Oi mfts f&çiles 
para «repiram iriúmenlimEimentc eualqmcr I ei són del níve| aulaesti- 
mativo; olaro tsli que les senluniemas de culpabilídad que a mentido 
«iguen cl acto, «piHcntan una nueva lesiórt, que reclama olra «eompen- 
»CLÒn graluilan por d estilo; esl auelc cstablcccrse d Hàbilo «mala», en 
forma de una «espiral vidota* o «diabòlica», ya que no en la de tm 
«circulo vicioso*. f N. del T’J 


Digitalizado com CamScanner 





AUlOEIfOTlSMQ 


221 


fil completo amqmíïimicDto de sí rtiísmo, que lendrín que pro- 
ducir.se como secuela de la suprcsíón total de la auiocstimacidn. 
Para una persona que a mfz de intensos dudas acema de su 
pròpia valia haya quecíodo ya vaciada interíormente* lodo- accr- 
camicnto a una conducta que 1c parezea amenazar su auloesti- 
mación Ic lienc que resuïíar jmposibJe: cl valor que ya se haïla 
cn entredícfao debe quedar preservado ansiosa ment c de cual* 
quier puesta a pruebïi imaginable, y tanto müs de un pelígro 
cua ïq ui cru, Una abncgaeiòn súlo es posible allí donde cl va lor 
personal de uno esté segur®. La U amada al Hombre: abnege ie 
ipswn!, sólo puede ser formulada, cn efecto, una vez se hiya 
consolídad□, gracïas a las cnseiiamms dc Cristo, la .tíguridiíd 
inquebmnlnbfe de la pròpia valia, cn tanto tjuç valia dc tal y 
cual persona individual concreta, Hn camhio, cunnto mds la con- 
cicncia del valer prupio baya quedado debilitada y socíivada^ 
tanto infis imposibíc sc bari nü s6!o la abnegacífin, sino lambjcn 
su contrapartida: la afirmacióo dc sí mismo cu forma dc una 
rebelión nbierta. Toda persona débiï experimenta siempre_ con 
vivíicidad cualquicr opresión, pero no sè alrcvc a manifcslnrsc, 
sino que debç ocultar su siiblevación íntima iinpfltentÉ. Qbdnse sc 
e n e l subordina do que. acnbado de ser_rcprendÍdo p or s u s upe¬ 
rior. blande cl puíio tnn pronlo como éste lia cerrado la puerta 
y murmura païabras socccs.) 

_Toda infrocción correspond e a un sec reto deseo de ser mayor 

que cl que dicta un munduniicnto*_tal como (o viera ya San 

Agustln con suma clarirïad. Va nos hemos referido a ello. Çuanto 
rnils dóbil_se_sicruc un niüo, tanto més fAcítmente infringirà en 
secreto las prcscripciïsncs dc sus educadores; la rebel ión. abierta, 
aup^buando npamzca como un signo de la desvergilenín o dc la 
hostilidad declarada, y basta dc odio. lo es tambien, pese a todo. 
jïcvalentía. En tales casos, volver n conducir al eduoaodo desca- 
rriado a una conducta ordenada resulta a menudo mAs fé ciï que 
en aqucl que irtfrinja òrdenes sóio en secrcto, Ouicn no tenga 
concjjSJi cia dc su pròpia v alia, tampoco tiene Animo V va lor; 
donde no bay valor, hny cobardía. Lo que ahuyenta al pusllé* 
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ai me no es la rcbclión como laL sino cl manifestar ests actitud 
y las consccuencias que ella le puedn acn crear. J^crseguido* ojiri* 
mido, procurarà ejercer $u influencia negativa cn la obscuridnd; 
con basi ante frecucncia serà un tnlríganlc. y el tal es general* 
mentc cobarde. Cuanto menos seguro rcsulte alguien, tan lo màs 
lc afectaràn limitaciòn» ïeyes. prohibicioncs, y tanto mas se verí 
obligada también a prccavcrsc de manifestar se abiertamente, Una 
persona dc esta índole sólo ve cn las Icycs, tanto divinas como 
humanas. una limitndón que coniradicc lo naturalcza y dígnídad 
del Hombre. {Dcsdc luego. en la niayoría de los casos, niíios y 
j6venes nada saben acerca de ello, pero tanto tnús frccuentc* 
mente los adultos.) Ahora bien. apenns es posi ble sublcvarsc 
contra aíguno dc los m and ami en tos. dc Dios siti atraer sobre sí 
alguna que olra consecueneïa visible: con la sola exccpciòn del 
sexto mandamiento. JÈste si puede quedar infringido sin que 
: nadic 3o oote, Un jo ven que liaya perdrdo su condencia auto* 
estimativa y ast tambi£n d ànima y vulor* o que està n punlo 
de perderlos; que no se atreve a conferir expresión a su actitud 


- rebelde aun cuando ésta le icnga impregnació cn todo su ser. y 
! que ira dudando cada vcz: màs de sï podrà conquístarse un pues to 
í ea la vida y el mundo —- porque «no es nada»—, cacrd fàcil* 
! mcnic, por todo cllo, a lo que se anade aün el impulso de la na- 
1 cientc sexualidad. en d autoerotismo. 

Esta visiòn que acaba mos de exponer cncuentra su confir- 
tnación màs plena en numerosas experieneïas conc re ta s. Funda* 
menta asimismo nuestra opinión (que aun profundizaremos Juc- 
go) de que, y por qué tan a menudo, Ja intervención pedagògica 
directa que intente eliminar cl autoerotismo tíene que frneasar. 
míeotras que el mismo objetivo se logra plcnamcntc por Cíxminos 
indirectos, que en rcaiidacl no lo son, pues to que dan cn el blanco 
del problema central. En cuanto una persona rccupcrc su con* 
ciència autocstimativa dejarfi dc seniïrse limïladn y oprimida 
por las imposicioncs, y en lal caso no senlirú ya ninguna ncce* 
sidad de sublevarse, 

Y entonces se podrà romper e! circulo nefasto: huida ante d 
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deSilnimo en cl defeclo. y nccntuaciün dc dcsdnimo por óste. 
í\ También para ei cnjuiciamiento del comportatnienLo autoeró- 
íïco* como solamenlc un nspccto dc la conducta total de Ja per¬ 
sona. vnle Ja frase de que es preciso enfocar no sólo el rasgo 
concreto en cucstïón, nï cl acto particular, sino que es ncccsario 
tener asimismo cn cucnta las eonsocucncias direems e indircctas 
ult criares. 

Por cjcmplOp los nctos autocróïicos consort: cntonces at inte- 
resado su trabajo sc le npareccrú como mús difícil, màs penoso; 
su rcndimicrilo, por fanlo, mayor; y cimlquier fra ca so suyo mils 
excusable. Una mucliacha de díccinucvc anos sucumbia siempre 
dc niicvn a las tcniacioncs (como ella dccia) «irresistibles»; sc 
senda pgoiada, era incapaç dc trabajar, auo cuaodo aíirmasc 
que anhelaba cl trabnjo. Rcsultò bien pronto que la Joven cn 
rcnlídad no queda trabajar, pues consideraba las tareas que se ic 
a signa han como «infcriorcs a su dignidad». Así, las dificultades 
«írresistilïles* pudicron ser superadas rúpidameote. tras un es* 
clarccimicnto correspondientc del caso. 

flCacr* siempre. de nuevo, pesc a intenlos renovados dc resis* 
tencía, significa sufrir todn una scrie dc derrotas, La persona irA 
dúndose cuentu dc este tnodo que es çompleianienic incapaz de 
lograr nunca una victorià; se va convencicndo cada vez mds 
de una csencial e irremodiable edebilídad dc su voluniad>, ya 
que no con signe dominar sus pulsiones ni obrar scgúti sus pro- 
pósitos: ni siquicra en este aspccto, que experimenta como su- 
mamen te serio y cn que $u concicncia y su fe 1c recomicndnn tan 
insislcntemcnie la victorià. c^Cómo puedo yo resoíver los pro- 
blemas dc la vida (así se pregunian tnïcs personns) si no ccm- 
sigo nï siquicra dominarme □ mf mismo?» La falta de energia 
que atestiguan tan a mcmido las personas caídas en el autoero- 
tismo çs-—una vez tnds — mucho menos una consecucocia de 
$u dcfccto, como mis bien un corolarïo c incluso la causa dc éslc, 
puesto que precisamentc cllo Ics pcrmtlc argumentar del modo 
que acnbaittos dc indicar. 

Hay incluso personas que ncccsilan — por paradújico que 
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ello pueda paitcer— ta sícsación de la propin nbyccciòn, yfl 
que saean de ella (a sus propi os ojos coma a los de las dcm&s) 
una excusa para no proponerse ntngün objclivo mfts clevíidoi 
cu and o fracasan cn esto o aquclto* o tambièn, por Tm, si ya no 
ciLln hacicndo nada. (Por lo dernàs, de una postura tal pueden 
brotar aun otras acciones abyccias: por ejempto, los hortos ca 
ninüs y adolcsccntcs.) 

Para otro tipo distinta, cl problema de la «ímposíbílidad* 
de triunfar, la «iircsistibilidad* de las tentficiones, se convïerte 
en prttcupactòo íncesaiHc. Se sientea compulsades a pensar 
constan temen le en csu problema*, Estún convencidos de que 
ben cu que resojver primera esc problema antes de poder intentar 
Li sclucjòn de cuajquier otro. Por dondequicra que encant remos 
esta actitud — puede iratarse tambièn de problcmas de otra In* 
dob-*“. no idultarí infuntlada la sospcclia de que tales peisonas 
hiíycti en rcalidad ante cj problema probablemente mls urgcnic 
que lendnan que rcsoïver. En et Sinnierer. de Anzengruber, el 
protagonista cjneditabundo* se enlrcga a lucub raciones durantc 
La siega de «por què cl saltamontes sabc brïucar y volar*» ■»* y 
jdçja de scgarl El problema verdaderamente esmdente es dcjndo 
a un Jadop a veces tan completàmente que llega a haccrsc invísi- 
ble. No raras veces la solución del problema propïamcntc dicho 
de la vida y la impertèrrita lucha por èl podrà haccr dcsaparcccr 
los Mbítos autoeróticos* Abora bien. Ja juventud se sücIc ver 
acosada por múltiples problcmas y por todos lados. y gcncral- 
mente por problcmas que de momento no es posïblc resolverlos* 
La relacíón con ta buida en et auloerotismo es obvia, Hay aün 
otras posibilidades de buida, natirralmcnic: inlcrtscs de todas 
ela ses pueden ocupar el centro de la atención y bncer el niismo 
servício* igual si te írata de deportes, de colcccíonar scllos de 

correos, de Iccturas u otras cosas. 

No nos parece noccsario decir nada aceita. de otras aberra¬ 
ció nes scxuales. En primer lugar* el autocrotismo es el trastorno 
considerabtemente mis /rccuente con cl que ienga que habérseïns 
ta Educariún, y su estructura revela ya mds o me nos los dentàs 
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que puedan sgrgir; en segundo lugar, las formas graves íle abc- 
rraciòn sexual constituyen, n fin de cuentas, màs un tema para 
la invcxtJgaciún y las preocupticiones de tipo mddieo, y no exelu- 
si vam en te de lípo educat i vo. 


EL, HOMOSEXUAL1SMO 

Nos ocuparé mos* pues, únicamenic del homosexual ismo, a 
causa do la importància practica que ticnc este tema* sobre todo 
en los inicrnndos eduejuivos. No podemos tratar aquí de la psi¬ 
cologia mds exacta de este fcnòmcao. pero puede darsc por com- 
plctanicnte seguro de que no se trata cn él de dcsvlaciones con- 
genitus o constitucïonnles que tendrían que resultar ;incurables 
o íncluctables. En muchos casos resulta fàcil deseubrir las acti* 
íudes fundíimcntalcs y estructuras antmicas que condujcroa a 
una conducta sexual anormal: en otros, este intento puede tro 
pezar con g rand es dificultades, OI comportamïeniD liomo sexual 
debe ser observada primera como un substitutiva: un ersaíz, un 
surrogat det heterosexual {ast en càrcelcs, a bordo de barcos en 
alta mar. ctc + )í en talcs casos» la actitud anormal vuelve a codcr 
general mento cl paso a la normal tan premio como se brindo 
ocasíún para cllo. Sòlo raras veces persiste, una vez adquirida, 
por lo cual se podrà encontrar sin duda siempre la molivaciòn 
suficientc {sin que cxisla la menor netes id ad de suponer una dis- 
posición hasta cntonces «lalente»). Hn segundo lugar. puede apa- 
recer una conducta homosexual cu cl caso de una sexualidad aún 
indiferenciada y como consecuencia de una sedueejón. combi- 
nàndosc a tnenudo estos dos factores; ésie es cl modo mfis fre- 
cu en te como se producc el fenómeno cn las institucioncs educa- 
c ien al es con mtemados. Mas tambíén tales jòvcnes acabo □ por 
desembocar en so mayoria. tarde o tempríino, en, la sexualidad 
normal. Ciiímdo esto no sea el caso. entonces intervienen ya 
aquelles múviles que encotUfamos tambiín cn los demds Iipmo- 
sexualcs, llnmndos hnbiUiaimcnlc * verda d e ros* . 

is 
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El résullado final de una actitud homosexual es maniDesta- 
mcDle la desvalorizaciÓEi completa del otro sexe, la negació» de 
toda relación sexual con personas pcrtcnccicntcs a csic, y una 
hulda potenciada liasta mds no poder ante el soxo opuesto. EL 
homoscxualismo es síempre un fcnómenn parcial dentro de una 
personal id ad desviada en general y fracasada en su adítplación 
a la rcalidad. 

Vale umhién paia la actitud homosexual el que ella y su$ 
afectes no arraigan realmente en lo sexual. síno que e$t:in ïnti- 
mamenic enlazados con h postura completa y las cstructuras 
niàs profund as de Ja pcrsOnalidatl, Así, por cjcmplo, las rela¬ 
ciones homosexual es entre un ja ven algo mayor y otro mas jo- 
ven no sól o fe briqdrm al primcro_la_posïbiïiciad *subrogada> 
dc~ èiicc□ tr ar_sqtisfacción "sexual, sino tàmbien la de desplegar 
su poder personal, la tirania, o tambtàn de desorroïlar unos cui- 
dad os de __proteccj6n p reocu pada (eslo, sobre todo. entre niu* 
ebachas). 

El auiacrotismo mutuo a menudo tnula lienc en com un con 
La homoscxtialidad, Los conten id os de las fantnsíns de los irilc- 
icsados por regla general nos ïnforman claramcato acerca de cllo. 
Resulta, desde lucgo, sumamcnlc difícil obtcoer datos ccricros 
sobre dic has fantasías. >- 

La mayar parte de b* demés abcrraciones sexuales no tienen 
que octiparaos en este lugar. Desde et punto de vista edueativo 
acaso solo correspoiida otorgarlc importància al así II amada exhi- 
budottismo: el placer en desaudar de [erm in nd as paries pudendíis* 
T’ales actos no son, desde Juego» muy unívocos; pueden prodil- 
cirse a raiz del placer provocada inmcdiaiamcnte por su cjccu- 
ción, o sòlo por la rcncción correspondicntc de un tercero. Pue¬ 
rto ixplicarsc, sobre todo en ninos més pequenos, mcramentc 
por el dcsco de hacer algo proliibido. En nlfios rnayorcs. sobre 
todo en muchachos, se anada n cllo la neccsidad de nioslrar que 
se es independiente y «varonil^ La juvcniíid bien sabe, adcniés, 
que madurez sexual y tsetvya-un-aduíto» corren pa re j as; por 
coDsifiuïentc, todos los signos de que esta meta ha sïdo nknnzadti 
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son significativos, y csto tnnto mAs cuanto que con cllo parecc 
accrcarsc considerablemente cl acabarmcnto (Jc la inseguridnd 
c inccftidumbrc, & menudo tmiy penosas (si bitn, nqucl término 
aün desconocido es al mismo tiempo lombíAo icmido). Indc* 
pendientcmcntc del saber de aquella reïnción, que según loda 
probnbilídad arrníga profundamcnie en Ja natura 3 czn humana 
— piériücsc çn los rilos dc ínícificjón (1) dc los púberes en mu- 
chos pticblus pfimílivos-—iniervienen aquí aün oiros momenlos 
y faclorcs; entre úsios cs preciso mencionar la laxitud fAcU dc 

il 

(II JïccoTíJjimoï aquí que, aun en ïn juvcniuil actual, parecen 
sistir ticrton qmlcrorirm^ variables de un jnipf n etro, dc ülgo que 
recuerdíi lejanamcnlc nquclTos «rito* dc inicíacifinv; laa novaladas,. Para 
ser admitido cn im pmpo juvenil constituïda* rodo nai d Jcbe pasar par 
alguna epmebap feal o por ai* símilI ac m, aun cuandn súlo se Iraie 
dc unn clase dc instituïa. Tales pmebas sucTcn conlcner casi siempre 
algün nlpeelo vela do, dc caràdcr sidieo sexual* En un colcgÈo, loda 
ihidv'o alumna—peru lambiérj lodo alumna de olra dc las clascs que 
cuirarn cn cl local dc chie—luvo que ser «pulido»: ic Ic edneaba cn 
Lï mtón del profesor, uiiríindolc dc un Jado n niro un dctcnninado nú¬ 
mero dc vera, au jetú udolo por hombro* y pics. En otra dase, dI inror- 
porarjc a la mitma un muclincbo rnayoT, pot tciltr que repetir cl aflo, 
y del que SC sabia (pic cpnlrïmumcnlc: a $iis nuevos compaficras mcilOrcj, 
no BÚlo fuma tai yn, si no que incliiso tenia Jances nmaroim y flcxiiníes, 
« lv arrastrú a los CXCüSàdoS, Se le dcubrochó cl panlajún y Joj compo- 
ncnlcs del ftrupu que 1c sujetaban. le jescuplan sobre las partCS pu- 
(lefldasl Todo c]]u. sin Violència* y mis bien «cn Son dc bromar, Ucvado 
a cabo par júvcncs. romp]cíamente norma ics. y sobre lodo sin dar apa- 
rcnlcmcntc In menor «importància» a lodo ella. iExprciióti dc «Cnvidia» 
f rento nl mayor «mAs experimenta do» y (la exprcitón esli aqu| sín duda 
muy cn au Jugar) «draprccio dc scxo»7 Sin duda, todo educador podria 
rclatnsrnos cxpcricncias scrïicjinlcs: muchacbos que io retiran al chcuudo 
paia mostrarsc mutuamente SU Úrganp, dipcirtientíu cui] ps ya «mil vii 
ronilí, elc.; al dcscubríne lllCJO tales corn, debe cuidar.se Ue que no 
se repilan ni degeneren, pero — mientras scart «ínocçmcs»— no hay 
tUZért pam daries mnyor importa nclà que gen era I Irlen 1 c Ics otOTgan los 
júvcncs mismas. £1 pedagoga hafi un mnynr hien n ILIS educandas *bnga- 
IcHzatidan que maSCrirtdúie imu" impresionado y prcoeupado. Can In 
cual sòlo corre el riesgo de «inflar» alga cn ri paujcro que en tal caso 
podria convertí ne en «problema». (N. dei T*t 
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observar en et com portam ien to y bablar de los adutlos quç des¬ 
perta Ja impresión de que lodas las limiíaciunes posiblcs, boy 
aún impuestas, van a perder mís tarde toda su vigència. 

Con cllo acabamos aquí este capíluto, que acaso haya podido 
paieccr d£sproporcionadamen(c extenso, y que, sin embargo, ha 
resiiltndo màs bien insuficícntcnicntc explicito. Y esto no sólo 
porque pese a todo era preciso que nos impusíéramos cicrias 
Jjmitacioncs. sïno también porque mudi 05 puntos no han sido 
aún n cl ara dos dcbidamcnlç por la Énvcstigación. Esperamos, cllo 
no obstanie, haber puesto debidamente de mauiDesto los hccíios 
e idea 5 noccsarios para fundamcptal en cllos la Educaciún sexual. 


Digitalizado com CamScanner 


TV. 


EDUCACION 


No podria ser flnalidad do «las púginas desarrollnr ca el las 
UrtOS príncipios funda nien ta Tes de In Cicncin de In EdiicncÍ6n, Sin 
embargo, prccisamcntc por surgir conlimiamcnte los crilerios 
màs encortlrados en tomo n cuestíones de principi os. y do cxiü'· 
tiendo acucrdo ni siquíeru dentro dc un sistema hfisndn en una 
determinada conccpcaón del munda, aprccc necçsario formular 
previaraente alguna* observodoncs dc contemdo mas general. 

Una cducación cn cl sector sexual, nsï hemos dicho, no cons- 
tituyc una «pnrte* especial de la Educacíón cn general, que pu- 
dieru determinarse por modes de proccder poculiarcs y dLrígrrsc 
a un «punto» nislndo y atslablc dc la personalidad del cducando: 
las reglns fundamcntaíes son siempre las mismas para toda Edu- 
cación y lugar, y eu objclo cs siempre la púrsmtaUrfad com- 
plcte, aun cuando esta vez se la enfoque desde un «lado» deter- 
minado o, mejor dicho. a través de éste. MAs cxacturuente. pot 
ser precisomctitc las rcglns fundamcntalcp inmutpblcs, serà pre¬ 
ciso dccir aJgo acerca dc elïas. 

Con vistas a una mayor claridnd, serà útil partir del sentida 
literal de la pnlabra *.L·ditcución*. £sta expresa, al igual ca la 
Ctimotogía gcrmrtnica como cn la romànica, que n un ohjeto se 
le comunica un movimienio que se podria determinar con mayor 
exactitud al dccir que cooducc desde un eslado primitivo a otro 
estado dc algún modo superior o mls pcrfecto; unas meros po¬ 
tencial idad es y posibilidades se eonvieflen en actualidad y m- 
lidad. provocando cl desplieguc dc disposicioncs tnnatos a fun- 
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cioncs. M£& que la paíabra atemana Er-zichung t Ja palabra Ini i na 
e-ditc&ïio ex presa aún oiro secundo rasgo cscncial: la corrcjaeïón 
etimològica con cl vocabio flux. tjefe, ducton?» revela que se ira ta 
de un cmovïniïcnio» jhí generis, a saber, no de un mero «a frus¬ 
trar». sino de «conducir», lo que subcntïcnde una colaboración 
autònoma, un emoverse con., tk » del conducido, o sea del edu- 
enndo. Se ha creido, desde lucgo i que cl origen de la palnbra 
btina cthtmre provenia de algo mucho màs trivial y que el sen- 
tido ideal que qutsíéramos cnçonlrar en ella, en un principio no 
se haUaba en ia mkina: educarc hubicra significado simplemento 
«conducir de pasco». por el becho de que ïos ayos de los jóvcnes 
romanos de buena família, que eran en muchos casos csclnvos, 
icnJan par oblígacíón no sòlo instruir a los educand os, sino tam- 
bi=n acompanarlc5 en sos caminos, De modo que educatío no 
significaria la i 3 rea de orientar en cl saber y on un htimanismo 
perfecta. sino tan sòlo la orientación suma ment c prosaica por 
ias calles de b ciudad natal, Sin embargo, aun en et caso dc que 
tuvkra razón esla mícrprctaciún del vocabio. dlo no uos podria 
impedir que vïéramos en el mismo también el scntïdo que acnba- 
mos de comentar. Las pabhras a menudo cxpcrimcnlan cambïos 
de sentida; reccérdcse tan sóio cl termino «metafísica* que» si 
bim ed un principio sóio sigmficaha la posícïón dc los libros 
co ïj e s p j adicntes a Arïstólcles dentro dc su obra completa. (I), 
y que. no obstanle, desde hace síglos e induso milenios* ha co¬ 
brada un scntïdo sumim en le profundo. 

Si ]a Educacïóu significa algo como un movïmiento, entonces 
dtbe designSrïdc —como a todo movïmiento— un punto dc 
partida, una meta y un camino que enlaza ambos. En efcclo, sin 
un objetivo detemuíiado de antemano, por lo menos cn rasgos 
generales» no podria haber educación. Quicn se proponga educar 
a alguicn, roizosamente debe inspírarse cn alguna forma ideal 


(I) A frto ia física: «dnpuéi de (Toí libcoi que Lralan de] las casas 
fiticui. Pe) miimo modu, pedagoga fpiidjgocoa) cn ct tscTnvti que 
econducta a lo» nlèm* a ta escutla. (N. 1M Tj 
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del ser y üc la vida humanos que procurarà rcalizar en sus edu- 
candos. Esta imagen ideal determina la oricnt&ciòn de todo cs* 
fwcrzo cducaijvg; acaso nunca podrà verse rcallrada par conl- 
plcto, pero aqueï mínima cs la meriida que debe rcnlizarsc 
absolut amen te. En efecto, el fiiit» de la «cducación suficicnto no 
signiíiCiL alcnnzar una determinada distancia calculada desde un 
punfo cero, o sca desde el estmio de Ja incducación total. síno 
màs bien la distancia del idea], Podria mos vaïernos tle una com¬ 
paració n: cs como cuando al escalar una mantana uno se detiene 
un poca ames de llegar a Ta cumbrc. por haberse ülcanzado yn 
una vista hermusa. un panorama suficicnlemcnlc amplio: utm- 
bidn esta vez se tram de comentarse con lo alcanzado. pero esto 
no viene delerminado por la falta de todo panorama en e] vnllc* 
sïno por la idea dc un panorama perfecto, tal como podria abrírse 
1 cslc desde la cumbrc. 

No resulta dtitiasiado difícil deiermjnnr 3a meta ideal y la 
apròximación «suBcicnten a la mísma, nuentras se enfoqtie tan 
sólo una mera transmisiún dc conocimicntos, o sea en-senanía 
O ínstmcciAn, Sin embargo, ndvicaeión. es. desde luega* mucho 
màs que la mera cnseiinnza dc lecr* calcular, idiomas extranjeros 
c historia. Instruccïón o Cnsetiaoza no es. cn un scnlida cslrícto, 
müs que una mern transtnisíón dc conocimicntos: algo suma- 
mente desprovisto dc vida y asiíuismo dc saiísfacción, y ello 
tatito para cl maeslro como para cl alumno. También el profe- 
sor a quitn su alumno sólo le ve duranle unas poc as horis por 
semana. sentirà neccsidnd de brindarle a éste mSs que meros 
eonocimicntos; pero aun cn cl caso dc no sentir tal neccsidnd 
íntima, tendría que cjciccr* a pesar de todo. una influencia edu¬ 
cativa. por poco que se mostra se □ la altura de su turca: lo harà 
ncccsanamentc. sólo con !al dc mantener un cïcrto orden y dis¬ 
ciplina. vclando sobre la puntualidad. la aiención del alumno 
durante la ensenanza. eíc. El pnofesor bïen sabe que d nirio 
«debe £Ct> puntual, ordenada, tranquilo. disciptinado; de modo 
que en todos los ensos se orienta ya en un determinada ideal 
eduenlivo. al que procurarà ajustar a los alumnos que le cslün 
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confiades. Hay mús lodavfo: ní síquicra aquella teoria de Ja Edu- 
cación que prcconíza un descnvdlvírnjcrito «des inhibició* de Ja 
persormlidnd y pretende redueir todns sus medidas tan sólo a 
impedir reacciones pcligrosas, podria estar desprovista de un ideal 
bícn cïrcunscrito, atm cuando sus pnrlicïarios afirmen uo profesnr 
nïnguno y preocuparse única y exclusiva mento por eviïnr toda 
perturbaciòn de las disposicïones primigènia 5 del níno. Sin em¬ 
bargo, cse sneno horror a lodo ideal educàtivo cTaramcnic preesía* 
b)ecidO“por considcnirse que todo ideal por cl estilo tendrío 
que resultar fatal para el desctivolvimienio de la personalídad —. 
suponc y abarca ya de P-nccmano, n su vez, una meta ideal clara- 
mcnic rircunscrila, aun cuetndo sólo borrosarnente fonnulntïa* 

Efectivamenlc, no 3bay runguna cducacïón que pudicra recla¬ 
mar cl derecho de designarse como *desprovista de prcjuictas*. 
puesto que es innegable que todo infiujo educativa sc deriva de 
un mudo necesario dc algún ideal prcconccbido, al igual que de 
una idea determinada y dc antcmatio supuesta dc Ta csencía y 
manera de ser del Hombre. Es esta idea la que forma e informa 
el parecer que cl educador ticnc dc! «punto de partida» dd uio- 
vimicoto que debe verificarsc en la cducación; la meta ideal de¬ 
signa su punto final. Sin fijar estos dos puntos — aun cuando ello 
00 se baga explícitamenlc—. la cducacïón, dc cualquicr índole 
que sca, no podria ser ni definida ni rcaliznda. 

I-as consjderadoncs. sin duda muy pormenorizadas que bc- 
mos ertado necesario dedicar en los cnpftulos que preceden « 1 & 
cuteüun de! «pucsio» de ïa scxualïdad en c? conjunta del ser 
humana y en los fcnómencis que con ella se rclacionan, persC* 
guiau cl objetivo dc poncr mejor de manilles lo cl «punto de p& r ‘ 
tída>. Por oonsiguïcnte no podríamos dispensa mos tatnpoco dc 
la tarca dc determinar algo mejor, asimbmo, cl firmi* o 

aun cuando tengamos que contentarnos con unns poc® 8 
jüüsitjnòs. En cfccto, sólo cuando hayamos ïogrado una visión 
un tanto clara dcï objciivo, podremos formnrnos una idea de 
medidas educativas requeridas: éslns corrcspondcn cn c) simil 
aducidü del movimicnlo. íi lo forma peculiar del decurso Tcinéliu° 
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entre los dos polos inicia] y final, por decír asï* a una cnrva. 

Ah ora hien, entre nuesira representaeiòn intima dc la marieta 
dc ser cscncial dc) Hombrc, laï como ésla se ma ni fies ta en el 
niiio, y fa meta a alcanzar. no cxislc dc ningún modo una inde¬ 
pendència. Eo efecto* Ja idea de ïo que podria «haccrsc» dc un 
ninü, csLaríi siempre muy escncíafrncntc influïda por aquella que 
nos tcngnmos formada del sor humaao ca general. Es imposiblc 
propugnar una vrstón o concepeión determinada dc la cscncia 
del Hombrc, ndherírso íi una teoria antropològica claramente cir- 
cunscritet, v al mismo tiempo crccr firmemente en la aplicabilidad 
dc un sistema educativp cualquicra, A toda conCcpCiòn dcï scr 
del Hombrc ïc corrcspondc cstrictamenle una y la misma teoria 
pedagògica, puçsto que toda teoria tal da ya Jugar a una teoria 
del ser humano y es su expresión o consccuencia. Es imposible 
poncr dc acuerdo con la fe en la nnttiralcza espiritual del Hom- 
bre, un sistema cducalivo cualquiera que paria de consideració* 
nCs míUL-rialií.las: n] Ei tlondc aparezcan talcs ncïacioncs rcerprocas 
indcbldas c ímpo sables, só la de ben su existència a la falta de 
t capac id ad discriminatòria dc sus parlidarios» asï como a la aver- 
sïón tlemnsíEido cx ten dida contra el esclarecimiento de unos prin* 
cipios fund amen talcs ültimos, Dcsafortunadamcntc. talcs com- 
binacion.es II ena 5 de cont rad icciones son basiarvle frecuentes; uno 
se ve obligado a asombrnrsc anic la capacidad que no pocos tic- 
nen dc aportar tamniias con l rad icciones o, mejor diclio, dc pa* 
sarlas por nlto, £No debe uno asombrarsc acafO al Observar que 
vari os autores que profesan decididamcntc la concepeión del 
mundo catòlica, tomnn prestadas sin rcflexionnr frases del sistema 
del psicoanàlisis freudiano. cuya teoria dc| $cr humano nunca po~ 
dría conccbirse sino como consccucncia dc una postura funda- 
mental ncimncnlc materialista? En general, sólo un malcrialisia 
convencido puede nceptar una tesis cuaiquicra del sistema freu* 
dinno. El teòlogo protcstnnic Runcsínm supo ver mucho mfis 
clíiramcnïc a este respecto, al afirmar la intompalibilidíid del 
psicoanàlisis con et Calalícismo, (En eambia* lo que el cïtado 
autor afirma aceren dc las posiblcs relaciones entre psicoand* 
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lisis y Catolícismo, adotecc dc un modo de ver monslruosamenie 
falso y sólo prueba una incomprensión toiaí del espíritu j e , a 

Iglcsia) (I).- . .« 

Podría dcícrminarsc ía tarea de la Educacicm en general e n cl 

seníido de que se traïa det fomento de la Iransformaciòn de posl- 

bilicíadcs de la naturaleza humana en rcalidadesr de la oricnta- 

cïón y cl apoyo de Ja aclualízación dc potenems. Hemos insïstido 

va cn que nunca podría surgir una oposícíón csencial entre los 

postuíados de la ètica o la buena moral, tnl corno ías concebimos 

(1) Eí primer intento de «conciliación» entre Catoïicismo y psico¬ 
anàlisis fué rcalízado en 1923 por L. Ïïopp (Moderne Psychoanalysr 
tt. kathol. Bcidue) y lucgo por Rhaiun Lie-rtz, de Colonía, en varias 
obras suyas {Sccícnaufschficsmnç, 1927; Harmotúcn und Dïshartnonien 
des metïscíií. Tríeb- u. Gcisíeslebcns, 1926). Èstas íucron lan cnèrgica- 
mente crïiicadas por Rudolf Allehs cn publicationcs católicas (por ejem- 
plo, Hochtand), que durantc mueho tiempo no pudo haber cucstiún dc 
una «versión catòlica» de las teorias psieoanalíticas mis o menos freu¬ 
dià nas, La sirnaciòn parvec haber cimbiado des pues de la pubticación 
do In monumental obra de Roíand Haldihz sobre Faeud y cí mètodo 
psicoanal llico. Dcsdc entonccs, numerosos ps i cot era peu tas, psícóíogos y 
pedagogos calólicos opinan que, nun cuando la «filosofia» materialista 
que informa cl psicoanàlisis sca inaccptablc, cl método sí puede «m- 
plcarse. 5* $, cl Papa aprovcchò la ocasïón dc nno dc los Concrcsos 
de Psícoternpeutas Católicos ccïcbrados en Roma (1953) para precisar 
■ punto dc vista de b Iglcsia (v. Razón y Fe det mismo aflo): m u y 
característicamente, tan memorable y clara discurso fufi interpretada 
tendenciosa mente, por ünos como «condona» y por otros eomo eapro- 
baciòn» del cmpleo del psicoanàlisis por parte dc los católicos, cuando 
cn reatïdad separa cl trigo dc buen comtal de la cisaria. El autor del P^' 
sento libro se ha vislo rcprochar a menudo su severidad exccsíva frente 
; al psicoanàlisis de Friíud, al que dedicà su ïihro The Sitetrsfitl Error, 
i * Crror c l Uc tiene èxito», ya que considera que siendo falaciosa Ifl TC£> ' 
ría, tampoco puede ser aceptablc el método que dc dia sc deriva* 
pues, una cuestiàn dc conciencia pam cada cual si puede ser efecti' 3 
menlc «católíco ortodoxo y psicoanalista ortodo^o» al mismo tientp^ 
(como, por ejcmplo, Maryse Choisv. Véasc cl íibrito dc èsta. Psicoanàlisi* 

Y Caíohasmo, cn micstra tmducdòn (Barcelona, 1949) y su otro ***** 
ni i w enso publicado bajo cl mismo titulo cn Buenos Aires). (Noto e 

I F/l/ÍHAfnv H " 


Digitalizado com CamScanner 





nvmvjnuo y comuhjdad 


235 


nosotros* y la naturalcza humana. Somcticndola a la$ Icycs de la 
fc y la moraltrfad» no se violenta de ninguna manera a esta. La 
idea de un la! untagoni&mo enire Natumleza y Moral es del lodo 
liija del individual is rao, que desde siempre se ha mostrado inea- 
píjz de comprcndcr cl caràcter omnifacèticErdc las reïocíoncs que 
unta lodo lo cxisicnte, y que se fue rnoslrando tanta màs incom-* 
preosivo frente a csie hecho primigenlo cuanio mls se perdia 
en el hiherimu de sus propi os errores, La palabra mísma «indivj- 
dualisEDOr suena hoy sumamentè tttal por doquier, y esto 4 con 
toda In razón. Sin embargo, de be mos cuidamos de úo cacr tam- 
poco cu cl error contrario. Hoy dia se propende a sobreeslímar 
siempre cl punlo de vista flintcgraïisia» y mtotalista?; sc procla¬ 
ma cl modo dc ver aunivcrsaiísin» como cl ünieo justa y nccpla- 
ble. Por muy justitkado que éste nos pueda aparoccr como rcac- 
ción plausible ante los afcsurdos del' individualisme?* acarren, no 
obstantc, un cierto peligro* a saber, que un enfoque la! se le pasc 
com plet amente por aïllo nl índividuo* Un universalismo exagersido 
no resulta menos crronco que un individu al isrno lievado a su 
ex i remo. Es preciso cncontrar un modo dc ver que se pa ustablccer 
un justo equilibrio entre ambos extremos y hagn dcbtdamcnic 
justícia tanio al eiodo» como al indivïduo. La ncocsidad dc no 
perder de vista ninguno dc los dos enfoques es un postulado 
ïmperioso para la Educación, que, por eonsigtiícnte, no debe 
adbcrirsc a ningú nn dc esns icorías igualmcnic unilíiicralc-s; su 
tarea estriba en educar a personas indivíd uales. y educar a éstas 
como iaies pam la Comüaidad u otro «lodo» cualquíera. 

También en el campo caiólico c neon l ram os ft Ud o CUal espe¬ 
cialista que parece ïr mús Icjos en la dirección «universalista» de 
cuanto sca conciliable con las enseiíanzas dc !□ Tglcsia y $us pen¬ 
sadores màs i m por tantes. Enconiramos a veces el criícrio dc 
como si íodas las relaciones intcrliumanas tuvicran que funda- 
tncotarse en la participa ción en cl cucrpo míslico dc Cristo (cor- 
. pits Christi mysticum), Sin embargo, un tal modo de ver no nos 
,, parece tençr debida cucnta dc la circunstnncta dc que la unidad 
I del cucrpo mlslico de Crïsio es puramenlc supra natural y que. 
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por consiguiente, cl ser miembro dc la misma no podria ser rasgo 
esencial de k natural™ humana» micniras la exÍMenda de ïas 
relaciones intcrhumanas y de fa Sociedad se ftmclnmcnlc en ras- 
gos escnciales de ordeix s61o natural, En cuanlo a la pcrtcnencïa 
a aquella unidad supra natural. a la naturalcza humana s6lo ïc 
conesponde una pofentíà obocdicniialis; cs dccir, que no està 
reti i do con la naturalesa humana el verse clevado por Ta graeiít 
dc Dios cn el sector de aquella (to que, por cjcmpïo, ya no podria 
ser cl caso de olras cíascs dc exisíentes,. como «piedra» o «àr- 
bol>). La naluralcza humana, tomada cn sU abandonada a st 
misma, no podria llegar, sín embargo, nunca a tnafo. En cambto* 
es capaz de vívir en relaciones intcrhurmnas y constituir con- 
juatos y ctodos» diversos, superiores nï individuo. Queda dicho 
con dlo que el indmduo lïene subsistència aun fuera del Todo 
supremo: cl corpus Christi mysficum r y que no rçcibe su ser. por 
dfcír ast, lan sólo gracias a su participación en éste. Degradar el 
ser de la persona individual lúnicnmcnlc cn un mero «miem- 
bno* o «cslabòn*. corresponde lan poco a la situaciòn ical eonio 
una amputación completa y un aïslamicnto de una pereona del 
Todo en eí sentido del individualisme». Una supcraccntunción de 
la <Comumdad* 0 de otro *todoi& cualquiera, debe conducir, a 
fin dc cuentas. íorzosamcntc a despojür a su persona dc sus derc- 
j ehos y valor* 

Toda cducación que no qujera alcjarse dc la realidad tiene 
que enfocar al individuo at misitto tiempo en su autonomia y en 
sus relaciones con el prójtmo y la eomunidad, Níflguno de estos 
dos eooccptos debe cobrar preponderància sobre el otro. La edu- 
cact6o para y denlro dc la Com uní dati se ha ido corwirticndo ne¬ 
ci cnicmentc cn una. cspcctc dc sfogcttt y lema para muchos. Ln 
tendencia que se maiufiesta cn elïo se comprcndc* por un lado. 
eomo una rcacciún contra un indi vidu alismo cxccsivo. y por cl 
OUo como consocuencia. dc nuestra eomprcusión mils profunda 
del signíficado importantEsimo que le corresponcfc a Ja rclación 
personal con la Comunidad y la ínicnsn vivcncin dc dsta—du* 
rante los anos de Ja inFancia y odolesecncia — para la fomnnciàn 
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det cnnTtcter. Sin embargo, por moy ncccsario que pueda scr «I 
cultivo muy cuklado dc. la «voluntad a la Comumúad», íisl tnm- 
pnco hnbria que exagerar Ja insistència en esle aspecto basta tal 
extremo que se olvide la importnncin de la individualidad. Es 
preciso no olvidar minca que la família debe con Li nuar siendo el 
centro y al mïsniu Liempo el media dc Ict cducacíón del que ósta 
debe vfllersCt Una cxagcración del concepto dc Ja «educación 
comunitària» fendria que desembocar en ultimo anàlisis en )a 
desvalorizacíón de la persona individual: esta quedaria rcducida 
a un mero «número*» en detrimento manifiesto de lodo con- 
cepio dc la dignidnd del Horabre. 

Precís amen tc cou vistas a la Pedagogia sexual. 1c eorrtspondc 
importància suma a ïa neccsidad dc cncontrar el justo camino 
medio cnlrc cl respeto debido a la persona individual y la Edu¬ 
cació n para la comunidad. En cfcclo, cslc segundo momcíUo 
desempena, como aún veremos. un papcl muy grande en toda 
educaciòn desde el punto dc vista sexual. Por esta razún qui- 
siúmmos ver eliminada dc antemano una mala intdigcncia, siem- 
pre posiblc, aceren dc si la persona individual cn cuanio tal no 
necesha ninguna considcración ni cultivo. 


LA MILTA DE LA BDUCACION SHXUAL 

Ahom. bïen T no resulta fúcil determinar la finalidad de una 
educación sexual. Si se afirma que lo que importa cs condudr 
al educando a una justa eomprensión de las cosas sexualcs. con 
cllo aún habremos ganado muy poco» ya que precisamente cl con- 
cepto de la «comprensióa justa» sucle interpretarse de nwoeras 
Tnuy divergentes. Podríomos invocar, desde luego, las ensenanzas 
dc la Iglesia y presentar las regll·ls scnindas cn las mismas como 
dclcrminación del concepto que nos intcrc&a, Ello resultaria, 
claro està, no sólo lícïto Sïno íncluso jusio en sí y para sí. Sia 
embargo, cq no poc os Icclorcs se suscitaria entonces, sin duda, ta 
ïmpresión. dc que la Ciència de la Educación, cn cuanto tal. no 
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seria capaz de determinar stis propios objetivos, aun curmdo 5C 
tenga que postular el cífablocimicnto de los misimos a todn cièn¬ 
cia animada por íntencioncs pràcticas. Incluso en círcuïos eató- 
lícos trop«amos con cl criterio de que todas aquella* cnscfmnzas 
de la Iglcsin que no constituyan un dogma se ven obligadas a 
justiTicarsc hasia cierto ponto ante cl tribunal de la Ciència. Dada 
que çpnsicïemmos este criterio conto cquivocado. c incluso eomo 
el rcsultado de un autoengano. ya que en realídnd no se hnlla 
menos cligado por cl dogma» que aqucl «çspïritu medieval», 
contra, el cual sus reprcscnlantcs elevan íncansablemcntc sus acu* 
sacioncs (desde luego, en. la mayorla de los casos, sin saber mu- 
cho del espíritu que pretenden combat ir), insisiirnos con toda 
energia en que los postulados de la moral catòlica no sólo no 
coDtndíccQ pam nada ïa, *naturalcza» (íitin cuando en algunes 
piinios rebasen sus fronteres), sino que el cumplí intento de sus 
posniTados constituyc rcalmentc la condición de la rcalizaciòn 
perfecta de dicha naturalesa* Gratia non toiíà natttran i, sed per* 
ficít; la Gracia Divina no quita la Nfiturplsa sino que la per- 

Ya en pàrrafos anicriorcs hemos tenido que observar que Jos 
resultados de la investigacíón ctnoïògica llegaron 0 acabar con 
una serie de críierios fontiados con exeesiva precípitacibn y 3 
base de conociraïentos insuficíentes* Hemos vlsto ya que en las 
tribus primriivas no reina de níngún modo una cinmoralídnd*, 
sïno que, aí contrario, rigen tmos punlos de vista moral es que no 
se hallan muy ïejos de los del Cristianisme. La inmoreïidad 
que se observa en muchas tribus «primidvas» no es expresión 
I cíe la constitución primigènia y fundamcnlalmcnïc mmoral de la 
. naturalcza humana. sino consecucocia de un prolnngado proceso 
de dcgcneracifri, Pnligomia. promiscuidad. laxitud de líi litoral 
seiual ea iodos los sentidós, no formnn parlc de la humann no- 
lunileza tal eomo ísta se presentarà en un principio y ni siquiem 
después de la Cafda, Tan sólo la melinación baeia cl mal le es 
pròpia, desde íuego, a la naturalesa caída: sín embargo, un des¬ 
tino favorable pneservò n no pocos pueblos de ccdcr ciccsivn- 
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mcnte n dicba inclinación. Hcmos mststido ya tambtén en que 
nqucllíis eonslrutscioncs de la vida anímica dc Jos primitivos, 
que podemos observar sobre todo en cl psicoanàlisis freudiano. 
apiírecen como eomplt^amernc oquivocadas, puesio que los 
cjcmplos adtieídos por esta escuda provi enen casi exclusiva* 
mcnlc de civiiiïaeiones que ban sído ya víclimas de Una degenc- 
raciún. Estos hccbos constituyen un argumento de muebo peso 
ei favor de la Moral* tal como nosotros la entendemos. 

Aíiàdase a elío otras con síde raciones màs que puedeti ser de- 
ducidas de una observaciún libre de prejuicíos del Nombre actuat 
y de 5ii forma de vida. Ní Ja asi llnmada «misèria sexual* es tan 
enorme, ni se balla tan generalizada como se pretende desde 
un cierto punio de vista: tampoco subsiste en proporciones verda- 
d crani cm e considerables el peligro de que la observaeión de las 
prescri pe lones de Ta Moral cristiana puedun perjudicar a Ja per- 
sonalidad o provocar dolcncias neuróticas y otras cons ecu en ei as 
graves. Sobre njguno que otro de estos punlos aün vol veremes 
en ]q suecs i vo. 

Ilcmos tx pues lo en el capitulo II que todo aislamieuto que 
ampute la scxuaiidnd del conjunio de la persona lidad conduoc 
o ideas equivocada®. tan to accrca de la mtsma sexualídad como 
de la personnlidacL No podemos comprcnder debídamente ni una 
□i otra si airibulmos arbïtrarïamente a cuaïquier parte o aspecto 
de Ins mismns una importància peculiar» sia tcner en encola al 
mísmo tïempo todo lo demés. Puede conccderse Ta posïbilidad 
de una formaeión rclativnmentc mdependiciue de la mtcligcncm, 
mas nun en tal caso habría. que afirmar que iratar esta facullad 
aislAndola, verdaderamente tendría que conducïr a resuUados 
poco dcscables. 

Querer definir en este lugar la «sencia de ïn Moral, nun cuan- 
do súlOi por decir asl, in parent hesi t re basaria cons iderabfcai ent e 
el tema fonosamente limitado de ta presente obra. La Educación 
siiponc, desde luego, la Eiica, ya que de ella recibe nquellas re- 
glns n las que debe ajustarsc, v ïa meta hacin la cual debe tender. 
Una conducta csiablecida según las rcglas de Ja moral significa: 
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conocimicnto del puesto que 1c corrcspondü n loda cosa o del 
hec ha particular dentro del orden de los valores objclivos y una 
manera de obrar dirigida por dicho conocimícnto. IEís, pues, deber 
de la oducnciún sexual suminislrar una opinióti vcrdíulcrEi acer- 
ca de las cosas scxualcs y colocor al cducundo en In posibilidad 
de obrar segOn dicl·io conocimícnto. 


DIFICULTADES FIWDAMENTALES 

Ya esta fórmula, auoquc muy general, eneïerra en si una 
dUlculiad significativa c import ante, un dilema nada tacil de 
superar, Esta completameme claro que cl objeto y el sector de 
cualquier cïasc de cornportamiemo deben ser rcconocidos pri- 
mero. )-a que de ©tro mndo no resultaria pus i ble ningún orden 
ni rçglamentación del obrar. Aliora bien. en cl caso de la sexun- 
lidad. cl objeto propi amen te dic bo o matèria* por íiki dccir* de 
la conducta que debe formarsc por cl conacímiento. súlo puede 
ser experimentada por y en el obrar. Segun un dicho, sólo se 
aprende a nadar en cl agua. Todo parccc indicar como si aprèn* 
der las rcgjas de la moral sexual lucra una empresa completa- 
mente irrcalízablc si la persona no traba conocimícnto pre- 
viamenic con cl obrar sexuah Mas eí hacerlo significaria ya auto- 
malícamcntc una gra ve infracción a las m is en as Jeyes mora Tes 
susodich&s. 

Punio menús que todas fas fórmas de conducta del aduïlo. 
se baUan ya de alguna manera anlicijmdas y por decir a$í repre- 
senudas en aïgún que otro rasgo de la vida infantil. Desde luego. 
los rtinos no posccn aún ningún conocimicnto de ai mísmos ni 
experiència alguna accrca de las caraetcrísiicns propïas de In vida 
comunitària de los adultos; sin embargo, posccn ya cicrlo saber 
accrca de elles mismos y se hallan implicndos, ya dumnte los 
□nos de Ja màs tiernu infància, en mús de una rclnción con 
los adultos. y màx tarde también con oiros nifios. ma vores y me¬ 
nares que cl los. Progrexan usí paulatïnamcntc de uan fornia de 
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relaciones humana a Ja inmcdiaiamente siguícntCp sin por ello 
lrojTc/^nr con nada completamcMc micvo ni desacostumbrado. 
Entre juego y «obra* se abre, desde luego, un abismo: no obs¬ 
tant e. amb as fornuis dc activjdod son ya una «ocupaciún» que 
apunta bada una «iransformación del inundo clreundante*. El 
deber. cn un senlidü mds estricto, sólo surge en Ja vida infantil 
algo màs tarde: sin embargo, desde un principio todo nino se 
ha visto const remdo a obcdecer p ser «bueno*. ctc. Por ío tanto, 
aun cuando el niüo no baya podido conoccr todavía los mismos 
objetos y las mismas modalidadcs de conducta dd adulto, no 
ohstanlc va cobrando ya conocimïcmo de algunos que acusan 
cicrïa analogia — y a veces una analogia muy amplia — con Jos 
objetos nuevos y las conductas aún inéditas que iran anadidndosc 
a los suyos proptos. No ocurrc asi con respecto a la scxuoJidad: 
para csia no existe analogia cn los anos dc la primera infància, 
ïncluso sí quisiííramos admitir con la escuda psicoanalítica de 
Frcntl la existència dc una «scxualidad infantil*, a pesar dc cllo 
no pudnamos íifintï^r que la rclación entre la actitud sexual de 
Jos afios infantilcs y la de la persona madura sc parccc a Ja 
cxislcntc entre las relaciones liumanas del nino y líis del adolex- 
ceme. Hctnos aducido ya mas arriba la sagaz obscrvación de 
Carlota Bülilcr dc que ta rclación entre la conducta sexual infan¬ 
til y la madura es la misma que media entre juego y «obra*. Sin 
embargo, esta analogia tan sólo parcCC referirse o la significacïón 
objetiva dc nmbos modos de conducta, y no a su papcl deniro 
de la estructura total dc la personalidad o de la vivència. (Queda 
claro sin màs que et «piego* ocupa cn la vida dc! nino un tspacio 
coniplcianicntc distin co que Ui scxualidad.) La pròpia investiga¬ 
dora citada hnce rcsaltar una cjrcunsiancia capaz dc mostrar, 
sin duda, cuàn poco ln conducta preiendidamcme «sexual* del 
nino se puede conccbïr corao una «preparación». o coruo una 
anticipación—por rudimentària que dsla fuera. a la manera de 
una «sembra* — de la scxualidad madura. En cíccto* al com- 
portamlento sexual infantil no Je corrcspondc. segün las obser- 
.vacioncs dc C. Bühlcr. ningún acento ciaro de rclación personal: 

16 
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se insislc en que precisamcnle aqucllns pcrsonas hacia ïas cua- 
les se dirigcn el amor y el carifio del níïïo 110 se convicrlen de 
nfaguna manera ca meta de sus deseos sexualcs. Sexualfdad, 
nmtiT, temura, uo sc hallan por tanta separados cnire sí, cn 
cuanto vivencins, en la vida dcï nífio. si es que dc la primera 
se puede hablar ya del todo eu un sentido propio. Ni In morcha 
del desarrollo natural oi tampoeo el ccmjunto de med ideïs peda- 
gúgicas nos colocan en la postbilidad dc preparar al adolcsccnie 
que A-a madurando para una conducta sexual normal. No posce- 
mos posibifídad alguna de ejercitar ]a fuuciòn aüti insuficieiUe- 
tnente desarrollada, tal como podemos Jiaccr que c) nina pc- 
queno se armsire por el sitclo y organizar. sus primeros intcnios 
de caminar, ya que íodo eomportacniento sexual, fuera de la si- 
tu&CÏón vital úïiícamcnlc admisible, a saber, el Mntrimonio. 
queda de antemano cxcluido. Esta circunstancia justifica precisa- 
taente que se icnga que hablar de la «Educación Sesunl» como 
de un problema especial» que se distingue de los que se planlcan 
a la Educación general. 

Oira segunda diílcultad sttrgc a rníz de una pcculiaridad 
cscücial dc lo sexual. En cfccto. la apetència de ésta. contraria- 
iqcnte a todos los otros dcscos suscità cl os por objetos exteriores. 
puede encontrar satísfaccióu dentro dc la misinn persona que 
experimenta vivcncías. Frocisamcalc cl aspecto que perimtc la 
transformación dc Ja conducta, autocrótica en la «formación que 
éc le brinda al cobarde para rebclarsc», síaniltca el punto dc pc* 
ligro primordial en la educación sexual. 

La la rea de la educación en este pumo preciso es més rleo 
en obstAculos qtic mudiOs otros. puesto que Tos impulsos sexufl- 
]e$ aparecen a menti do con suma brusquedad, cn vex de desíirro- 
llarse paulatinameatc píiriiendo de alguna dàse dc otros íenó- 
menos, que se podrían interpretar coma estadios previos, He 
aquí lajnbién la razón por la cual cl momenlo preciso cn que la 
oducación sexual proplamcntc dicha debe iniciarsc no puede 
Gjarsc dc ningún modo de antemano. La clccción del niomenlo 
para jmponcr cicnas limitacíoncs y comunicar detcnnínados 
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conocirnicBlos constituye por consiguiente ya un problema cn sí. 

Toda conducta sexual cs, ante todo, ima forma peculiar dc 
relaciones humartas, Pcrlcnccc a la csencia del Atodo* funcional 
y vivencial, la oríentación y ordenación de la conducta hacia una 
persona del sexo opucslo. Para que la cducncíón cncucnire desde 
este punlo dc visin peculiar una superfície de aiaquc, es necesario 
suponcr de anicmano la existència dc una postura adecuada 
írente a los prújimos. ya que prccísamCntó ia conducta sexual 
debe ser concebida como una mera vari ante dc la mïsma en 
gCnersl 4 


EL PROBLEMA DE LA EDUCACTÓK 
DE Ï-A VOLUNTAD 

Como se enliende sin mfcS, la dificultad principal estriba en 
la fuerza dc scdücciòn que es inhercnic a las apetcncías sexua- 
les. Mas incumbc la larcn de enscnarlc al educando que debe. y 
cúmo T oponcr resistència a las icnlacíones sexuales. Sin embargo, 
la tentüdón no se le acerca n la persona humana exclusivamenie 
del lado dc la apetència sexual. Por consiguiente, un segundo ca¬ 
mino hacta la prcparación del terreno para ta educadón sexual 
estriba en una oricntación con vistas a la lueba eficieutc contra 
la tentación en general. Se sucle ïiablar en este scntido de una 
cducación de. t& vàtimtad. Tal concepto. por simmmcntc scndllo 
que parezea ser a primera vista, no està desprovísto de conside¬ 
rables dificultades ínlimas. 

Podria prcguntarsc con toda razón si puede baber una edu- 
enciòn de ln voluntari cn cuanto tal. En verdad no exísten 
personas abúlicas, edesprovistas dc toda voluntari», Lo que une> 
hagn, cualquicr cos«a que ello sca, lo hacc y sGlo lo puede liacer 
porque lo quicre. Incluso cn el caso dc que no bicïcra nada — si 
es que puede darse jamfts caso tan extremo —. lendria cntonccs 
prccisamente la voluntad dc no bacer nada, y c! objetiv» de su 
voluntari seria entonces la inactividad completa. EI que esta 
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meia. puéde cxíMír, por Jo menos conto un caso-Jimitc posiblc. 
nos lo cnseüan las tcsrs dc dctcrniinfidïis cscuclits del Lcjiioo 
Orïcíiic: nccuírcfisc, por cjcmplo, la frase dc Lao-Tsc: «Gl sabïo 
practica ei nodiacer*. Tonibién el no ïiiiccr nada es aún un hncer, 
en èJ seniido dc que cicbc Laber sido proccdído por una dcci- 
sión f por un aclo de la voluntad. La eduendom dc un niiïo de 
tres nnos manifesto íictrca de su educando: «Sí, es muy buenex,. 
peno, ïdo tícne Ja menor fucjzn de voluntad!». Con cJïo quería 
decír que el pequefio no ii ne ía Jo que se ïe intimaba a hactr; pero, 
natural en en te. cl chiquillo poseta sufiejente fucrzn dc volunind* 
solo que $us propios objetivos no cotncidian con Jos desens dc su 
nifjcra y no es taba dispuesto» por Jo prornto, a renunciar a su 
«voluntari propin»; su voluntad no era «dèbil» en absoíuto. 
pues to que era perfectamentc capaz de querer icndrgicmttcnle». 
pem tan sólo lo que 1c causara placcr, y no cuanto los dcmds 
consideraren como desen ble que híçiera« 

Eo otra ocasíón hem os reproducúfo un pasajc de las Confc- 
sioncs dc Saií Agustin, que coatiene uati teorín de In voluntad 
mucho mos ejarn que la mayor parte de Jos tratados de psic6- 
íogos y pedagogos (cf. C&nfcsi&nes* VIII, cap* 7-9). 

Una exposicíón de In Psicologia de la Voluntad no enira en 
esic lugar entre nu es tros objetivos; tenemos que conten lamos con 
resumir tac sóío alguna que otra idea ftmditmcnlaï dc Fit mismn. 
Una «educaciún dc la voluntad» no podria tener otro senlido sifio 
Ja producción de una postura interior perdurable (habfruj) con 
vistas a dispencr el obrar según el reconocímiento de lop valores. 
En esiü esiríba. dc$de ïuego, el sentido de coda cducación: a sa¬ 
ber. que primero se cstablczca una annonía entre Jns actitudes 
csümatrvas subjeiivas y Jas vigcncías valorat i vas objetivas. sin lo 
cual la persona nO serfa del todo capaz de obrar de una manera 
justa y debida; y Juega para que se despierte la capncidnd de 
ordenar la propía manera dc obrar según tales conocimicntos 
accrca del orden de Jos valores. 

Por consiguEcntc, lambidn Ja EduCïtcidn Sexual se fmccionn 
por principio cn dos parles. En la primera cs preciso dcscribír 
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nqucllos mcdíos que pueden servir para preparar al educando; 
eslo cs, crear cn su aJma una indinaeión, una díspostciótt para 
seguir Jos odvertencias. c instrucciunes de los educadores y somc- 
ïcrse al «Uodo* expuesto por ésios lan pronto como la séxualidad 
efUre en su vida de unn manera que ya se pueda notar. La se - 
gunda parie dtbe englobar todas aqucllas medidas de inSucncia 
educativa que se Imccil neccsarias una vcz baya surgido ya la 
vivència sexual. 

DüdLto dc esle scgvindo conjunto de prúblemas p _cs preciso dis- 
tinguir nuevamente dos subtarcas; I,*, la transmlsión del ccccsu- 
rio saber, y 2 *, la producción de la actitud íntima adecuada y 
justa, al igual que ct logro dc una conducta conforme con Jos 
valores* 


LA PRHPARACION 

Sin embargo, ya la misma fase preparaiiva ticuc un doble 
significació. 

Debemos conferir uua forma tal a las influcncins pcdagúgicas 
que Ja persona joven tenga en general la mclinación dc bacer lo 
debido, oponcr la neccsarb resistència a impulsos cuaïesquiera, 
y ser capaz de sacrificar deseos al reconocimiento dc las rcglas 
o mandamïcntos de la moral 3 d ad* Sin embargo, debemos cuidar 
al mismo liempo de que la conílanza natural que los ni nos suelen 
aportar de ante mano a sus pndres, educadores y macstios, no 
quede destruïda (1). No podem os impedir, desde luego, que los 
nifios nos critiquen; debemos procurar, sin embargo, por todos 


(1} Cula ctelicadi cs esta mineria y cuAn írAfiit. a menuda, la con¬ 
fia hïa del AÍhü en ïuj mayoic*. n« b dcmucsira clocucnEcmcnlc cl si- 
guïentc casci cl «an&lisU individual» (adlcriano) de un joven que sufrla. 
timidtí sexual, funiasSas hcmoíc^ualu. auiocrotismA ncurótico còmput' 
sívo. CtC., rcvulú como unn tle Ini rmlces dc los males qut lc nquejaban. 
In perdi ú*. de confianza en i n rnadre, En cíctm, Kncin la edad de odio 
ïihos* cl futura paeicnlc, a qui en compartcros suyos dc la mïinta edad 
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los niídios comporlamos dc tal manem que podamos liacer ver- 
dndemmente justícia n, talcs cxigcncins crit iens infant iles* F,slns 
observacioncs nequicrcn cíertíi üCkirítción, aun, citnndo no pucdft 
haber cucstïón en este lugar de nínguna cxposícïón exhaustiva 
(que vendria a ser enïonces toda una teoria completa dc la Edu- 
caci6n). 


ïe habian rcvelado que «las nlfias no tenian au Ru$amto como nesoTfos...» 
y que por esta raíAn bactan epipíia seníadas, cou conflitnza suma pre¬ 
gunto a su madre, un dFn al vcrla salir del excusado, «sí las mujurea 
icnïan umbiin aiqneflo para haccr pipí,..», Ijt madre. que se creia nrny 
«avanzadai' en materiu psicDpcdaprtricns, y especial mentc en las sexua- 
(t$, luh'endn aprobadn vatios cursos dc lax mísmas, y que se haUfa pro^ 
pucsio de una vet para síempre *íïo ocultar rmnea nnth» a, su víisiapo. 
qui so contestar «honrada menteb y con (oda franques. Frccisamcntc por 
creer que ta pregunta se referia al úrgano sexual., contustó que, tulesde 
luego. fi; üunbiún las mujeres icnemos un Argano pnrCtido.^», Sin em- 
barro, d nifio. que ttnía absoluta confianza en sus dtiiiirnd^ p vari os 
de los eualts lenian benmanas mayorçs y menores, la perdió en el .icto, 
bruseamenic, en su pròpia madre, «Era como sï un mundo onlcro S<t de- 
rTumbase en mi interidT», nos ConTesò Cl inlOrCSndo. «mi madre (acahaba 
de mcmiímel». Sin duda* aquella vivència: «itú madre (me míentc!». 
eslaba pic formada ya en cl nifio en cucsfiftn, previamente, y n ralz de 
oiras er pe ri m ei as; o por algüha fftrin apa ren temen íii parn(Jí>jo t «nccc- 
iipbï> pfobar a si misíno que su madre no mcrccta su confinnza (como 
■mujer» que era. a miz de lo eopiniAnt imperantu cu su medio ambient C 
» certa dc las mujcru como personaa me nos digna* do cnnfianfci que los 
vacuno). Nólesc que Ta madre umimióp precisamenle por querer ser 
ÚCTTiatiado françp; a menudo* explicaries a Jos nines Cnus que sU cn- 
tendimiemu aún nu es capa?- do comprcndcr serií cxpcrimcnlado por 
ístos. y por I» razdn suiodichn. como «mcnlirns*, nun cunndo <o Iprc- 
cíïJunmLc!) porque La míim» verdad habla por su boca,.. Aquella a rup¬ 
tura dc la confïinu» deposilada hnstn «ntonccs en su madre üonó pnra 
ol fuiuro paeicole ncurOtico como ün verdadero limbrc dc alarma: irivo 
los dedos de un mumatismo psíquica, y mineu míti cuusipuiò confiar 
compTclamente en su madre, Desde lucgo. la culpa no fa tenia en verdnd 
la madre + sino ante iíxJü la «opitiiAn» general que prcvnlcela en el sm- 
bicnlc y la 4 cIosck social del nifio en cuesliOn. aceren de una prctendidn 
minusvalla. no súlo física, iho induso moral dc ela mujer». o «las mu- 
jercsb en general, (N. *fct TJ 
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No raras veces oímos desc ripe lones de un nifio o un adoles- 
ecnic por $us padrós* del sigujcnte tenor: *En general* lodo va 
muy bien; pero ïiay un punio preciso. y entonce.s stgue una 
queja accrca dc una conducta no dcseablc en cl aspccto scxuaL 
Acaso cxislnn* efectiva men te. talcs casos; por regla general* sin 
embargo, ía situaci6n real no suede ser de esta índole* En cuanto 
se penetra algo miïs prorundamenie cn el examen de un caso, 
sc dercubre bien pronto que en verdad no cs muy cicrto que 
*todo va muy bïen* p y que aun exïsten otras pcrïurbacíoucs 
o dificultades, itdemàjr de las del sector sexual. 

Tropczamos* por cjcmplo* con toda cTasc de fenOmenos de 
un caracter mis o menos neuròtica que provocan dolcncíns* y a 
vcccs dolencins índuso dc cierta gravedad; u otros rasgos de la 
conducta que seria tan imposiblc dc tomar a la lígcra tomo los 
m, is mos «stniomas nerviosos*. {NaturalmcnlO, muy a menudo son 
prcctsamcntc los mïsmos padres los que saben menos de todo 
cllo P e ignoran qué es lo que tortura a su vistago* y basta qué 
punto; por una parte debido a que no quicren saberlo, y por Ja 
otra porque cn rcalidad nl si q mera podrían enterarse de cllo* 
puesto que la psique juvenil no se sucle abrïr a íos padres. ya por 
su modo de ser ccrril, ya por tímidez o vcrgUcnza. pero lambién 
por lenerlcs a estos unos miramientos peculiares,) 

Son tan frccucntcs las cxpcricncias dc esta índole, que pa¬ 
rec cn permilir incluso un cicrto grado dc gcncralizaciòn. Se 
puede rfedncir dc ellas que las dificultades o pcrttirbacioacs de 
orden sexual se enlazan en la mayoria de los casos con otras 
de díirüeter distinta. mas sin que estas últimas scaíi — tal coma 
se suclc crccr n menuda — consecuendns de las primeras; ocurre 
màs bien que las segundas estén equipades cn cl mismo ni vel que 
las primeras, Én tales conca ten aci ones se nos reveia una vcz 
màs una clrcunsiancia cn la que no se dejaria de insistir nunca 
suficiCntCmentc: a saber* que dent to de la pcrsonalídad no existe 
minen nada caislabïc», nada que cxisticra .sòlo-cn-sí y pam si. 
Por consiguicnlc* prccisumcntc talcs concaIcnaciones deben ad* 
verlimos de cuén ncccsnrio resulta iniciar muy icmprano ta soïu- 
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c\(m de las larcas dc la Educaciòn Sexual; cn realidnd ya a par¬ 
tir del mismo primer dia de la vida, Y csto, no como si la sexua- 
lidnd se nos npnrccícsc coma puma central dc toda la vida, sino 
porquc la conducta cn es te sector vital se convlerte en picdrïl 
de ïoquc dc ta mcntalidad y Ea postura generales, producidas 
por la educacíótt. Aun cuando cn este lugar se tratc salaiticmc 
dc expoaer la Educación Sexual, ella no obstantc na nas podria- 
mas conten Utr sin mús can haccr constar que un ni fio debe ser 
educado de una manera justa en todo, si se quicrc que sca capat 
dc superar con exilo las dificultades que surgirén durnnte la fase 
dc la mndurncïnn sexual y aun después. t£s obligución nuestra 
scüalar aqudtas medídas que nosotros ccmsidcremos como dccí- 
sivas y — lo que resulta aun màs importantc—tambien aqucUos 
errores que dchcriun dc evitar sc en lodas las circunsicmcius, Por 
cl otro lado, nunca debemos oïvïdar, al tratar dc esta cl ase dc 
problemas, que nuestro tema es únícamcnte y cxclusívumcntc 
la Jlducación Sexual, dc moda que debe quedarnos vedada cl 
adciurarnos dc uns. manera demasíado pormenorizada en otras 
cuestioncs, por muy importímies que éstas puedan ser. 

Sabido es que el primer pcligro moral, que es al mismo (iem- 
po lainbiÉn cl müs inmcdiato, que se presenta junto con cl des¬ 
pertar del impulso gcnísico. es el dc la conducta autocrútica. 
Hem os çreSdo poder determinar como sentido Intimo dc dste 
una forma muy peculiar del egolsmo, como consecucncia o bien 
como expresiòn dc una incapacidad íntima dc hncer dnn de la 
pròpia persona, dc rebasar el circulo estrccho del propio yo, y 
de una ineptitud mís o meno 5 elaramcnte marcada dc un amor 
verdadeto y abnegado r Las pòstums íntimns asi designndas rc- 
q n i eren, por tanto, un cultivo especial durantc los aííos de la 
Infància. Hemos observado y& ïgualmcntc que la persona hu¬ 
mana es capar, dc olvidarsc de sí misma cunjido se ha con ser- 
vado y se ha desarrollado debidamentc cn ella la concicncra pri¬ 
migènia de su valia personal, Cuando la conciencín del valor per¬ 
sonal (autoestïmación) queda continu ameníc sacavadn en las 
capas mils proíundas de la persona por unas dudas acerca dc su 
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jusiiGcnción, cl sí-mïsm& (1) debe scntirsc inccsantcmente y cui- 
dadosamente prcocupndo de $u autoconscrvactón: no dcbc des¬ 
viar nunca Ja mirada de sí inisino. sína que debe íigarríiríe con 
finlbiïs mimosi (etengo que quedarme sïcmprc Rcatado sobre mí 
mísfiio*. con esla Frase, muy grafica. deseribió una vcz un ncr- 
vioso csÉa poslura), porque si na> las mencionadas dudas liarïan 
surgir un presentimideto de que cl vaJor propio podria penderse 
por completo, y así el propi o yo se vería expuesto a Uü aniqui- 
lamicruo total, Para que In edueaeï6n sexual pueda íograr plena- 
mentc RUS objetivos, es imprescindible. por lo taníü, que In con- 
ciencin de la pròpia vnlfa no quede destruïda. {Desde luego.. no 
se debe conccbír esta concicncia autocslímnlivu eúmo un saber 
explicito y claro, sino mucho mds como una * tonal Jd ad* efec¬ 
tiva que impregna toda la. vida ínfima.) Acaso se nos pcimita 
scnafnr a este respecto, pam quten desec Iccr una cxpostciún 
mfts pormenorizada de es te mismo tema, nues tro libro Das Wcr* 
den der st'tilícíte/t Fersan (2), 

La concieticia de ser portador de un valor C5 necesnrin aun 
desde otro punio de mira. Las scnsacioncs sexuales que empiezan 
a siïTgïr* sm crocimicnto y los des cos que cl lo prwlnce, en un 
principio aún indeterminades» fa aovedad de los sentim ien los 


(1) 4Sl*mÍÍD10>: trS la Iraduccifin del ItrEXiino alcmfin das 

SelbtI y de) inglíi rhc Self a falta de otra palabra mejor. Sabido es íjue 
C. Q. Jtwa cclocít a «Sé ési-miSino» ep el centro de tu «Psicologia 
Analllicast el utero íYop màs o menos superficial, Ücdc cl debéf de 
llegar, por el CüIttillO íi Veces dolorosa y difícil de la asl llamadi «iftdí- 
vidüftciàrrn „ n su 4s. Si-raí smofr, El csIucüq dc| setf es hoy igualinCote una 
do los tetaas que pa reten internar müs intcnsumcnle it la moderna *P«- 
çnlçijjlti del Yo> *—Ejfo Pjychotogy — en NoUcainÉrica , que por un lado 
SC inspira en la Teoria del Yo del cElcbrc psicoanalista Paul FèDUH 
y por «1 otro en !n k Psicologia del In dividim y de ta Comunidad» de 
Alfred ÀtïLER, que en los Estados Unides es considerada como una 
rPsícplotín del Yo* por ex cel en eia. (IV. del T.) 

(1) «Li forma ei ón (té la persona móra’l.* Sciïalcmos que ky tra- 
düCtión e&paüola, ba jo un titulo algo C&Jnb iíul o — ftfaturpicza y Edueff- 
ción del Caràcter^—, * en Editorial Labor. (N. del 
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así provocados; la experiència dc un poder que brota eu el propio 
si tnismo y que cllo no obstanic resulta cn cicrto modo ajetio 
y extrafio y que lc vcnce a uno: y màs tarde — una vc z se haya 
conscguido la comprensiòn dc Jo que ocurre—cl conílicto entre 
inslinto y deben todo ello no podria ser superado ni soportado* 
ni seria posible movilizar lo nccesaria fuerza de resistència, si cl 
individuo no poseyera la conc i me i a dc su valor inirínseco propio 
y no cobrase a rabt dc la mísma la seguridad interior dc que mi 
resistència coatra las tenlacioncs dc las apctcncias scxualts y los 
t erro res dc lo Dcsconoctdo pueda verse coronada por cl exito. 
No poem personas jjóvcncs cxpcrinicriian b vivència dc un tdc* 
rrumbamiento* bajo la presïón del conflicto y del ínstinto sen- 
tido como cxcesivamcntc poderoso, por la sola razón dc que la 
confianza en Ja pròpia fuerza ha quedadu socavada ya anos 
ames; seràn entonces causa de unas perturbaciones nerviosas no 
dctnasbdo rams dunmlc los arios juveniïes* no canto las dificul¬ 
tades sexuaJes propiamente díchas. como mels bien la falta dc con- 
fiioza ca las propias fuerzas, Ya por esla misma Rizón es pre¬ 
ciso. por tanto, dedicar una atención màxima a la conscrvacióu 
y cultivo dc la concicncia del propio valor» y esto ya n partir dc 
los primeros anos dc la infancia. 


CONCÏENC1A AUTOESTl MATI VA Y CONFIANZA 

Una persona que ïiaya perdido la confianza en sE misma re¬ 
sulta ïgualmente incapíiz dc dcposítar rcolmcntc su confianza en 
los demAs, Un individuo fuerte no propende por regla general a 
desconfiar dc sus semejantes; en ïa mayoría dc los casos sólo 
llega a tal extremo cuando la posicïón que ocupa termina por 
rebasar sus fuer zas La postura del tïrano propi amen te dicho 
podna dccirsc que es antinatural. Verse cncumbmdo por encimn 
de todas las demAs personas y existir en una atmósFcrn dc superio- 
ridad sobre sus scmcjvntcs. cn un alejamicnlo divina, resulta ín- 
so portable a la naluralcza humana, La «ccsaromania» es una 
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cxprcsión ■visible de este heclio: ni siquiera cl hombrc müs fucrte 
lo cs de una manera suficicntc para resistir iaterionnente a una 
posición tan excepcional 

En la vida corrientc observa remolí cómo la fuerza suclc Ir 
aparejada con la conüatiza, y la dcbilidítd con la desconllanza. 
Ouien Imya perdido su eoncicncia auloestimaliva y con clia lam- 
biín. íl confianza en sí mismo, pierde n cessaria me nic la confianza 
en sos prójimos. El hccho dc que personas dóbiJes quieran en- 
contrar a menudo a al guien en que poder apoyarse* a alguien 
que Ics pueda proteger, etc.* no representa argumento afguno 
contra esta observación nuestra, 

Sc sabe — o se dcscubre pronto — que talcs personas dcbiles 
son sumïimcntc exigentes y fàcilmeotc sc sienten defraudades o 
zaberidas; apenas sc puede prever cn qué ocasión y por qui clasc 
de hechns se sentiran negtigidas, o traícionadas. o ïncomprendi- 
das. Tal partien Iarid a d cs una dc las consccucncíns dc que esta 
clasc de persones* en càlid ad. no confien nu nen ple na ment c cn 
las personas cn quicncs sc apoyon; lüdo patCCC indicar cqdio si 
cRtuvicran ya dc amemaoo* siempre. en acccho del ínsiante del 
dcscngaiïo. Tras su confianza, tan sólo aparento y ]a necesidnd 
Con&lantc que t i caca de otras personas. sc ocutla «na pro pen¬ 
sió n siempre al en la a la dúscanfianza* dispuesta a apa recer cn 
la superfície cn cualquicr instantc. 

La confianza autèntica en cl prójimo que se conserve frique- 
bmntadn. auti çuando la persona sc sicata incomprcndida, y 
que no pierda la fe ni siquiera cuando la manera dc obrar del 
otro pueda aparcccr como rara e inexplicable, no puede subsistir 
sino mtentms dure la confianza cn si mismo. Sïn embargo* 
curmdo sc trata dc Educnción Sexuat* debemos reclamar una 
confinnzn Hímítada y absoluta, sín reserva alguna, por tener que 
postular pòstums, actos y €e* pero ello sïn que podnnios fun- 
damentar por completo y de una manern snficícntc est&s txï- 
geneias nues t ras. Por esta rnzón y prccisamcnte en atenciòn a 
esla turca parcial dc la Educnción, el cultivo de la concíendà 
atítoestimativa consiituye una condición prèvia imprescindible, 
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Los padres y otras personas cncargatlíïs de educar ven a 
veces a ïu tn&yOr asombro eómo un niiio que untes obedecia a 
la menor serial y nu nen presentaba ningú na clasc de dífïcultad 
seria* se va desenvolviendo ha sia convcrtirse en un jo ven extre- 
m ad amen te rcacio, y llega a ser causa de mdxïmas preocupació- 
ncs precisamente con respecto & su conducta sexual. Es preciso 
tener En nociún clara de que la «bondad» de un nirio no cons- 
lituyc aün nïnguna garantia absoluta para su conducta idónea en 
anos ulicriorcs. Acerca de esle punto se pueden conscgutr ilustra- 
ciooes llenns de enseilanzns si se considera la historia prèvia de 
personas quc fc o sufren de fenómenos de enfermedades nerviosas* 
O ban liegado a baccrsc ínsoportablcs a sus semej nates a causa 
de su conducta dísocial. Es desproporcionat! amen te alto entre 
tales personas el tanto por cicnto de nino$ que nunca ban sido 
*maJos> y que fiicron siempre buenos ahimnos: mds alto que cl 
promedio. Naturalmcnle no pretendemos afirmar con cllo que 
un nïno «bueno» tengu que enfennar de neurosis en todas Jas 
cireunstancias, o que lenga que convertírsc en una persona con 
un caràcter disociah Sin embargo» Ja circ uns Lancia misnia que d 
historial clínica de muchos «nerviosos* consigna: «Fud siempre 
un nino especíalmente bueno y obcdientc» fc cic„ lendría que obli- 
garnos a meditar, r 

Se ha observado en algunas ocasiones que cl juïcio del macs- 
tro y del médico acerca de un alumna muy a menudo rcsultan 
toialmente divergentes. El profesor considera al niiio que no 
le resulta «difícil» ní Je da motivo para medidas cspccialcs, como 
normal y cree poder esperar de dl sólo lo mejor: el médïco. en 
cambio -— ante no pocos ni nos de esta clasc—, tiene la impre- 
sión de como si su com portem fen to adoteciern de a)go no nalumb 
y bien podria ser, según toda probabilidad, consccucncia de una 
subordinación prematura, de una falta de únímo y vaJor» dc.unft 
duda cxtraordínariamentc viva aeçrca de su pròpia valia. Míiui* 
fiestamentc se puede hablar de dos clases de ser «bueno» en l^ s 
ninos: algunos de ellos no cncucntran ninguna difïcultad en n^ 1 ' 
tar tas leycs que su mundo circundantc hace valer, ya que íienen 
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la ítnsíicjún de qüe pueden dCfXttitar su confiimzï cn padrcs, 
profcsores, cic.; otros, cn carnbSo J han acabado por descubrir 
que c| íSCr bucnO> es el mejor mdtoclo para evitar dificultades, 
para evitar siiuacíones ca las que se iraLaria de paner dc mani- 
íicslo la propjn valia y Ja pròpia personalklad. cosits que, sin 
embargo, ya no se atreven a bacer, por ïi&ber sufrido previa- 
mente una seria merma y mengua ca su consciència autocstíma- 
tiva. Eslos ni nos rncncionados en segundo lugar cobra n, una 
vez entren cn la edad juvenil. o bien In concïcncia de una fuerzà 
mnyor {aun cimndo d senlimiento de ínsufïcicacia o ïnferiondstd 
no les bnbri abandonada por completo ni siquiem cntonces), 
o bícn acaba nïti por deseubrir que cl poder de los adultos no es* 
a pesar dc todo, tan enorme como a cllos Ics habfa parecído cn 
un prmdpioj y cnlonccs empezaran a rcbclursc. a veces dc una 
manera completantente abierta, y a menudo a cseondtdas. Ilcmos 
expuesto ya que ciertas Eiberracioncs dc tipo sexual, sobre todo 
de la dasft dc conducta autocrúlica. bien pueden ser una de las 
farinas de cxpresiüo de esta postura de rebelión (1). 


0) Tatnbiín en este capitulo Alleus se muestra fiel a las ense* 
ílnnTAis ilc su maeslro Alfred Ahieii, Éslc desconfia bà fundamenialmente 
dc lodn niRo iirmtflieidcr obcdicnlc y buenp, y qyç no djera lugar. por 
lo menes apa rentem en tc, a nínguna queja, Nos emenaba a desconfiar, 
vcrbif·raeïa, du Unlrs nquellos ni fi os q ue nprcndcn muy 1 empra no a 
cícriblr con una càtígrafia tan impecable que sus cuadcmoi parcccn 
müs gm tia cl os por un artista que cscritos por una mano infantil, ctc. I_a 
obetlirncía sutlç ser, efetrli vamente, muy a. menuda una màscara, tras 
la cua! se escontlc Un profundo desànlmp y desconfien ra en las prop las 
iucrzïis: un «pequena arreglo», También la moderna Medicina Psicnso* 
nsàiica nos emefia los pclLgfOi debidos a ciertas «rep resi onesn» del menor 
impulso n Oesobcdccer: por ejunplo, parecc ser que muchos asmÍLücos 
htibian sido uiu>s nines que, síempre que sent San una propcnsiAn a 
llorar, suprimlün et llant© y ac obliga ban n no llorar, para no desagradar 
a sus padres, que no soporlaban cl lloriqucp, Se pretende que existe 
una relació n directa omre talcs eafucrzos dc reprimir cl Uanto y la dolen- 
CLà asmàtica muy posterior, Oc ]a misma manera que MÜLLïlt'ECKMÀlifi 
suLpo mostrar la existenem, cn los nínos* dc la tfenfermedad dc no poder 
cacr etlfurmon, podriamn» bablar dc una manera anàloga de tà ínCapa- 
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Si quercmos conservar nucstra influencia cn ïos ninos— al 
ííq y al cabo nos vcmos obligados a cllo— T aun cuando estos 
hayan rcbasado ya ta fase dc la ninez y entrado cn cl esladio de 
la edad juvenil, cuando ya se sienten accrcarsc màs a los adultos 
y a l mismo tiemjxï van cobrando una concicncia mús clara de su 
propio yo* entonccs no pu^Ic haber ninguna condición previa 
mds inipanante que etimplir que ésta; preservar la coticíc/íç ía 
auiocsrimathv del joven de roda merma , debiUtamiento o des- 
irucción , 

Una vcz perdida esta concieneïa de la pròpia cstimación, ya 
sóïo podria ser reconstruïda al precio de ud esfüerzo extraordí- 
nario; ademAs, una recourtrucción tal no se conseguirà a me* 
mtdo en la mcdfda necesaria para que las relaciones entre nïrïo- 
y padres puedun vol ver a ser lo que habían stdo. La pérdída de 
la auiocstimacidn conduce a un cnajenamicnto entre el nino y sus 
Pedres precisament* porque se ha perdida con cllo la mencionada 
situacïòn de confianza; durantc h dpoca del cxtraíiamiciito se 
habràu cambïado ambas paries y ante todo, naturalmentc. cl 
nino. Resulta punlo menos que imposible, por Jo tamo. con- 


cjdnd purcdcb de cierla tïpo de ninos. y sobre todo de ninns. de tu? 
paútr ser íaaíoi», inobedientej, de poncrac «pesndos^ ctc. Podria 
consndcrarít que cn todos estos caso» nos hallamos en presencin del 
mulüdo de alfún proccso de repmiòn, no sAlo nnfmica, sí no incluso 
y sobte todo de muiifctiadon» de cuicrinriucí&n y cxpresiriri de afec- 
*'V que iaies represiones, en aras no de un aulòntico espiri m tic *bc- 
die:ida ° hiimlldid* síno fan sólo del afíin de gustar a los ailullos, dé 
conciliant tu simpatia y buena valumad» de no provocaries, cic.» se 
pag&n tnia ia.rdc a un precio ücniasúdo etevado, en d et rimen lo de la 
ïalud psieoMjm&iica., El cjcmptu que a»bamos de cirnr de la eetiïfimfin 
impecable iiunm sumamente bien tu oliservaciún de cuAii tlircrenlemenlc 
cnjuida a un mismo nifio o nina cl macsiro (o maestra) y el mòdica 
(sobre ledo si «te úliime c% un psicòloga pmftmdo: nl mnestrn le snlis- 
fscç sobremaficra observar Un hcrmoia caligmfiu y suen de cllo un jm* 
Cl ° fav oí*bte: et «i cambio, siente dciperursc ínmcdinm' 

menie su desconrunz^ anïc un fenótacno eïc cxCcafvn pcrfeeeiòn irat cl 
cua! tospccba inmed^umcntc. a rulï de su experiència, a r K o cario,maIi> + 
(Nota del Traductor.} 
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seguir un acercamienio caire ambo$* yn que las modalidades de 
componamicnio acostumbradas, las posturas y aciitudes de an- 
tallo» sin dada í oda via rccurdadas, etc., ya no existen. 

Lo que ocurrc cn talcs casos recuerda bajo varios aspeclos el 
caso r sin duda conocïdo por lodo cl inundo, de cnconlrarsc dc 
nuevo con un amigo tras largos anos de separacíón. Subsísten 
aún no pocos reeuerdos comunes d entro de Jos euales ambos sc 
«comprenden* y vuclvcn a «encontrorse» mutuamente; mas no 
ocurre lo misrno en cuanio a los temas y problcmas de la vida 
momenUinca, real y actual, que cs f sin embargo, la única deci¬ 
siva, Pedres y madres suelen. decir a memido, cuando descubren 
que su vdstago se ha enmarafiado en dificultades múltiples de lo . 
scxuiíb «í Por qué no me lo hus contado a mí? Vo mc hubicra 
csforzíido cn ayudartc, y ;te hubïcra podido explicar perfecta* 
mente esto o aqucUbl», Sin embargo, olvidan siempre que era 
su pròpia actitud para con su Iiijo o hija Ja que acarreó aquel 
Velajamicnlo de las relaciones, conduciendo dc este modo a un 
cstrannmíento mutuo cada vez mayor. Por esta misma mzón, a 
los jóvenes les resulta no poc as veces màs facil buscar consejo 
c ïJnstraeiún cerca dc personas cotnpictamcnie desconocídas antes 
que cerca de aquellas personas con las que en un principio se 
Laltfiban niSs próximas. en las que tenian dcposítada toda su 
confianza y que linalmentc — por regla general, por su propio 
modo dc componarsc para con sus hijos— llegaron a ser las 
últimas a las que cl joven quisiera dirigirse. 

Erígense aún otra, segunda clasc dc barrercs entre pedres 
e hijos, y lambídn éstas sólo scr superadas en cuanto 

se liaya conscrvado efectivamentc la cooíianza primigènia mfis 
complcia. Poco imporían Las causns que hayon podido producir 
tales cfcctos: las sens adones y pcnsamïcntos que se relació nan 
con lo sexual aparcccn como cosas que uno «no podria dccirlas 
a sus padresv {]). Bllo es el caso no sólo allí doade todo cuanto 


(t) Suck MHiidcraiw que «tu cln»e rft intibicioncs son sobre todo 
ffüCuefitcs cn cl seno dc Ins fnmilias «burguesasD dc La clasc medía, a 
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sc refiem a lo sexual constiluye un verd adoro «tabú», sino incluso 
cimndo se permite Iraíar de iaies cucstiones (por cjemplo, con 
motivo de los eotiocimictUos accrca dol acoplíinvicrito de los ani- 
malcs). 

Nat u ral m en te, cl factor del padar de sent pena ni un papd 


raiz, del estilo de vida «hipòcrita» de |a nludidn ela se social, Ta| vç/ ïissya 
eh dlo cierta dosis de verdad: las rd.ieiones entre padres e hijos en mil- 
ckas familias apareocti « regulada» lan CXACtAmentc, que a rncnudd un 
pidre o una madre que- encuenlrn a su hijo o hija de edad juvenil incs, 
peradamente, eomo cíuera de pro£rarjiajt, üólo es cnpnz de sosicnur con 
S* 1 '^5|o iuna conversa ei ón 4de circuiisL·incia;», aígo forxadaf Coiicícc- 
mos no potm casos por el estilo. Sin embargo, los mismos p robi ema s 
suden pbjjicarsc en hogares de todas las ca pas socinlcs: nt> debe olvi- 
dïJJí que incluso para las família* de otras el ni es sociíile$ d ]as nornlas 
coiudenEes c i neon seien les y las costum brcs de la burgucsla representan 
ud modelo 3 seguir. E3 autor no pitrcv CXlendcrsc en este punlo sobre 
cl hccho de que dcmasïatta con fima entre padres c liijos. puede ser tan 
contmprodueente comd demauado poca, y esto sobre todo en cuarilo a 
los tesnas y problema* sexual es sç reHere. EspuCinTmenté lioy. eunndo 
a menudo los padres se han casada jóvencs y la diferencia de edad entre 
las petjtracíoncs tiende a disminuir cada vcz mrts, se imfala a menuda 
una «cimanuJcrI.ii> ex cesi va enfre padres e Ui jos ï lo* hijos llaman a sus 
padres r chicow y Athio}), ctc. T imilando el estilo de vida nortuamerienno 
fas i, sobre todo, tn aqueïlos pa i ses sudamcricaïuis que m/is intens amen te 
hayan sufrido cl impacto de In influencia estadouoidense). Muehos pa¬ 
dres Itegan ïrtduso a «forrar la noia*: sa can mudin vanagloria de no 
ser <rpadres aul·oritarios» í sino «verdaderos camaraclass> tic sus Jiíjos: 
cun amigo mis, tu mejor amifio<a).,JB* Olvídan que lo que Jos liïjos ne- 
eesíun no es, general mente T «un camarada mfts»», sino persona* en cuys 
ïupcrioridud autentica se puedn crccr y en quirnes uno piicdti rlepnsitar 
su unfiaiuj, prociumenle a raiz de su mayur sabor, au niuyor expe¬ 
riència, en una pslabra, su «autorídad moral» (que nada licnc que ver 
con los aspaviçntos falsamcntc «autoritaríóS» + precisa me me* por regla 
general, de unos padres que DO gozan de ía menor auloridad autèntica 
3 los ojos de ius vfistagos). En cierta capa de In burgucsb acomodndA 
de Francia, lot padres considcruban camu un deber Carnnnr fn «edu- 
Caciún sexual» de su hijo var6n (sobre tndcj si ísic cm hijo ftnico y* 
por tanco, mi! dupemlieme de sus padres y mfts emimado» y consenlido), 
conducièndole Wíw mmioj a ei erta s boltcs nocturnas y esperar desdc 
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ïmporianiè en tocïo e)lo; sïn embarga, la fucrra inliibitoria dc 
ésití tío resulta suficientc aún para explicar In mencionada reserva 
prccïsamcnic frcnLc a los propios pndres: en efecto. cl mismo 
muchncho que cncuentra cortiplciflTïicntc imposiblc conversar con 
su padre sobre esta clase dc icmas, acaso se mostrarà completa* 


el salún la «perdida de la inexperiència* <Jd vftstago en «no de los Bíbi* 
ncics dïseretos del csinblerimicnto. JS'o cabe mayor ünprevisión, hija prt- 
cisamcnie de iun uxccso de intento dc «previsfàn*! Hay en realidad 
aeaso dcmaiiadas pocas tosa* en la vida nctunf que pTnnleen problema* 
qutí cada cua! vjene obligado a rcwlvcr íl mlo, aín Jn ayuda dc aus mi- 
yoreíj y cspceinlmcntc de los educadores; montar -en biddeta o a ra- 
ballo. nudar, «Ic., son íietjvjdades que nadie podria hseer «en vej de nos^ 
otros»> Así lambíén, el nmotí íisí lambicn. la corle. la «conquista», cl f/ír- 
téo: hacCr cl amor en noirll>T£ dc ofre como Cyrano rfc Btf£€fO c, de 
Edmond KdsrANü. por el çimpo pero aigo tonto y timido Crisliift — es 
tamiseu i rsc mdcbidnmcnte en la esfera màs Intímn de otra persona (gç. 
ncralmtnlc por ra’.oncs paco confewblcs y hasia ïnconscicntcs en qui enes 
lo hagnn), Nada mAs akccionador acerca de ías positilcs conxccuendas 
ncgniivas de la prciensión — tsiempre cpoíitrt en padres como los aludi~ 
dos! — de «velar pcrsonnlmcnce por la inïctación sexual* dc los )òve- 
ncs, como In limidez y las dcív^donn scnunlQ ilt míis de un príncipe 
dc sangre real» euya alïducación de PrindpCn preví la ffiot intervención 
dc iin ayo o eüccún cn la primera «hora pastoril»... La crònica cscan- 
dalosa de todas las Còfies cu rapem, sín du<ía, tílA llena dc htaloríclu 
nplanlun considerat laí como tragicòmica*, pero que en realidad son 
mucho màs triglcas quv cómicns* Precíumcnic, prlncípcs y princesa* son 
edueadox con una vxduiíón n veces total dc lodn autonomia personal, 
y sabido tïs que una tal falta de autonomia en ningún aspecte se aucle 
vongar tun ctuçJmente como precisa meftte eti el sexual, 1 lemes cn Con¬ 
trario citada—no por casimtidad» en una escílenle obra íobre Paiologia 
Se.vttítl — In tristo anècdota de la pot-rc princesa Adelaida dc Luxciïi- 
burgo que, acoïiumbradn a no haccr nunca nada por cucnta pròpia* 
cn la hom dc su muerte |c preguntó a su enèrgica (y tirànica) madret 
«Mama: on toda mi vida no he hceho nunca nada sin tu consentimiento 
previu, J.Mo pormiles, pues, que nhnra mc mucraï».,. Iji timidez, que 
es una falta dc autoridad a ralz de una educaciòn equivocada* no es 
nunca mcrametiic «sexual»; toda limidez aparentemente «sexual» es adla 
consecuencia de una limidez ftnertU. aun cuando cn otroa nspeclos dc U 
vida la persona comtiga «camuílarln» niejor. f/V. drt T.) 
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mcnte franoo y sincero frenic ni m&lieo. o el sacerdotc, o a algún 
amigo mayor qirc £ 1 . y sobre todo, f reti te a algun cocttfneo suyo. 
Ahora bíen. los padres deben estar ul üittto de cstn citcuiisluiicín. 
pam— en cuanto tes giarezca haber llcgado ya el niomcmo (le 
una intcrvcnción, aconscjnr, nyudur* püncr en güardiii— no im* 
posibiíitíir ctlcs misnios la rcalizaciún de sus bticnas intcncioncs 
medianie algun píiso falso, y para que no les fnltc tumpoco 
aquella pnccaución nòsoloiamcntc indicada, ni la buena disposi- 
cïún de facilitar las cosas a sus htjos, nï latnpoca cE lacto nccc- 
sario, t^easo sen preciso recordar aquí, que hoy dia se balla dc- 
masiado difundído cl critcrio de que sólo es preciso usar de tacto 
frenic a personas ajenas; en verdad. no se lienen que observar los 
mandamïcnïOs de éste y las fronteras que et lacta erïgc, minen 
tan lo y aún màs cOrnO precísamenÉc jdentro del seno dç la co- 
mtiuidad mAs pròxima y estrecha!) 

La concí'cDcia de la pròpia valia, la tmlocstimación. es, pues. 
una condíciún ncccsaria para que pueda praducirse y conscrvarse 
la cOnüanza en cl prójtmo; sitt embargo, por sl sola flún, no CS 
suficitnic. Cuando la prcscrvaciòn de esta concíencia y la evita- 
cïcin de 511 dcbüitamicnto capacita a la persona en cucstión para 
«regalar confmnza», en ton ces es preciso que se cumplan también 
detemunadas condiciones por pa ric de quien postula conüttDzn 
o c$ta dispuesto a aceptarfa, Ocurre no rams veces que pcsc a 
una concícncia bicrt desarrcllada de la pròpia valín (lo que es 
AlgO COmplctaraentC distínto de toda arrogància, o impertinència, 
o insolència, síntomas lodos que en demasindas ocasiones no 
son m&s que meríS màsenras* o forní as producidas por una 
«supeccampensación» de una concícncia (le inferioridad). un jo- 
ven ao brindo sü confi ança a nndie, aun cuando los padres u otras 
personas que creen tenor pieno dercclio a cllo le postulen con- 
fianza. Por lo demis, seria muy difícil contestar a la pregunta 
de si los padres o sus represcnlfintes tienen eícclívamcnlc un dc- 
rcefuy a dar por dcscontada la conlianza de sus. hijos, y basta 
A exigiria. Freme a nirios mús pequenos. un observador tan sóïo 
basta cierto punto eTarívidente ni siquiera neccsitard de con- 
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fianza. ya que sabrà adrvrníir O ver lo que ocuitc en la psique 
■del niiio; o bien, d condición tan sólo de què los ffiladoncs entre 
padres c fiíjos scan tol como deben ser* c] problema de un fallo 
en la coníïnnza quedarà ejccltiído de on tema no-. Toda confcsïún 
de alguna maïa accrón tendri que acarrcar muy aaturalmenic 
el corrcspniidicjitc castigo* y siempre se liene cierto miedo o 
todo castigo* Sin embargo, toda educacíón ïntèliBcnté y prcca- 
vídü sabrà euidar de que el jiino se baga cargo a una edari muy 
temprana dc las coQSCCUtneias mueho nwis graves que íicorrcaría 
el negar o silenciar una malfl accíón comcïida* En fin, es impres¬ 
cindible para cualquicr closc de cducación eonocer al dediüo Jas 
actítudcs y los pensa m ien tos de los educandos. A cslc respecto 
existe cfcclivamcntc un dtífccbo a exigir eonfi&iwïl C ïncluso obli¬ 
gar a los ninos a ella. 

Sin embargo. en los nines aïgo mayores y en los jóvcnes* las 
coses no se pres en tan ya tan scncillas. La tarea de la educación 
seguirà siendo. desde luego, siempre ía misma: eoscfiarlcs lo que 
es debitle y Jo que debe cviíïirsc* liacèríes entrever sus propi as 
fallus y laborar en pro de su pcrfcccïOnamiento morat. Sin em¬ 
bargo. hay razón para dudar de sí los modes dc operar deben y 
pueden o no continuar siendo idénticos. En la juvçnlud y la 
adolescència cl yo inicia su formncidn definitiva: la vida de per* 
son as adultns conticnc siempre cos as que no podríaa ser formu- 
Judas sin mas mediante palabtas, y ello no porque acaso scan 
vcrgonzusflji o ma las. stno, o pOrque pertenecen al núclco nrifis 
intimo dc la persona* o bien porque no han cobmdo todavfa 
fortnas suficieniemetite maduras y periiladas como para que se las 
pueda manifestar. Ln vida dc Jos ninos se dcsnrrolfn mAs O mcoos 
püblicamenlc; aquellos nifios que acusen una marcada Inclina - 
cï6n a obrar de una manera oculta. que se raiicstrín cerriïes y 
_quc propendutt a «socrctitos», según toda probabilidcid se ven 
implícados ya en algún conflicto con la replïdael, El modo de ser 
infantil llivno. candido y abicrío se irà iransformEiiido paulatina- 
mente, para acabar por convertirse en el estilo dc vida funda- 
mentalmentc díslinto del adulto. Es bastante grande el peligno 
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de que, mcdbnte un dcrrïbo prcmattiro dc las barreras que híibían 
qucdndo crigidas en tomo al yo todavla no actibudo de formarse 
y por lo tanto màs vulnerable, afecte cl dcsunvolvimïcnLo pau¬ 
sada y uunqmlo dd carúctcr y la pcrsoaalidad. La edticación 
debe buscar un camino que observe cl justo medio entre una 
constame toma de conocimicnto dc los proccsos que se van des- 
arrollando en el alma juvenil, y la cuïdadosa evitación dc todo 
cuanlo pueda perjudicar ei dcscnvolvimienio dc éslc, 

Podria dccirsc acuso que los padres, nunque les corresponda 
d dereebo de requerir íranqueza y confianza de siis hijos, no 
ohjiaiUÉ tienen que cscogcr el momenlo y la ocasión con sumo 
etiidado y cautela. La juvemud, aún muy poco segura de sí 
raisma, todavía no se encuentra en el mundà coma en *su casa» 
y ni siquicra. por raro que cllo pueda parcecr, en su propio 
cyo»; por consiguicntc, sòlo dificilmente soporta toda interven* 
ciún dura y poco amable que pretenda desgarrar cl velo tras cl 
cua] se oculta n tantíis cosas extra fins y aterradoras (1), 


íl) Sio duüa, b «udad iïc la ma dura ei ón» dc los jóvçnes dc lon 
paTses dc habla cspaíiola presenta lo dos estm problemns dc una fortm 
muclio ttiís atenuada, en In mayorki de los cauii, que en La Europa 
Central o en Ioí Estados Unidos. Los «Intinosv propenden n «compll- 
carje la \iila». considcrablemente menos que los jòvcnes curopeos no 
cl&ijnos». TJo obstanie. iaies problema» aon, en cl fondo, muy nnàlogos 
por doquicr, en Oceidcnlc, mutatiy maitiritium. Pué un p„ran 
quien (Jtdicú un libro a El .irH/ímfcnío tfógïe& dc la vida, aun cucmdft 
c! promedio de los j^vcncs dc nmbos, sexos, en los pa i ses dc ha bla 
espabola, no propendan tanto a la eirapcdiai* y sepan tomar muchas 
ecu» con mayor dosis de humorisme», Sin embarco, con d crecicnic 
«bur^uecunttntò» dc tales palicsi, empieun a surpir nspcctos mfis seme- 
pmtes i lm que descríbc cl aulor; ya hay paísn crlatinoi» donde cm* 
P ,cía a cundir et «luicidio dc «colares» ÍFrancia, Vcnczucla), antnüo 
dnconocido; ta vida dc los jóvencs se va acomplien mina, nun cuartdü 
prccitarnciue In virulència dc los «problcmas íextiakin llentia mds hien 
a disminuir, induïa en la Europa Central. Sin embarco, cala «simpli- 
fiacLÈn» no Sempre rcsulia muy saludable: pïímscsc cómo scxúlopos 
noncamcncanos denundan la cTocíenic pCrdida Uct crotíemo animico 
eti ta Juvemud, subsiimldo por un enfoqua puramente pagana, por no 
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Los padrcs suclen comclcr dcmusiadas vcccs uti detcrminado 
error tnuy gravc que puede searrear consccucncias sumameote 
desagradables, siempre cxinndo se propongan imponcr su «dere* 
eho a la coníïariza» írente al joven jncdïantc la dureza y basta 
In brutalidad. A menudo olmos quejarse a los j6venes que se Ics 
pregunta demasiados cosas en su Iiògar; se sienten zaheridos 
euando oyen frases comç> éstas: «Ticncs que dccírniclo, cs mi 
buen derccho síiberlo,.,>* c(c. En PO pocas ocasiones, un ser 
joven. mtichaeho o muchacha* estada muy dispueslo a d!o. pero 
tiene que rcalizar Ta experiència de que se lc rcchazn precisa* 
mente en cl momento cri que siente la necesídad Intima de habJur, 
y a verse, al contrario, sometido a un verdadero interrogatorio 
ccrrndo prccisamentc euando por indinacíòn natural quisïera 
callar. 

Corap ya hem os observa do, toda edueacióo rcquicre pred&a* 
menie sumo lacto, y la de los adolcsccntc* y jóvcncs, todavía 
mucho màs, Debçinos aprender, a raiz dc una obscrvación esme- 
rada, n saber distinguir entre una ammadversi6n fundada y pri- 
mígenta contra !a manifcstación dc los secretos del eorazón y una 
resistència aparente que no anhela nada tan to como verse dc- 
rribada. 

La situació» se prcsentarA de una manera distinta segün la 
la rea primordial dc la familia coincidn o no con la dc la cscuela, 
y esto sobre todo euando aJgún joven sea cducado cn un Inter* 

dcctr <t íil Eq-J íiçictJ p y únírn&l do esta cllSc dc pfüblcAtaiu Tanlü muy or 
importància cobra, pues, la presento obra. inspirada en el honda csplritu 
tuli|!Í(iw catòlica dc iu autor; seria absurda querer restar importància, 
y {tun mài cchar en asaco íatuv. sus consejoa y anü)isrs, aun euando 
Oí'ps — como ca$i siempre todo intento de formular en palabras adver¬ 
tència 5 dc tipo pedAnòçiC'O — puedan pirmr a primera vista algo pc- 
dnnles O cxagertdo*, Ningftn educador « operíedo», y la mayoria dn 
las pidreji. deseiactndnmentc, suclen ser unos <tpcda|·ogDsi> menos que 
mediocres. RnrAn de phj pani meditar las cxplicacioncs de AU-1 --ks, aun 
tenitndo en cnenEn laç clifcretidnj civil ízoiori as, cul tu ral es y ca rac te Ha les 
qjo sepnran los palscí en que él haya irabnjndo, dc los de ha bla espn- 
Itoto. fJV. del T.) 
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na.d&. V cn üllimo anàlisis, representa a su vcz una gnm dife¬ 
rencia si la cducacrón cn una msiiuición con intcrnndo se inspira 
mds n meno? cn la adca dc la Fnmilïa, o si tributà homcnnjc 
a otro idcnï màs niodemo. el de la «cdticaciún comunitària* 
y pam la Conuinidnd* iftsie apuntà precEsamenlc hacia In creu* 
ciún dc una atmosfera cscncialmcnïc distinta de la del liogur 
familiar. No qucnemos entrar aquí cn un examen critico porme- 
norizadn de c$tc ideal cducattvo» equivocada mento ccmstruído 
a nu est ros cr + Sin embargo. serà preciso porter de rclievc 

que cn cl dccurso del dcsarrollo se ïràn present mido cada vcz 
mas prciblemas y siluncioacs que rcquiercit impcrii>$imicntc un 
iraumvento individual. Si algün que otro tcòrico dc In n<1uca- 
ción opina que un dcsarroïlo favorable del caràcter queda nsc- 
curado p auloiDÍtiumcntc con sAlo crear «un pequeno irumdo 
cirtutidantc pídagógico adccundot, □ con someter a un tnoniàn 
dc j6ven« a una disciplina màs o menos rígida, sin tener cn 
cucota las diferencia* indi vídua Ics, cllo revela tan s6lo un cxtrntlo 
opUjmbxno que cn rcaJJdpd nada justifica tú fundamenta, Acuso 
no traca nioguna importància decisiva st se forman o no unas 
relaciones pcrsonalcs entre los j6vencs y personas yu ndullus, 
dentro del serio de la familia, o de la escuda. o del intemado; 
pero sí importa mucliístino que exisia ]a posíbUidad dc la forma- 
cïón dc talcs relaciones de tipo personal y de un ncccso lihrc u 
alguna ptraonalidad que merezea sufïcicntc coníinnzn por pnrtc 
de los jóvenes. 


DIAJ-OCO Y COMPRUNSIÓN 


Si se quicrc que la coníianza, tanto la que se da como la que 
se rccïbc. prodtizca frutos* cntonccs os preciso que se cumpla 
aün oira condiciún. A menudo resulta ya snficientc que una 
persona que se halla en dificuliades de cualquicr cln.sc tenga 
ocasiòn de contar a alguicn sus vi vencies. sentimicutos y dudas; 
saldrà de la entrevista alivjado cn cuanto se haya podido «quitar 
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cl peso de eneLma, cxplicando lo que le preocupaba* (1). Sin 
embargo, muclias veces se ncccsila màs. 

En cicrtu OCíïsïón, C, G. Jung clasiíicò Ins formns dc trnla- 
lïiienlo p&icológico cn cua tro grupos, que valdrà la pena pon¬ 
derar por lo menos on tnstantc» aun euando no poda mos eslar 
complet amente de acucrdo en cunnto a su dctioininaçión ni con 
ptros pormenores màs + Jung menciona como primer grado Ja 
explicaciàn, cl diàf&go, la conversación* o sea, el cxlcriorizar 
lo que a. uno 1* preocupa. En cfccto, resulta gencralmenic desfa^ 
yombïc para una perdona el guardar un secreto* que cn cicrto 
modo 1c en ven ena* cn su interior* Con ello no se reficre natural- 
mente » un secreto que la hava sido confiadg ;■ la persona por un 
icrecro* atm cuando Uimbién en tal caso el impulso de comuni- 
cario pueda ser bastantc intenso* Piiínscse sobre texío en los nifios 
y sus exclamacíones: *j Yo sé algol». 

Denomina Jung el segundo grado t*ïc/ orecinvtrtto. en cuyo 
dccurso se trata de aclnrar a una persona los mòvïlcs vérdadcn>s 
y subyaccntcs de sus dificultades, Como tipo principal de este 
procedim i cfUo se le nparecc el psicoanàlisis,, punlo de vista que 
nosotros no subríamos compartir con cl, ya que no le reconocc* 
mos a este mdtodo dc ningún modo la actitud de revelar los 
móviles oc ull os verdaderos. Signe como tercer pcldano o esca* 
lón la cditcación. o mejior recducación t tal como la entiende, 
por ejcmplo, la escuda adJcnana de la «Psicologia del Indi vi- 
duo» (2). Y el supremo gmdo Jftmg lo denomina renovoción , un 


(l) «ífc/j (ífr Uiíi^e veu tífr Scvlc ref/rnn, dlccse pTíirmmçntí en 
nlemíin. Mótcsc ric pnso que lodü una nuevn, íiBctidn» de psicoteràpia, 
la «consulta no-directiva» de RocctiS; /içn-ífíreffiVr rff(injc/ínp, debe 
lodo su enorme txito si este fen ó meno en loï Rtlndos Unírius. Reciente- 
Tncnic sc 1 a ha ïniroclucido lambiíin cn Alemaitift* El consultor psicòloga 
sólo «de ja liablan» al pacicirie, y sc lirmEn, E» lo sumo. a resumir cuanlo 
daic hayn dicln? cn su manólofio, fJV. deí T.y 

(21 Vísw una exposirion clara y comprensible para toda clasc de 
Icciorrs de La obra do Alfred Aoler, EI Scntido dç h\ Vida* cn nucsira 
traducèpn cn csei místna Editorial (é* ediciòn)* En cuanto a ta idea de 
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coneepLo que ncaso coincidfl poco m^s o mcaos con cl dc la con- 
versión, o con cl cumplimicnio de In ímimnciòn: Mcnscft, werde 
wcxnííich! (*S cr humano; j llega a ser esencialï»). 

No pocos itidividuos «vacfan sus cuítris cxpiicínílobsw y se 
.van aliviados, tranquilizados y recuperada so scgttrïdad. Olros 
saben bien 3 o que tcndrfnn que Jiacer, pero no cnçuçntran la 
posíbilidad dc haccrio, pues se ven enmrirnnndos en tinn red dc 
dificultades y confusioncs íntimas dc las que ya no eneu entra n 
Ja solida: deben aprender primero n oricntnrsc en su propio 
in tenor. Atin otros mis no saben siquiera cu 3 les son las mefas y 
(arcas. ni de la vida humana en genem! ni dc Ja suya propïa, 
y ncccsíutn orientnción e fnfortnación, sobre lodo porque cn 
basiantes casos ni siquierïl se dïm cucntn dc sus po^ibjlidudcs 
méï genumas. Por fín ejeiste aún cl tipo dc per^onns cuyo des- 
íutoJ] o aJcanzado basta el momento presente no Jcs ha libcracfo 
. todavía Ja visíón ni siquicra sobre su propïa pcrcunalicíad, sus 
lalentos, su posicion verdodera cn cl numdoi por cons igu ien te, 
t fen en que psar por algo como un «segundo nacimienío*, ya 
que su sí-mismo auténiico tieoc que romper primero, como dili¬ 
gència prèvia, ïa capa de barro y escòria que, por así dccirïo, se 
ha vetlido depositando sobre dsle. 

Por muy clararncnfe que se perfilen estos grados diversos 
en rcalídad las fronteras nunca son tan rfgidas, Apcnas babrú 
explicaciòn sin alguna forma de respticsta* ni esclarecimiento sin 
alguna orieniación, Cuando se traïa dc personas en edad juvenil, 
es decir, dc jòvcnes que naluralmenlc aún no estiri muy infor¬ 
mades 3 ce rea de las cosas que tiescan, pero que quisieran saber, 
y que lodavJa no son capaces de alcamcar un graclo mayor dc 
conoeimiento de sí mismos* porque toclo en clíos eslíi aün cn 
un continuo fluir, entonces c] cseueïiar una confcsiún se enlazarcí 
siempre necesariamcnitc con un intento de influencia pedagògica. 


la flrenouacïón», es uno dc los polos [unílamentales dc olm cscuch 
antip$itmnnlí(ín: la Psicosititcsli. dd gran psicofcríipciHu sueca J’oul 
RjrnFLEi. (N* det TJ 
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lÉsta sertu cn laics casos, Jíí coadición a cumplir por Ja persona 
en qüien cl o la joven deposita su confiança; debe reunir cn 
si suljcicn'es conocímïcntos, suficiente interí, suficïenlc firmem 
moral y suficiente aptitud para comprender He aquí, sin duda, 
el mayor problema. Difícilmcntc puede espernrse que lodos los 
padres o educadores sepan reunir tatiías cualidadcs & ifl vcz; sólo 
podrí amos formular este dcsco coma un. caso-límitc ideal, Y, des- 
de luego» Jo mismo debe deçírse de los profesores. Aun cuando, 
en cl caso de fistos, Ja prepara ción prèvia y Ja seïección rcsullc 
ya algo màs cuidada, resulta. no obslautc, ntuy raverasímij que 
tüdos Jos maeslros O profesores sepan corresponder a tan com- 
plejü postulado. 

Es de sospechar. por tanto, que las cuaíidadcs mcncionadas 
sólo en raras ocasiones se cncuentren todas y completament e 
dcsarrolledns cn una persona. Su presencia depertde acaso verdo- 
deramente en gran niedida. de sus apíitudes pcrsonalcs: sin cm- 
bíirgo, no poco c incluso rauebo se podra conscguir medïantc 
la educación dc sí mismo; podemos aprender cúmo debemos 
conducirnns frente a nues tros hijos y educand os durantc Jos 
aiios juvcnilcs de éslos. 

Existc sobre todo una determinada postura que de be anular 
ya de nntemano todo intento de inspirar confiíinza y cl deseo dc 
cxplicarsc, porque es la actitud diametralmcnte opuesta a Jn que 
seria dc descar, Nadie debe esperar a que &e 1c mucstrc con- 
fianzíi si dl mismo no se imicstra dispuesto a confiar cn ïos dc- 
mas. Bicn es verdad que cl sigaificado cxaclo dc la pcilabra 
«confianza» no es estrictnmenie cl mismo cu íimbos casos. Por 
parlc de; quieu busca consejo y orientación, esta palabra signi¬ 
fica nbrir las reeàmams inlimas del corazón, revelar las luclins 
inttriores que sumnn Cl alma en confusión. confesar las dificul¬ 
tades cn que la psique sc hatla comaraiíada. En cambio, por 
parle dc aquel que estíí dispuesto n cscuchar In confcsiòu y que 
cstfi designa do para cllo por su funciún o misíun. significa crcer 
cn la bueutt voluntad de todo prójimo. tener fe cn la seriedad 
de la confesión que està cscuchando v en la dc terra in ación de 
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superar las propïas dificultades: fe en ïa palabra ya antigua 
de que «todo cnic propende nl Bien». Cuando un alma se pro- 
ponc abrirse con toda Ta confianza a olra íjuc supone afin n sí 
m ism u y tro plçzA en ton ces con la dcsconfianza t st trenc Iü sensa- 
cïón de que íc toma demasiado a ïa Jigera sus dificultades, u ob- 
scrvíi que quien Ic escuclia propende a indsgíir si dcscubrc niala 
volïimad o mala fe allí donde en verdad sólo la te un afón sincero 
y una lucba enèrgica, aun cuando dcsprovjsta de esperanzas, con- 
ira un adversario apenas entrevisto a medías, cnionces, por regla 
general* el resultado no serd olro síno que Ja psique juvenil vucïva 
a rcplegarse dentro de sí mismn y cicrrc. por dccir así, cl capara- 
zòr que estaba a punto de abrirsc por completo y expulsar toda 
coiifusïón y todo sufrímiento. 

Hemos lenido ya ocasïón de exponer en otro lugnr y ocasión 
que esia actitud de la Desconfianza (ncaso cnrnctcrizada de Ja 
manera mejor por la idea: -t^Quó volverfi a cometer ése ahora 
otra vre?>) significa una irth fbiciòn gravísima para toda ftlucíidún. 
Sólo podremos albergar espernnzns de obícncr que se desen- 
vuclva cu un nino alguna buena cualidad si ícncmos íoda la fe 
en la existència, o por Jo menos en la posibilídad corruspon- 
dieme a la interna. 

La educacíón tropieza Juego con otro obslaculo no menos 
serio — no en los mismos educandos. sino en los propios educa¬ 
dores— en ]a jnclinacïón a pasar por aíto la serredad de los pro- 
blcmas y dificultades de la psique infantil o juvenil. Podria ocu- 
rrir perfeciameate que — desde el punto de vista dcï adulin, que 
ya hnbïa pasado por todos aquellos abísmos nuí micos, Tiacc ya 
aííos — buena parte de aquellos prablemas apareeíernn efectiva- 
meme como tnsïgnjficímles; mas el lo no pruebu para nada que 
los talcs lo scan tambien para la mçnte de quícn precísamcnLC 
se csUS debat iendo en medio de los mismos. En cfccto. incltiso 
unas probTemas objetivamentc Insígnificantcs sólo podrfiít 5 cr 
cxp1iç3do , i .il ] ntcrcxndo como tales n candicióii tfe que se los 
iònic en un principiQ tün en serio como )c tienen que püfEcer 
^ Prccj estuc nte csü nctítud de «cntrcvei* ln sriuación de 
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otro y colocarse en ella»* colocarse en cl pettejo del Qtro, como 
vulgarmcntc sc dice, es lo que se llama comprender. Tal conto 
un *repre$cntante» lo es de algo a raíz dc! hccho de que uno 
suhstitiiyc a olro, así la Cotnprensïón sc verifica colocàndosc cn 
el gninto de vïsla dc óste f I >. 

Dcbcmos saber emancipa mos <3e la idea de que nifios y 
adolesccntcs pueden ser considerados stn mús como unos adul* 
(os aún no dcsarroliados. Desde luego, este modo de ver no està 
del todo desenenminado en un sentído, peno resulta falso cn 
otro, Una crïsàlida no es menos perfecta cn sí que la mariposa 
que va a salir dc ella cn la pròxima primavera* aun cuando en 
íjltimo anàlisis no sca müs que una «maríposa aún no desarrü- 
llíidiu». Auíi cuando el nïno tenga que convertírse un día cu un 
adulto, no por clïo deja dc posecr su propis perfección: olvidar 
cslc hccho equivaldria a cometer un error gravísimo, Nucsiras 
pro pi as dificultades son dc otro caràcter -—por ïo menos cn su 
mayor parte, auuquc seguramente no todas — que las de íos ni-» 
lios y íidolesccntcs; son dístintas materialmente según su conte- 
nido. Sia embargo, en tanto que dificultades* desde el pimto dc 
vista formal, las dc los gerc$ liumanos aún inmaduros no son me- 
nos torturadoras, y los siïfrÏTnienttis que prpduccn no menos 
violen tos, St prclcndcmos comprender al [oven para ayudarle, 
debemos ante todo tomarle complctamentc en serio, Aun cuando 
lo que pueda torturar a un nilïo o a un ndoícscente Je pueda 
paroccr ridíeuío a un adulto. puesto que gran parte de ello apare- 


M) Cala facultad dc ncotocarsc cn cl pcllcje* dc otro, pensar como 
ïste y sentir como dl, cs lo qut sc suclc llamar cn psicalo^a HipUtln 
o inmbiiín «iníroyecciàn sentimental» (Qrtïícia Gassct). Es ftercml' 
mentc cl verdadero sccrcto d«l òxilo en la vida dc muchas personas 
las», aun cuando itian muy poco cultas; ScistifUivamcnic sc ímagínan Jo 
qnp pitnsa, Munte, intenta y ambiciona su interlocutor o* cn jgcncmt, cl 
prújimo, y al saber prover aus reacciones—un pneo a la manem dd 
buen jugador dc njedrez, c|uc snbc calcular dc antemano varias jugadai 
pOSibles de su cnrurincmlc—, adaptan su pnopiu comportamiento a la 
conducta probable del otro. íM. tfci T.) 
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( ccrú a nuesiros ojos como düprovisto dc importància y sabcmos 
que a íïn de cucnins todo cl niundo acaba por superar au crisis 
tardc o temprano, talcs expcricncias penosa* son. cllo no obs- 
tnnie. sumamcntc rcnlcs para el aima juvenil, y no se 1e ajudaria 
rnucho con declararle simplcmcme que sua sufciniiemos sou 
completa mente irívinles. Dcsdc luego* no deberemos nunca, con¬ 
firmar a un joven en el crilcrïo -■—al que ya de (>or sí suetc pro- 
peoder demasiado — de que sti caso sca «excepcional». NaturaJ- 
tneate, en un cicrto sentido. roda persona liumnua es un «caso 
excepcionals puesto que Je corresponde por dcfinicíón cl caràcter 
dc única e írrcpctibTc; sm embargo, en otro scnlido naàic licnc 
el dereebo dc consldcrarsc como una excepciúrt. puesto que ]os 
rasgps cscndülcs de la naturalesa humana sou sfempre y en üxlas 
partes neeesariamemc idéntico*. Lo que valc en general pam la 
naruralcza humana, valc asimismo y sia mas lambíén para las 
fases evolutivas que constituyen su ley. 

Por consiguieme, sjempre tendrà ya alguna utilidnd ïnnic- 
díaia cxpljcarle claramente a una persona joven que (y còmo y 
por qtià) las dificultades cn las que sc cslA debnliendo son. en el 
fondo. sumamcDie típícas: pero al mismo liempo tendremos que 
icncr sumo cuídado de no tratar sus dificultades como un» quan - 
íj7 ^ négligFdblc: como alga tomlmcntc des provisió de rmporían- 
cia_ Del mismo modo íendremes que poner un cuidado muy 
especial ca evitar que por alguna actitud o mnnifestaeión nuestra 
parezea rcvelíirse nuestra falta de fe en ln scricdad de su confe¬ 
gien y de sus quejas. Estc «tomar cn serio» es. desde luego. dïclio 
sca. de paso. complet amen te compatible con el humor y liasta una 
amable ironia. A menudo una crítica irònica y ïinsln humorística 

a condición de que ésta no sca. nunca nsalúvola podind ser 
de una utilidad rnuelio mayor que explicaciones demasindo pro* 

Njas. 

Cuando sc írala de confcsíoncs de jóvenes. hny que recordar 
3 ún oira círcunstancia mAs. Muy n menudo ln confesión no nos 
habla de aqucllas cosas que han provócado Jas dificulLadcs del 
momento. sino màs bieu dc unas otras cuyo contcnido yu no 
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resulta ni tan vivo ni tan actual» listé proceso es el resultado de 
un compromlso emre ]a neceyiditd dc una relaeïòn confidencial 
y el dcsco de expl·lcarse» por un lado* y por cl otro una rcpulsiòn 
no superada contra cl tener que manifestar a otros ]os probtemas 
vurducleros, A un observador con alguna expcriencia no 1c serà 
difícil descubrir cicrta falta dc rcsonancia cn Ja cxplicación dc 
los problema* rozados y osímismp cierta falta de intcixs en la ma¬ 
nera de cómo soa formubdos; ello revela precísamente la ausen- 
cia dc una actualidad verdadera. I*uçd& ocurrir, üesdc luego, 
que ïncluso pmblcmas interiormente ya por completo rcsueltos 
sean explicados con gran partícipación. íntima: ello se debe a 
una inclmadón muy difundida cn la juventud (al igual que en 
no potos adullus) de asignar una importància extraordinària a 
ln pròpia persona; todo cujmto pueda rclacíonarse de alguna 
manera con éstn, cobm entonces e] rrnsmo colorido y un sigoí- 
ficado mfiximo» aun cn cl caso dc que el motivo particular cn 
cuc&tjón, cn cuanto tal, liaya pasadO a importar muy poco para 
cl miercsado mísmo. 

En nuestro papel de educadores debemos estar d is pues tos a 
escucliar confcsioncs y explicacióncs; teneraos incluso que invitar 
ít cllus, uun cuando mucho müs por toda nucsira actitud en gene¬ 
ral» desde Incgor por nuestra «postura» y no mediante palabras. 
Sín embargo» al mismo tiernpo debemos salvoguardamos dc que 
sc abusc dc nuestra disposicióo de cscucbar y aconsejar. Esto» 
no porejue con ello se nos ínllija ninguna injustícia» lo que 
tendría que resulta mos bast ante indi feren te, 5 ] no porque un tal 
abuso podria perjudicar al autor del mismo y porque significa 
una injustícia desde su propio punto de vista, Ocurrs, cn efecto, 
no poens veces» que una persorm se apoya comptetumente cü 
oirn (1) y conffn cn ella de una manera absoluta, de tal forma 


(I) La piiLiEtciòn nsí dncrilA 09 unit vnriíinlc peculiar de la ïfirmidt 
par ül psicúlago adlcrimm Fntz KUUXEl· — cuyas obnu fuerOn inlroiíu* 
eidns en el í^mbitú de ln culluro hispana pòr Ediíorial Luij Miracle — 
hcijo cl nombre do I}e*Ie)tHirçspcrson («penona relacional»), lirmino 
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que llega n ser com plet iuuenlc incapaz de hacer ni decidir Ut 
menor cosn sin comünicdrsd© a ésta y síri haber diseutldo con 
su confident* pormcnorizadímicnfc lodo: una <nJ rclación. íipe- 
nas cslabfeddn. cobra un sentido diamctralmcntc o pues lo n la 
ndccuadn y descada. La persona que busca ayutia cclm brus¬ 
cament* mano* por decir nsí, de Ja direcciOn. al cjcrccr sobre 
íu consuMor un poder mayor o menor; y n. menudo el que así 
abusa s&be demasiado bien c6mo valcrsc de sti poder. Todo 


que pierde su sibor al ser truduekfa, Se traü de que un indi vi duo. y 
sobre lodo un nina (prcfercíiicfncnífi Uno mimndn y Vrmen, pera n me¬ 
nuda aun nlros) lo baga y Jo onfo^ic fada en arclacïóh* con una sala 
persona. procuranda iotoíijcicutcmenle clignrp n úaln n si ninnifl, Otra 
i^ncdid de esca cstrataucma íneonscJente o «arrcgliío» ïi:l sí<to descrita 
par nmoïm bajíi tí nombre de «s alci i lis ma» ien ï*o .t «CiMtf/f/r/tJ,», Carn¬ 
ós-Barcelona, J9M), Allers seünk mtiy bïen c^mn, aun ims la* nparen* 
ics acüiudcs de jumíiiún, en cl fondo se tram tíc «cjcrtcr un poder» 
sobre Ja «persona rdacionab. A menuda ïa, temu consocíatíva de «per- 
sapA rabdonali* es doble* a sen se ejerce por «partida doble» o «doble 
via*; eifo es frecueate en adoJcsccnles y ]0 venes. sobre lodo ít se sïen- 
ïm dneomprenclidos» en sü hopr o en el inlcmadot muchas [imisiadcs 
de e Ores ses y Pilïdcss, o de dos mucbachas — relaci6n dc «mejorei arni- 
pos* o «mejofes amigaS»» amïitades excitts*v<iï — r son on cl fonda una 
LaJ mnindición de dos «personas relacional es» teclprocas; airibas «sc 
sflf[»?eni» y arribas «dominna n la oíra». La pareja de ami gos u amipas 
(?ue Jo son ante lotlo por rcprcsentarsc ambas parles, mutuamente, sea- 
das «pcrsonr .5 TtsJacíonaJcs» una para oini, tecuerdan íi su vcz lo que a 
principies dc sigla se denomina ba * mat ri mon ios a lo Slrindborga; en 
ísioï, dos pcriOdüi sc odíaïi y se icrrOfjzílít niulüüJïieritCt aun al precio 
dc grande* sufrimientot, y si no sc separan no cs por nlnpina dira razún 
si no a re iz de su recíproca iocapacídnd dc renunciar* nl liberarso del 
domi nio dd partner* tíimltién a Sü propio dominio y poder sobro íitc, 
Lo que af pcda;o(io debe inlcrCSíirJc sobre Indo de lo que nctibnmos de 
dccir, es r omprender cl mccanisma d'c csín vctdjtlera «inslilucE^n pecc- 
faria» que representa para jOvcncs de amhns scws cl «nejor nmigan y 
Ja amejor ani^s, asi como descubrir cl pclïgro* llegndo el caso, do verse 
convcrtldo en «persona relacional» en el sentido poco dcscsble para un 
edueando, con miras «du hivn* dc éite. ADLER dccla que en laics casos 
«es cí educando fo et padeniej quien irata a *u cducadnr» (o (crapeula). 
■(Nota det Traductor.) 
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mòdica psicòlogo y tado ísaeerdotc conocc tnlcs siluadoncs. 

Tambïdn dcniro de Ja Educación ocurrc cstc fenòmcno no 
raras vcccs. sobre todo cuando d© adolesccntes se trata. Síq 
embargo, muy curïosíuncate los pedagogos no parcccn entrever 
eon toda la debída claridad esïe Itecho ni las experíendas quecon 
cl mismo sq relacionan. Mús de un educador o pmfesor que se 
alegra de posccr la Cónüanza de un adolcsccntc y poder ayudar 
a èste* en reaïidnd no cs mils que una víctima de un affto de 
dominar, una voluntad dc poder y otras acútudcs muy poco 
gencrosns (1). 

Por un lado f cs preciso observar a la persona Joven e íncluso 
cuestionarïa, cn cuanto subsislan sospechas fundadas: por el alto, 
un interès demasíado vivo para esta clase de Lcmas resulto pcü- 
groso, IDcsdc luego. las dificultades scxualcs son un mal muy 
difundido y un fenómeno màs o menos normal, 5in embargo, 
la forma y manera cn que los misrnos Lntcresados se oonducen 
cu rclneión con dins rec u errin no pocas vcccs las posturas neuró- 
ticas. La Psicologia del ïndividuo dc Alfred Adler concíbe todas 
las acütudes neuróticas como -narrcglitos* que se ponen al ser- 
vicio de determinados fines, aun cunndo genernlmcntc estos no 
]e resulten complclamcntc claros ni eonsdentes al prop lo inte- 
resado. Es posible obligar, en efccto, a nuesiros semejiatcs lam- 
bïèn por mctlio dc suTriülienios nuestros, a atestiguamos mayor 
interès, y un dotar psíquïco constgue esle efeelo casi con segu- 
ridad mtiyor que las doknckis físic os, Conocemos un número 
bast ante crecido de casos de dificultades de tipo sexual en los 
que la causa última de la terquedad en detencrec dchia buscatse 
cn una rclacíón sumamente peculiar entre el mtcresndo y un pro- 
fesor, los pndres. cl medico o el director espiritual. Talcs cducan- 


(ï) TJna ilti las mAs hermosns dcscripcioncs dc una rdadén de cala 
índole entre un educador y sa pupüo. te cnencnitïi en In nov*elifa del 
gran HCritOT húnfïaro, yn fallccido, MihMy HaCUTS. El tíifa det Padre 
VlrgUlo Timar. que hncc mucbo-i aflos vctfïmos al raiicllnno pam Eíli' 
torta! Dians, dc Madrid, pero que no ït ha publicació aün; bay traduc- 
ción francesa. fN, del T.) 
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dos vïvínn en In proocupíición (desde iuego ínfundndn) de que cl 
interès del educador se podia esfumar tan pronlo cllos mismos 
dem ast raseu que no representabnn ya mngún «caso diílcïi*. 

Es. j»r ïo tanto. imprescindible, airn cuando en mucïios casos 
rcsultc ïodo menes fdciL encontrar un camino tnedio entre, por 
un íado. In despreocupacíón y Ja bagíitdízación T y por cl otro un 
interès exagerado y exccsivo. Esta última actitud encierra en sí 
aún otro pdígro màs: se arriesga, por un interès detnasiado grnn- 
de y manÈfiesto por tem as de la vida scxunl de Jos jóvcncs* Jïa- 
mnr indcbidamenie la alcnción de dstos sobre los misinos. Sin 
embargo se sabe de sobras que Jlamnr la alcnción sobre cual- 
quier proccso corporal o anímjeo produce con mudin fndlidnd 
un incremento de Jos fenómenos en cucstión, Es sufieieme que 
coneenlremos nuestra níención sobre cualquicr parte de nuestrn 
cuerpo. por ejemplo, cl dedo pulgar, para que inmediatamente 
ïurjan en ej mistno toda una sèrie de scnsacioncs cxlrarïas. Y sí 
observamos Ja marcha de nuestra rcspiración* cl ritmo c intensi- 
dad de esta sufrirf. un cambio inmcdíalo {no pocos tmstornos 
*nerviosos> de Ja respïración se deben efeetivamente al taccíio 
de que se concentra en esta una atcncíón mayor), La irtbibi- 
ción de Jas funciones que se efectóan de una manera ituíomúlica 
cuando se vuclve Ja atencíón mtcncionadamenle sobre las rtiïs- 
mas, queda ílustradu de una manera miiy gràfica por aquella 
vieja fí'ibula del cicmpiés, que ya no pudo mover sus «cien» pics 
tan pronu? como empczió a reflexionar en cóitio Jos movia real- 
mentc. Cuando una funciún se vea pcrlurbada, igual si es |>or una 
enfermedad o sólo de Jn manera que acabamos de senalnr, cn- 
tonces penetraa inrnediataniente en la concicncia unns sensació- 
nes que en condiciones normalcs no se liallan presentes en dia. 
(La persona sana no se percata de que posec hígado, observa en 
cierlo pasaje el protagonista de Ja narración de Rudynrd Kipling 
La Juz sc apagà.) 

Por otra parte, tales sens ací ones dcsacostumbmdas, debidas 
a que se vudve ía alcnción sobre algún proceso somrtlioo o psï- 
quico, pueden conducir acaso a unos irasiornos muy rcnlcs. Jiste 
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serd cï caso* sobre todo, cuando ta funcíón afectada se haïlc su¬ 
peditada Iiasta cierio punto al inílujo de la voluntad y la fantasia. 
Tat es el caso f prceisamcnlc, en cuanto □ Ja funciòn sexual. Taui- 
bién en el ndulto una ocupación duradera en pensamientos de 
esta clasc de temas puede conducir muy fftcilnientc a una excita^ 
çión sexual, Unns fanlasfas en ïas que tales motïvos cobran cïcrto 
relíeve pueden acompafiar incluso una* reflexiones meramenic 
tcórícas, y huclga decir que son ïodavía mucho mú$ capaces de 
desencadenar las sensacioncs correspondienies. 


ACLA RACIONES SEXUALES 

Es probablcmente ïa comprcnsión de talcs coocatcnaciooes 
lo qne — jumo a otraS“Constituye Ja causa principal do que 
algunos pcdngogos consideren como coniraproducentc íoda «acla- 
raci6n> en mnierias sexua1cs r incluso la que sólo tenga un caràc¬ 
ter completamente leorético, El problema de las adaraciones 
sextfales ha si do díscutido muy ampliamcntc cn estos últimos 
tíempos (J). Los criícrios sobre estç tema son muy divergentes: 


0) En alemAn: jí,tíjc//í Attfklartmf;. conccplo que llegà 3 ser tan 
corri en IC que sc dejaba caer et adjeüvo scxtidfe para liabtnr sólo dc 
Au/ktarung, ya que sc sobrccntcndla que se traïa ba de «adaraciàn sc- 
xunb. Etlo fue ciiiüei de que cl ifAtlnçinr cspaflol de un libro ftlemíin 
de Psicolecnia no comprendiera las al usi ones del autor a una vAufkta- 
ntn&» que se referia n Ja sexual, y tradujera la palabta alcmana por «el 
sipto de Jns Luccs» (Jo que, dcsüc luego. tambitn significa). Padrcs tlema- 
siado «racíanalíslas» y que se creen muy «modernos» intentan decír » 
Sus bijos ntoda la verdad*, pero no quícrcn darsc cucnta que cl 
niflo mudin* veces cs aün incapaz de comprendcr el acto sexual* la 
í eçundación y guitiiciún, ele. Ast, aun tutintio se Ic digu la verdnd — co- 
noel un pndrç, por lo deitiíis persona de una ínteligcncïa y cultura supe¬ 
riores, que n In primera prec:urna de su hijiito de rualro afios *dc dànde 
vienen los nifios», to condujo al enarto de bafío para díirlc alll una Icc- 
ciún con la ayuüa de grifos y lubos; no sc daba cuenEa de que cl propio 
niTict, por incapaz dc comprender su; enclaraciones», continió luego 

is 
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los irnos cocstdcrark tales «aclnracioncsx- como imprescindibles, 
mientras que los □tros rcdmznn su idea a liruïnc o a lo stinio s6h 
quieren admïtirjíts en algtmo? casos bien deicrminndos, Uno de 
los bandos des ca que yn con los ninos pcqucflos se sosLciigaü 
conversnciones acerca de la procreación («c^de dOnde vienen los 
ninos?»)* y més larde sobre las funciones de los órganos genésicos 
y Iq escncia de las relaciones scxualcs; olros, en c&mbio, postulan 
que toda aclaracídn quede àplazada 1 tasta cl despertar del ias- 
linïo gcnfsïco. y basta el momento preciso de un primer con- 
laclo sexual. Se ba propuesto en mfts de una oeaslón iniciar 
las explicacïones con cjemplos tornados de ïa vida animal, y 
progresar grodualmente haeía las circunstancias humanas, clc. 

No ca be duda que en estas discusioncü y disputns intcrviencii 
znotivos ao «elusiva meaie pedagògic os; todo el problema se en¬ 
foca— laj como ya Jo bemos dieho en un principio — desde pun- 


mrninlmmtc «ln verda d* en una especíc do cucrtlo do hndns n mi to, 
wiít conforme a su mcntalidad protoinfantil, Çomo íc ve, muchas veces 
es tmirit dedr la verdad; pern importa mudin ]nn dccir lamptteo nunca. 
mentirà alguna al niiio que preguntat Acaso sca lo inejnr esplàenrle sòlo 

mtiy a gnnd« rasgos <iln verdad», iliciétidole que en curtnto sca un 
poco mayor se Je explicaran tambïcn màs pormenores... Importa igunl- 
nente que el padre o educador, si el nifio lo pregunta algo reliíciofiíido 
con elo sexual i', no se confimda* no se mucatrc cohibido, clc., sino que 
eepa «accpiar la convcrssciún con el màxim o desen fa do, con naiuralU 
dadt» F B impnílbk preseribir una «recela» de to que de be dccírsu: cllo 
dejwnde en cada ihío de mudin* factores, de la situactón Concrcia, de la 
fornia en que el ni no o la nina prígunla. He nquí In rnzòn por qu£ gran 
parte de los numerosos libros que se publitabnn n prindplos de sifilo 
Cfl los pa. i ses de habla alçmana — IVic Sït£G ich í.t meinem Kinde? diCó* 
ma ac lo voy a dedr p mi bijo fo hija}?» —, resultaren aiempre ridfculos» 
pedant es y ccursisn a. los educadores de vífdjd. Este tipo de litulo pa- 
rcoc revelar ya en $J uxía una meniàlidad tlpícamcntc eburguc&i»: una 
mala coucicncia en cl aduHo, con la que los hftblles fmlrtrfis y editores 
de Ulcs textos parcclan especular de antccnanO, Asi, bs laics publica' 
ciones son hay mis bien un documento Inic resant c de Psicologia sodnt 
que no un medio «pedagògica» como pfctendlnn ser en su dia. (Nota 
det Traductor.) 
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tos de vista més generales. Hi problema «scxtml» se ha coavtf* * 
tido cn on campo ca íjuc libran batalla concepcions cnconlradns 
nccrcn del Hombre. la Vida y la Morat cn general» 

Sobre (flfes intcrcscs cxtrapedagdgicos que dcsempcüan sti 
pnpci en las diseypïoncs sobre cl tema» cac bmscamcnlc una 
cnida ítiz de vez en cuarido, j>or cjcmplcL medianic una ofrserva- 
ción torno la que encontramos en cl h'bro de un autor de Ja es¬ 
cuda psicoanalítica. Trslc habla nada menas que de «Ins inten- 
c i ones d estruç toras de una Sociedad que aún crec en la propic- 
dnd privada y estil inic regada cn la Oprcsíòn de la vida sexual». 
Merceerd la pena de bacer notar que cl mïsmo autor. WiJhclm 
Reich Oh co su libro sobre Analisis de! Caràcter {eeh alemany 
pàg. 277) declara expresamente que $u maestro, Freud» fué cl 
primero cn echar los fundamentos, aun cuando sólo to bicíera 


CU Wilhelm Rricn. fijriim trftjçEca (por no dedf trngicómim) del 
moviítii’úriío psEcoan^llfko frcudianú, fu£ en verdrui uno de lo» fiocos 
comuniftús de dschü escuda, qut irtentaban condÜRr sn aconctpciún del 
muntlou psicoanalisia con la del mtt terí a I isnio dinléctíco marvsiii, Megan- 
do a cAirenns no ílanïatloï por n^díe. Al buir de Akmania. fundo en 
Gojxnhnguc una. «Rcvljiia de psicqnnílisiï y psinloçti cokcliva» («d alc< 
mAn) qitc s6lo pubticó un par de níimem; uxplicnbn en ella la psico- 
bfla de los cspartoln a raíz de in «represión de In mimTiciadít y cl va¬ 
lor píopai^Tidlsii™ de la enn £.imada <Je Hltlw. ïnlerprcijindo esta 
flfura (un slmbolo solar) arbiíoriamente tomo ía representación esque¬ 
màtica de una pnreja cn cl acte sexual (!!), ctc. PasA tuega a Nonie^i. 
donctc, cíl Un I:i borni nrio fisiológico, pfc[en d I a medir ta c^CjlaciAn MXuat 
en !os òrgan os gcnísícoi con un galvanòmetro ctòclnco (tl). y se esta- 
bleció finalmenta en los Estades Unftlos. Fundó aLII un nOrgon Iitsli- 

*utíp, y preicndla Kiher deacubicrto el secrcto de «labrican» células 
vivas en el laborat orío, liomando la malcria viva asi producidn aorgAn». 
Su tema fa vori to Cftt el orgfijtno; lodPS los s in Comas O 3 indromes heuró- 
tícoa se debEan, seg^n £1. a ínhibïcíOnM Cn ó$tc» CtC. Ln Administrarien 
de Cottcos de los EslaJos TJnidcs lc retiró cl dercclto de envio postal 
de sus pubticaeinncs por Considerarlas rinmOralts»; en cl XIV Congreso 
Inlcmacinoal de Psicologia (Montreal» 19J4), hiio distribuir unos fclfctos 
proicstanitn conirn diclia tlisposiriAn, «injusta y arbitrari au. Muriò ais- 
lado, sobre tüdo de sus ex compaflcros de cscueln, en 19ÍS. ÍW. del TJ 
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ïnconscicnicmcfitc, de una Psicologia «materialista y dialéctico- 
ïiisiórica». Nosolros vcnïmos afirmando desdc sícmpre, en efecto, 
que todo cl Psicoanàlisis freudinno cs. en su fondo, un matèria- 
Jismo purOp y que su sistema no podriu existir siq uacra sïn cl su- 
puesto de una postura bàsica estrictamcntc materialista. Esta 
interpretacíún nucstra queda, pucs f plcnamente confirmada por 
un partidario «ortodoxo» dc aquella escuda. En efecto, entre et 
psicoanàlisis y toda filosofia no materialista sc abre un abismo 
que do podria colmnrsc, ni cchar un puente dc comunicación; 
todo aquel que esté convcncido de que cl mundo es fdgo mrts 
que un mero conglomcrado de elementos malcrinles no podria 
accptax ni una sola de las tesis dc la teoria psicoanalítica freu- 
diÉLOa. Si queremos continuar educaudo n nuestros hijos en un 
espirí tu cristiano, debemos niant en cm os complctíimcmc nlcjndos 
de Tos criícríos psicoanalïticos. Un compromís» cunïqmcra entre 
una concepcirtn del inundo espiritual isin cualquicra y cl psico¬ 
anàlisis, cs e&encialmentc àmposible: sólo puede ercer cn tal posi- 
bilidad el que no haya comprcndido la cscncia dc la una, ni 
tacopoco el seotido vendadero del otro (1). 

Hcmos expueslo ya en el primer capitulo de este líbro córuo 


<1J JtecufnlPïc a este respecto la prdrflea dc ciertos psicoanalisln* 
tnudiMOS de Ja «primera Època» í fcbolícïón del pudor!, ejccución de la 
«escena prirniícnàn» fl/fízmd en presencia dc los bijoa^ eaitsidírur 
la relipèn çotno expresión de la «t rep resi ón dti la sexualídad» y coiiïo 
Una «iluiíón^; inici ací òn cn los Ictna» aexiialos yíi dc los ni fio* pcíjucnos 
y hablar unte clloí sobre los miimos, nin In menor Toícrva» etc. Sin cm* 
barfo. debemos dcçir cn honor a la vcrdnd tiuu no rmíox los pxicoa na I la¬ 
ta s T ni lodai lat londcnci^s a et un les ^ufl sc valen de lo* rcsulfados y la 
«xécnÍQ. 1 » ptíCDimliíicot, eaen cn talcs errore* y basta abcrmcioncs: el 
«movimicnto pticoinalliicúfr sc ha ido stinvÍTíindo y afKmrwf/íitiixftw 
ampliamcMic, sobre ïodo cn tos Esladoi Untdos, cn donde sc empeaà 
por ccliar cn ocsia rom In «tcKUAlidad iníanlil» (íiun cuíindo no dcnlra 
dc In «escuda oriodoxa Jcttíc luego). Aij.rns hn íido basta ahom sin 
dtida una dc Ien crlcicot m&s «duros» del ptícoaftAtisi* cn sti obro The 
JifccMí/ff/ Itrror ÍI94I); al iu obra luvo firan accptacïón cn muclms mC- 
diús católico*—Fiay César Vaca cn Espaha, Omalda Robles en Mà- 
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lodo cï «problema sexual» pudo praducirse e hínchnrse basta 
cobrar tamana importància, Esla vcz sólo qucremos insistir en 
quç no c? com plet amen te justo concebír, como ocurre a veces. 
Ja idea de csle «probkma sexual» como rcsultado de Ja invcsií- 
gnción empírica y de síiuacioncB vitales concreta*. No cabe duda 
dc que Ja vida dc lioy cs suniamente distinta dc la dc nues tros 
anlcpnsndos y conlribuyc bajn múltiples aspectos a convertir 7n 
sexualidod cn «problema» (piónscíti:, por ejempto. en las dificul¬ 
tades cconómicas que ïmpiden el mairimonio temprnno o el ma- 


jico ÍTicron lectores aplícttlug SuyO’J en carnbio, el R. p, Pedio Mfi. 
sniüUüH, S, I. t k dedïw nl libro «na critica baalank ncerba desde las 
pí^inus dc y Ff, bk&Tic hn ssbido poncr dc minific^o Ins con- 

tntdicctorcs fntímiï de lipo lo^tco tltl ofriíuiJiAiTioio como Ai.[j=ihsi· pero 
cl mismo pskonnikhsiíj cn su teoria y pràctica, hp venido limnnda desdc 
cntoncca no pocas asperc^as. El discurao dc S. S. Pío XJT debe seguir 
skndrt partí cl psícòlogo y pedagogo catòlka pauta segura cn su actitud 
ante cl psíçaanAtisïi (cl R. ï*. MtSÉcunh publicà su traducdún cn Rtíión 
y Fc t 1953, fftcilmcníe nscquïbk por tanto). Fíï 6 ct propio Anr M c i 
p rimem un Mamar la alcncióp sobre el hccJio dc que ni £xitos ni fra- 
cnsoi cn In pràctica confiminn nj ïnfirman ln jusieta de una teoria. Si él 
esgrimia, este argumento contra el psicoanàlisi* dc Fjuluc.. bcy acavo ac 
lc podria ubjciar a 61 que las «peticiunes de principio»,, las faltas de 
lògicn interior y todrtí las fln-quezas <Je unti teoria no son óbïcc para 
encontnr cn la próetictt y la «rfnífra» psicoanalítica ckmtntúi acitso 
vatiosoi... tiiientraa no ic disponga de una teoria y pràctica unificadas 
màs pcrícctas. Mótcse, dc paso, la reapsrición de Rbaban EtCR-ra. cl pri¬ 
mer psicoanalista catòl·leo de kcigua al emana, en d Con|mo Calólico 
de Psicoteràpia (dcdkado al tema do la Rcsponsabilidad Moral, Lyon, 
1955) + después dc cínco lustre* do «silencio» cn que lc sumieta la fogosa 
y vcbcmcntc critica alkrsiana. como ya expuaimos miri arriba. Es mérilo 
dc los paicoanalislas franceses, ul abato Paul Jukv (ya faïlceido). R. La- 
FOKQUE, Marysc Choïsv, y belga* c| híibcr «salva do» del psicoanàlisis 
mdo c un nio fuese pnsible salvar, tambkn pam una Psicoteràpia y Pe- 
daeogtn im-pirndns en bs enseníini^í de la ígksk y la Filosofia perenne. 
Sin embarco, nunca serik de mas recordar skmprc, como un míixioiu, 
ks oriticas y la postura cien por cien negativa de AlXtnS frente a lodo 
psicoanàlisis a materialista» unilateral, y cito especialmente en cuaxito a 
las cocslioncs de la rednnog,ín Sexual. (JV. del T.) 
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Irïmonio cn general); sïn dudn muchíis cuestioncs relacionades 
con In scxuíilidfld sólo hnn cúbríido una importància mayor en 
es los úliimop trempes; ello no obsiantCp estamos convcncidos 
dí que debò ntribuirsc una influencia i>Of ío tïienoí tan grnndo, 
y probablcmenic incloso mayor. a la difusión y divulgnción de 
dcicrrninadas concepcioncs acerca de nioralídnd. scxualidad^ 
cultura. los «denccïios de In pcrsonalídud», in vigència de los 
mnndnmïcmos religiosos, ctc. Todos estos niOtivos, cn parte 
muy dificiles de determinar, ejcrcen un cfecto de conjunto y 
creon una determinada actitud mental frente ni «problema sc- 
xual>» de moda que se bacc difícil» c íncluso ímposible, cnjuicinr 
con ioda objeïïvidad Jos criLcrïos mds diversos formulndos cn 
tomo a este rema. En efecto. todos ellos estún fuerteraente 
cotietcnninados por opinioncs prcconcebidas y eufocan por tanto 
la realJdad bajo scnrïos augulos peculiarcs y demasiodo csircchos. 
For consrguicntc, no poscemos la menor garantia de que los 
«ftechos» que se aducen como argumentos corresponden verda- 
deramsnte a algo real y empírica mento coniprobado; parece míís 
bien que todos ellos csiAn revestidos ya de nntcmnno por el 
idioma de] ropaje de detenninadas concepcioncs del mundo y 
dc Ja vida. Esta circunstancia bacc posible que unas afirmaciones 
dt am etraImcnte opuestas scaii defendidas o atacadai; eon igual 
violència y bajo la advocación de «hechos* por igual; en vcrdnd. 
Jos que se contradicen mutuamcnie no son. des dc luego. los mis- 
mos «hcchos», sino las marteras dc enfocar éslos, L-O que se nos 
preseala como «hceho*. no es mds. por regla general* que un 
dictamen que lo interpreta «según cl crïstal con que se mira» 
y a raiz de un tnodo dc ver preconcebido unilateral bícn deter- 
minado. Por con si guien te, la cucsliún que nos mtcrcsa cn este 
Jugar se hulla enm ara nada cn una confusión punta menos que 
inextricable; y esta confusión sc exiicnde íiasta sobre fos porme- 
norcs màs insignificant os; «ipcníis cxisle un solo problema parcial 
en ïodo cl sector de la Iïducací6n Sexual que no hayn encontrndo 
dos soluciones neiamentc nntagóniens. Muchas otras cucslioncs 
llcgaron a ser opacas por la sencilla raïón dc que cn su solxiciún 
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sc halís mlcrcsadn ud só lo la Cícnçia Empírica, sïno también 
— y cn gran medida — la conccpciòn del mundo dc cada cual. 

No cabc Ja menor duda dc que cn jno pocos casos la ïgno- 
rjincia mïís crasa dc los tcmas üc^ualcü produjo danos cn va- 
roncs y mujercs, No pocas muchachas cayeron victimas de bom- 
bres poco cscrupulosos, por hnber sabido aprovccharse étios dc 
Ja ignorància sexual dc ítqucJlíis; $e descompti sieron mairlrnontos 
sólo porquc nirgimo de los esposos ccmocía la verd ad acerca de 
las' relaciones scxualcs, O porque la esposa no estaba preparada 
bajü ningún aspeeto para la rcalidad: quedaron destruídas vldas 
humanas y no sc alcanzó la felieidad posíblc por esta clase de 
causns. Sin embargo* vendria a ser una simplificación excesiva 
de las cosds si sc quisicra ver cn la «aclnración sexual» la pana¬ 
cea universal cuya aplícación podria bacer desapareccr todas 
cslas tragedias—a menuda sc trata sólo dc comedias—. Nada 
cn la vida humana depende de una sola condición exclusiva. 
La ignorància, por cualquier faceta dc la rcalidad que se rcficra, 
acarrearà siemprc consecuencins nefasias: mas por ei ouo lado 
un mero saber Lampoco es suficíente para evitar que se produz- 
can errores y surjan complícaciones iragicas, 

Sólo sc puede afirmar una única cosa: tal como Ja sUuación 
sc presenta actuatmcnte. queda plantendó el problema de la «ecla* 
ración» sexual. Por cl otro lado» significa dccididamcnlc ir dc* 
mnsiado íejos si sc asevera que insertanda ía aclnración sobre 
tcmas sexunles muy t empra no cn los programas educatïvos, 
numcnlaría y se nsegurarfa la dicha de nuestros liijos. En la medi- 
da cn que tales cosa5 puedan tener importància* sin duda alguna 
no consliuiyen mas que un momento parcial dentro del COnjutdO 
dc la educación, 

Naturnlmente, es preciso que adaptemos nuestra cducaeión en 
lo posible íl Las condiciones de la vida rcalmente exislcntcs, mas 
eslo ;no sólo con respecto a lo scxunlt Sin embargo» !a manera 
como muchos autores presenhm las cos as despierta Ja impre- 
sión dc como si n la educacïón sexual 1c corrcspondicra una 
importància semejante a una posición-clnvc en loda educación 
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«moderna». Tan exagerada insistència cu lo sexual es. sin Ja me¬ 
nor dtida. equivocada y falsa: mas no por eïlo ïa postura opuesta 
que qufeicra ignorar complciamcntc todo este conjunto de pro- 
blctiPs resultaria certera* No crccmos, desde lucgo, que todas 
las medidas empleada® desde siempre y que han llega do basta 
nosoiros por via de la (radierón tengan que ser eonsideradas 
como «anacnfoícas»; sin embargo, lampoco una edad venerable 
consLúuye nmguna pruebn convincetite de la vtdía de algo- No 
lodos los cuadros amiguos son amomàticamcnte valiosos solo por 
su edad: bien pueden resultar intcrcsantes para cl historiador y 
®er, no por ello, francamcntc feos. La admiració» por Jo antíguo 
5ÚI0 por su anfígüedad podria conducir o jjuicios cq ui va ca dos. 
tanto en esic sector de cosüs como en cunlquicr otra. 

De iodas formas, la «edad» no constiíuye ninguna razón sufi- 
cïcaic para admirar algo, al igual que tampoco lo es Ta «moder- 
nidpd». EJ entusiasmo que suscita» síempre de nuevo las ideas 
modernes es un liijo legitimo de la candida fe en cl tProgresot, 
um característica en el siglo pasado ( 1 ), El «jconservndurisnio» 
do es, por Jo menos cq pa ric* síno una reacción ante unas «re¬ 
forma®^ demasiado procipiladas. Si en el conqx> del Arie so 


<lï Eríste hoy tvdA una extensa bibliografia de obras qtíe desenmai- 
raran ta curíuíii «rcJjjpOn del Progresoï y la cAndídi convicción de tan- 
Los y cuantos urtletnpo^ncos tiueitros de que en c'l mundo sàto Jiay 
♦prejc'çw** y que ïo amnlcmo» es sicniprc y en lotfos los e.isos stí[Mfrinf 
a to «entipuo». En la Franda de ]n$ Luiscs aún hubo uua mtiy sonada 
tqvmtla de anlÍ£uo$ y moderrtos»; aún jt rf/jftrf/a por lo enenos la (rsu* 
pericridad.» de unos sobre cims, pero íioy Ini siqufera se dJscule ya, sino 
que k da por svntAda la preferència que debe dnrse e «!o na>dcíno»l 
Esta idea falsa de «lo mnderno» ha SÍdo iJtsculida amplinmcnlc ÜcsJc 
cl punto de >ista atlútico por Jaeques Mahitain (fJAnrittivdcrne J, púf d 
psicoanalista. O». DauOqüi^ y muchos otros. La «rclifiton deí progreso» 
fue $ om dida a agria; crilíus por un autor que procudu de las filns del 
tíberalismo ap^tòtiico, a las que vuelve Ens hnbur pasntlo por tina prn- 
lonçada fase comuniïta: Georpes Fhiuomanm, uno de los socióloi·os Inler- 
nadoraalmenle míi apreciades fLe Mythc du fro^ríj* 1." ed,, 1938). 
(fJofa def Traductor.) 
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prcdican siemprc nu estrat «tcndencias* no veles y modernas, no 
trenc importància directa alguna; hemos vísto surgir y fenocer 
no poens considç raciones de esta índole, pero sin que tales cam* 
bios constanlcs hayan ejercido una influencia muy grande so¬ 
bre Ja vídn real, Jneluso si cl tprogreso» trac consigo que en 
una determinada etencin una teoria quede desplaçada por otra, 
eJJo importa bastnntc poco, pues lo que los hechos puros sigueu 
siendo siempre los místnos. Sin embargo, reformar la vída social 
o Ja educación es ya un asunto eonsidcrablcmeme mAs gra ve, 
ya que en estos dos scctorcs no se puctfc separar entre sl teoria 
y rcalidad. Cua ]q ui era que sca la teoria que se profesc acerca de 
la naturaleza de la luz, por ejemplo, las íeyes de au polarización 
serfin siempre las misinas; probablcmcnle para la conslmcción 
de un ceiescopio no resultarà demasiado importanle si de ne ra- 
zòn Kuyghens o si la palma de bo corrcspondcrlc a Maxwell, Eo 
cambio, cunlquicr teoria pedagògica «nuevo» provoca imnedia- 
t amen te una actitud Igualin en te nueva fren te n nirtos y jòvcncs 
y acarreo una rcsponsabilídad considcmblcmcntc mayor que una 
teoria sobre A lo mos o cuantas, c incluso sobre la substància vi- 
viente, Por consíguiente, no s6b tenetnos cl dereebo, sino que 
incluso nos vemos obïigados a someter a una severa critica los 
íiiuevfls» postulados en cuanto a la educación sexual* pero no 
me nos tambien las tradicioncs antiguos. 

Incluso ert el caso de a copiar la teoria moderna sobre la necc- 
sidnd imprescindible de la iluslraeiún sexual, habria que postular, 
no obstnnte* cicrtas limitacioncs de la mísma. Deberin de quedar 
cTaro. ante todo, que una facilitación de conocimicnlos de esta 
ela se de maicrias sólo puede ser en cada caso un procesa indi - 
virtual t de persona a persona, Todo et mundo se da Lnslintiva- 
menlc cuenta de que la sexunlidad es un problema su mamen te 
Intimo. Se puede, desde luego. exponcr una cuestión de esta 
índole, hasia cierto punto, también públícamente, como, por 
cjcnipto, ante una clasc de nlumnos de un cenlro docçntc. Re* 
sulta dudoso. sin embargo, que los indivíduos puedan sacar de 
una tal exposición pública algún que otro provcctio para su vida 
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personal; sin durin numcntnnln sus conoeimicntós. pero diïícil- 
tncrvlc qucdnrón faculta dos (>or cllos pam vnlcrsc de talcs conoef- 
m ien tos y poncrlos al servicio de la supçrución de sus dificultades 
íntimns, No resulta minen muy fdcil sacar de unas vcrdndcx ge¬ 
nerales unas ïnsiruocioncs de aplicación personal; n la juventud 
ello le seré més o menos imposibic, ya que bajo niuchos uspccios 
no cxísicn relaciones de coniprcnsidn entre las palabras del pro- 
fesor y cl propio sentir personal. En cambio, si los jóvcnes eom- 
prenden estas relaciones, cnlonccs surrie par c| otro lada cl pçli- 
gn> no menor de que se llcgue aún menos que «Ulles a una npïi- 
caeión practica, puesto que la contrariedad natural a que se 
mencionen casas que afoctan los estratos mfls profundos del ss* 
mïsnio constítuirén un obsüieulo. Hemos conocído casos en los 
que precisamente una tal íluslmción s6ío provocà una consolida' 
ción atïn maror de una postura yn de por sí «introvertida* del 
enmaniàirsc en sí mísmo. O la preïendidn ilustracíòn no quedarà 
compreodida siquicra, ya que no se ballarà en ella la menor 
relaciòn con la vjvcncïa personal, y por consiguiente no podrà 
aportar sus fruïos; o serd com pren dida, pern nun en este caso sus 
efecios no serén, en muchos casos, mayores. ÍEsle escrúpulo nos 
paiece més rmporiantc que la mayor pa ric de objeciones forniu- 
ladas habitualmcntc por los ndversarios de la ílustración sexual, 
coma, por ejemplo. el hcclio de que en una clase escolar se en* 
cucDiren reunidos jóvcnes de madurez desigual, de edades diver¬ 
sa? y de distinta capacidad de comprcnsfón, o que una mcnción 
de las cosas sexual es pueda acarrear efectos contraproducentes. 
Sï es preciso i Just rar a los jóvcnes ocerca de la sexualidad, en- 
tonccs ello sótr? debe haeerse entre cuatro o}os {!). Una in forma - 


(1) I,« RR. PP. jetuEus hóngaros pmcEienban ya lnce síeie lustres 

una comuli» Manuds nrxyizmtt·iïzr! {«cm™ cuaifo ajoi*). cor» cl fm de 
oonoocr a fondo la vida anímica Imímn de sua Alumnes, y se vnllan en 
de T» tècnica fhttmníJliica n divTo de tnsjiyo. Hoy far» nuloridades 
cdeitiitiai te preocupin en muclioi paltci por que los fielcs ne lleguen 
al rrutrirnuníd con una ignorància erma de los prol·letnm indutú car- 
naln deJ mairimomo. Un lü diAceilt de Colonin íAlemamn). bs con- 
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eiÒn dc csia índole resulta n&iurrklmcDtc m*h difícil e implica asi- 
niismo una rcsponsabilidad rmicho mayof. 

No c$ dificil moversc en cl sector de ejíposictones mera- , 
mente Icoréticas, auq cuando sc tratc dc temas «ddicados»; sin 
embargo, es cosa muy distinta contestar debidamenïe a prcgutltas 
personnles y adaptar las expllcacioncs que se den a la ncccsídad 
y al modo de ser peculiar dc una persona individual concreta. 

Determinar dc una manera ficneral el momenio màs adecuado 
para una iïustraciòn dc esta clase. es imposible. Míentras la con- 


trnycntcs füiurt» verlan oliüpadw, yn hacia 1928, a seguir un cursillo 
sobre talcs icmas. cxplicados a las parejas era la ïmimidad. Mas aua ello 
luidíi sufrir cicrtax sïtuaciones n veces penosas; un joven sacerdote de 
aquella diòcesis, ci viajc dc? estudiós en Eipaili, como historiador que 
ora, nos confcíó cn 1929 eterío mafttíse (malestar) que le invadl» no 
poca? vec« nl explicar ei ert m intimidada dol roatrimonio a parejas 
dc Ias que tenia .la imprcsíón dc que cn su interior se burtuban de Cl; 
«Stis mirada» parecian decirmeí £,qué sabes rü, con tu volo dc cutídad, 
de talcs cnsns que nosoiroi eonoccmos ya al dcdillo a rali de nudtra 
experiència personal?»* SaUa a la vista cl inconventeme y di fi culta d de 
csia forma de -ttacla raciones» prescrita por la Içlesïa, que por un lado 
no podria córrer a enrgo dc acualquicrai», y por el □tro no deberfa de 
cncatgafic nunca corno mera larca de «rutina» a saccrdoles demasiado 
jóvcncs, cxccpto cn el caso dc qwc poscan suficicntc seguridad de sí 
nií fums en todos los aspedos. Sabemos por experiència que nada per- 
turba acaso Lanlo a los juvencs dc ambos se.sos que acudcn a consultar 
n un saccrdenc sobre problema* dc lipo sexual como la inítgttridad de éste 
cn contestaries, o si *c le nota que la cotnunicacidn de algo «piavci 
— por cjemplo, la rnclaçiòn dc que cn alguna ihSlítución religiosa de 
renombfc hnymv podi do ocurrir «cous acxualcs»— le provoca al pto- 
bltero «mucha impresiòn». Lo que los jòvcncs consultant?* anhelin ca 
un rriteria /Ímtí, una replica prortia y jfpiru; prcficren que cl coruul- 
indo w decinre mmedíatamcntc «incompetente* y Ics cnvle a un saccr- 
iïoic muy vcriada cn talcs materias. a ver al que visilan impresionado, 
aterrado» desoiteniado, alarmado. De modo que nunm deberia dc oeu- 
parsc de «ilusiratïòn sobre temas Gcxualcs» si no Ia persona verdaderv 
monle muy vcfsutla y preparada cn la malcria {lo que — como explica 
brillant cm ente Alulils cn este libro—*no suponc. etesde luego, oexpe- 
rjcncin» personal es» vividai cn la pròpia caire). f/V, del T.J 
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ganza natural cnire patires c hijos sc conscrvc incòlume* aún 
podem os cscagcr cl mamen lo mds favorable con cicrta seguridad, 
ya que éstos no vacilaràn en dirígirse a aquéMos con sus pregun- 
tas correspondientes. Stn embargo. los pndres deben estar real* 
mente dispuestos a dar a sus vàstagos Ins cxplicacioncs ncccsa- 
rias. y deben saber cómo cito tendrú que efectuarse. Demosiades 
veces no se producc ni lo uno ni tampoco Jo otro. Aun cuando 
un niào no nos formulc pregunta s esporuííncamcnte, una ob- 
servaeión atenta nos revelarà, en un número suficïcnic de ca* 
sos. st su alrna juvenil csid preocupada o no por preguntas de 
esta índole. (Huelga observar que una observnción tul nvrnca 
debe degenerar en un «espiar».) Hem os diclio ya que no nos es 
posiblc compartir cl critcrío que pretende interpretar todas las 
pregumas foraiuladas con mucha terquedad y que se refieren a 
mil te mas diversos, coma Jos niíios de varías odades sueíen for- 
inuJarJas. como cacamíuadas en ultimo andlisis aï descubri- 
miento de |a verd ad 3 cerca de lo sexual (T). 

Si preguntà sem os a uno de talcs pequefios seres tan cïeseosos 
de saber sí quicre cm era rse de dónde vienen Jos rtirïos. obien- 
driamos. naturalmcntc, una respuesta afirmativa. Sin embargo, 
probabiemente la contestnción no rcsullnrín distinta sí te propu- 
síéramos una convcrsación sobre el problema de dónde vienc la 
Luna o qué puede pensar cl agua cuando pasa saJtando por 
las rocíis. En efeelo, un níno la quisiera saber scncillamcntc 
todo; en muehlRrmo.ç casos sólo «inventa», en cfccto. hasta ïas 

(1) Et autor alude aquí. una v«X màs, a ta leorfa psicoanalítica, 
freudiana. En efecto. la escuda de supunc que tatft i curiosidnd, 

incluso la cicnU.fi ca, te rcducc en üllimo aníilisis a la «turiosidad por 
los «cretos scxualno. Arimilen algunús pçicoanaïistas la tsiitcrttií de 
un «inslinlo cpislernofllïcon (M, Ku;jN) de Iwindp raipnmbrc snua!. 
Esta teoria queda conlradíeha por ta observaeidn de los ctnólojtos de 
que, ïncluso en aquella* Iribüa primitiva* dónde no existe ningún <isc- 
Crclo sexual* y los ni nos vi ven en completa promiscu i dnd con aus ma* 
yorcí, c r Tjytc igualmcnle el «uutmto de la curíoiidnd», que par In tnnto 
no puede dcrivqrw de nin^una <rtpr«i6n nexml» por la «censura SO' 
dal» de las cmlízacioiies idelintadit, fjV. T.) 
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preguntes mfis cximnas sólo con tal de obtener conlcstaciòn. 

A nucstro modn dc ver. la. obscrvición directa no nos aporta 
ninguníi eonfirmiición para aquella leorín que afirma que los ni- 
iíos estan interesados muy cspecïalmente en los tema* de orden 
sexual; es preciso conecdcr nülufiliDcnlÇi fto por cllo, que un 
nifio puede experimentar en un momento determinada una vivi- 
sima curiósklad a este respecto, Sin embargo, mús de una vcz 
este interès so deberd s. metivos cnsualcs y incramcntc externos: 
convcrsacioncs cnlreoidíïs de adultes y olrüs factores simihrcs. 
Sin embargo, en ei caso de que aquella curiosidad no quede satis- 
ÍccIiíi, o que no se la salisfaga inmedialnmcnle, i podria ncarrear 
consccucnctas ve rd ad e ram en te tan graves como se pretende? 
ConoccmOs a un ertcído numero de personas que Jlegaron a sus 
conocimientos aceren de los temas sexual es sólo mueho nuls 
farde* sí bien ya tlesdc hacla mueho tíempo existia en ellas ün 
interès por los mismos, y elío sin que sufrieran la menor desven- 
taja por esta razón, Scrú preciso preguntarsc sï los cfcctos pre- 
tendïdainente nocivos de no facilitat información sobre cucs- 
tiones sexualcs m> podrían deberse n causns campletamenle dis- 
tintas. 

Ademús, la ilusirncíón sexual no podra ser la misma para 
cbfcos y chtcas. Ya hemos dicho ïo que pensamos aceren dc Ja 
tendència actual íi negar todas, las diferencias esencïales entre los 
dos sexos* Sin embargo, es preciso que volvamos aquí una vez 
intf $ sobre este tema. desdc cl punto de vista peculiar dc la apli- 
caeión de medidas pedagógicas. 

El problema dc la coeducación abarca toda una scrie de pro¬ 
blema 5 pa rei nies, La cucstión de si la coeducación trac o no con* 
sigo el pelígro dc una mayor exciïnbílidad sexual, etc., es sólo 
una dc sus faccias que deben ponderarse; mas en este lugar es 
precisant en te ta faceta citada con 1» que ten cm os que habírnosla. 
La coeducación durante los anos tnfnnïiles carecerú, sin duda, 
en cl promedio de los casos, de toda importància (1)—desde d 


(1) Dcsgracíndamcnte, muchos pedagogus exageran, aun animadçrt 
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punlo dc vista scxunl —* yn que cn aquella fase de ïn vida la se¬ 
xual idad no dcsenipcilít nún ningdn papcl en la niisrrm, ni lam- 
poco las diferencins anfmtcns de los sexos se manifi estan atín de 
una numera decisiva, 

Duranlc Ja adolescència, sin embargo* o inclüso du ran te los 
anos que la prcceden inmcdialanicntc, no se podria aconsejar 
la educación. por la sencilla razón de que el decurao del deseu- 
vol vim ien io psíquico es considcrablcmcnte d i verso en muebachos 
que en mucbaclias* Mas para volver sobre cl problema parcial que 
nos intcrcsa en esle ïugar. digamos que se ha argüido que una 
educación en común crea un aoostumbramienlo que pcmiite una 
mayor confianza entre los sexos. por lo cuaJ ía scducción de lo 
nuevo y desacostunibrado tcndrrt que disminuir* y d conlnclo 
caracTcrizado por el desenfado o la desenvoMura se har4 idJüs 
facíl. Pues bien, no ca be dudn de que una educación que pro- 
duzca una separación total del otro sexo provoca mds tarde una 
seríc de dificultades: las personas jóvcncs o se convierten en tí¬ 
mid as y toscas (o también. como cfccto de una «siipertoiii pen¬ 
sación» en francamente descortescs y groseras). o sufren una 
atracción a la que no estiïn acostumbradas y a la que dïfícifmcnte 
sabrian resistir* El pdigro de modalidades de comporlamitmlo 


por 1* mcjor volumnd del mundo, los escrúpujos en cuanto a Ja coedu- 
qcíí .1 de Toï ní/ioí pequenos, feia, comu <Ji« muy bien et autor, no 
açirrca ningún peUgro; en cambio, una separ.iciOn tïc chiquillos y chi- 
quilÏBs por mones «misteríosas» qut t'Os pequefloa scrti son incspaccs 
de comprcrilcr loilavln, scarrean genera Imcíi te mis mal que bien. Al 
visitar tm hogar infantil cxoelcnicmcnte inatalado en Citidid Trujillo 
(República Dominicana), la Superiora cataJrtna acabada de llogar nos 
dïjo; flïmapLnesc u;icd: [niíios y nïítaa jugnb&n junios, en completa 
pfomïscuídadl La primera meditla qüt tuvc que tomar fui separaries 
imne d ia lamc n ic, ..a. V aquelles nifios frisaban en la cdnd de tres a rualro 
aïïos Itan b6Ioï Toda garmoncria sexual es síempre conlraproducente, 
yst que siempïc nrraíga en una falla de comprcnsiAn y madura personal 
írente a ctase de probTemas. Dien «e ve la enorme /otia que Jm ce 

una Pedagogia «Sexual» catòlica en sectores muy ampltos* basada en 
criteri os tan segnros coma loi del autor de este lifrra, ffl/ T del T r ) 
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imiy poco deseables parccc scr acaso mayor cn muchachas que 
nu nen Jmynn icnído üCrisión de iratar a muchachos. que en mu- 
chaclios cn idèntica situación. La mejor manera pam un chíco 
de conoccr al sexo femenina es que tenga una bermana. y por esta 
razón, una muchacha que tenga uno o vario s hermanos xe cu- 
conlmró en una siluaciúu mils favorable que olra que se cria 
como bija única, o sólo entre hermanas: de igual mudo, el cïrctilo 
de nmistades de un Jiermano o una hermana suele bíindar oca- 
siòn a que vaya madumndo una buc na, com pren si 6n. Sin duda 
ésta es fa mejor forma de ilustraciún» que no resulta cn nada 
menos eficicntc por la sencilla razón de que no se efectua ex 
professa, programàtica nien te. Sin embargo, tampoco eh iens y 
chicas que bayatt pasado juntos cn cl seno de la família su 
infancia y juventud. se verdm protegídos contra Ja seducción 
que podria sorgir n raíz de la presencia cons tan te del soo opuesto 
en tina clnse escolar, si la cocducación de be continuar incíuso 
dura ric los aüos juveniles (cuanelo sólo se inicie d tir ante los 
nismos). 

Sr se considera necesnria la ilustración sobre temas sexual es. 
cntonces hay que preguntarse. adeiuiís. de qué manera debe 
efccUtarse la transmistón de ccmocimientos, Es cierto que el pri¬ 
mer problema que surge es cl del nncïmlcnto o del comienzo 
de la existència pròpia. Sin embargo. To que Ics inlcrcsa en cito 
n los ninos no es de ningú n modo cl hccho propiamente «se¬ 
xual». Las preguntas que gírati de una manem directa o tan sólo 
velada cn torno a Ju pregunta: *-í De dónde vlcncn los nïnos7». 
sieniQcun en verd ad una wvesligncióo—casi estaria mos ten- 
lados de decin filosòfica —í es decïr, que brolan de una actitud 
mental que cn los adultos podria ser designada como «filosòfica». 
Muebos autores parcccn crccr. como ya queda dicho. que «íras» 
cl preguntar ínccsfinte de «£ por què?» de los niüos sólo latc cslc 
interès iínico y cxclusivo dirigido hacia lo «sexual». Sin embargo, 
resulta por lo menos verosímil que las preguntas que se reberen 
a lo sexual no son mas que casos cspecinlcs de un interès gcnc* 
ml por las concntcnacioncs cavisalcs y problema.* del Ser en cuan- 
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lo tal. Acaso pucda sonar algo paradójicametuc cslíi atribución a 
los ninos de un interès por problcmàs «ontològicos», por cues- 
tíoncs del Scr. Ontologia significa, sia embargo, cl intento dc 
aclarar ïn Existència o cl Ser. La Psicologia de los Niüos lia 
sabido mostrar eòmo cl primer conccpto que el niüo pcquciio 
llega a formarse es. cn cfccto, el màs general del Scr, lo que por 
lo demàs coincide admirablcmcnic con las ascvernciotics <le la 
filosofia escolàstica, Ahom bicti, tan pronto como sc baya for- 
rnado va una vcz tf conccpto del Scr en general y cl yo se expe- 
rimentc como eme, cl plaotc am íenta del problema «ontológico* 
quedarà exiendido muy naturalmentc (ambién sobre la pròpia 
persona: es as como surge cl llamndo interès por los problc- 
tuas dc la sexualídad. 

En toda la filosofia actual, y muy cspcciafmcntc en la ast 
tlamada ^filosofia existencial», se insïstc renovadamente cn el 
becbo de que la persona humana nu nen puede lograr tina idea. 
plàstica o una imaginaeión dc su pròpia mucrte. Sabcmos, desde 
luego. que ei scr mortal es una dc los rasgas esencinles de la 
existència humana, pero nunca serf amos capaces de i magma mos 
por entera nuestra propïa mucrte, ya que en lanto que pen- 
santes siempre somos vjvjcntcs y asistimos cntonces como tales 
— «i la fantasia — a ouestro propio morir y habemos mucrto, 
Sin embargo, se producc la mísma situaciòc pat^tlójica tan pron- 
to como intcatemos meditar cn que hubo ttempos cn que aún 
no exjsüamos: nos cs tan difícil imaginamos nuestra entrada 
en la existència coma nuestra salída dc la mismm Ahora bien, 
los nïnos sucIcd acusar una sensibilidad curiosa mento vívaz para 
con los problema* dc la Existència: si una personn pudicra con¬ 
servar la manera càndida c in mediata con la que un niüo ve hiS 
cosas. y su picra enlíucar con ella la agudeza y fuerza lògica de un 
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cxïslcncía, interpretà udolo como un m te rés por Ja «scxunlidad». 
no cs mds que una intcrprctacíón totalmcntc arbitraria* Los bo 
ehos nr> nos obligar» de ninguna manera n conec bir un supueslo 
tal: éste es mús bien cl rcsulfado de determinados prcjuicios, que 
condticcn a quicncs Imyan caíclo en cl si n darsc cucnla a inter- 
prclucroncs que no son concluycnlcs. sino que resulten iacluso 
manifiestamente faïsas. 

No üc podda negar, sin embargo, que Jos mííos poseeo un 
derecho natural a que sus pregumas ks sean contestadas. No 
podrían menos que preguntar, pues lo que día por día van trn- 
bando conocimíento con hccbos nuevos que deben articular a su 
saber previamente ndquirido; ncccsiïan un conocimiento de la 
rcalidad en Ja que se van moviendo. A veces, desde lucgo, Jos 
educadores se verún obliga dos si ínterrumpir la cadena de sus 
prcguniàs: en efccto. no pocas veces los nifíos conltnúaq aun 
pregtmtando, sin estar impulsades ya por una sed de saber ver* 
dfidcro, y tan sólo para continuar Jiablando y concentrar sobre su 
persona ln ntenciún de los padres o mayores, Una tal forma de 
preguntar puede ser muy bien ex pres i ún de una «volunlad de 
poders 

En otras ocasiones, unos motí vos complet amen te exteriores 
puctien obMgarncis igualmcntC a Continuar conlcstando a las pre- 
gutitas del ni fio. Sin embargo, nunc& dchemos relutsar una res - 
puesta por la sola rnzón de que ésln, o In inismn pregunta, nos 
resulten desagradables* Habrd siempre, desde lucgo, pregunta 5 
a las que. francnmemc, no se puede contestar. EJ nino debe 
□prender muy temprano que cl saber humana en general tro- 
pïcza cem limitacioncs. y el de cada cual todavía mds. Tampoco 
es aconsejable que se dcjks al nino en la crccncia de como si los 
adultos lo supierrin todo: la creencm en la om ni sapiència y omni- 
potencía de Jos «mayores* qtre tan friciTmente se forma en cT alma 
de un nifio, suele ncarrear consecucncias inesperndns y nia las, 
en cuanto surja la inexorable dcsilusïún. Ello podria ser causa 
cntouccs de haccr pcïigrar tu refnciím de conftanza. puesto que 
diclia crccncia càndida producc asimismo un dcsconocímiento 
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dc las posíbilktadcs pro pi as y con cllo un cundro lolalmcnlc 
falso del propio futüro. No se dcbe temer que la confcsïón tle 
las insuficícncins y limítrtcioncs propins por ponc del educador 
pueda meqguar cï amor o cl rcspcio del niïlo; sln embargo, 
dicho pcligro surcc fúeilmentc si abandonnmos u ú\ al inismo 




niflo que Jïcga por sus medi os propios a descubrlr aqudlas 
ciencias mitstms. 

íil nino nos fonmilara inís dc una vcz prepuntas que no po- 
drían ser comestadas debldamente* por !a scnciila razón dc que 
su mídíficncia aún no cs apta para comprcndcrlas; en este caso 
no nos queda mro remedio sino promcteric la rcspiicsia para 
mor taràc. Importa mucho insistir cn que cl nífio no las com- 
pmnde -todavia*. pero que un día Jas podril comprender. ya 
que esia garantia es adecuada para disminuir basta cicrlo punto 
la ciioesidad y conservar d e estç moda la confiant en sí mismo 
dd mno. Cuanto müs profundamente armiguc cn padres c hiios 
*“ recipTwa relacidn dc confianza. tamo mís fícümcnle sc darà 
por sausfeeho el nmo con una respucsln tal. ya que csiA con¬ 
trac, do dc que algun dia oblcndrà la infonnación dcscada. v no 
dudarS lo mís minimo de que sus ptd re! tienen ,oda la razún 

^l 0 “T b jr ' ÍCOe la , 5ensacita dc que una respuesta 

,Í1 * le J“ denesad ° P° rt I uc Io * adultos no quieren verse mo- 
toados cn su comodidad. o porque no creen que su interés 

” smeero 3 , real. cntonces la promesa de una infonnación pam 

conr Í ü^l n0 SUrÜrf S “ eíee,ci °* ' nc Í or d'clio, producirà cl ef«io 
y . P rQductn 'c dc que el niflo sc ponga n indagar en sccrelo 

tos quIteTaa a ,ido denee d U ° in,c “* P rodu ™«·»= 1« conocimien- 
-riades, cxtrïïos ^ " 8 * dC P “» Uefï ° s can,arades. 

macione sexual^ deSuTatr'b^·' 1 * nef “* ta ,f del rc,luso de inFor- 
" «. misma ei™^,^ci l ‘u°i pr ° b / b ' cnlc "'<=. "««cho menos 
informa loda la educaciún.' TambMn m - Jl espinlu General q ue 
una VCZ màs, que (oda educaciún sci P ° nC de m anifieslo. 
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Si se considera como ncccsan'a ïa ihjstraciún sexual. cntonees, 
no o^slnntc, sc csperard n impartiria hasta que se haya desper- 
t;iüo uii interès autentico para con esta efasç de icmns en la 
mente del nifio. Una imtijer muy intcligcntc nos coriló un dln la 
siguícnle historieta sumamcnle nlcecionadora: se hahín propucslo 
explicaries a sus hijos In mds preeosemente posible cï modo con 
que nacen los nirlos del cucrpo de la madrt y $u crecimicnto pre- 
vio dentro de éste. Oiando sus dos hijitos habían cumplïdo cuatro 
y tres ailos, respectiva mente, les conto a nmbos lo que 1c parcela 
justo explicar, y asï tambidn las pcnalidadcs del embarazn y los 
dnTorcs dd parlo, Al día siguieme. los dos pcqucnuelos se diri* 
gicron st su madre y Ic dijeron; *Ma.mú: sóío tú has teuido tantas 
mol est i as con nosotros; nuestros amíguítos Enrique e Iïse jfue- 
ron traídos por la qigüena 

Como yn queda dicho, no sc puede determinar de un modo 
general cl mamento exacto que debe cscogersc para la aclaracrón 
sexual. Es preciso adaptarse siemprü a la situaeión individual 
concreta. Lo mismo valc lambidn en rclación con el metado a es- 
coger. Tnrnbicn a cslc respecto es la actitud mental de los nírïos la 
que debe ortentarnos siernprc. Una vez surgido el problema de la 
pròpia existència, volverú a pasar siempre de nuevo, en las mús 
variadas ocasiones, a un primer plano. Acaso cl nino haya oído 
a su niadre proferir frases como éstus, dirigiíndosc a lerecros: 
-kTíïI o cual cosa ocurrió untes de que timcrn cl niiio.,.». Ob¬ 
serva tambtén eómo la gala o la perra tícnt pequeíiosi oye ha bla r 
de la llegada esperada o ya efectuada de un bermanito o herma- 
nitn: o llega a su eonocimiemo otro hecho cualquiera.,. Seria 
complcinmcnle imposi ble enumerar aqul todas las ocasiones 
favorables posibles. 

A menudo serà preciso cscogcr los motivos con los que sc 
puede cnlazar la contcsl&ción de las pneguntas. Se ha creldo 
que la enscnnnxn de Ja Historia Natur&l hn de facilitar al niiio cl 
medío de llegar por si mïsmo a deicrminadas concJusfones, Sin 
embargo, es dudoso si concluir de las cireunslancius de la vida 
animal sobre las humanas es algo que $e imponc wtomúlici- 
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mente a todos los ninos. En ocasiones, las palafaras stvc Marià 
pueden bri nd amos un punto de enlacc adccuado. NaturaI mente, 
!o mismo un cmbaraza de la madrc, c| nacimicnio de un ïicmia- 
nito o hcrmanitn, a pruccsos anllogos cn la vecindad, Los nifios 
de las ctudades ucncn mcnür número dc impresinnes que puedan 
constituir un punto dc partida que los híjns de campesïnos o dc 
Jugares pequciïos, En c| primer caso. las posibiJidadcs dc solución 
<ícl problema dc la ilustracióu quedan afecladas por la «falta de 
naturalidad* dc la vida urbana: no cs tanto cl espiri tu peculiar 
de los ambientes «burguescs» los que privan a los ninos dc la 
informadòa: cn las ciudadcs grandes, a menudo incluso los hijos 
dc las ca pas infcriorcs y mas bajas carcccn dc informacioncs 
aulcutïcas. aun cuando por otra parte suclcn trabar conocimicnto 
mucho mas prccomrenté con ÏO sCXtial. 

Màs diGcuhoso que la transmisión dc conocimientos acerca 
del embamo y el parto cs la que concicrue a las relaciones sexua- 
Jcs pròpiament c diebas. y otros tem as al iries. Existc ïodavía mc- 
nos acuerdo entre Jos educadores acerca del niomento mús apto 
para una información sobre talcs temas. Algun os opi nan que debc 
proponcionarse ya anos antes de que se inicic la vida sexual dc los 
uinos, y decírseles absoluta mente lodo neerca de aquçllas relacio¬ 
nes entre los sexosi creeu que un couocitniento de esta Índole no 
significa ningtma carga ni peso aní mico. y que, por cl otro lado, 
el jo ven, cn euanto tenga sus prim cras vi venci as scxualcs, no 
sentïrú ningú na inquietud, ni desearft ninguua experiència con¬ 
creta, Otros preficren aplazar talcs explicacioncs para después del 
comicuzo de los procesos de maduración* alcgando que un taï 
saber bjen podria perjudicar al nino, por la sencilh razón de que 
no puede éste comprender todavía nada dc todo ello: por con- 
siguiente, no podria sacar dc Ibs aclaraciones ningttna clasc dc 
proveebo. Aun cuando se considera como pmdente una acla- 
racidn temprana, habria que repcLïr ésta màs larde, yn que los 
pensamieivtos y Jos giros que al ntrío (odavía íe son suficient es, 
al joven ya le pareceiún. cn la mayoría dc los casos, suma mente 
insuficientes. La situacrón no cs distinta de la que concïemc a los 
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Gonocimieritus de Historia o tic M:itemii 1 ÍQS t Bn efeclo, un niilo 
de diez büOs nprcnderú no poco occrca de In aotígua Grccta. 
Bgipto o los Iriúngulos; «in embargo, n In. cdad de calorce o 
qujncc anos Icndri que volvcr u cmpczar de nuevo, por a$f decir. 
cl estudio de las mismas materins. 

Lo repetimosí toda ilusiracfón en esta closc dc temas requicrc 
imperiosamente una completa intitnídcui rfí ta convcrsadón entre 
cuatro ojuSj, asi cotnn Ja subsistència dc una eonfíanza autèntica 
cn el senlido ya expuesto màs arriba. Sin embargo, cuanto míls 
sc vca cuíiTquicr proccso supeditado a condiciones individualcs, 
tanto iricnos posiblc sení formular unas rcglas generales eualcs- 
quíenu Un conocimicnto profundizado do la personnïidad del 
joven ser — en general, como también cn especial, de cada mu- 
ehacho o mucliiicha cüncrctos—, nsï como de su tnodo de pensar 
individual, una fina sensibilidad para sus reacciones scntimcntnlcs 
y ïiícciivas, un present imicnio llcno dc lacto y paulalmo son 
condiciones imprescindibles si sc quierc prevenir cualquícr cho- 
que o cscúndalo. 

En muchas ocasiones, informadores por parlc de una per¬ 
sona njcna, dc alguiea que no forme parte del estrecho circulo 
dc la vida de cada dia. seran niuctio mejor soportadas. Cuando 
cl chqquc o sucudida rcsuhe bastanie violento, lo que ocurrc 
cn no pocos casos, cntooccs una pausa intercalada cnlrc Ja pri¬ 
mera y la segundn conversación podrú ejercer frccu entorn en le un 
inílujo favorable; mas cUo no es posiblc dentro del seno dc Ja 
família. Hay que observar también que los jóvcnes le perdonaran 
més fdcilmentc Cualquicr lorpcza comclida a un cxtrnno que no 
a sus propios padres. Cn efecto, sc puede observar extraordina- 
riamentc a menudo cúmo ciert&s personas cdificiles» sc entienden 
muy bien con sus amigos. pero de ningún modo con sus pa- 
rten tes y allcgados més ccrcanos. La causa de elLo debe buscarse 
probable ment e en cl hccho de que todoü no so tros tenemos més 
o menos la scnsación de que por lo mcoos los miçmbros dc la 
pròpia família debcrlan de comprendenios. y com portar se para 
con nosotros tal como a nosotros nos gustaria que lo hicieran; 
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si no lo ïiíiccn. entonccs sus faltes o dcfcclos ser/m ju^gados 
mucho mds severa menTc que un idéntico com portam ien to en una 
persona cjsirafvi. Estn actitud os sumamente comprensible, auri- 
que dificilmcntc se In podria llamar lògica; pero, ;cudn pocos de 
no so tros suclcn dcjnrsc guiar siempre y por doquícr por motivos 


racionalcsl 

En cuanto al problema de si una aclaracïón precox es ïiCOn- 
scjablc o no* no podem os decidí mos a formular tampoco una 
recomendación de caràcter general e incondicional; inclviso quí- 
síéramos considerarla* tal ccrano se la sueTe conccbïr corrjente- 


meme. cooio supèrflua. Desde luego* no estaria de mas poder 
crear dcrïa forma de separación, una ei erta disposiciún previa 
que luego. cuando lltguc cl tnomento oportuno, pcmiitn una 
recepción mejor y en el espí niu màs adecuado, ConstUnye pro- 
bablemeate un error dejar a ios niríos en una ignorància com- 
pleia acerca de Jas diferencias de sexo míis esencïalcs, También 
a-esie respecto la sïluacíón de los nifios urbanos es nràs desfa¬ 
vorable. Acaso no estaria del todo mal que Jos ntiïos pctjuciios 
pudieraq dcscubrir tranquUamente ellos mismos Tas díferencias 
moiíojógicas de ambos sexos* Allí donde se crian junlos lierma- 
nos y herrtnanas seporados sólo por una diferencia de edací ínfi¬ 
ma. un taï conocimiento es adquirido stn dif ictthnd. l_Os hijos 
únicos. o i os que sólo lierten hcrmiinos de su propio sexo* no 
eozan de tales ocasiones. Sin embargo* nos podrtamos arreglar 
Rra que vjesen cuadros. por ejempio* reproducc tones dc pinturas 
elàsicas; en los primeros afios de la vidu no 5C podria causar el 
menor daíïo con dfo. Namralmcntc* con vistas a evitnr abusos* 

Sa ?J*' ec,S0 quitar de stJ vista talcs cundros (no sólo en la nre- 
pubertad. sïno ya mucho ames); pero cntonces ya se hnbrd 

^ ir,d ° cl COnocin ^'cnto que se conservarà incòlume y acaso 
pu a preservar al nino dc toda curiostdad maïsana, 

^ observar que toda educación sexual digna de ect e 

rZZnt fi n r aIe °r s 11110 una mern ilustracién «C6ri«. ““ 

sumaroenle út.l «, uc &la pueda resultar en muclios CB ™ pi 
,0VeD enlcrarse de aspcctos prin ’ c T p ^ dc to 
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que coiicierne 3 la 

desiinactón pròpia. sino “ od “ n ‘“ t> '' erdBdcro d = &W y ™ 

compottarsc frenie a sus meneri* ° d C6 ? 1 ° COnd ucirjïc 4 cómo 

pensamientos personalc*. En Lte'ramto'T'T *“* 5cn5acione * * 
drà un cariz doble: mr un • P 1^' ” fln=íl ^^tiva ten* 

fornia de vida demro de la cu'm'L^r' ir consiruycnclo una 
queden miucidos ■cjetidn in^ it , S |ïe ' Cros d& 1 a sexualidad 

ella surgen: y £ ToUoé^^n ** de 
una vida moraJ. 1505 ,tnr n K )V enes llevar 


ï^ORMENORl-S DIVERSOS 

*£ Eenera,eí · a /ff w - 

~ Una <■= 1» «duoeMn «Z.\“ P “me^ ££" 
*"?. Una cm P f “ a dC Ofdcn complctamenlc general No dehe 

oiv, darsc qu? todo ma) e5lado de salud pu £ nc ™ T ”°J c ^ 

dar ? c°mn'd b ’ Cn *' P ' lnt0 de vi * ,a sexu » T - Tenf que giiar- 

fnvn! ? lC taT S° s pcfudos. o bien con mocha Crccocneia 
para m'» " lnb,ecimicn '° de m.los húbilos y crea la ocasiún 

ÏÏ^T“ r „ d " P,Crl r Un CSUd ° Cnfcrm ™ d “™ d “° «• 

L r.. pcHgro» que una enfermedad seria; d sta . a fin 

En “'"£** aCaba <» r «*“" * «d= «l Peso a una vida no™." 
Crtml 1 * Un CStild0 * ofcrmiI ° y Ufla dcbilidad crónícos. ast 

cl v * neçcs ! dí,d lcJ1C1, que cuidarse ncà y acuM. junto con 
__ c *cluido a causa dc lan mala dtsposición dc tantas y 
anias expcriencTas y posibilídadcs dc vida agradables y alegres 
n c l üe pueden participar los demós* puede producir fdcil- 
nfente unn «buida ante Jo rcal>: tma retirada cn ei mundo de Jos 
suenos v unn busca de otrïi clase dc placcr que, desde Juc^o, se 
obtienc con demasiada faciHdad» 

Una muchacha de dïecioclio aflos nos conficsa: «No me es 
Rçcesiblc la alegrin de los deportes: los placcres dc una vida al 
aire libre clurante los vacaciones me estàn vedados; ni siquíem 
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sc me pemiitc trabnjar mucho; sin embargo, de bo disponcr de 
alf^o que rcprcscnlc un contrapeso a Ja monotonia de mi vida; 
he nqui la mzón de por qué no puedo renunciar a mïs cnsucfios 
y hftbítox scxualcs*. Aon cuando este intento de au injust tftcu- 
ción no se fundo ment al en nada objctívo, no obstunic tenía 
suma fuería convinecntc para la muchachn misma* Tnrobién las 
prcocupactones exccsívas de unos padres demasíado ansiosos que 
csu'm tcmblando constantemenic por Ja salud de sus liijos» pueden 
producir a su vcz cfccros nndlogamente nocives al cslodo cn- 
f erm ixo crúnico. 

Occir aïgo cq esle lugor accrca de la higiene cfd etterpo me 
parete superfluo. puesio que estàs cosas son yn del domin io 
púbïíeo y, ademús. suc Ien ser tratatías pormen ori zad amen te en 
todos Jos tratados de Pedagogia General (I). Del m ismo modo 
podem os íimiLamos a unas poens obscrvacioncs occrca del ïado 
pçïquicD de las medidas higiénicas. El problema de una *psico* 
higiene* no en ira en et marco de la presento obra: nos comen- 
taremos con unas cuantas ïnd icacioncs. 


(1) Eita oher'aciòn del autor nos parccc demmiado optimista, 
Micrttraj en nuenros patses no se divulguc la saludable cost timbre noríc- 
líTjtritina. dicUda por ]a higiene, de eíreuncidar a todos los neonntoí 
muculioos. si ten p re habrà j-Cvertci que no sahrh.n que üeben lavarsc 
tan a menudo debajo del prtpucío lambícn como en las demíia partes 
de $u cucrpo; c$ e| constjo que se da a un mucbncHo en uno de los 
tomo* de In Crònica de tos Pasqttlcr fedición espafiola: José Jaoís. Bar¬ 
celoní), de Georges Dumamfu que adímíü de no v dista es tnmbiin mt* 
dico, Hemoj conoado a jdvtnes que, por no haberlci iniciada natlie» 
en d momenío en que ell® cmpc^bn a haCínc no sòl® posiblc, síno 
lambtífl neceuno, confundian los rcsullados de una Talla de higiene en 
el órgano viril y te erclnn vlclímns de una Infección sexual* aun sin baher 
tenid® nunca una experiència directa; cllo, íofitosnmenic, les sumin en 
una dcprsiún completa y duradera* En un® de laica casos, cl joven en 
cuestiún habla crcvcbdo» 1® que creia ser una gonarrea n su cuinada, 
quince afios m.iy®r que £1, pmfesor de Pedagogia (T). pero que J ignora h» 
a su vcz de qu£ xe iraiaha, y Ic propind un sermrtn motaliTíidor al 
joven. rccçtncndíi n dole que imtnra )a supuesla cnfcrmcdnd con un pró- 
duejo que podia adquirir en la farmaciaf Ea profunda Crisis moral del 
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Se lia insistida muclto sobre la imperiosa ncccsidad dc distraer 
la afenetón de Jos jóvenes dc los Icmns sexualcs, g&l como sobre 
los métodos niAs adecuados para lograr este objetivo. Sin embar¬ 
go, sólo ac puede í/íjtracr. si se sabc donde otracr la atención: no 
es suiïcicnLc eonocer cl objeto que no debería ocupar cl cspbitu 
dc nucslros cducandos, sino que es preciso saber al mismo tlcmpo 
con qué olra cosa lo podrJfimos substituir. Si nos contentamos 
mcmmcníc con dccirlc a una persona, cuyos pensamicetos giran 
conslanlumeiilc en tomo a un objeto dcternúuado, que haría 
mejor no pensar en cl sino en olras cosas. una advertència de 
esta índole tendrft que resultar infructuosa en la mayoria de los 
casos si al mismo tiempo no somos capaces de proponcr otro eje 
pera sus pcnsamïcnlos, Por conslguicntc, podem os observar a 
menudo una relneiún directa entre la falta de intcrcscs y un inte- 
lecto obtuso con malos hàbitoi sexuates. Muebas veces se crce 
que estos úïtimos son |a «causa» dc los rasgos mencionades: en 
reutídad» eon gran frccucncia ocurre exaciamente al revés, y los 
mal os hàbitos son ki con sec ucncin, no la causa, de la indiferència 
mcnial. Una persona indtferentc que no participa, o no es capar 
de participar suficicntcmcntc en el u ni verso dc cosas c kleas, se 
orientarà con facilidad suma hacia las única 5 experiències en las 
que puedn notar su pròpia vivacidnd, Es como si el espFritu bu- 
mnno sinliera por naturalesa una ncccsidad de viveneïas que le 
impresionen c intenta se captaries dondcquicra que éstas se le 
ofrezean. Una persona cupax de Uitcresarsc vivamentc por una 
□lultiplicidnd de icmns y nsuntos, no va ti ener muy fàcil ment e 


muehaclio sòlo quedú superada tns una aiuculiaeión mèdica, qyt le mos- 
tró que se trataba. no de una contaminaetóri vcnirca, sino itan silo de 
una pe que Ra falla de higiene dc su cuerpo, aceren de La cual nadtfe le 
hnbln mformado:,.. Esto ocunió en la culta y progrciiva Alemnnia, ipcic 
a todos su* Tratados dc Pedagogia General! Tal» faluis de higiene pro- 
vocítn. desdc luego, una Irrilneiún tlct glande y con etln índuecn con uns 
frccucncia extraordinaris nï aulitcriíiímq. ete. Cwno lt ve. ILuilnr s le* 
fóvencí dç dinboi ïfTpj en la higiene del cuerpo o tares importantl*iins, 
{Nata tfet TrüftitCt&r,} 
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cn sucnos dcspicrtos de carSctcr sexual, ni en IrfbLtos autocrótL* 
cos, Resulta, par tanio. suniaiucntc ncccsnrio dedicar atcnciún 
a los intermes de los ïimos y jóvcncs para cuttivarlos debida- 
mertte, Teniendo en cuc nia los efectes muy saludables que de 
este moda se pueden obtener respecto al comporiamiento sexual, 
todos los cscrúpulos dictados por otros punt Os de vista — como, 
por ejctuplo, cl pellgro de una distracdón de los cícberes esco¬ 
lares y oiras prcocupaciones por el estilo —deben quedar rclc- 
jjados en un segundo plano, 

Ljqs cfecios saludables de las aeri viciades deporti vas deben 
atnbüírse, como es natural, en parte a las influencias mera- 
mente corporalcs, como son el cansaneio y el suefio profunda 
que éste provoca (1). Sin embargo, no se podria dcsconoccr que 
utnbiin en esta clasc de aciividadcs fisjeas inïcrviertcn a su vcji 
moüvos animicos, puesto que cl depenc requierc una actitud 
■eextravertida> y por consiguieme desvia la ntcncíòn del propío 
cuerpo» 


(I) Esic jmajç parecc revelar una famrtiarïdad ínsnficïcnle deE autor 
con «L ien» de las Deportes en los jóvenes. Muçhna pctbcagcit desco* 
nocett d hnlia de que precisa ment e utta fatiga cXCesïva —- jil írudI que 
el hünbrc* en períodes de «ea&ex de alimcntos —> en vcz de «apupíifi* 
les impulsos íékuiIb, al contrario, «los despierta y ncmliza en mudi os 
caim · >3«nos coEiQcido a numerosos j^Vtna que, iras un cdiifirïo 
depaaivo que les sumia en un psran ennsnncio, no podinn ser dejndos 
solos stn Qtr mmcdinamcmc en cl «vicio it)lilnrío>. Sapienti wfí 
Sobre Etfi'ritu y Deporta. vÉasc pur )o dem is nucjlro estudio así inlï* 
lulado «n Rídita ée Espírltuatidad, de los RR, PP. Qirmclilns DcSonlzoï 
de Madrid, 190. N« parcet olíO error creen 1,* que el Deporto fo* 
menta tïtmpre li «extra versi úa» : al contrario, muclitaimo* cjcrcjcios 
requicrc-n um enorme eonCentraei^n de li alenciím y COfl «llo. preCÏSa- 
mcnie. Jueu actitud «ímrQrqtidai!, y 2.'* que luj Deportes «distracn la 
aienctdn del propio yu», ya que, pnr refila general» oeurre totio in cot i- 
troría. Muchus deportlstat jivcnw llcgan a «cr en un verdndcro enar- 

eitJtmo dç TU propío CvrrpoB, atlemíi» de dciarrotfjir— %i SUI rcruli- 
mienros íoti superiora a In corri enla—un narcisisme también nnl- 
ml»í un «complcfo de ■upertoridad». alumerla y altive* para con «us 
oompanerot, ríe^j de «divo* y «estrella», eic, ITay que haber vjvido en 
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Dcbemos admllir, sín embargo, que cl eonccpio del «faírrcj-» 
no es iuficicnlumentc claro. No poc as personas sólo deposi tan 
ku interès cn cl éxilo que se pueda conscguir mcdtantc tma en- 
trega dc si ruismns a alguna «períonnancia*; cn talcs casos Jos es- 
fucrzos no son dirigides a la pcrformnncia por la performancia* al 
rendimientp por cl rcndimjcnto objetivo. y la «obra» sólo $c ren- 
Jiza al servicío del deseo dc satisfacer la van] d ad personal y dc 
verse reconocïdo y prestigiada por los demas. Aun cuando tam- 
bièn esta forma del interès puede conducir. desde luego, a la rea- 
lizaciún de rendim ien tos y performancias sumamcnle valiosos CU 
sí, y at tnismo tiempo distracr la atenetón del propio Yo. no obs- 
tantc no cs el interès nuténtico. ni podria merecer loda nuestra 


ambientes tic deport Utas parn conoccr a fondo tos ptilifíoi, i.inlo fïsíem 
corrjít mo rates, que los Deportes pueden acarrcar. Auo en cl caso dc que 
eï jpven dtporlÍ5la logre Ímpnnerse UT11 abstinència completa (sexual, 
alimenticb. adcmls dc no beber Ttï íumrb y dc los valores motaJes cer- 
teros que todo dlo puedn representar rícsde c\ punto dc vista moral,. del 
do la educactón de la voJuntüd, etc.. por otro Tado una tal abstinència no 
siempre resulta únicnmrnte positiva, Ocurrc, cn electo. demasiadai veces, 
que un joven «absiincntc» lo sca. por |p menm tu psine. por un d«eo 
ïnconsciente dc rit> madurar; tambíén que. aun sin eslc múvil, que au 
vida «ftiotticn» le causc un reiraso abietho cn la maduradàn, queden* 
dosc estaneado cn tiertn esiado dc inlantiiismo pstqiiico. En tales mm, 
sobre todo sí su absiincficia c-s meramente «pragmàtica» —es decir. si su 
tínlca finalidad esliiba cu «conservar su foitnaa deportivi* sin cï menor 
cotllcrtido espiritual, a raig dc una indiferència religiosa y moral y de U 
ausençja de un director de cotiriencin — su «naTcisiímo dc dcpattiitgi 
puede cortjygarsc con el dc otros compancros suyos que se ballan cn el 
mjsmn caso, eayendo todo un grupo do dos o mis deporlislas j6vts 
nca cn cl «mutocrotismo muluo». con el pcligro de duliíane por la 
peli prosa pendienlo del homosexual is mo. Tales casos sc han dtdo cn 
toclas parles y intnbién cn Espadà. aun cuando cl ambiente hiipano pa- 
rexen menoï favorable ni homoscxualismo, gracins al «complejo de 
virilidnd» y 1» «protesta varonil» que en £| impera. Ei tema lurnamentc 
importa n tc: «Deportes y Educatïón sexual* hubitra tenido que mcnwer 
una exposicidn mils pormenorizada. y inmbièn un canoetmiemo niíi 
dirccio que las fugaces obscrvadoncs del autor, oiyo lado m*s fuerte 
no son, desde luego. los Deportes. (N. dtf T r y 
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confiaruca dcsdc cl pumo tJc vista de nucstras ttilcncíoncs educa¬ 
tiva?;. Si una persona se dedica a su labor por rccontxrcr ós la 
como un deber suyo y sabe que su trahajo de be ser rcníizndo* 
catonoes esturú dispuesta asimismo a accptar atgún que otro fra* 
caso. y al producirsc cvenlualmenic dste, voïvcr n empcznr, En 
c amb jo, otio indjvEduo que sólo tïcnc fija la mirada Clï cl Óxito 
personal, por regla general soporla su mamen te mal cl menor 
fallo o fraeaso. ya que dste se Je aparcec como una derroln suya; 
por consiguiente propenderà con cxccsivn facilidad al d esc ora- 
zonarnienio y al desànim o, y se inclinard rnuebo ntds liacia la 
retirada ante la rcaltdad y a encerrarse en el sector de su propio 
yo y su pequeiio mundo de fantnsias. 

Tambrén dcsdc cl punto de mira de la Educación Sexual» 
resulta pues de suma importància que el jo ven dcsctibra lo m&s 
icmprano posible basta que punto su valia personal es indepen- 
dienre de sus éxïtos y fracasos; que no aumenta por sus logros 
ni dïsmlnuye por sos fallos. mieniras cl pueda lencr la conciencia 
tranquíln de haberse esforzado siempre hasta donde alcanzaron 
sus posibilidades, Màs que cl màxima que sen capa?, de rendir» no 
se ptiede exigir a nadic. El sector sexual—igual si se traïa dC 
menis fama sí as y cnsuciios de un joven o de los «éxitos* de un 
seductor donjuaneseo — representa muy a menudo un excelcnlc 
refugio en que se puede esperar la cosocha de unos triunfos que 
la rcalidad no sabria brinda mos nunca de ningltna de las mancras. 
Con oc cm os a h ombres que gozan de muclia fama a raíz de sus 
«éxitos» cerca de las mujcres, pero que por lo demfis fracasan 
completamenlc lan pronto como se les exige un rendïmicnio 
cualquiem en la esfera de la vida y performancia comunitària y 
social. 

I-as octívidadcs de port i vas pueden convertí rse n su ve? en un 
tal refugio, en cuanto la vïda rea] no le brinda al joven ningún 
éxito que pueda comcspondcr a su ncccsidad del mismo. No 
pocas personas se consuclan de su fracaso en la vidn real. dicicn- 
dose que son, por lo menos. unos cxcclcntes jugadores de fúibol. 
o que sobrcsalen en alguna otra rama de los deportes. Nada rnfts 
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lcjo-·ï dc nosoirns que la intención de restar importància a los dc* 
portes: sólo quisicraraos llamar la atcoción sobre algúa que otro 
peligro que acArrenit. No cabc duda de que muclios jòvenes s6l0 
cobra ron suíicienle valor inra la lucha cn la vida reaí a raiz dc 
sus buenns rendim ien los eonseguidos cn cl estadio. Sin embargo, 
liubo igualmcnïe casos cn que éste o aquél sc contcnUiba tan sülo 
con sus exitos deportívos y cncontró cn dlos un crsatz: un mbs- 
titulívo para sus d erro las sufridas cn otros campos de la vida* 
que min ca hubicsc tenido que suírir foríosamcntc. 

Las diversas medidas de la higietse del cucrpo que suelen ser 
recomendadas para disminuir la excita bilid ad sexual, deben sin 
dudn su éxito sobre todo a] liocho de que fomentnn y aumentafi 
la sensaciún de xnlud y fuerza. y así contribuycn no poco al for* 
tolccimicnlo de la sçguridad dc sl mismo. Sin embargo, unas du- 
ell as fríns no seran mmea sufic lentes cn si para ayudar a un joveo 
introvenido, demasiado encerrado cn sí mismo. a superar sus 
íiiclínncioncs sexual es. Debemos ser Lncluso muy prccavidos y 
cau tos en recomendnr y ensabtar talcs medidas. puesio que su 
falta de cbcacia podria ser no rams veces la causa verd ad cm de 
que ïa conciencia dc la pròpia insuficiència y flaqucza oche raíccs 
mSs profundas <1). 


(1J Tumbien en este pualo las nhicrvacinnci del autor noi prccea 
rnuy aiinndpíi, pero sin duda. poco explicitis, Ninfiun educador mudem□ 
podria cieer hoy din que sólo mcdianic cicrtaa tm-didns de higiene del 
cucrpo, como sç bn solta aconscjsr en lodoi los lirmpoj y como son: 
duchns írias. cjercieioa fi si cos hasta. cansarse. se pueda obtener la con ti¬ 
ri en eia sexuaL En nueslrn juvtntaü se nus «upLeaba» incluso que. con 
la fatiga, el cncrpo dcsearg&bn Ireitinn, substància que intervenia en la 
fuimncirin dej semen £!ï. y que con ç|lo se «resol via? pcrfeclamcnie et 
eprobltmah sexual medi ante la caslidad Jog-rada. Sin embargo, no se 
debu olvidar que paro «llo se necesim umbrtn y sobre todo un fort oi*- 
cimtmra moml de la persona joven, lo que no se conilgue con mem 
plútícns y sermoncs. sino tmie todo medi ante la reduccïòn dc sus íí«rf- 
ftïíí^iioj ïír iruuflcicncltt e intcriorhlad — o tle S-U ncomplcjo de superin 
riilndv, que vienc n. ser lo mismo. puesio que íslc no « sino. síempm. 
una <tsupcirampensaciòna dc los pnntcms ■— y la consol idación dc gu 
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Los problcrnns ya gcmiinamcíitc Jïigicmco.s n medi cos t\o po¬ 
drí on entrar en cl modesio marco deï present e Jibro, Por consí- 
guícn[c p lampoen nos ocuparem as de las posibifidndes de un t rala- 
niíento aní mico propiamctitc dícho-—psicoteràpia — en casos de 
dfticulrndcx scxualcs o (rïistomos. Cuando ïa educaciòn se dc- 
mucstre inc/icoz y las perturbacionc!; cor respon dient es alcancen 
un grado descomunal, o aparezcan en unión de otros fenómenos 
de típo íitcnioJOí, cntonces. natura 7 mcnic* es preciso soíieiiar 
Ja ayuda de un médico muy experimentada* por lo menos como 
cooscjcro del pedagogo. v 

Si ya en fo que antecede hemos aludido repetidas veces fi la 
nuponands del cv/vfr hacia cí tnimdo y alcjorsc del propïo yo», 
cntonces con cllo nos Èemos intcrnndo en el campo de ïa forma- 
ción pedagògica general de Ja vidu anímica o cíe la personal idad. 
En efecto, dicho postujado no pierJc su vigència lampoco m&£ 
alLS del sector propio de la Educaciòn Sexual. Desde hiego, en 
las relaciones sexual es la «enirega-de-sF» cobra tina forma y un 
significada pcculiarcs; mas no por ello se deberia olvidar que la 
mistna postura es neccsaría y postubda no menos que en otras 
esferas de la existència humana. La cmrega-dc-si es, en general, 
ta actitud debida y germina en Ja vida* tan lo f ren te n personas 
como adic turcas y valores. Es desde luego falso y representa, 
una perversíón de Ja realidíïd. debída n una ccgucra naturalista, 
si se crec que (oda enírega-dç-sí «se derivar de la cnlrcga eró- 


ctmfbnza y sefiuridatf de sí mismo. Unus medidns mcramcnlc fíCorpo- 
rata» como las ya mencionadas, pueden mls bíen ntmicntar la actitud 
«ncurólioi, enmaratiindolc en una «pccic de «circula diabóJitp» y una 
pnaióe mímica cada vk mís fucric. ai observar que Jns «micdid^s» 
rapleadu no aportà n Ja loludón anhelada. Un jeven (ccnlTwiirapco), 
que «luchabs contra tus malos híibiíoi», hegaba a salir de nochc al 
palio en buica de un tÉmpano de hielo para aplicaria a íU rtrpano con 
UU de evíiar tu exeitaciún, jsin éxítol Sólo un os cousefos psi ctffógi ç{>$ 
llegaran a ayudarlc verdaderamente n rumper c} circulo vicioso (que 
podrln compararse mis bien con una espiral diabòlica que «srihc» — n si 
ic quíerc: —cada vez mis, aumcatando la tensíAn psíquica y ner¬ 

viosa). fN. del TJ 
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tica y en «últímo anàlisis» sc la puedc «dcduci» y explicar me- 
dianic ésln. Ln entregn-de-st es. al contrario, una de ïns formas 
fmndnmcntalcs posibies de la existència humana, que toma for- 
mas pcculiarcs muy vartadas siempre según cl sector de 3a vida 
en el que se verifica* Por consiguíente» existen forma s de diclin 
entrega-de-sí primigenínmente dí/crcntcs según los scctores de 
objetos: umi entrega a] amor sexual, al amor de las persona^, 
que sc diferencia a su vcz según las modalídndes de la «proximi- 
dad» o la «altura» de estas; la en l rega al servicio y a la ta rea» a 
la bcllcza. a la saotidad. ele, SEn embargo, puesto que Ta con¬ 
ducta justa y debida de los iodividuo* sóío podria íradudrsc 
mediante Ja fórmula universal: «entrega al valor reconec ido, 
en cada caso. como superior»; puesto que Ja rcalizaciftn de 
aqucllns posi bi li dades que yaccn ocult as cu uucslro interior — es 
dccír. cl «dcsplieguc de la pcrsonalidad» — sólo sc consigtic reba- 
sando el circulo cxcesívameme estreebo del propio Yo» la Edu* 
cación liacia Ja Entrega-de-sf en general sera al mismo tíempo la 
forma màs amplia y fondament al de la preparación a la Educa - 
ción Sexual que debe conducir al joven a capacitarse para entre* 
garsc de la manera màs adccuada en la esfera de sus relaciones 
sexuaTes, Sólo es posi ble «entrega» ídgo que uno baya conservado 
previamente. De alií la doble tarea de la Educación Sexual; el 
que ln persona se conserve y que esté preparada. Mas, como 
quicra que este es el tema de toàa Educaeiòn» crccmos que no 
serà necesario üccir nada màs íd respecto. 

La ntèjor Edacación General serà al mismo tíempo fa me)ar 
Edacacíàn Sexual. 


AI.GO MAS SOÜRH «EDUCACION tïE LA VOLUNTAD* 

Sin embargo» vari os puntos ya tocados requicren aün alguna 
que otrn obscrvacïón complementaria. Va con oc j m ien to mera- 
mente tcórico — así nos lo cnscfta la observación de cada día — 
no a segura todavta un compon unien to comspcwdicnte. A cerra 
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dc la Edttcación dc Ja Vohmtad sc hnn escríto verd ad cras biblio- 
iccas; no obstnntc» aún no reina una ctaridnd completa en cuunto 
n talcs problcmus, desde luego muy complícados, Acaso valdria 
màs no Unblar de una educación dc la «voluntnd», si no trtüs bien 
de una Educadón dc la Conducta ; se cviíarían dc este rnodo al¬ 
gunes escrupulós conceptua les que se cnlazan aulonrfticamcntc 
con la idea de tina cducacïón de la Voluntad. 

En efeeto, sin duda la «voïuntad» en çuanto tal no puede 
ser «educada?, en el sentido de condudrla dc un eslado dc posi- 
bilidad a otno dc actuaïidad. A partir del momento en que un 
ser humana posen concjcncia y actúc» también pnsec ya vnluntad. 
Nada podríamos hacer sin la voluntad. y en realidad sólo hacc- 
mos Jo que queremos: basta cl no hacer nada debe ser «querido» 
dc alguna manera. 

Se producc mucha coníusión a este respecto a raí7„ dc la |>olï* 
valcncia del sentido de Li palabrn «Voluntad*. o el cmplco peco 
estricte de la misina en cl Jcnguaje coloquia) de cada dia. Descar. 
querer* volición no son sinónimos. Lo que yo «quïsïera* de 
buena gana, aún podria distar mucho de constituir el objetivo 
nsimïsmo dc mi volición. y mi desenr es. en su peculiar modo 
dc ser. como vivència, algo muy d is tinto dc mi voluntad pro- 
piamente tficha. Lo que vulgarracntc se llama una «voluntad 
dèbil*, por regla general no es ntnguna voluntad: una meta a Ja 
que se dirige ínstantdncamcntc la volición* no es siquicra una 
meta en un sentido prepio. sïno que es n lo sumo meta y objetivo 
dc algtin deseo {«jQué boniío seria si.*,», «jOjahi que...!», uti- 
iwi'J, Del mero deseo hasta la volición propíamcnlc díclia* fiay 
mucho Irecho. Se pueden desear incluso casas que eseiicíalmantc 
res ul tan inaleanzablcs y que no dependen en absoluto dc nues- 
tro obrar: sólo puede ser objeio dc una verdadera volición la 
pròpia ncçiòn posible. Y aun ésta sólo seríi objeto dc la volición 
en cuanto ya se inicic cl obrar. «Y fa ejecución srgue tan vcloz- 
mentc la dec i sí ón que ni sq puede dccir en absoluto dónde acaba 
ésta y dónde empieza aq uélla* (San Agusltn). 

La «Educación dc la Voluntad» (si se quicrc conservar a 
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t oda costa ^ 

pues. »"“= Sl : ^ S .‘ seos . a dcswr lo J“*» 6 , a Educa^ 

ecr los objctivos J u _ (aI , La P° í,U !? n V volunlad». 
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S^> y ; ico h ^ÏÏ quc°m^ia entre fe diversos f.feo 

Una eoncepc.ón oei ^ bajo muclios WP“‘ ' dcjdc 

, a rc vS 

ISErr^ 

-• r íKg; 

casos la necesnriü J^quTideas sobre Valores y 

tir que n metros mflo. ** *“ sc J íeíl diametraímente opucs- 
1* jerarquia dc los ? ua dameulaJes. Todn tmnsmisión dc 

tns n nuwtrns convi . ' resultar indiferente desde 

un saber sólo ïmsla çierto gr® P™ uC ación, mmea, Un sistema 
cï punto dc vista filos^fico: una ^ q acaSO ha5la ncçe , 

éfíco, por Cjcmplo. que icnga P° 1 uc pusicra cn duda 

«' —= « «n, P .c, a . 

trrro^r^n^alquier ^ 

Üdrcristi^c'htíla'^tamZe cl«unscrïta por lo, maoda^ 

mïeiitosdc la Ètica crisiiana- . . _ _ u ^ Inn 

Est^mos convcncidos de que díchos mnndam.ento, se hnl an 

cn completa ürmortífi con los postulndos dc la T^latuni cw 
niíindo nquí «IMatumleía)» en el sentido de determinnción del 
çcr humano iniesro y completo, y no cn el sigmficado esirccho 
íe mios disposítivos meramente biológïcos — y que la pcrsooa- 
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Jtdad humana sólo pucdc dcsplegnrsc liasta su m3s alut perfec- 
ción poiiblc dentro dc esic marco* Por esta razón una oducación 
sexual debe iransmitir a sus educandos t ante todo* un conoci-. 
miemo claro y couvinccnte del ortien jerirquico dc valores obje- 
tivomemc vïgtntes* y nsignarle dentro dc este orden a la sexua- 
lidad cï rango que 1c correspondc. Lo que se pueda dccir aceica 
dc este pumo* el segundo capitulo ba intentado resum trio y fl- 
Queremos preguntamos ahora qué clnsc de medrdas cducaiivns 
concretas pueden ser empleada s para In obtcnciòn de este ob- 
jeüvo. 

Con motivo dc nuestras obscrvacioncs acerca del tema de Ja 
«Purcza»'. bemos puesto ya dc manibesto que los conflictos entre 
Jos mandamïemos dc la buena moral y los dcscos dc origen se¬ 
xual sólo debeü ser concebi dos como un caso especial del f Pro¬ 
blema mucho màs universal del antagonïsmo entre Yo y No-Yo» 
entcodicndo por este ultimo no sólo cl mundo dc Jos objetos 
c incluso cl de nues tros prójímos, sino también todos Jos demas 
objetos dc eualquicr cïase, a saber; verdades, valores» situacio- 
üts, tesis de la Filosofia» Ja £Tica y la Rcligión. No podenios 
esperar que una persona cualquiera pueda scr educada bada un 
comportarniento sexual sano y justo sí no lc cducamos con vistns 
a un conocimicnlo adccuado para con todo c! No-Yo, en todas 
las màs diversas formas de mani fes lación de éste. 

Sólo podria haber una *Edueadón Sexual» dentro dc] marco 
de la Educacíón General» cuyos supuestos últimos e intcnciones 
deben coincidir oon aquellos que se ballnn cn Ta base de nuestras 
ideas acerca de un comportarniento sexual adccuado y justo. 
Es simplemente imposible postuïar abncgación y rcsistcncin 
frente a los vioEeotos impulsos brolados dc las capas profund as 
del Yo en d sector de lo sexual, y al tnismo tiempo fomen¬ 
tar una conducta egoista y egocèntrica* que hace concos ion es 
al sj-mïsmo bajo oiros aspoctos. No podria mos por dcscon* 
tado que una persona juvenil comprcnda Ja nccesidad y el 
senlido de un sacrifirio en cl campo de ta npetencia sexual, 
si no se Je ha ayudado previnmcnte a comprcndcr en general 
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cl sncrifïrio como una regla y forma corri en ic de ïa vida moral, 
Ahora bien, cl sentido de «sacrificio» es: entrega de un valor 
en aras de otro valor superior, Sò\o hay sacrifieio en el caso de 
que lo sacrífïcado pasca un vaïor en sí. Si queremos que la ju- 
veniud se maniçnga Jíbre de toda actividad sexual, por razcncs 
de la buenti moral, y que comprenda eslo como un sacrificio* 
nnlidíndolo, cnlonccs no debemox desvàtorízar a sus o;os tofío 
lo sexual. Sí todo Jo relacionado con el sexo Jc es presentado 
coma mulo c immoral en sí, cnionces ello do sólo csïarü renido 
con la verdad, sino que perderíamos de este modo un moiivo $u- 
mnmcntc útií, y en verdad cl único motivo cJiciente que podemos 
Iransmitirïc n la juveuLud, 


EDUCAdÓN Y FIDELTDAD A LA VERDAD 


Si se degrada todo lo sexual, quil·lndolc todo valor y reba* 
jrtndolo basta considcrarlo como algo abyccto, cuionces, por un 
lado, se ]c amputa a la Educación un motivo modentisituo, y 
por xnuy paradójico que cllo pueda pa recer & primera visia —- 
se Jc confiere a ki esfera cargada con tan severa juicio condena* 
torio una nueva fuerza de atracción. La idea de que at resistir a 
las a pe ten ela 5 sexuales no s6lo se obcdece a un m and ami en lo o 
se observa obediència a alguna Jey, sjqo que se rcaliza a$i- 
mismo una sèrie de valores auténtïcos, se muestrn, en efccto, 
como cl motivo acuso mfis cficicnlc eo dïchn lucba. Sí la persona 
juvenil comprende que no sólo pugna contra algún adversario de- 
monlaco en su pnopio fuero interno faun cuando en verdad aqucl 
adversa rio. sï bien cl Demonio puede valcrse pcrfectamente de ta¬ 
lcs instintos. no pcrtcnocc en absoluto al mundo de las Timeblas), 
sino que cl triunfo sobre una inclinación de tal índole es ocasíón 
de una conducta verdademmente tniiigndaireiat — no conocemos 
ninguna palabra rofis idónca para designar aquella postura que 
se postula en toda entregn de valores en et sacrificio— t en to ne es 
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cito representarà seguramente una incitarión màs fuerte y una 
animaciún mayor para cl ptogreso en cl senlido de un dcscnvol- 
vïmicnto nionl, que no el llegar a predominar la sensación de 
que uno tïene que habérsebs dentro de su propio yo con unos 
poderes que debenan ser considcrados como absolutamcíitc tma- 
los>» en cfccto. una tal conc i en eia sólo podria ^wïicr en grave 
peïigro b vivència autocsiimatïva de los jóvenes. Quien nada 
tenga que donar, dudnra líciltuentc de «ser algo», es doctr, «ser 
un valor*: quien vaya observando en su fuero interno unas «ten- 
dcncias malignos», propenderà con execsiva facükJad a crccrsc 
a sa mismo malo y desprovislo de todo valor, Tnlcs pel i gros se 
produccn, sïn duda alguna, en cuanto se presenta a la juven- 
ïud lo sexual como ]a quintacsencia misma de todo lo Malo en 
cuamo tal. 

Por el otro Jado, sabirïo es de quó modo lo prohibido cjcice 
sobre los sercs humanos una fuerza de atmcción no desprccioblc. 
Digasele a un nifío que deje de haccr esto o aqucllo, y cl acto que 
hasta aqud in s tan te acaso no había cjcrcido sobre él ningú na se- 
ducción. cobra ínmecïiatamcníc una alracción extraordinària. 
Todo rólulo *Camíri& praftibido», invita a pisarlo, Un enfermo 
del estómago al que se ïc prohiben dctcriumados platós, desca¬ 
ri estos precisant en te con mayor fuerza que nu nen. La natu- 
nileza humana soporta muy mal cualquier limitaciòn: y c] afàn 
màs profundo de nuestro corazón continua sícndo siempre, se- 
gún todo parcce indicar, «ser como Díos*. En un cicrlo scn~ 
üdo, desde Juego, este dcsco aparece como plenamcnie justifi¬ 
cades ya que se confunde con cl destino su premo del Hombre: 
el error no yace en et pbntcamicnto del objclivo en cuanto tal, 
sino en los caminos por los que las personas procuren rcalizarlo. 
La serpiente no promet ió màs de cuanto iba a ser ren Im en te 
dado al Hombre: sólo que los medíos propuestos por c! Ma- 
lígno dcmostraron ser completant en te falsos y fa tales, Como 
observa San Agustín, aun aï pcear intentamos todavín imitar 
si mi escamen te a Dios, Toda exlralfmitación,, frcnlc a cualquier 
mandamiento, es slcmpre seductora, pues al ejeeutar un acto lal, 
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podem os creem os por un ftigaz instantc mayorcs que in cl uso 
^quef mismo que en Sus mandamiciitos fortnuló Su Icy eterna. 

La íliisfón de que la «grandeza* puede ser alcnnzada medíante 
' ona infracciòn, cncícrra en sl una seducción lamo màs intensa 
cuanto màs monstruosa se nos aparezea aquella acción. Hn- 
cer nlgo prolwbido no nos tentarà mientrns fa mala acci6n sea 
íilgo vulgar y corriente; mos líi misma postura podrà aparc- 
ccrnoK como «grande» en cuanto se imtc de algo cxiniordmnno, 
algo fuera de lo normal, Ast lo expresan cïertos giros de expre- 
siún usualcs (por ejcmpïo. cuando se habla de tgmndcs crimï- 
nates»), al igual que una scnsadòn gcncml muy difundidn que 
irjhutn ndmiraeión a detertninadas figuras de la vjda real o de 
la literatura qoc en verdad sdío poscen muy poca. o ineïuso 
ninguna «graudezn* autèntica. 

La teiitaciòn de tcntler híicia la Grandeza medíante tina in- 
fraccïón, resulta cspccinïmcnte intensa para aquelles mdtvjduos 
que no confinn en poder alcanzar dicha meta por cl camino rccto 
de un comporiamiento jtisio y adccuado. «Sí no consigo llegar a 
ser un àngel. quicrr» ser un demonios. pudo cscribir una mu- 
chncha de màs o menos vemte oüos. El monólogo con cl que se 
inicia la tragèdia de Sliakcspcarc Ricard a ///, ilumina tnejor es te 
liecho paradójico que toda una larga disertaeión sobre psicologia 
de la delincucncia (1) podria hnccrlo jamús. 


(1) ésïïi es ïa teoria sobre la críminalídad de la cscueln adlcntin* de 
la ttpíicolotin del Indtviducpp: cl criminal es un individu? desanimada y 
deirararon^dí (cí, OI i ver Drachfeld, L&s senti/rucur&j de íttférloridad, 
fi, 1 «!„ Editorial Apolo, tlnrcclana). Una buena ttustración de la acli- 
tüd Küalíuía aqul por Autks. es la de quien incendió cl tcmplo de 
Diana, en Éfeso. con tal do que iü nombre pisifs a Ja posieridad. como 
quíera que na vela uinftin olro camino pam ella, d&do su poco m£rilo 
personal (««jmplcjd de Hcrúiinloe hem os denominada csi» tendència 
común a muchos del [acne nies: cf. OH ver BRACiirr ld. L&s «Compteïos*). 
He aqiiI* por la detriAs, el atmlido mon Al ona, que Am.rn solta citar 
siempre en sus das« y confcrcndasi sobre deljttcucnda, cxpliundn ésta 
con eï «camplcjo de inferí àrida d*: «Pero yo que no he sido formada 
para estos iravicsos deportes, ni paríl cortejar a un amoroso espejn...; 
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DescoTO^on&mïento. pérdidn dc dnimo y valor, disminución 
dc Ja fiuiocstimaciòn* sensación dc insuficiència fre□ Ce a todos 
los po£íulado$ dc la Rcalidad, lodo cllo pucdc couducir a que 
un indíviduo procure satiüfaccr la nccesídad hondamcntc arrai- 
gnda en la naiuralczn humana dc grandcza y valimiento, que in* 
fringe bs Icycs dcclaradas como vjgentcs para la vida humana. 

Fieurarsc que los pecados dc indolc sexual scan mfts impor- 
lantes y graves dc por sí* bien puede constituir inciuso un móvil 
para comet er talcs peca dos. Ella pareccrà pamdòjico y. sin em¬ 
bargo, es cíerto. 

Nada Jejos dc nosoiros que ta idea dc rcducir la im¬ 
portuneu del Scilo MandamictUo. Sin embargo, acaso no resulto 
completamentc supcrfluo e inúltl recordar aquí que los dcmds 
mandamiemos no son nicaos importantes que éste. La imichacha 
de cuya carta acabamos de citar tan signïficaiivo pasaje y que 
— para imitar aí Demonio por lo menos en au «grandeza* — se 
ha bla perdi do en todn serie de cxacciotics sexuales. no se perca- 
taba en lo mas minimo dc que Iiabia Ilcgado a conicicr aun atros 
peeados, probable m en te màjs graves, & raíz dc su$ rcpclidos 
intento? dc siiïcidio; que cxisticra también cl Quinto Manda- 
m ien lo, lo había olvidado casi por completo. En ocasiones uno 
llega a tener la impresión, de que muchas personas, aun cuando 


yo. groscrunenie constituí do y sin la majestuosa gentileza patit juvo- . 
neatme ante una nínfn dc libertini desen volt nra...; yo t privade de esta 
bella proporrién. desprovistO dc lodo encanta por la pirfida NatUrtilcza; 
deforme. sin acabar enviada antes de tíciïipo <i es te lalentc mimdo; 
tciminado a ttiedias, y eso Ean imperfecta meni C y fuera dc la moda, que 
los perros me ladran cuando ante dlos me paro,.. |Vayn, yo, en estos 
tiempos afemïfudoí dc pa?, mutlle. no hnllo delícia en qué pasar cl 
(iempo. a no espiar mi sembra at sol. y híigo gtosas sobre mi prnpia 
deformidad! Y ail. ya que no pueda mosirarmc como un íimiínto, para 
en i re ten er estos bell os dl as dc gatanicría. /ií determinada pprííifmc ct>ma 
ttn viíïtma y odiar Jos frívolos placcrcs de estos (iempos. He urdída com¬ 
plots. inducctonn pdigrosas, para crear un odio morta! entre mï heT^ 
mano Clarenec y el monarca...» iiiitardo iiL trad. dc Astrama Ma* 
sín. I, !). (N. del TJ 
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çvittm dc la manera iMs esmerada toda infraoeión al Sexto Man* 
daiïiíemo c incluso se van soícando en el mérito de su pureza, 
son capaces* sin embarga, de acusar al mismo lícmpo unos modos 
de conducta dïamctralmcníe opuestos al amor. Sia durfa. una 
falta de ptircza cottc parejas con ta fallà lambiàn dc amor; pero 
en tal casa, muy probablcmcnte la ínoapacklad de amar es el 
feuómeno primerizo* 

Toda Edueaçión sexual debe pennaneccr siempre fi cl a la 
Rcalidaé. La scxualidad es un valor; no podria estar desprovisto 
dc valor «en sis* ya qtic cs uno dc Jos fimd amen tos escncialcs del 
sacnuncnto del Mntrimomo, y ni sïqitiera un sacra mento podria 
transformar alga que fucsc cscnciülmerue un sinvalor en un 
valor* Lo que carcec dc volar no es la sexunlidad en cuanto tat. 
sino íííí abusos* no aquella* sino tan sólo ésios son r por coqsï- 
guiente, «del Maligno*, 

Cerrar completamente los ojos ante cl hecho de Ja scxuali- 
dud, sòlo podria conducir en las personos juvcnilcs à més de una 
actitud malsana. Un cxceso de atcnción podria acarrenr idéntícas 
consecucncias. Entre estos dos polos extremos. entre Escila y 
Caribde* debe saber conducir su uaveciiïa Ja educación. Eslc 
curso tendrà que ser dístiniü en cada uno de los casos coneretos 
indivtti unies; la Edueaçión no obedecc a ningunn clase fija de 
rcglas que puedan scr aplicadas en todos los casos a la manera 
de panacea* universalcs. o eomo las leyes de la Química. Toda 
persona humana es algo absol uíamcnlc fmico, cs ïrrepetible, no 
volverà n existir nunca míís y no ha existido nunca antes tam- 
pacoï de ahí que Ja tarea educativa, pesc a toda experícncia, cièn¬ 
cia y teoria, se nos presentarà en cada caso individual como una 
tarea inèdita. 

Por constguicnte, esta tarea sólo podrà ser resuelta a ralz 
dc una acijtud estrietomente «personal»; entendemos por cito 
una re Jac ió n de una persona individual con olra* en cuanto tal, 
y de ninguna manem como un mero «caso dc...*. Es desde Juego 
posiL·lc indicar tal o cual medida concreta y vaticinar basta cierto 
punio sus efectos probablemente favorables o desfavorables; 
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se pueden formular tíimbtén dcïcrmmndas reglas — m&s bicn dc 
conlcnído ncgaiivo que posítivo — y ïrnzar frorueras cuya trans- 
grcsLÓn podún acarrear un pcligi o: sin embargo, no cs posi ble 
redactar prcscripcioncs ní panaceas univcrsalcs* y esto ni si- 
quicru en el sentida en que es prúclica corrïcnte en cí campo de 
la Medicina, Tambiiïn la Medicina supooc* por ser un arie próc- 
uco* una dcria rcladón personal (1) v se ve obligada a enfocar 
cada *caso> como un individuo; sin embargo, lc corrcjtponcfe aún 
el dcracho de hablar de «casos*, es decir, de fenómenos indivï- 
duales de validez universal* porque Iti cnfcrmcdnd obedcce en su 
evoïudón mds o menos a unas ïeyes, Cuanto més algún eslado 
se alcjc de la norma, tan to màs fíícil resulta subsumarlo a una 
fórmula General, Hay, por decir cusi* *cast>sï’ de cnfcrmcdnd» mas 
no de saJud, Se ha dicho que todn persona enferma según 
su manera de ser individual (2); sin embargo, la sahid es 


(1) Nóicsc aquí de paao que cl mevimierno actual de «Relaciones 
ïiumanu» interpreta casi todn la Medicina comu onfc tada tirin variti- 
tiad imponuilisima de éstu, nspccto que n menuda liunu mnyor im- 
ponuciï con visuti a la euraeídn que la misma mcdícneiún «objetmiï. 
(K&ta del fraí/jippr,; 

(2) Lert iuiore$ cnstiaiiüi han insistí do skniprc, m/is o menes cxpll- 

dümcrne. en que cada cua! «mucrc siempre su prOpía muertcj*—R iLKF 
suplicaba a Ditrt que !e hicicra morir la ftsuya* —J en cambio. la idta 
de que teula persona sólo puede enfermar n «su» manem, y de nïiifluna 
ctii. es mucho m k$ reeienie. Si bícn yn la l'sicolapta del Individuo 
adicíiaua cond-ujo a alftuno que oiro si la idea de que exísUï no s6lo un 
tbülo de vi vi rt, si no tambibn un «estilo de enta/mar», cl primer intento 
am aparitnciai muy eclcntlficasp de relacionar cl Destino individual 
— Con sui du» ofienLaciones O tropismes fundamcnlalcs: «clredÓTi» 
de amipos. esposr» o o purtntr icxUül, irílbaje ü prafesiAn, Ini 

lúimas de eníçmaf y ïa de morirà fífolrOpifimo* CrOloíropismo, opCfO- 
tropiïone. morboiropismo y tanaiolropismo — sóío fui rcnlimtio por cï 
F^tn an.iitji.ii de Síítviji , ifiínxJudda en Hs/i-t nn pnr e| H, P. Grnf!NCSÉH P 
Sch. P. y fiüíoiroi. Almm bicn, Szohdi crc« que Joa cinco iroptamos se 
debe-n A |m 4|;cnm hercdiïsríoa y que et ^•dcstïnn·Tv obcdcce h tln «fntn- 
Itsmo (üngiblco; en dlo ya nn te podumm seduir. I_n iden de qiie es 
«individual y penomU cl mudo de ser sano, y nu b*Io el tnfcrmnr. ca 
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lodnvía mucl·io màs «individual». Lo mismo valc* y bastn cn un 
grudo muclio mayor. lambicp pam In vida anímica. Los Idiotas 
sc parcccn. cfcctivtimcnlc* unos n olros. casi «conto un buevo a 
otro hucvo»; ciiíirado la psique, a raiz dc un fallo de sus disposi- 
livos corpomlcs* no cs capaz dc hacersc valer hacia fuera ni üim- 
poco dcjar.sc irnpresionar desde allí. la * personal id ad» irà des va* 
raeciéndosc cada vez màs. La fuerza nïvdadora c igualadora de 
la anomalia llega a ser. sin embargo* visible ya nuo sin que ten- 
gamos que tiajar basta tales fonnas mSs degradadas de la exis¬ 
tència humana. Los rhiïos dàbilcs menta Ics y «psicop&ltcos» 
— valdrín mAs Jlnmarlos caractcrialmcnte desviades — pueden 
clnsificar.se màs facilnicnic en tipos cjifc nines normales. La tcorfa 
dc ]a cducaciún dc indivkluojç anormal es poscc, por tanta. cl 
derecho dc formular determinadas prcscnpcíoncs dc valïdez 
genera). Mas la transferència de manems de ver obtecidas a raíz 
del estudio dc ca$Os anormalcs sobre los nomtales, Cdnslítilín t 
tal como ya hemas dicho, uno dc los mas graves errares del si- 
glo xtx. Ningunn Educación, ni la general ni fa sexual, tíenc 
dcrccho a oricntïirnos a basc dc idees saeadas de la observación 
dc lo anòmalo, Por lo menos habría que nsegurarse primero dc su 
àplicabilidad. 

Sin dudn SCremos nosutros los últimüs en pOncr en ducla qüe 
la Psicologia Mèdica ha dcscubierto efeclivamente toda una 
serie dc bcchos sumamente importa rues para Ja Educadora: sin 
embargo. rftcOnocemos por cj otro lacío que un traslado de los 


,iin dinla oriEmal (Jel nulur dc qste líbrg, y por cicno muy anterior a la 
aparicidn del fntoaiilliï;* iïomJmno. Se dtnva en IIahi recin det con* 
eepin adleriano dt «teitUo (fe vidm*. írcctivnttnichle cmplcado hoy. pero 
ïtfi í|uti se haya Mcada del mismo lüdú cj «juga^-^cl provechoqua 
contínnç, Ikiiltn tftmbifji. deidu luego. acstílos dc iman) (Inmanda aqul 
el eonccpto de Amor en su sentida nit ïiila) t y sin dudn una dc l&s 
Tnreas primordíàlcs dt toda Eduencitin deberín. cïtrtbur en formar el 
ej/ifp dí futifif del cdunndúE tuego. iu «compoctamicnlü sexual» no 
serií & sino una mani fes incitin mft» de su rnnJo dc amar çn general. 
(Notfí de! 7*raditçi{>r) 
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modos dc ver mddicopsicológicos sobre k\ Cícncía de la Educa- 
cíón sólo se podria efectuar sin peligros en cuanlo se los hubïcsc 
sometido prtviamtnic a un examen y a una comprobaeión esme- 
rados. El que cxislc un pcii^ro de esta índole, es indudablç; hoy 
dia resulta incinso especial meni c gra ve, yn que pedres y educa¬ 
dores, fascinades coma cst&n por dcterminadns fúrmulns muy 
convinçcnics de la Psicologia Medica, pmpenden a aceptar est as 
sin nifrs. v con e]3o lambifri todas ïíis otras* De esta manera 
creen ser verdaderamente «modernos* y haJlarsc a la «altura* de 
los tiempos, hatiendo así lo mejor pam sus Iiijos y educandos. 
respeciívaïDcnic, El rcsuliado de todo ello es (coítio ya. queda' 
dichn) que hoy dia «se Ira La» demasindo y, en cambio, se «edu¬ 
ca* de verdad demnsíado poco; que ya no quedan en el inundo 
tünos «maJos», sino tan sólo ni nos «neurólicosB; y que se recnbn 
]a nvuda del medico alií dortde resultaria ttmeho m:ís adccundo 
solícitar la del educador. Esta situaciún estil tanlo mfls prcnndn 
de pelígros cuanto que los pedagogos mismos suelen genera I- 
mcnie comprendcr equivocadamcnic la Psicologia Mèdica, y que 
por su paitc Jos mèdicos sólo posecn unos conocimieulos suiub- 
tticnTe superficial es do la Pedagogia, 

Cuando boy dia se habla de una oducación sexual, es preciso 
conservar la coc ciència de todüs las ccladas en las que podria- 
mos cacr facïlmente T Nadie de entre nosotros podría saber de 
veidad hnsta qué punlo su propïo pensamiento ba podído que¬ 
dar falscado por teorias muy popularcs, nun cunndo hetero¬ 
doxos. Se cometen demasíados errorcs en Eduención Scxgyl, por- 
que se dcsconoce la scriedad de Ja situación moral — por nucs- 
ira paite ta considera mos cníermizu—o a rnlz de un purità- 
fiismo cxítEcrado, porque desconocemos el lugar cxacto que les 
corresponde a Jas cosas dentro dcï orden jerúrquíco objetivo de 
lOs valores P 

Toda desviación, sin embargo, de] camino medio. seguro uun 
cuando estreebo, de la Verdad, sólo puede acarrcar consccuen- 
cias nefastas: porque. en cfecio, todos y cada uno dc nucslros 
actos y actitudes cjcrcerü ïnílujo sobre et nlma de nuestros edu- 
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cnndüs y dejarA tras sl udeis ínidbs a vcccs sumamenlc pro 
fundas. 


LA ACTITUD PEDAGÒGICA 

l^a observaciòn cxcesívamcnte ansiosa» l^mbién con respecto 
i las dificultades scxualcs, e&tA demasiAdQ emparentada con In 
desconfianza para que no ÏJegue a socavíir la disposíciím a Ja 
confia nza y a la confcsión en el alena juvenil» Pasar por alto 
esta clasc de conílictos (fiuo cuando no pocos jóvcncs màs o 
menos desçamados lo puedan experimentar solamcnle como 
algo agradable), scría considtrado, a pesar de todo. aun cuando 
só lo i neon seien temen te, también como una falta de interès y 
como expresiòn de indiferència por p&ftç del educador. XnclusO 
enuncio una persona joven se baya convertïdo en esclava de ma* 
los hiíbilos y cncLienire en ellos su plaeer, cllo no obstanie* nunca 
dcjrtrà de saber, por tiecir nsí, en un zinconcito de su aïmíi, q uc 
su cgm portam ien to es ïiidebido. Experimentarà confusamente 
una nocesidad de alguna nyuda o por lo jnenos de que se mues- 
tre una participaciòn comprensiva de la situación en que se 
cncuenira, por muebo que le asuste toda pregunta a explicación 
acereu de la niisma. 

En tales casos, toda pregunta demasiado directa tendra que 
tropezar en la mfiyoría de los casos con una resistència completa* 
bajo la forma de negación. de rccliuTO malhumorado* de tcrquC- 
dad o de silencio, Para poder penetrar en una psique de esta 
ela se, en muchos casos es preciso valersc de unos nodeos muy 
complicados, 

Èl primer punto decísivo es. en todos los casos: cstableccr un 
contacto ]>frsonal entre la persona juvenil y nosotros mistnos. 
No pocos jóvcncs supieron encontrar nyuda en una persona que 
en un principio les tuamfestó simpatia por sus ambiciones dc- 
portívas, su interès por la Historia, su afdn de saber» sti pasióu 
política, etc. Mueïms veces, cl primer insEnntc de una ndación 
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indpiente con jóvencs dc jimbos scxos resulta ya dccisïvo: cuan- 
do en cl docurso de ln primera. o las primeras convcrsac:fones la 
psique juvenil y sensible — siampre es sensible» aun cunndo mfi- 
ni fi est e una actitud exterior nparcn Iemen te contraria — lenga la 
impresión de vcr$e tomada en serio y que uno no se burla de sus 
idea s v proyoelos íavoritos, ya casi se h abril logrado todo. 

Si a rais de nucslras observació nes deseu brïmos con absoluta 
eertidumbre que tal muchaclio o tal c lucra se encuenira en difi¬ 
cultades sexunles o ha cnJdo en mnlos bàbÍLos» y aun cuando 
estemos induso compïe laments seguros de cïlo, no obslantc ien- 
dremeis que proceder con b màxima cautela: a saber, en la me- 
dida en que la súuncíón admira aún un aceren mi en to pnulatino* 
En efecio. bay casos cd que no podemos perder ya cl menor 
liempo. Sin embargo, e| motivo de una intcrvencitfn in mediata 
no j-ace en tales ocasiones eu la personnlidnd del (o de la) juven 
en cuesiiòn. sïno en sus relaciones con loj dentós; sus com pane¬ 
res o compari eras de ela se, de doimitorío, ctc, El banu/n pubU- 
arm debe pasar sïempre del ante del bonum priva fum* Delíem os 
ponderar sïempre. en la escuda y sobre todo en un inlemado, 
el peligro de una «coulammacióa». Exíslc una siluaciún deter¬ 
minada en la que es te pelígro es mayor que en todns las demas; 
es la presencia de un compatlcro «demasiado mayor»* cmregado 
n malos bibïtos. o que acaso tan solo adopte una pòstum nlgo 
dudosa Crcnte a Jos temas sexualos* Un tal camarada mayor 
obtiene con facilídad suma, por su edad. o porque posec *cxpc- 
ricncial· sexual, o *sabe cosas», una preponderància sobre los 
més j6vçn.es p que son o bten <pücstoa al cornentc» por él o inefu- 
so inducidos a ciertos juegos sexuales: la scducción puede efec- 
tuarse lambicn mediame una violència brutal, o conscguirse me- 
dianic ironia y burla (*; Los demSs son demasiado tontos!*). o de 
muchas oiras manerasj mas síempre una siiuncíOn de esta indofe 
adolcee de dertas desventajas. Serú siempre necesnrio dedicar 
aiención especial a talcs siluacioncs; ontes dc que se consterna 
que un mudi ací 10 (o LambiCn una muehncha) mnyor comparin 
la vida comOn dc los mfis jóvcncs, habrfn que procurar jior todos 
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los mcdios llegar a coaoccr a fondo 3a personaïidad del (o de la) 
mayor. 

Tampoco para ta direccíón de un «diàlogo pedagógico*—el 
tdrmino fu<5 acuüado por W. Cimbal — se podrien formular unas 
regí as pormenorizadas, El gra do evolulivo alcanzado. el caràcter, 
■la sensibilidad. la actitud afectiva, c! saber ya adquirido acerca 
de las relaciones en general y los temas scxualcs cn particular, 
la inieligcncia, la aptitud de comprender analogïas o captar aïti- 
sioncs. Ja facuHad de sacar conclusiones o buscar un sentido 
oculto (lo que o bïen obliga al interlocutor a Jlatnar las cosas por 
su nombre, o n evitar cuidadosamcntc todo giro que podria 
quedar mal ínterpretndo). la libertad espiritual que posibílita 
una visióa de conjunto de consecucnctas de largo nlcance, o su 
ausencin. y la situación concreta peculiar: si el interès por esta 
clasc de personas sólo brola de una ncccsidad de ver cluro o bica 
runic Ici prcsiún de In sensualïdad: si predomina la admiracïóii ante 
cl surgimiemo de experiencius rnèditas o bien una profunda 
inquietud: todo cl lo y probable mente aun nruchos otros factores 
deben ser tenidos cn cuenta al emprender la taren díficil de ha- 
blarlc a un joven de todo este circulo especial de cuestioncs y 
problemes. Nada podria resultar màs cquivocado que cl querer 
aplicar cn todos los casos un solo esquema rJgido* por muy bue- 
nos rcsultados que éste nos hayn podido reportar (ya que cn 
otros casos podria suscitar un tremendo daiïo), y tratar los pro* 
ble mas scxuales de tal moda como si fueran de la misiria índole 
que. verbígracin. los de las Matemàïicas. 

Huclga docir que liabrà que tener en cuenta. sobte todo. el 
grado dç rdctd, cuando nos toque la tarca de iniciar a una per¬ 
sona joven cn ti sentido verdadero de la scxualidad y cn su pro¬ 
pi o papel sexual. La edad importa muebo, aun cuando no se 
puedn observar regula rid ad alguna cn Ja apariciún de dificulta- 
des sexual es cn rclución con ella: surge u veces mús tempmno 
y otras mis tarde; sin embargo, siempre caen en una fase en 
que iiildigencin y caràcter aün se bellan cn plcuo período de 
cvoluciòn. Y puesto que, como ya queda dicho, la forma que de- 
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bemos cscoger para nuestras explicaciones tendrd que aju&tarsc 
síempre n In capaeidad dc com pren síóq dc nuestro Interlocutor! 
serà preciso tener buen cuidndo de no subestimar ésía, como 
tampoco fommmos una impresión dcninsiado favorable dc sus 
dimensiones rea Ics. 

El con rai mica to, un conocimicnto reaí de la persona lidad 
del interlocutor, scnl siempre imprescindible, y sin ella nadie 
deberia emprender la tarea dc *dar ada raciones* a un ado¬ 
lescent e T Representa, por consigutcntc* una cstupidcz que los 
padres—por temer no hallarsc n Ja altura dc tan delicada ta¬ 
nca— envien su fujo o su hija a un tcrccro, por ejemplo. a un 
médico. esperando dc ésle que suminisirc a su vdstago In dccc- 
saria «aclaración!», por decir así, en un santíamOn. 

Ni siquicra el médico de ta família que conozea n inics jóvc- 
ocs desde mucíios anos antes puede encargarse sin mas de esta 
tarea. Pero en ningún caso es posíbíe explicar cosns tna com- 
píejas e una persona sin baber trabado con c!Ja un conocimicnto 
tan cxacto y completo como sca posihle. 


EL DESARROLLO DE LAS MUCÏtACKAS 

EI desarrolïo sexual de las chicas es completamente distinto 
tícl «mismoï proceso en los muchachos. EJío no sGlo por el sig- 
nificado ya me ne i on ad a mds arriba, dentro del coujunio dc la 
personal id ad femenina, sino también porque esta vez hay que 
tcacr en cuenta, ndemàs de la experiència dc la sensación sexual 
pura. también aquella otra del menstruo o regla. 

Eïs muy probable que los actos nutocródcos sean mils raros 
en las rauçhaehas que en los cbicos* Qufe£ n aquéPos la mera 
vivència en la fantasia les brinde mís fdeiJmentc una satisfacción 
que a és Los. Todo parcce indicar, ademàs, que pnra mucïins 
chicas Ja mera excitación, aun cuandò no conduzca a Ja saïis- 
fnccíón pro pi amen te dicha. les rtsulte màs plnccntera que cl mis- 
mo estado en los mochachos» Asimismo, en muchísimos casos 
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la scxualidad. pcsc ü determinadas vivencias, aún no se lia des¬ 
pert ad o vcrdaderamcntc en Ja muchachn. smo que pcrmauecc 
durantc bastants tiempo ea un estndo tan sólo semícíesnrrollado, 
Sin embargo, aun prcscindieodo de tales pormenorc^ que se 
hallan es l rec h amen te relació na dos con Ja consti tución peculiar 
del organisme femenino, intervíene en cllo cicrin tendència a Ja 
Purcza probabfcmcntc muebo nids pròpia a Ja Mujer que a] Va- 
rón t (En ïa mcdtda en que no existan para esta diferencia unas 
causas históricas o sodalcs, sin duda le corrcspondcra un seniido 
míts profuudo a In mtercsantc circunsLancia de que en lodos Jos 
idíomns la designación del carúcier incorrupto de ía Mujer— vir- 
ginidad, virgirttí&s — es Ja jjaJabra que sirvc para designar Ja 
Purezn en general.) Eïlo nos explica asimismo que no poeas mu- 
jeres» ima vcz derrumbadas Jns barrer&s de la contención, pueden 
propender en su conducta sexual a cicrto dcscomedimicnto. 

La existència de un acopïamiento riguroso y esiricro de la 
madurez física — que se anuncia medi ante cl comicnzo del 
mcnsiruo—y el despertar sexual, no hn podido demostrarse. 
Cada uno de ambos fcDÒmcnos puede presentarse en completa 
independència del otro. Por consiguientc, la aclaraciún se cn- 
cuentra nqui ante una doble tarea: explicar el senlido del mens- 
truo y cl de los fenómenos scxualcs propïnmcntc dicïios. Estàs 
lareas son diferentes tambïén por ïa sencilla razún. de que desde 
cj punto de la vivència subjettva, no cxrslc níuguna relaciún 
íntima entre ambos fenómenos, 

A veces la primera aparición del menstroo significa una vi¬ 
vència de sfttx-k manificsio. La sncudidn afectiva a&í desenca¬ 
denada puede ser inocun, incluso en el caso de que Ja muchacha 
se eneuentre complclnmcnic desprevenida, a condición de que 
el acontedmiento se íc cxpJiquc <Ie una manera natural y rao¬ 
nable. sin que se liagan observació ne s en el sentida de que se 
trata de un efeelo pürcïal del «trislc sino de la mujer>, o de «la 
mferioridad del sexo femcnino» y otras lindczns por el estilo. 
Mas de una pcrturbitción de la comunitínd matrimonial y de Ja 
fetícidad de èsia se de ben □ una interpretación equivocada de Ioe 
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pn peles rtspeclivos dC Idfi SCXOí, y CspCcinlmcntC d cl sexo feme- 
nino + Mos fmtes es preciso que nos rcílmmos una vcz mas a 
un tema que hemos cmpczndo n comentar mós arribo, pera sin 
liabcrlo seguido basta cl finnh cl dc la «Educación de fa Vo- 
luntad». 


VISIÓH e>e los valores V EDUCACION 


El primer paso requerida. hemos diebo, estriba cn que la per¬ 
sona que va crccicado aJcancc una vfsíón justa de! ortlcn dc ver- 
torcs objefiwmenic vígctitef importa ante lodo que comprendu 
el puesto de toda clasc dc placcr d entro de diclig ordcn T asi como 
la ordenacj'ón relativa dc los valores egoieos y los otros, 

Representaria un retraso si la transmisíón de una tal visión 
de Jos valores se iníciara tan sólo cuatido los problcmas dc la 
sexuaiidad ejcrciesen ya sü presiòn. La torço dc nyudnr a la 
jontntc que va formandosc a llegar a un crilcrin justo accrca del 
püesto del Hombrt dentro del conjunto de todo cl Ser en general, 
así como de la inümaciün a la perfonnaneïa que se dirige auto- 
míticarticme a cada ctial — no sólo al adulto, sino empezando ya 
con e| niüo —, es uno de Jos deberes mós funda menta les dc loda 
Educatión. Aun cuando no prelendamos cxtendernos pormeno- 
rizadamcnlc sobre miestra tesis formulada ya repetidns veces 
— una tcducación sexual» coronada por cl éxito sólo es posiblc 
dentro de una aducación general bícn ordenada —, es preciso no 
olvidarla en ntngúa mo mento* 

Lutgo* es preciso que sepamos inducir n los ninos y jóvenes 
a obrar según ía visióti (úcanz&da de los valores y cl orden dc los 
mlsmos. No es éste el lugar para brindarle al lector síquiera un 
resumen de la Psicologia de ta Voluntnd ni de los procedim ien tos 
mds diversos que hayan sído propucslos para servir mejor a la 
formacïón dc la voluntad. Un panorama tal resultaria difícilmcnic 
de algun provocho, ya sea por to mera razón dc que Jos criterios 
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de Jos putorcs son dcmasïado divergentts. Todo cslc circulo de 
problemes c$ sumamente eomplcjo, dado que entran en úl algu- 
nos de tenía mon ta como el de Ifl Libertad. 

No podemos admilir que un mero con oci m ien to, y ni siquiern 
la müs profunda comprcnsíón teòrica* puedan ser suíteientes 
pam asegurar una oricntaciún pcrmnnente del obrar ínsplrado 
en cl l'econocímiento de las Icycs mora Ics, puesto que un tal 
crit crio se ac crearia de una manera muy problemàtica a Ja ne* 
gaciòn de todo peendo; en efeeto* si los conocimicnlos meiu* 
nalcs fuesen seguidos nocesariamente por las acciones corres- 
pcmdicnics, entonccs no subsistiria ninguna juslificaciún para un 
conccpio propiamenie dicho de «pecado*. Sulo podria Labor 
crrorcs, fulles. ignorància y dcsconocuiiicnto* Caeríamos* por nsf 
decir, en un swrraiisttto exíifierado T Por d otro lado, es preciso 
conecdcr que conocímicnto y comprensió son Ja *vía regia* que 
conducc al obrar como es debido* 

Hay mas, sin embargo; nos resulta difícil ad mi tir la posibi- 
lidad de un «eolrcnamicnto* propiamcníc dicho de la voluntari, 
pucíto que fcomo ya quedó dicho) la voluntad siempre està pre- 
scnic. Lo úníco que podem os hacer es ir consiruyendo dentro 
dc una persona una postura, un hübitus: a saber, el dc obrar 
siemprç según su mejor conocimicnlo y comprcnsión* Esto, 
sin embargo, sòlo podrà ser logrsdo íi su vcz en cuíinto Cl valor 
dc una manera dc obrar semejante haya quedado compren- 
dido, Sq producc íiqul la apuricncia dc un circulo vicioso, pero 
sólo su flpariencia, 

En efecto, la claboracíón de tina postura tal en el decurso 
de ta educación no se realiza, o sólo se efcctiúa en una parte 
nimia. mediante meras palebms y una comprcnsiòn teòrica que 
sc enhee con cllns; el comportamïcnto moral dc niiïos y jóvencs 
es siempre muchísimo màs una eonsceucneia dc las expcriencins 
que brotan de Jos modos dc comportamien to de Jos padres y, en 
general, dc los adullos que tienen ante su vista» y no de sus prtla- 
bras t Podria uno imaginnrsc muy bïen que un nino sc vaya 
dcsaTroltando hasta Ikgar a tener un caràcter dc plena valor 

li 
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morgl, sïn habcr ofdo ni una sola palabrn de mandamicntos a ob¬ 
servar ni de actos a evitar, con la úníca condición dc que no 
Kubiera tenido jamAs ningú na experiència dc infracción dc las 
rcglas mor ales par tcrecros. y especial me nte por sus padres. El 
dic bo taníiis veces repetido de que «no hay regla sin cxccpcio- 
nes». cs en el fondo uno de los màs estúpid us; al igual que el 
diebo dc «hccha la Jcy, ftecba la trampa»; y inmpoco las cxccp- 
cioncs «confircuan 3a regla®, sino que la suprimen cn loda su 
vigencb* En cl instante mismo cn que la regla que el nino #ícc»* 
por dccir así, cn la conducta dc sus padtes, haya quedado in* 
fringkh uno solo vez. acaba de pertler su caràcter dc regla* así 
como su influencia fonnadora sobre el comportnmienio del nifío. 
Por esta razón. sin duda alguna un santó serà siempre— ccferís 
paríbits —al mismo ticmpo cl mejor educador; se conocc suü- 
ciente número dc cjemplos y basto ra con recordar la venerada 
figura de Dom Büíco. para cotnprcnder la profunda verdad dc 
esta aseveraeión, EI santo cs. ante todo, cl que ha logrado alejar 
dc sí todo egoísmc; y por esta rnzón su educación se vcrA tan 
librc dc toda pcrturbación por vaoidnd, mczquindad y cgoísmo. 
como su persona es ejemplo dc la esencia iïííettiíi dc la entrega- 
desL 

JLa filosofin escolàstica, en vez de proccdcr como gIId sc b® 
impues&o cú la era moderna y limitar Lodas lax relaciones dc 
causa y cfccto a una única modalïdad,. a saber* la que reina 
única y exclusivamentc en la Naturalesa inanimada, suclc discri¬ 
minar entre toda una scric de tales concatenacionçír. Una dc 
ellas se denomina causa exetnplaris. Sin entrar aquí en una expo* 
$ición pormenorizada, podremos observar sin duda qitc esta 
forma dc Causación desem pena un papel importante en todas las 
relaciones hamanas, pero muy espccialmcnlc en !fl cducncíón. 
Una persona dc mal caràcter bten puede rcalizar una bucnl·l per- 
formancia científica o artística, mas no podria ser un buen edu¬ 
cador, por mucho que ella misma se esfontase co serio* Si que- 
remos formar un caràcter* debemos merecer prim cm que nos 
designen como caràcter a nosoiros. Nadíc* desde luego, està exen- 
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to dc defcctos; pcro deixem 05 codocer nuestras dcficícncias, al 
igual como de be mos saber cómo deberiamos ser* Si cultivomns 
nues tros defcctos, nunca con seguirem os que nu est ros ïiijos lle¬ 
guen a scr personas con pleno valor moral, ni tampoco si con un 
na reis is rno far i Sa ien no queremúí rcuOnocer nu est ras dcfictcncijiS, 
El giro de «educación de los educadores» (Nieteschc) poscc un 
sentido profundo y serio. 

El cjempía que Ja conducta dc los educadores debe servir 
dc modelo a los tiiüos no està Jimítado naturalment? fan só!o a 
su cnmportnmjcnín sexual; al contrario* debe dejar entrever 
de ésie lo mcDos posiblc. Eos niííos de las closes bajas que se 
ven reducidos a existir en medio de circunstaneias económicas 
muy precari as, t tenen bajo todos los nspcctos mfis experiència s 
que las quq les pueden resultar provechosas; pero también en las 
otras cl ases que viven en condiciones sòcia les y cconómicas rnejo- 
res, màs dc una vet ccliamos dc menos la retemte y cl comcdí- 
niicnto dcbïdos. No se debe creer, sin embargo, que tales imprè- 
Sioncs. por muy lamentable que sea su producción, pueden acaso 
destruir ta posibilidad dc un dcsenvolvimiento moral; para çllo 
sólo es preciso cumplir con determimrïas condiciones. Mas pre- 
cisnmentc en ésíc y aun otros aspectos se ceba dc menos por 
desventura, dernasiadas veces. Una discrmimaciòn y un auto- 
dominio. Es un error creer que los ninos no observan dcicr- 
minados rasgos y mot i vos dc la conducta de Jos adultos, o que 
dejan de comprend cries; comprcnden — aunque acaso de una 
manera distinta que nosotrus — muebo màs y colccciorian una 
cantidfid dc impresioncs muebo mayor dc la que sospechamos, 
Ouien quícra ver a un nino seguir detcnnimidas reglas, tcndr£ 
que njustarsc èl mismo muy est rict íim ert te a las mismas; y cslo. 
por decir nsl. 11 partir del mismo primer dín de vida del bebd. 
Sin embargo, como quicra que resultaria muy difícil ciniciar una 
vida nueva» a partir dd instante en que acabe de naccraos un 
hijito o unn hijíla, nunca podremos empezar con bostantc antc- 
lacïón nuestro propio entrena mien to con vislas a la cducacíóa 
dc nuestra prole. Y püesto que es punto menos que imposi- 
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ble llevar unn vida de dos carns, ajustarsc cn presencia del luiío 
a las rcglns y dejar dc observarias al crccrsc mobscrvndos, no nos 
toca mà s remedio que formar nuestra propía vida según aqudkis 
aricniacioncs y pnnccercs que queramos ver impresos decisivamcn- 
ic en to vida de nues tros vislagos, Puesto que lo sexual no es míls 
que un lado o un aspecto de la conducta en general, dchemos 
tener cuidndo dc no inculcar al c&pírïm infantil cicrtas ídeas que 
se hallen en comrndïoción con nuestra conccpto de la conducta 
justa y debida, Es imposíblc, sobre todo, darle 11 cornprcndcr a 
un nino la nccesidad de un sacrjficio. $i nosotros mísmos somos 
incapaces de vcnccr nuestras inclinacioncs nalu iaies y de erigir 
Ja idea del Sacrificio en direciriz de nuestra pròpia vida. 

No resulta muy sencilio educar a un niïlo luicïa cl Sacrificio, 
A csie respecto se cometen muchos errores, prccïsamcntc por 
pane de padres y educadores repletos de la mejor fe del tnundo. 
La naturaleza humana es sumnmcnte razonable y sus ncios de- 
ben ser deiemtmados por unos mdvilcs racionulcs. Los motivos 
racïon&Jes del Sacrjficio sólo dificiïiticnlc pueden ser ímpucstos 
a un nino. Hucíga decïr que desde este punto de vista la Reli- 
gión representa un medio auxiliar invaluablc e insubstituïble. 

Existen dos caminos para darle a comprender a un nino cl 
conccpto de 5 acrifjcio, Y& hemos descrita cl primero; con sis te 
en formar nuestra pròpia vida de tal manera que resulto modè¬ 
lica para el poqueno. Todo infame propende a imitar las fontias 
de componamiemo de sus padres; esta tendència natura] es el 
motivo mis eficiemc durantc los aiíos infamí Ecs y aun màs ullií. 
mientras d lazo dcï amor y de la confianza se conserven incòlu¬ 
mes. Sm embargo, en euanto Ja actitud de amor y conbanza 
quede substituïda por otra: la de la desconlianza y tï eximrín- 
miento. si bien la tendència a la imilación continua aún exis- 
liendo« ello no obstantc sufrirí una dcformaciàn; cntonccs cl nifio 
o bren ínicniarji ser t mayor* que sus padres y, a raíz del inevi¬ 
table fracaso en eslc su cm peno, desviarse dc] cuitiíno rccto, 
o bien, impulsado por su actitud dc antipatia, emprenderft unn 
senda evolutiva diamclralmcrnc opucsisi, transfomiando por 
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cjemplo la figura de su pndre cn un ideal negativa (1). Mas 
en este comportamíento deseu bri remos al mismo tiempo el se- 
gundo camino de una educaeión al sacrificío: aun cuando esle 
no haya tjuctlíKlo coiTiprendiílo en su sent i do prop to, se hari 
mà$ comprensible y mús rcnlimblc u raiz del amor ijuc cnlaza 
al hijo con los pad res. Dc una criatura se puede obtener punto 
menos que todo, con tal de apclar a su amor: desde lucgo, tsl» 
tan sólo si cl amor exjstc en cl senlido màs autentico de ïa pala- 
bra y la actitud natural y Ilcca de coníionza no ha qucdndo 
destruïda. 

[Éstó es« pues, cl aparente circulo vicioso de la íEducación. 
Muchas cosas sólo podrún ser comprcndídas a condicióu de 
que se hagan; sin embargo, se crec que es necesario comprendcr- 
las primem para poder efectuar) as. Sólo sc llega a scr arquiteeto 
coüsiruycndo. inllisïn cortando piedra con cl buril. y tamblén una 
vrrtud sólo se adquirirà si se la cjcrec: eslas paiabras de Arisió* 
teies desïgnnn csnclamenlc lo que prelendemos decir aqui. Tan 
sólo rcalizatido un saefifieio podrà una persona llegar ct una 
comprcnsíón verd adora del signifícatlo de una lal actitud y 
adqriiridíi. El problema no estriba cn tCDtrcnnri» la votuntad* 
sino en construir en cl alma infantil la actitud justa y adccunda. 

No podriamos esperar que los nifios sc supeditasen íntima- 
ntente n nuestros descos T si no reina el amor. El argumveto; 
«Dcbcs haccr eslo o jiqucllo porque ;tc lo digo yoí-~» no ügqo 
ninguna cficacía sín un verdadero amor, sino mediante el míedo 
al castigo. Stn embargo, ese míedo irS perdiendo cada ver mís 
su ftierza de iniprc&iún cn la mï$ma medïda en que vaya ccc- 
cicndo 1 a Conciencia del propio yo y de su derceho propio; 
o bien conduciríi — cn cl caso dc que se produica un desdcimo 
màs profunda — a la Jiïpocresía. n la gazmüncría. En combio, 
la concicncLíi dc existir en un mundo de autentico amor pro- 


(ï) Víajp 3obTc la importància do lo que hemos denominada flne- 
saliva del iütal», Lpí JSrruintTciítor de Infcriondad y Los ffCom/JÍrfüJ*. 
(Nota det Traductor.) 
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du ce cl saber — explicito o íniplícito — dc que los patires sólo 
quicren en verdad lo mejor para cl híjo y se lo procuran efeclïva- 
tncnlc. Lo únieo que habni quç evitar. sin embargo* cs que niies- 
ïros hijos lleguen a idealízarnos eon exccso, pues en tal caso serà 
muv grandlc la dcccpcibn cn cuanto sc lleguen a enfocar las cosas 
tal como realmentc son + 

Si ya cl nino aprendió a hacer sacríficios. cntonccs el ndo- 
Icfccme dejarà de ballar se ante una tareu com plet amen tç nueva 
c inèdita cuondo oiga hablar de la obligación a uua conducta 
debida en lo sexual. Emouccs ya. sabrà de nnteinano que ct sa¬ 
crifici o es un e Iemen to noccsario de la vida moraL Solo serà 
preciso mostrarle la ncccsidad de un sacriíïcio. precisamentc ca 
esie sector dc la vida. Tanibiàn ello rcquïcrc cicrla preparación. 
Los niSos propenden a memido a creer que los desagnitJos y 
dificultades por los que pasna van a desapareccr míis tarde por 
completo. como por cnsalmo. en cuanto lleguen a ser grandes. 
Ideaüzau. pues. la vida dc los adultos (por con sí dem ríos con 
cxcssíva facilidad — si estos no se prevíenen contra cllo — como 
omnipcstenies y omniscient es) y descuentan* por eonsiguiente. 
que su existència se harà màs fàcil con cada afío que pasc* Por 
coasïgulenie. e| íngreso íi la escuda significarà para cllos a me- 
□udo un gravisímo desengano y no pocas veces una ocasíón para 
la aparición dc toda clasc dc rasgos neurót icos* Los niiïos deben 
saber que. andando cl tícmpo, las dificultades no se ha ran màs 
raras y menos graves, sino màs bien lo contrario: atin cuando. 
como cs natural, muebos i neon ven ien tes típicos dc la cdnd in- 
famií iràn desa pa recs endo* por el oiro l&do surgirfln oiros nue- 
vos en número suíicienic. Los nifios deben aprender que resol ver 
d i ne ullades síempre nuevas es la larca peculiar del Hombre: su 
manera dc realista? el sentido dc lo vida (1). 


ílï Nótese las AnalogJas— pçro tambièn fas dífcrcnciíis- entro la 

«fíTosofh dc ta vida* de Kudolf Au^r. 1, U| como quedn expresnda 
en «lc ïibro, y la dc ig ma«ira Aïfrçd Aolcr p tn| como tste lo for- 
muló cn EI Sentida 4c ta Vida (TEd, Lüii Mlrodc, ediciún). {N . dcï T.) 
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No se dcbe tcmer que cl Animo natural de los nifíps vaya 
pcrdióndose, si sc les inicia en el hecho de las dificultades que 
ir/in surgiendn a medida que transcurra el tiempo para cllos; la 
valentia no sc arredra ante las dificultades, síno que ïas nccesita* 
y un& conoieneia dc la pròpia valía (autocstimaeión) incòlume pos- 
tularà mas bien ocasiones adecuadas para poder probar que 
«valc», tanto a sí mïsma cojno tambiéti ai inundo. Sólo importa 
que sc lleguc a discriminar debídamenle emrc una dcmostraCion 
dc valia y’performancía (Ijcistutiz) aulenticas. y por cl otro lado 
la mera apariencia y caricatura dc las mísmns, Eo el caso dc que 
el espiritu general del joven haya quedado preparada debidamen- 
le, mcdiaitlc una educación ad ecu ad a durantc la jnfancia» enton- 
ces cl problema dc h&certc comprentler in necesídad de una con¬ 
ducta idónea inmbién cn cl campo sexual dejara dc representar 
una tarca difícil. 

Ahora bten. àcuíites son íos móvilcs de que podemos valer- 
nos para conduclr al educando a una comprcnsión tai? Sólo se 
pueden cncontrar molivos verdadcramcntc decisïvos dentro del 
inundo dc la Fe, o ucaso íiun en una Filosofia que no sc batle 
demasindo alejada de los principins basícos del Cristianisme?. Sin 
embargo, ninguna filosofia — por muy conscciientc que pueda 
ser cn dcsarrollar sus tcorlíis — puede ríiultnr tan convincents 
convo la Relifiíón, ya que nunca es tan concreta corao ésta. Los 
mandamientos dc Dios nos hablan. de una rcalídad compleia- 
roente distinta dt lo que podrían haccr íos postulados de un 
sistema filosófïcQ cualquicra, Y nu cs que las ponderaeioncs 
de la filosofia carczcnn dc valor: al contrario, pueden resul¬ 
tar dc sumn utílïdad» precisamcntc dentro del marco dc talcs 
«diftlogos pedagógícos». Como es natural» deben scr adapta- 
dns en cada caso & la ednd. la capacidnd de comprcnsión y la 
micligencia del joven interlocutor. La juventud propende n me- 
nudo n jucubmeioncs filosóficns, puesto que los problemas müs 
propios y mfts iniïmos que brotan dc la inseguridad y giran cn 
tomo a los problemas del yo* el mimdo, ctc., son cfectïvamcDte 
dc carúeter filosófico. No rams veces nos quedamos muy sor^ 
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prendidos ante las mcdiíndoncs lilosóficas forniulndas por iilgún 
que oiro joven que no pertcnece n Ins ca pas de la iníeiligentsra t 
nï ha pnsado por una formacïón filosòfica, y aun cuando por csias 
mismas razoncs Jos (érminos empleados puedan resultar bast ante 
candídos y torpes. 

Es preciso no perder de vista que, P espec mimen te en nuesiros 
tiempos nc tu nies, un mínim o dc alegria del vm'r forma parte dc 
Jas csigtncias, y casí dinamos: de las que se derivan del De recito 
Natural (U dej Honibre* Cuanias menos alcgrias* cuantn menos 
satisfacciòn de las urecsidades natura les y just as brittdc el mundo 
a la juventud, tanto mnyor seiú c( peligro dc que sc emprendao 
camines iN'citos cn Ja busca dc placcr. Si la ícntiitión de infringir 
el Sexta Macdamicnto ya cs de por st bastantc grnnde + sòlo po¬ 
dria quedar intensificada a raíz de siíuacioacs dc compulsiún eco¬ 
nòmica y social dc la Vida, y sobre tocío por la falla dc trabajo y 
de perspectivas con respecto a[ porvenir: y esto basta tal pimto 
que harfamos mejor si nos abstuvicramos de formuïar juicios 
dcznasiado severos accrca dc la «moral fd ad cn bnja» de las capas 
socíalmcntc ínferiores. En carnbio, nuestros juicios no scrAn nun* 
ca bastante severos cuando se tràte dc las capas soc i ales en las 
que no imperan talcs situaciones dc compulsïcn. 

JLns dificultades dc tantas personas Júvcncs dc auibos sexos 
que amígan en Ja sttuacion general dc la vida de hoy, dc caràc¬ 
ter tanto extemo como interno, nos dan n entender que tmn de 
Jas tarcas fundamcntalcs de Ja Educuciún Sexual, en numcrosfsi- 
mos casos, es punlo menos que insoluble. En efccío, comcterín- 
raos un grave error si confiàramos — incluso en las circunstancias 
màs favorables para ello—única y cxclusivtuncnte cn ki com- 
prensiòn raciona] y la fuerza moral dc la juventud. Todas las 


fi} Uno dc los estudio; mij actual es sobre et concepto del Derc- 
etK> Naiuraf, tan importants para la Jito$oíia dc la vidu y de Jo Socie¬ 
dad crinisnií, puede Itcrsc cn Joh. Tiivsseíí, Das Prablem des Natitr- 
rcehts. Fhitosophlschti /vhrhueh der G Grret-GtteUxhaiu afio t9S7 {Erii- 
toríal Karl AJbef). (N . dei T .J 
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mcdidas a las que hem os aludido podrían demostrarse como 
insuficient es si no euidfiramos tambidn de que prccisamçntc la 
xifttifçióri vïtuï total quede estructurada to cl k scnlidú tíe una 
disminucrún de Ta icntnción y la excïtadón. 


TeNTACION V sriDUCCIóN 

La tentactàn brota de imprès i ones y experiència s muy diver- 
sas. Incluso un saber tcorético. sobre todo si es adquirido sin una 
verdndcra neccsidad intima, puede ejerccr en este sentido una 
influencia desfavorable. Considera mos como pcligrosu una «acia- 
ración» detallada que se extienda sobre Fos jxuTnetiores de la 
vida y comercio sexuaFes, tal como hoy la vemos recomendada 
en muchos ambientes. Esta es asimismo la razón que nos invita 
a evitar todu ilustración en matcrïas se sua Ics sobre una basc 
general y colectiva en vez de individual. 

Lus ícfilacioncs, al igual que los motivos que fermen tan o pro- 
vocjin l:i excitacíón sexual, suejen partir màs frocucntcmcnlc de 
determinados factores ambt&tíales que necesitan una cxplicación 
màs pornicnorizada, Podemos diferenciar entre una sedttcciórs 
directa o inmediata* intencionada o no, y ocasiones casiiaJes que 
produzcan los mismos cfectos. 

Htitios rozado ya màs arriba el lema de ía seduccién al tratar 
del pclrgro que puede representar la presencia de un os compa- 
neros o compancras «.deraasiado nmyorcs;» en el serio de una 
comimidad educativa cualquiera. Sabido es nsimismo la influen¬ 
cia a menudo fatal que suele partir de vècïnos, domésticos, ni* 
fíera s y (ombrin de ayos que no sean de fiar. etc. Ad cm is de 
todo ella, In scducción se presenta bajo mil formns variaefas en 
la vida sexual de todas las capas socials. Acaso el peligro de una 
íeducción no intencionada c inconscicnte resulto tódavia mayor 
que In intencionada, y por consiguiente tambitfn el dano respcc- 
tivo. De todos modos, resulta mas fàcil preservarse de una se- 
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ducción flbicrtn, del intento dircctò y dcclarodo de scducir, que 
de olras siuiacioncs dblinlas* 

Surge aquí cl csptnoso problema de la im por Muda del trato 
social con persona.? del sexo opuesfo. Us diíícit, desde lucgo, 
imznr lns dcmarcnciotics ex a et as de lo que debe llaitiarsc tiraio 
social*; por ejcmplo, pertcncccr al cucrpo de una ad minis trac i ón« 
una oficina* o un taller mismo, de cuaïquier clase, aún, no tiene un 
caràcter «sociable»; pero tas pcuisas c inierru pcioncs* cl camino 
común al lugar del irabajo o al salir de éste* eic.. sí Je conficrcn 
ya este caràcter, Pero. por regla general, talcs circunstiuiciíis sGlo 
empiezan a aparecer en las edades mú $ addantadas, m 

Sin embargo, si se ais la a la juvcniud de una manera estricta 
de lodo con tac lo con el sexo opuesto, cntonces el desco de un en- 
cueniro—que a fio de cucntas brota de unos rasgos fundamen- 
talts cscncialcs de la naiuraíeza humana — puede liacerse dema- 
siado íntenso y conducir a un com portam i ento Cxccsi va mento 
violento y desmedído, Pero es igiiatmcutc posible que n causa 
de un lai aislamicnto surjan màs larde dificultades en encon- 
irar cl camino hacia una conducta udecuada frcníii al sexo con- 
irano y que la persona se vca incluso imposibilitada por dlo. 
a raíz de cortedad* miedo y tímid cz. de rcalizàr su diclin ert Ifi 
vida, Ahom bieti. si una scparación d ema sí ad o estricta resulta 
peligrosa. por d otio lado una libertad cxccsiva en este sentído 
dtbe suscitar a su vez escrupulós, ya que con ello se d espí erta 
preco7Jiicntc la curiosidad sexual y se excita la apetència* y de 
™ en cu and o has ta pueden ptoducirsc relaciones que llcgan 
demasiado leps. 

Desde luego, las medidas de prcvisíón desen blcs a este res- 
ï^ecto scràn muy distintas. siempre según la fase de cdnd corres- 
pondiente, Duranic la infància* por regla general no de ben sorgir 
preueupacíoncs ni escrúpulos* (Prcscindircmos en este lligar de 
las raras cxcepcionts que en parfe se deben n fucnics enfermizas* 
y por oira patte son el tnste rcsuliado de una ausendti lotnt de 
educaciún* o de una cducación complctamcntc irresponsable.) 

Duranie la primera fase de la juventud no es tnn grande cl 
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pcligro de relaciones sexuates con persorcas del otro sexo. nun 
cuando durnnle Ja mencionada ednd cl número dc casos ya acusa 
un alimento sensible, Sin embargo* Cs preciso lener en cucntíi la 
posibilidad dc una exeitación sexual indeseabte» Es $u mameu te 
probable que. cfccfivamcntc, un determinació grndo dc llustra- 
Ción y saber acerea dc las difcrencias scxualcs corporal es pue- 
dc contribuir n evitar no pocos jneonvenientés, ya que gracias 
n dlo cl móvjf imiy poderoso de la curíatfdad queda atenua do. 

TambiCn Ja Ümidez natural en presencia dc personas del oiro 
atio, que es una actitud muy característica para la primera fase 
dc Iíi pubertad* así eomo Ja tendència que corre parejus con 
ella: el consociarsc prefe rentem en tc con camarades y jefos del 
propio scxo«—»quc, como es saludo, puede llegar basta cl menos* 
pnxïo y desden det sexo contrario —■* ejercen una influencia en cl 
sentído dc amïnorar nqucl peligra, Huclga decir que tnmhíén a 
este respecto exïsten uitas diferencins indi vidu ales niAximns, Se 
yc sin mas que cn tales cuestíones es preciso síempre enconirar 
un camino ntafio. por muy difícil que cllo puedfi resultar* ya que 
tCKlo aislaruicnto intensifica la curíosidad, y loda familiaodad 
amplia rcduce la timidez. para no referirnos ya a ninguno dc los 
otros motívos y móvifes que Sntervicnem Todo este problema 
súlo llega n ser aprcmïanic dursmtc los afí os dc la segunda fase 
juvenil. 

Varios autores mode mos abogan por un troto libre entre per- 
sonas jóvenes dc ambos scxo.ç y consideren que no pocas formas 
tonsociativas que han surgido en estos últimos lïempos ptie- 
den contribuir a la supcración de las dificultades ya aludidas. 
Esperen que unn enmarndería íiiilénlica entre vqrones y imijcrcs 
jóvcnes conduzca a crear un ncoslumbramíento a encontrarsc 
juntos. contrarreMiíndo dc este müdo la tendencía a In forma- 
eiàr» de relaciones mas o menos erótlcamente accniundns. Hasta 
cierto punto liencn sïn dudn rozón. Sin embargo, nunca se po¬ 
dria saber con ccrlidumbrc si una enmaradería tal no se va a 
transformar* paulatina o ïncíuso bniscamente, cn una rclación 
mas cstrccba y poco desen ble. EUo resulta posiblc íncluso 
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cuíindo los doa scxos sólo ít cncucntmn utio con otro ço gruposï 
cn efccto* íitnguna organizíteión de grupo podria impedir la for- 
THacióa dc amistadcs auit parejas y, por (anto 4 de una «vida 
privada» dcniro dc la vidn del mismo, 

JunTO a los motí vos amorosos sólo scxuales y tambiúti los 
aulènticos. que dcsdc luego se suelen entrcïazar ambos cn so 
modo dt cxpítsarsc, imerviencn nún oiros factores que impclcn 
a las persona* jóvcncs* hac ta la fase final de ln maduraCtón o des* 
pues de é$ta* a buscar relaciones mds estrcchas coq cl sexo 
opuesto. Talcs Impulsos secundari os» pero que no por ello dejan 
dc ser a menudo muy poderosos, brotan en parte de una «volurt* 
lad de senltrse superior». 

La juvcDtud se ira familtarizanda tncvitablemcnle con ckrtos 
luodos de ver muy difundídos, tum cuando iotaTmente falsos. y 
sufnrú su inflifcncia. Un joven varón quç haya crocido eu unft 
atmósfcra banuda cn criteri os y optnioncs dc tal índole, «apren- 
derà», por efcítiplo, sin sabcrlo ni preienderlo* que el ímpo- 
nerse a las mujeres, baccrse admirar por ellas como «maebo», 
Lcncr «Éxito» con ellas, sólo demucstra que se cs «todo im hont- 
bre» (j cuando cn rcatidad sólo dcmue.sti'íi que sc cs uu «ma* 
cbitoí») (1), 


(I) UccatTios aquí a un punto que ticnc importància especial para 
la sodedad hispana. y sobre lo do la hispanoamericana neluMcs, cn las 
que a menudo predomina nún el itsi llamado «machiímo^ Si Alfred 
Aaicp fui cl primer estudiosa no híspímíco que nos supo mostrar 
haiu qué punto La dviLiíaciún occidental sc rundamenta cn una ílagranlt 
sobreeslimarión del «principio masculine», sus duscripcioncs se nplican 
u Joriiori sobre las tociedndu hispànica». No constíiuye sin duda nin- 
guna cuualidsd que haya sído cl piícótogo m&s idónco para la psico* 
lo£Í9 cspafíota., comú 9 q hiw constar d Dr. SARRÓ cn cl pfólOfiO i una 
dc hi fiuQififDüs nxdicicncs dc £1 Sentit fa ctc fa Vift* dcí vienís (Edi- 
lorial Luïs Miracle, Barcelona). La «protesta varoníl» es, sin dnda t tal 
eomo }o venimot nFirmnndo desde hacc muchos lostros, tmo dc los ras- 
bos fund amem» les del caràcter cspshol. «Ser un macho» cs cl ideal su* 
premo en 9a mayor partí dc las sodedades hispà nitas de ultramar* aun 
cuando c]ïo sc hatle muy a mcmido cn (l^gnintc cnntmrficcidn con la 
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Pueslo que el joven varón, aun cuando haya íilcan^íido la ma- 
durez física, no puede ser consideració corno verdaderamcnlc 
«maduro» —cs declr, diido qild sc lialla cn plcno periodo de for- 
maciún —, continuarà sinlifndose tan inseguro como antes; poc 
consíguicntc. no le disgusiarà alcanzar por todo «triunfo» uno dc 
esta índole, yn que con cllo podrà consolidar il us amen te su con- 
ticncKi autocstimativa, Las muchnchas «aprcndcrün* con cxcesíva 
fiecucncia, cn jdénlicas condiciones» que cl sexo femenino os ïqíc- 
rior al masculí no, y por consiguicntc experimentardn una pro¬ 
funda satisfaccjón sí consigticn subyugar a un varòn —* auu cuan- 
do por lo pronto sólo se tmte dc algún «chico tonto» — y esto 
inclu.so en el caso dc que a veces tengam que pagar tan fútil triun- 
fo a un precio ercçsivp y despropOrcionado. La «ïuçha de los 
sexos», de la que se habla tan to (I)» en lit mayoría dC los ca¬ 
sos no es consccucncia de una actitud prop i amen te sexual; en 
muchos de ellos representa solamcntc uno de los aspcctos de la 


insEülencia del cciioliciümo con9ubstznd4 con dins. RtKfVAiiicu para 
otra ocasion un estudio m&ç pomenoimdQ de tan SURCStivo tCir,5., (A'ofjl 
del Traductor.} 

{]) I1L lema de la nluclm de —tanradn pnr et híibil 

publicista ífiuiccï dc fines det sicío puadu J. Fjnot (scudAnímn), fun¬ 
dador <íe la Rcvuc Motidítüe —, (tanpAfcCidò ya casi complet amen te cn 
cl f«to de Europa, quedà rcsucilmlo en ELsparia durantc estos des úllt- 
mw Iu5lms por et libro dc la enndesa de Campqalangei. escrito con pa- 
tana piuma y que, publicada por la prestigiosa editorial dc la Revisd 
dc Occklcnlc, ha alcanudo en ocho anos tres edie lones, Es acaso sinlo- 
tïlitiCO qiïe en la Península la pnbliuciòn dc Et Scpnndo Jt‘no, dc Si- 
nrnnc dc IÏïiauvoir, mujer dt Jc^n-Pniit Sartrh, haya suscita do una reac- 
ciàn bnjc un titulo que aún ha bla de una «íucha» dc los sexos y que nos 
pnrecc atpo trasnoghado, Vtase lo que dccimos sobre cl lema eti nuestro 
Libro Lo,* campí ríos de tniertorídad de ta mtticr [3, 1 ctl. cn preparación), 
Senalcnios aqul tnmbién el excelcntc libro del Rran psicólogo holandès 
IlumNiiiiK, Psietrtotiiet de ta Mttjer (Hcv, dc Occidente), y saludemos la 
aparidrtn de I» tmduccirtn dc] precioso librito sobre Ln Mttfer Eterna. 
de la (tran eicrilora atenia na y conversa catòlica Gcrtrudis von Le Fort, 
ïin duda lo mis hermoso y lo mis prúfündo que jc baya escrito jam&s 
=obre el toma del «etemo femenino». (JV. del Tj 
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Utclta por la Superíorídad que Ubran hombres y inujeres con 
las armas de In sexunlidnd, Creem os serïamcnte que eLpeligro 
de relaciones scxualcs prematurns e ilícitas se reducirin no peco 
si la coneïencía de la pròpia valia fuera objeto de un cultivo 
m&s cuidado en nuestros hljos y con cllo tambien sc cultivarà la 
dignidad de la persona. 

Habrà que dislingutr de los casos que scabamos de mencio¬ 
nar aquelles otros cti los que una aproximación amplia es bus¬ 
cada preponderan temen te con vistas a la satisfaccïón sexual» por 
haher llegado la excitación genésica a un grado elevado. Pebc 
rcchtuarse desdc iuego de plano cl crïtcrio que se formula de vcï 
en cuando de que un comercio sexual pre- y exiramaLrimonïal 
podria constituir un medío de apaciguamicrclo de diclia escita- 
cïón. No mcoos coodcnablc es. naiuralmcnic. la recomendacíón 
dc| trato sexual coma medio de climinación de fenúmenos neu- 
róticos. Í-a conffnencta sexual cn cuanto tol no acarrea genüroU 
menïe dono alguna. 

Tener que resistir a estados de intensa excilación sexual re¬ 
sulta desde Iuego difícil y torturador, pero no cs causa alguna 
de ningún trastorno ni dolcncia» ni somàtica ni anímica, Sí cn 
Ta explomción de no pocas pcrsonalidades ncoróticas. desde cl 
punto dc vista de una conca teonción entre trastomos psiquicos 
o sintomas nerviosos por un lado y la sntisfaccíón sexual veda¬ 
da (1)» cutonccs la verdadera causa de la misma no es nunca la 
contin cncia cn cuanlo tal, sino Ja actitud que la persona adopta 
freme a su destino. El mal fundamental radica cn que el ser hu- 
mano no quiera sccptar la idea de tenct que renunciar □ algo 
perfcclamente aícaiirablc para los demàs. Uicho sca de pa so, 
la experiencta nos ensena que |n crccnCÍa de ver alivinda la cxcí- 
tabilidad aludida medinnic un comercio sexual ocasional, en 
muchísimos casos no corrcspondc 3 la rcaïidad: al contrario, los 
cfcctos pueden resultar màs bien tota Im.cn fe contra ríos., 


<l) "Tal eomO eïiftefl&u FftCUP y los reprecntanltí exagera dos y mfis 
matcrialistas díi tu* s«uae*fi, (N. del T.) 


Digitalizado com CamScanner 



TENTACïÓrc Y SEDUCCI ON 


33S 


La dcci$i6n dc si, y basta qué punto. un ttaio sociable entre 
los cíns fiexos debe ser lolcrado duranlc la edad juvenil, y cuàles 
de ben ser sus formas, cïeperide de un sitinúmero de factores que 
resulta com plet ara en te imposi ble enumerar y ponderar, lnter- 
vienen aquí las formns de irnto que prevaleeen en general en una 
determinada civilización o «cultura», el «cspírilu» general del 
inundo circundtmtc, cl scntjdo que se atribuyc a dclcrmmadas 
modaNdades de conducta — cl mismo com portam ien lo puede 
resultar en un detertmnado ambieote oompleipmcnte «inocuo* y 
en olro com pl clam en te «escabrosa» (1)-—y aun numerosísimas 
otros factores. Sólo nos detçndrcmos a considerar con màs detalles 
un punto Úníco: el asf llaimido «amor platónico» y el flerteo*. 

Si cl amor pltffénico — en, el sentido que se da o est e giro en 
la convers: icïón corriente, y no en cl fílusófico o en cl pederíSs- 
tico— cxímc vcrdadcmmcntc. bien nos puede parcccr como du- 
doso. No hay duda de que una amistad autémica sin mezch al¬ 
guna de element os erútjcos entre bornbre y mujcr es, desde ïuego, 
posibte y concebible; |n Historia nos proporciona bqstantcs ejem- 
pTes. 5in embargo, la umislnd no es el amor, aun cuando este sca 
platónico: es, para valernos del léxlco màs matizado y rico de los 


(1) Adti&camos lino-s pcceí tíjemplosí ïi en Occidents Un invitadú 
llega, cqm un rama de ro&zLs rojas para ofrcccrjo a |a scfiora de la casa, 
cl lo es de «bucti tonott y serà considera do como una atcnción. Tfaccr lo 
mismo en cl Japúts. causaria, en carnbio, una pcnoslsima imprcsíón: en 
cfecio, U rosa en st (por su$ espinas^ y hasia cl color rojo, son esperi- 
mentados allt como de tiü ii>.niritiidQ amnlígno» (b «pavoson, como se 
dic* en Vcnczuelíi), O, prm qnedamos dentro del nmbientc occidental: 
íri Una damn asisie o una reuruón hitíma atavi&di de un vcilido de .yo-í- 
rée muy eseoUdo y «provoca li vo», cllo no podria menos que chocar; 
en cunbie, e1 mismo vcsüdn se considerarà como «normal!» y Iiüsíti 1c 
coseeliari admiraciím y cumpUdos en cuatquier reu níón mtmerosa de 
gala y «ciiqu«rno. Pnp^rlc n una dama cl tranvla o una consumidún, 
en íilfiíinos pa i ses europees no se consideraria como una galanierFa 
mínima o una atcnción, sino como un insulto; lo mismo invitar & una 
Compulcra de estudiós al cinc, Fodriamos multiplicar los cfcmplcrt, 
(Nom del Traductor.) 
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nntiguüs gricgos, fïlia y no éros. Es igual ment e posible que en 
ocasiones, 3» aimcciún eròtica que pueda surgtr en cl dccurso 
de una tal nmistnd. quede ncgligída y superada por ambos inic- 
resados* por la sencilla. raxón de que se In experimenta como algo 
que nada tiene que ver con In esencin mismn del nücleo propio 
dc la rckciún. 

Si cl t^mor platónico* no fuesc nada mas que el amor entre 
dos amioos, cnionccs ni síqujcra bubiera surgido la necesídad dc 
acunar esta expresiòn. No cr.be la menor duda dc que las íron- 
teras entre ambos fenómenos resuUan a menudo poca claras y 
que existe lo que un nuvclista sagaz designarà como atnííià afitou- 
Kitse, arai&iad amorosa; cs mas que una nmistad cn un sent Edo 
y me nos que cïla cn otro. Allí ílondc In sexualidad se ponc dc 
relieve. no puede trobirsc en absoluio dc amor puro. el úgu.pc 
dc San Pablo, la caritas de los tcóïogos. ya que cl amor sexual 
busca *fo suyo», a saber, la satisfacción, tal como ya lo henios 
expuesto màs arriba* 

No creemos To que u veces sc intenta liacernos crccr. a sa¬ 
ber, que los pclignos de la sexualidad pueden ser aminorados 
mediante una relación amorosa «platònica»; a lo sumo se podrà 
producir Ja aparien cia dc una tal rcducción por eJ liecbo dc que 
esta rdacíòn, a pesar de todo. no suclc pcrmaneccr uin com* 
pletamenle «platònica»: sí no en la vida real, ortionccs por lo 
menos cn la imaginadóo. 

El flïrtco bien podrà aparecemos como L·iocente, mientras 
entre los dos partners no ocurra ningún aclo probibido, Sin em¬ 
bargo. también esta vcz sübsistc cl peligro de que unas experien- 
cias en sl ínocuas cobren una transformación muy díferenle y 
cxccsiva por lo menos en Ja fantasia y suministren de este itiotlo 
un material de consirucción para ensuenos poco dcscublcs. Acíiso 
rcsulle lícito conceder cl ílsrteo, basta cïcrto punLo. a personas 
que por su edad y demàs circunstanclas puedan pensar en un 
matrimonío eventual: obviamentc no se puede cstablcccr una 
Jínca dc dcmarcaci6n precisa y exacta entre «flirteo» y todos los 
demàs camjnos de accrcamicmo y cortejo, El concepto del «flir* 
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tco» cs sumamenlc borroso y ítbarca tan lo un as formas rclatio- 
ruilcr* que son perfeciamcntc composin tiblcs con los postularies 
dc la buenn moral, como olms que se acercim de una manem 
mquícLatuc a una pronunciada in moral i <J ad, El caràcter de los 
dns pariner? serà sin duda cl factor dccísivo. Quedaria aúri mu- 
clio que decir sobre Psicologia y Sociologia del Flirteo* sin em¬ 
bargo. puesto que talcs temas ya sólo diFícilmcnlc entran en cl 
lema de la *Educación>. renuncia re mos a ello (I). 


(!) Aun rrspctjndu plcnameülc el slU> Cíidffio del aulor, cnmldí- 
fflïïios CF.m cscarccos amorosos que se sudfil díSignar como //ífííO, nO 
úniccitncnic comn una íinividAd profund amen te inmoia]» por su csirfiC- 
ter funda menin!; lo irrwpewpMfííffíí — ínicrpielKiiift dc In Bcuola 
adEcrinnn, In falla do icríedad, Con»üenmas que en In rççduçtàçión sa- 
xtilf ncccsaria aiempre cuando csiíla una tímides cxcesiva. una falta de 
expcricncia en cl tralo del sexo contrario o de iaclinadoncs hnmnsexua- 
|ea. □! flirlcn Inoeenfc puçrfc re presentar un fruen ^erurenamienlo». Par 
to tlcm/is, copicmnï nquj, dc ntjcjtra imdueciòn det libro de Wexbebo, p 
cilado» los pArrafos ai^uicnlcs ïccrca del tema del flirtco: «Bebemos dt- 
dioir 11 nas b re ves cofisidcracionci a eia forma menos trascendcjalc del 
erolíttno t(iie comunmcnic se suelc designar como flirtro, Tel vez fio se 
baya obscrvíidD nun dchtdamente que la superficial i dad no 50]o es cjtcn- 
cial para tado íliricn, aino que prccisatnenle ïa ttcenmacïàn de In mïsmn 
ocupa cl primer plano dc cuanln acontece en èl r Mientras que eq lal 
relaciones amorosns scrias los portners parecen competir uno con oitp 
respecto a la profundïdad c intemidad do sus sentim ien tos, en el flirteo 
ocurne tode 1 d con.tnnio; se da & cnlCndtr cada vse dc nuevo a la olra 
parlc que se csi& muy lcjos de toda rctacitin duradora. y que s&lo se 
contidtira xiquet asunlo oomn un dçpnrte divertido y atrayente... Ambas 
partes parecen linccr punto dc honor loprar el manejo mas vírfuoiü y 
jupuetón posiblc dc eierta tècnica amaioria que ep fitiimn anàlisis no 
p reten dc sino procurar n qui en la practica determina do mAxjmn do placcr 
sexual prfïvioi sin que nin^uno dc los dos que en elEn ínlervicncn pterda 
cl domi nio de la siiuación. Qnien picrdxi ol dominin dc al misrno c ín- 
icnlo atacar a fondo, tendrft cl juefïo imncdialamcnte ptrdido. La supe- 
rioridnd correspon de a aquella parlc que ama mettos, E| ideal auto- 
estimalívo- dc la nutjcr parcce ser tn tales relaciones dc flirtco cl de la 
COcottc. y cl de Don Juan o Casanova el d-el vnrón. Emperò, 1 ns objc- 
tivos que se peraiguen no son definí li vos: estn seria demasiado pclEfiroíd, 
Para cl objetiva que se penigue, basta completamente dar « coft&ecr que 

s: 
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Sc ha vcnido rceonicndnndo tnmbrén muchas veces una esjie- 
cie de *cscarmicnt&*; hnbrín que pintar, suclc dccirsc* los peli gros 
que acairca para Ta salud una promiscuidad en el trato sexual 
con colores lan vivos como fuera posible* y no en último Jugar ïas 
cnfcrmcdfldes vendrcas. para córrer un pcstilloL lo mismo, las con- 
sccucncías soc i ales dc un parto fuera de n'iatrimoiuo, eíc. Todo 
eslo suena nmy razonablcmente y t $in embargo, no por cllo da en 


^ í lt ^ rtJÏ ^ çuisfcrt t, !*1 flirico eontiene, pues, buena pariu de embuslc 

y no P 00 de cobatrlia,,. Es muy ffteil desprender del flirtcu lo que en 
^ e H l u i' , ^ a ÍO··· Quicn quieta asegur/irsc mcriínnie cl mero flirtco anle 
las KjHtnoaone y peliproi de ün amor serio* renuncia a utnmft(icilfnenlc 
a nqucll.i fcliddad mis profunda que no nos brinda síno et amor ver- 
con ello rcruncia niimiímo a un pcdazo de valor vital, Ej(c 
T * lar no sc nJcifUa nUnca sin ricsRos... Ui inclinaciòn l·intía cl flirico 
corco propensión caractcrÍLiica para cl inilividuu, no suclc set míks que 
urta ctprcs-iAn sintomàilca de un estilo dc vida dc miiod y rnitarf. para cl 
ctial no ejüstcn en la vida sino ünicamenic frcnics dc lutha dc orden lon 
s£lo lecundano* Sc puede fUrtcar lanlo con las inujercs como con la prò¬ 
pia profesión, o con ta eomuxiidad y sotídaridad humana. En tal goso, no 
sc produí: nüDCa nada definitiva ni serio, y cl individuo, pt>r miedo antç 
la p»ible scricdad del caso, sc contenta con una limÍLaciòn de su atti- 
vidad verda dera a todo lo largo del frenle de ncción, gaMando tadíi au 
vida *1 «emi pero mer^ afusiones a que se podria si te tjuisicra. Lm 
e*tiudun Inutrada es elevada a prindpio fundnmcniaï dc inics vidas», 
Nólese U «t«i*iím dd conccplo dc llirteo ImUcho mto aljft del sector 
o erútico, eomo «estilo dc vidaitl Stn duda lodas Mu observíi clanes 
de Woçbcag— iditriano del «la izquierdn* coma All&ks lo era dd 

dC la « Qwla — «Ml muy pcrlirienles y merdCCn ser medi- 
ladas. Podrí amos decir. sin embargo, que el nirleo se relaciona con d 
«Lmor como cl «juepo» (q Ue n CVft su finalidad cn al mismo y nu cn al B o 
°f «mil aUj dc si mismo») y la «obra», en el sentid d çn que ello 
” pL,mo *** el aütor ^ sifiuiendo Ins ideas de la Psicaloftl» 
; * ,OT BOw -™< Coneluyamos. pues. ilícicndo quo el flirico cn 

conductar .icr1li V í°, nC ' b,d0 íslc COmo r>rcpnrn.ciúr> y «nlrennmiento a 
^ ss^II íu'cra,. porcc cicrta iusnTiencian. N*l«e mmhiín que 

r,° ^ Sïï * »■«'“>* inapcriosamcnle la obscr- 

c a ^d' e " e rc í^ c c í^: 0 d y ï r° iutE °-> 

Wetü dd Traductor.) V 1 ' ,crl ° Vfllor moral mínima. 
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el clavo dc la cucslión. Es preciso ambicionar la con tinència se¬ 
xual, no jjorque con ella sc pucdíin evitar los pcïigros seiia- 
indos, sino porque así to postula Ja Ley Moral. Podrà sin duda 
insistirsc en que Jas Jcyes raoralcs y los consejos dc fa Higiene 
npuntan en la misma dirccción. Sin embargo, un mero- miedú a la 
enfermedad o a cíertas desvenlajas dc ordeo social nunca resuj- 
tnn suíicicntcs en si para fundamemar en ellas una conducta 
justa y debida: asi nos Jo ensena la experiència (0, A fin dc 
cuentas, d jwligro de una contamínacíón veneren y otros mús 
por cl estilo, no consïrtuye müs que una posibilEdad; en cambio, 
d caràcter pecaminoso dc las conductas que dos ocujxw, es una 
cerlidumbre absoluta. 

El problema de la contincncia sexual es en primer lugur c in¬ 
citis o exelusivamente de orden Ètica Todos los mot i vos y caiisas 
que no broten dc la £irca, o sea que no nmiigan en ultimo anà¬ 
lisis en la Lcy Divina, son tan sólo dc una naturalesa perifèrica 
y j»r con siguí en te de una influencia nimia. l^a amenaza de urt 
dano corporal o anímíco fl raíz de acios autocroticos no impide 
en absoluio que éslos sç produzean. Naluralmente* el mero amo¬ 
nestar invocando leyes mora les puecit resultar en muchos casos 


(t> La immensa. mayoria de penon« que byan sufrido ihícccionts 
venírcas, a veces con conteciiwiclaç sumnmcnfe graves, no podria invo¬ 
car su ignorància prèvia de tal pdlgro, No obsEanle* el mero sabfir de 
aqvéllaa, y ni siquiem d habcrlas sufrido. no sucle ser motivo suficiçntü 
para que la mayori» de los va t un es dc nuntra civilitaCtón serpa impo- 
nerse eonlàncncin. Dc ohi fa suspccha dc que no pocos entre nqucLLos 
que observa n tina cominencia completa no lo haccn por fil miedú a 
la i ] 1 fecei út] , si no por otros mpviles anTmicos inqpnscicnlcs, y, de invo¬ 
car cl «pcliítrc», sólo practiquen un <*u tTccl íto» o una « racional i zación»- 
(en cl sentida frvudiano dc cs!c termino eertero: justifitaciún mediante 
in oli vos que d sujctn sólo aparenta para justiflcarsc ante au pròpia cons¬ 
ciència moral, y tras los males se oculta otro móvi! mfts profundo. igno- 
nulo o rpprimido por ól eti lo Tncnnwiente). Una conllnendn motivada 
(nn sòto por cl tmiedo al pdierov, f r qué valor moral podria icncr? Lo 
misfnp una continenda debida sólo r la timíde-z. a im «complejoB, at 
«rmiedo al otro «exo», clt (N. det TJ 
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no mcnos inopcranle. Se nos suclc contestar en talc* casos que 
la scduceión es demasiado intensa y la volimtad dcmasintlo d^biU 
aun cuanclo la peraonn Cn cucsiiòn tenga plena conciencia dc que 
comeie aeios Mfeitos. e incluso le animc un vlvísinio desco dc 
poder emnncip^rüf de su eonij>ulsi6n + tln no pocos casos — no 
quísiémmos afirmar de ninguna dc las maticras que xiempre 

jrt, a _un estudio mds profundo de In personnlidad del sujcto 

nos mostrari cómo los móvíjes propiamente díchos para ta] cíasc 
dc actos. nsí como pam la continuación del hébito malo no sc 
debe buscar en absoluta cn el sector propio de la sexualidad. 
síno que manan de las fuenies ya descritas mis arriba, En talcs 
casos cuaJqufcr forroa dc proceder directamcntc contra los malos 
habíios: un «ataque frontal*, tendri que quedar inopcrnnte c in- 
fructuosOi 

Vfljdra mucfro mds transformar previamente cl eardcícr, par- 
tiendo de otros aspectos disiintos: despertar primero en la per- 
sonalidad unas fuerzas que scan capaces de contrarrcsmr síem- 
pre 1= postura general total que sc esconde tras aqtidlos casos 
con muclia mayor clarídad que en otros sectores vi tales y 
preeisamente en el dc Jn sexualidad. Si un *ir descubrieudo» 
fueizas impulsoras escondidas y la transforma cióa dc una caràc¬ 
ter es mas bien tarca dc un ïratamiento curalivo. o si debe con¬ 
sidera rw como una tarca pedagògica, es discutible; no cs posi ble 
procedcr a una exacta delimitaciòn dc Jos campos rcspcetivos- 
En lodo caso individual concreto, la dccïsïón dependerà dc In 
situación total, tan to exterior como íntima; Ja presencia dc otros 
fenómenos pronunciadamente * nerviosos» Jiarú aconscjnble cn 
todo caso que sc soTicite lo colaborad6n de un mddico mviy ver- 
sado cn esta clasc dc materías y que tampoco puedn ofrcccr 
durïa alguna cn cuanto a su conccpciòn del mundo, 

Mucho depende tambïén dc si sc consiguc devolver n iíi 
persona iuteresada su ànimo* valor y confianza cn sí misma. 
Si una tal persona caída cn malos hSbitos puede convencerse 
mediante algun que otro éxito suyo. sea cual fuerc cl campo de la 
vida en que lo atcance, dc que en rcalidad no Ic fulían ni voluntad 
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nï posibilidíid dc llevar a termino un objclivo, cntonccs se incre¬ 
mentarà tambidn au ranfi nnra y eonvicciòn de que podria domi¬ 
nar sus desvíacíones de lipo sexunL 

Con cllo acabamos yn de roznr, sín embargo, nqucllas medi- 
dns que se ha vcnído designando como aseetismo *indirccto». 

La idea funda mental del ascetismo «indirecte» es màs o mc- 
nos ïn síguienlc: sï algurcn eonsigue vencerse basta cl punta que 
actua y obra en ctteàqtücr sector de activí dades contra sus pro- 
p3as inclinacioncs. cntonccs sc hallarà capacitada para resistir a 
tendencias suyas farnòién aíïi donde basta entonces desesperaba 
siquicra de poder hacerlo. Tomemos un ejemplo: un muebacho 
sufre una «versidn marcadísima contra cl estudio de Ja lenguïi 
francesa. No obstante. se obliga a su estudio y acaba por superar 
su animndversibu. Ilcgando a realizar mediante un ejercício 
diario progresos apreciables; finalmente acaso saque incluso algun 
placcr dc aquella aciividad que cd un principio Je causaba rcpul- 
siófl* Con cllo (según se afirma) habrú quedado fortalccida su 
voluntari. de modo que luego podrà resistir víctoriosamente tam- 
biín n $us tendencías al au locrot isoio. 

En cl lexto que antcccdc ya nos hemos elevado contra la idea 
de la posíbifidad de «fortaleccr Ja voluntad» dc estn manera; ésta 
corres ponde a una conccpciún càndida y, nrïcmàs* sumamcalc 
mccanjciftEi dc Ja vida nnimien. La vokintnd humana tiunca se 
muestra indiferente frente a sus objetivos u objetos. ni es síem- 
pre «la. mismaj. como cs cl caso dc la efoctricidad que puede 
mostrarsc indifcrcnle ante cl hccho de que aea utilízada para hu- 
ccr brillar una bombilia, impulsar un motor o descompoacr una 
alcactón química. Las fueraas dc la Naturalesa inanimada son 
indiferent es fren te al objeto sobre cl cu al cjcrcen su fuerzn, mas 
no así la Volunt&d* 

Sin embargo, aun prescindiendo dc estçr aspccto cxcesivamcntc 
mecnnicista, habrú que observar que el «ascetismo indirecte^ en 
miichjsïmos casos ni siquicra logra su objetívo. No està dicho 
que todo muchacho acabe por llegar mediante cï cjercicío men* 
cionado n una actitud de mayor simpatia para con la Jcngua 
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francesa. Hcmos conocido a una persona que no queria visí-' 
tor nu nen cn su vida el pnls cup idioma ha bla nprertdído dc 
la manera indicada y cn una forma verdadera mentç perfecta, 
pues to que su anini advers i ón no hnbía hccho mfts que p rotund i- 
zarsc A rafz dc aqucl «enírenamiento*. Se ptiede observar itmy 
frocuen remen te qoc un tal entren ami c n to, aun cn cl caso dc que 
se vea coronado por el éxito, no ejerec la menor influencia sobre 
Ta «foerza <Jc voluntad* bajo otros aspcctos. Ocurrc que cl intere- 
sado argumenta m&s bien dc la siguiente manem: «Es cierto que 
he superado mi aversión contra el Idioma francès, uun cuando clío 
me costarà un considera ble csfucrzoj en carnbio» no sabria superar 
mis dc-wiac joncs scxuaícs; por con siguiente, éstas son insupera¬ 
bles, procisaiucnic porque he podido mostrar en oiro sector que 
posco fuerza dc voluntad». 

En algunos casos, desde íuego, sc llega at objetivo desen do 
por el camino índicado. Sín embargo, la causa dc esle éxha no 
debe buscarse cn un pretendido «fortalcciniiento dc la voluntad*, 
sitto m Aa^í-V cabrudo ànimo y vcüor, y haber numenindo la con- 
fifinza en sí mismo que se ha conseguido por cl exito alcanzado 
y la experienria de su posibilidnd — es decir, In conciencia dc 
poder efectivamente «rendir» algo, y nlcanzar una performancJa, 
etcètera—, puesto que hasta cntonccs la persona imcrcsada 
venia ereyendo en su fuero interno que jamds seria capnz de tal 

La aparento íncapacídad de saber resistir con exito a las ten* 
taciones sexuales o vencer Mbilos talcs, brota e fect i vamerilc a 
veces de una actitud sumamente peculiar que podria itios descri* 
bir acaso de la siguiente manera: «Si soy capar, de resistir rt mis 
tcndcncias sexualcs y obcdecer a las leycs morníes cuya vigència* 
desdc Juego, reconoaco* cntonccs tcrtdré que scr cap&z nsimismo 
de realízar aún otros rendímientos y performaneïas; aliom bien, 
sí hago esto, cntonccs entraré en un contacto cstreclifsimo con la 
rcalidad y correré cl ríesgo dc sufrir acaso también tina derrota; 
mas esto ya no mc lo podria permitir, ni lo soportnrfn, puesto 
que cn ta] caso no me tocada mds remedio que reconocer lo que 
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Cn sec reto ya mc csEaba tcmicndo; a saber, que no llevo ca mi 
ningiin vpïor autdntico. Por cons igu ien te. tengo que continuar 
dcjariduinc vcnccr por ïas tcntaciones sexuaïes; en tal caso es¬ 
taré autorizndo a aferrar me a mi íncapaciJad para un rendí- 
m ien lo o performancia cuaïqiticra, j si no consigo hncer ni si* 
qüíera conmigo mismo To que tan ardieniemenLe anhelo!,».>. 

En innumerables casos hemos podido otr esta manera de ar¬ 
gumentar! *£Cómo demonios podria resolver los probkmns de 
ia vida si no consigo siquicra dominarme a mi mismo?» Sín 
embargo, entrar cn la discusiún de esta clase de problcmas, que 
ya pertenecen mucho més al conccplo de *Curaci6n* f no seda 
oportuna cn esto Jugar, 

Las ca usa s que suclen aducirse para explicar el fra ca so de 
superar las tcntacioncs sexuales, son múltiples: resuïian'a difícil 
enumerar! as todas. De todos modos. debe aparecer Cümo des ca¬ 
ble que no sàl a la firmeza interior de Jos jóvcncs es adccuada, 
sino también que las tcntacioncs de orden sexual pucrïcn ser 
dismïnuidas cn la medida de lo posïbfc. Vam os a formular ahora 
unas cunnias obscrv adones, aun cuaudo, desde Juego, jucoïd- 
ple las. sobre esle punto. 

Buenn parte de todo incentivo sexual, así como del material 
que — sin modificar se o transformada — entra en la elabora* 
ción de los suciïos despiertos. provïene de las lectures. Es difícil 
saber de antemano qué es lo que puede producir efectos poco 
dcseables v qué no, Existen naturalmentc libros que no quïsié- 
ramos ver minca en manos de nuestrus hijos y educand os, nl 
íintes ni después de la adolescència y Ta pubertad (y resultaria 
sin duda alguna sumamcnlc saludable sí los mismos sidultos 
íuemn capaces de imponerse a este respecto un poco mSs de 
reserva y disciplina), Sin embargo, en muthos casos sólo diïï* 
cllnicntc podremos llegar a formular un jtiicio. 

No pocos pedagOgOí abogan por que todo cuanto pudicre 
brindar un material cualquiem para eï sonar despierto eróíico^ 
o punto de partida n curíosídades scxunles, quede prohibido. 
Olros opinan, en cúmbio, que unn previsión tan exagerada no se 
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justifica por nada., pucsto que cl instinto sexual, una vez ïiaya 
cobrndo suficicnic vivacidad. Iinría interpretar crólicamcnlc in- 
chiso pa la bos y silüacbncü en sí complet amen te neutralcs, (Co¬ 
li ocemos, efectiva me nic. un caso en que tines sucrlos despiertos 
stxxialcs suroamente csubcrnntcs, se etiíazaban con determinada 
fni$e de un líbro en sí complctamcnlc anodina» que rcz;iba así: 
tAmbw nK-itidonaron cl jardln pam trcislndarsc a la habitación 
de OlgaO En cambio, oiros pasajes mAs claramentc crúlicos no 
pnoducen la menos imprcsíón en persottas jóvenes cuya postura 
sea distinta. 

Suçc a menudo la dificutiad debido a que rtos pnrecc in- 
cludíblcmente nccesario prohibir Ja lectura de un líbro que un 
companero, una amiga, y acom íncluso Zicrtnanos o hermanas 
mavorts pueden ïecr. Tambiíén en esta clase de casos ïo que 
docide es Ja nctoefén de conftanza ya descrita. Diíicultadcs de 
este ordeo suelen ponersc mucho menos de manifiesto en las 
instïtucïones educativas. a causa de una tnayor homogeneídad del 
malcria] de lectura disponible que en ïn cducactón en el Itogar. 
Mercce ser apunta do aquí que también no pocos Itbros Ilamudos 
«buenos» pueden converíirsc en pcligrasos por la sencilia roión 
de que no pous veces encontraroos en elïos una sentimental idnd 
sumamen te malsana que—cspecialmcntc en las miichíichns -— 
puede excitar la ímagínación de una manem ïndcbirfn, E| motivo 
deeisivo estribarú srempre en la actitud de un niiío o adolescents 
frente a la Realídad, Para un niiïo verd ad c ram en te normal y 
sano que se educa en un medio ambiente ctiyo espíríiu nada deja 
que desear. cl pelígro no es, por regla general, dcmnsindn grande. 
No se debe olvidar que no raras veces Ja lectura de libros pro¬ 
hibides no se efectua por cl contenído de los mísmos, sino a raíz 
de una actitud de resistència, un csptrilti de contradícciún, y eon 
vistas a hacer procisamcntc aqucllo que estí prohibido; ya hemos 
hecho algunas Observaciónes, mis arriba, aceren de tal posium 
infami] y juvenil. 

Hoy día, acaso la lectura no desempefíe ya un papcj dema* 
siado importarue. porque los temos scxuolcs acosnn a Ja juventud 
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por dcHjuicr y de mil ottas mancras, tanto cn la. ciudad como ca 
cl campg. Carícies, prcnsa gràfica. foiogrpfías sacndas <lc peUcu- 
Ias F la *cro[ízaci6u> cn genera] de nuestra civUizadón, se cncai» 
B an cllo. No crccmos que una gazmoíicríH. exagerada pudiera 
brmdnrrios pravecho alguno; nbrigamos la cspcranïp de que las 
pdginas de la presento obra convenzan a todo lector de que se 
puede liablar de laics temas sia reservas indcbidas, Sín cmbai^o. 
una exposïción seria de problcmas scxunlcs. igual si se rcaliza con 
(menciones científica* o con miras pedngógicas. es algo funda- 
mentalmcnte distinEo de aqucl «estilo» con que hoy dia se suclc 
liacçr tan frccircntemente. Pues to que cn la situación actual 
resulta compktumcntc ïmposiblc preservar a la juventud de im- 
prcsïones dc esta Índole, no nos toca mls remedio que limitar 
nues tro esfuerzo a ayudar a. Jos jóvcnes a que sepan resistir Ja 
icntación o. si cllo es factible* no aC sientan tentados. 

Representa sio duda un gra ve peïjgro cl cinema, 

Eï caràcter concreto, tan parecJdo a la vida real. y la viva- 
cidad de las si tu ací ones a las que se nsiste al ver una pclicub. 
posecn una fticrza espccialmcntc cficaz. Por lo tíenràs. la lécoica 
cinematogràfica liace necesarfc» incluso cierto caràcter de super- 
accntuación dc lo real (auri cuando ello quedara aliviado cn 
cicrta medidn con la apnríciòn del cinemaldgrafo sonoro). Mu- 
chas pclíctllas Ics cstdn vedada* a los jóvcncs de nmbos sexes; 
sin embargo, hay muchísitoss mas. c incluso las que se ïnspi- 
ran cn intencioncs írancamcntc buenas, que pueden conver¬ 
tí rsc a su vcz cn pcligrüsas. Sc pueden ofrecer perfcctamcnte 
n personns jóvenes peliculas que Ics rau est ren el trrànfo del Dien 
sobre cl Mal, y lomnràn part i do por la parte de los venridos; 
ven otra pclícula cn que sc mucstra cl antagonismo entre la po- 
dredumbre dc la Roma pagana y la pureza dc los primeros cris- 
tianosp y aquella Roma Zcs fascinarà màs que el herolsmo dc los 
múrtircs. Lu psique juvenil propenderà con fccílidad suma — no 
a raíz dc alguna cmaldad» sino* al contrario, a consccucocia 
dc cicrta gencrosidad y por compàs i 6n *—a compartir d destino 
de los vcncídos. La conocida frase de Lucano; Victrix causa Dfis 
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placuit , $cd vicia Cflsfoní,** (*La Causa victoriosa ks guslò a Jos 
dioscs, mas la vencida a Calím*). caracleriza perfectamcnle esta 
actitud de lo? }6venes. 

Es completa ment c imposi ble preservar de una manera abso¬ 
luta a las personas jóvcncs de todo comacio con, la scxualidad. 
Us ta, desem pena un pa pel demasiado importnnte en la vida y en 
la Historia, No se puede suprimir de la ensenartza de la Historia 
a Mesalina ni a G6modo. como tampoco mil oïros ejemplos de 
lujuria y dcprtivación moral. Sin embargo, «contacto* no debe 
significar todavía maucillaimcnto, 

Podrian ser planten dos aqui aün un sinntimero de problemas 
partícula res. Sin embargo, apenas parece ncccsario entrar en 
la díscusión de los mísmos; en último anàlisis siempre tendria* 
mos que conduir en lo mïsnao t tatiEicàndonos cada vcz de nuevo 
en uuestro punto de vista íundamenlat, a saber, que Jo dedsivo 
no es siempre un pormenor parcial, por ïmporiante que pueda 
pamceT P y que ntftgurm ímcrvencíòn pedagfigïcn, tomada en sl* 
seria capzz de garamizar el íxlto de una Eduenciòa sexual. En 
cfocio, eílo depende siempre y sin excepcióti alguna de La Educa* 
ción General y del espíritu que animc a ésta. Si nuestros hijo* 
sou educades de una manera adecuada bíijo todos los aspectes, 
cnlouocs Jo seràn asimismo en cuanto n lo sexual. 

$ 61 o a una única cucstión queremos dedicar aún unas consí- 
deraelones màs pormenorizadas, pues lo que en fin de cuentas se 
refiere al senlido bíslco de loda Edueación Sexual: acaba mos de 
aludtr ü la Preparación al Matrímonio. 
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Nt> rcquïere ningú na exposición ulterior afirmar que loda se* 
xunlidad encuentra la rcalización de su íïn t en último anàlisis, cn 
el Maírirrionío, Por consiguicnlc. preparar a jóvenes y educandos 
a éste serú taren anexa dc tocía Edueacióa Sexual. Sin embargo, 
esta última, conccbida en un sentid» estrícto y ttïSs ifimediato 
dc la palnbra. sólo constituiria una prcparaciftn complctamcnie 
insuficient te, puesto que el Matrïmonio cs mucho mSs™o rnejor 
diclia: es algo complctamcnie distin lo —que una retaciún que 
sc pucdíi ngotnr en lo meramente sexual. Aqucïtos individu os 
que pretenden ver In esencia suprema y última de la comunidad 
matrimonial cn lo memmente sexual han sido manifiesTamente 
incapaces de comprcndcr cl signiíicado verdadero dc la tnisma* 
El matri monjo es la c orminidad dc d<?s pcrx&nuy (1). También 
esta vez valc la observaciòn de que la persona se balla «çonte- 
nida». o se expresa. cn cada una de xus actitudes y manifest ací 0- 
nes como totnlidad. pero que por otro ïado no seria capaz de 
llegar a expresarse sín resto nlguno con toda la pleoitud de su 
ser tan sólo en una determinada forma de donarse y manifestarse 
tt si misirta. «Comunidad dc dos persona» súlo puede significar: 
comunidad en todos los planas, sectonss y esferas de conductas 
humanas y de ta vida, cn las que en general In Persona sen enpaz 
de apareccr hacia lucra* y por encimn de sí mismn. y por consï* 


(1) Otr» dcfmiciün. míia corricnte tcza: In comunión dc dea eucrpos 
y nlmnS. fAf. ftrt T.) 


Digitalizado com CamScanner 



348 


ï > Rfcr'AnACI<5?í AL MATRIMONIO 


guicnlc Lambién en aqucllns en las que so liaoe occesiblc» del 
lodo n olm persona. 

Una «Iransfusïòn* completa de una persona cn olra es. cïcsdc 
luego, nlgo totalmenie imposíblc. por muy intcnsamenlc que 
atguícn sinticra h neccstdad íntima de una amorosa en 1 rega -de-si * 
bajo In presión de su conciencia de la suprema soledad del Hom- 
bre. Un csentirse-uno* absoluio es una ïlusión en cuatito vivent 
cía r una utopia en cuanio me la. La imlividualidad es una carac¬ 
terística compktamcnte irrenunciable y ponc colo y obsiaculi^a 
de una manera insuperable toda volunlad de «fusión total*, 
ïncïuso en la n-alízación mis ideal de la uniiicacíón de llu «mos- 
otros> seguiran siendo las dos personas que se unen sendas Cxis- 
tencias individu ales, separadas una de olrn y nunca anuladas 
ni aniquiladas liasta lo ultimo ca el senti de un «todo» nuevo 
que se rcalice. Siu duda existe un «ír bocin* cl otro, nlli y cn la 
medida cn que éste se mucstrc ncccsible a ello: hay igualmentc, 
un «entrar» en cl. pero nunca un «disolverse» verdadero en el 
otro* Todos los hermosos giros de «disolverso un otra persona», 
de «un solo corazún y una sola alma», son lïieras metúforas, En 
realidad sòlo se refieren en el fondo a una unïffaactdn de la con* 
ducia t de la mentalidad. del opinar y ambicionar, mas nunca lam- 
bïdn del Ser. De modo que si cn una comunidnd se cstablcccn 
uoas limitaciones cn lo que respecta a una «fusión» cn cuaIquicr 
sentida de esta palíibra. entonces aqncl grado extremo de coiminï- 
dad—nos vemos obligades & expresamos de esta manem, aun 
cuaado no se traïa de «magnítudes» de nínguna indolc y ni sï- 
qujtra de «imensidades* — que sc pueda lograr como mdximo, 
sólo es realtsable si la aproximación se verifica en tàdas las «ca- 
pas» de dos personas. 

H cm os crcído poder determinar la relución dc talcs «capas* 
deu tro de tina persona, en el senttdo dc que la «capa* inferior 
cn cada caso. indcpcndicntcmcriic dc su autonomia y su valor 
pròpia, <se funda» cn primer lligar con ía jnmcdiatamcnic supe¬ 
rior, y en segundo lugar !e brinda Ja «matèria* que [rata dc pe¬ 
netrar y transformar. EUo podria dar pic a la teniación dc admi- 
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tir fa existència d'c una silusciún similar también ca cuanto a la 
rcl&Ci6n de dos personas* mas si ello fu«c derio, lo seda cnton- 
CC5 tambicn cl crílertO que considera como imprescindible una 
armcnla en lo sexual; en (al casa no podria existir un buen ma- 
trjmonio sín asimismo el cu m p! i m ien to de esta condición t 

Sin embargo, n esle modo dc ver sc oponen considcraciones 
rriLty bicti fundadas. 


EL ASPECTO SEXUAL DEL MATKJMONIO 


Estàs consideraciones son ante todo de un cnríicter general. 
En primer lérmino, seria preciso probar que ïas leycs estructu¬ 
ra les que reinan dcnlro dc nfi cntc sc dejan transferir sin mas, 
cn general, sobre las relaciones entre emes; y hiego tambicn 
sobre In influencia que ejcnce sobre dos entes que entmn en rela- 
cïón. la rcnlizuciün dic esta misma rcíaclòn. Ya la formulación 
algo complicrtda que acaba de Jeerse seiiala el enmarafiamiento 
dc Tn problemàtica que se abre aquí anïe nuestros ojos. Debemos 
ínhibimos ante todo intento de cEclarccimicnto en este lugar; 
cn cambío, nos ha parecido útil alud/r a esta clasc dc cuesdoncs, 
ya que no pocos hnbfnn a este res[)ecto dc una manera d ema sín do 
liviana (según nos parcce) de «Cúsu que se sobreentrenden». 
mientras que cn verdad se tmta de un tema que es sumamente 
difEcil eniender. 

Luego existen comumdades de vida íntima cn las que el er&s, 
y aün mucho nienos lo sexual, no intcrvienc para nada. El t6píco 
ya citndo dc «un corazón y un al ma» sucïc aplicarsc incluso pre* 
fcrentemeulc sobre comunidades no*eróticas, y ante todo sobre 
la amisíad. Es, pues, pcrfectamcntc posí ble una recíproca rela- 
ción nuténliea y duradera. sin la nludida funrïamcntacióu cn la 
capa «tan sólo vital». 

Tmnbien el crit crio dc que la realizacïón del senlido del ma- 
trimonto (cn eonformidad con el Ser) reclame la reïacjón sexual. 
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carcce de sigmücado. En cfocto* cn primer lugar, dicha rcalïza- 
d6n de scntido no aparecc en ïa vivència inmcdïata; y en ae- 
gundo término se la puede realizar incluso en casos de muy 
ampli as dísarmonías cróticas. 

Sin embargo, sc suclc invocar cl argumento de que. nnle 
todo. hablar dc un matrimonio «bucnov ticnc un doble sen¬ 
tido: prímero, se llama así a un matrimonio que sattsfaga las 
condiciones objcilvas; luego sc enfocan las vi venci as dc orden 
subjetívo. Aun cuando cn la innicns^i mayoría dc casos ambas 
condiciones o no estàn satisfechas o bri]tan por su auscncia, cllo 
no obsiante sc las podria equiparar sin mas, (La dcsígnaçjón de 
Un malrimnnio como tfcliís se reficrc exclusiva mente al aspccto 
dc las vívencias subjetivas,) 

Sia duda resulta mús fílcil llevar un matrimonio adecuado 
— Jlamcmos asi a aqueï que es «bueno» en el sentida objetivo — 
cuando sea al mismo liernpo «fcltz>: stn embargo, la feliciti ad 
subjeriva no constituyc ninguna condición imprescindible. Por 
regla general, un malrimonio adecuado que lo sca a raïz de la 
volumad recíproca de los esposos constituye tambífri la garantia 
de la felicidad; sin embargo, no cs forzoso que sca así, pues lo 
que cl estado subjetivo de dicha — por Jo menos a lo largo dc 
un prolongado pcrïodo dc tíempo — puede existir incluso en cl 
caso dc Una equivocada ducción dc la vida, lo que, como es 
sabido. no cs nin guiïn exclusiva del matrimonio, 

Puede ocurrir tambidn, desde Jucgo. que precisamcntc fa vo- 
luntad dc llevar un matrimonio adecuado acarrec una dismimi- 
ci6ra de la vivència subjetiva de Ja dicha, aun cuando cn este caso 
sea preciso matizar algo mas si también cn cl «scntírsc feliz» 
puede baber modalídades cuatitativas y si una disminuciún. de 
dicha cn un plano puede córrer parejas con un aumento dc feJE- 
cidad en otro (y viceversa). Recuérdese n este respecto lo que 
hemos dícho cn cl capitulo segundo aceren del Sacrificio, 

Aunquc una realización objcliva del sentido del Matrimonio 
no sea posiblc sin su rcalización cn cl comercio sexual, con vis- 
tas a engendrar y concebí r vjdas nuevas, lo cs f sin embargo, sin 
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placer sexual* En estc scntido lo sexual «fundamenta* el matri* 
mottio, Y pueslo que ïuego la alegria sexual que los esposos en- 
cucntran uno en otro — Irt mera satisfacci6n o placer por sl solos 
fit> agoia la situación — funda menta sin duda alguna un ennque* 
cimiento dc la tlicha y posibílcia una cpmumdad íntima a míls no 
poder, al igual que parliendo dc ello sirvc a la realízaciàn de va¬ 
lores que sc linllün ert su debido Jugar* y se convicrte en expresión 
dc la reïación amorosa cspccïlica* asï como de Ja voluntad dc en- 
trcgíi·dc·si muiüaj Jc corresponde indtfdBblcmentc una impor¬ 
tància muy alta. Mas con clïo aún no estd diclio de nioguna 
manera que al no producírse dïcho momcnlo, o si se pone muy 
poco dc relieve. In comunidad de los esposos quedaria supri¬ 
mida- en cambio* úste seria cl caso si la rclaciún conjurtitaria 
estuvicra efectivamente fundamentada en la sexuaíidad. 

El sociólogo íslcmün F* Tònnies (1) fonnuló la esencia de 


(1) Fcrdinabd TíiffrflLS (1855-1W6), Ccmcinsç/tafr itnà GestUchoft. 
IBS? (B* cd.. L·cipr.iE, 1935). Opnnla a rtcormmidad*, forma consocintiva 
hunt^na mAs bíen insïinlivo-nfectívn, a «socíedad»,. forma tonsoeiativa 
racional. Los cjetnplos mis í i pic ús dc In primtra son la reïneión madre- 
hijfi, ]a fumí tia. y dc In scçrinda, la Sociedad Anònima (qur sc halla al 
scrvicio dc un fïn utilitarío). La Coiniinídid sc fundamcnli en unn 
ÏVesenswltfe t «voluntat! esencial» que brota del mismo modo de ser uno* 
mientras Jn Sociedad sc basa un una Kümtlle. a «voluntnd electiva» no 
«esencial». Durantc mAs de rtiedio aiglo, eate doble coneepto dc Ja* for- 
mas coniociativas bàsicas privabi cn In SodúlOfita alemanà, «Çormini- 
tlad» llcgó n ser la «vcrdíid absoluta» para Aei nit y poco n poco Umbién 
olras raciones sc fueron acnstumbrando a emplcar eslos (íitJiinot t de 
los que Dijrkheim observara, ya al aparecer ta primera cdiciòn dç In 
obra dc Tümnies* que #no icnlfln iraducciòn exacta» al francès (ni n 
otros idiomas). La critica màs neiente de esle bínomio tOnniesiano «e 
debe a Renfc KÜNJQ (K&tner Vterteíjtthrsschrift /, Sozfoffljle. VIII, 3. 
1953), como tambiÉn !a del concepto alemàn dc Girmcifuchaft en generat 
(Svzl&togfc. 1 9SB r pdfis. B3 a flft* donde traza cn Torma coodeniada t y 
íin duda un InntO incompleta, la historia dc c$tc conccpto). Afiada- 
mos quo cn In filosofia y psicologia eatòlicas «comunidad* poM actual- 
nicntc dc sumú favor, no cn últíiao luEar bijo la influencia dc Emacmel 
MuVNJL·it, qujen lOCluza cl biiiotnto aindividuo-sociedad» por dcMïiatJu 
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totla *comümdad> como In uniòn de la «voluntad escric i al* (1) 
de dos o mis pcrsonas. Si sc aecpta cstc criterio, que nos parccc 
justo en un scntido muy amplio, entonccs queda claro que unas 
orientacioncs voïitivas puedon cncontrílrsc cn todos los pianos 
de la exïsLcncia humana. En su manífcslarión mds completa* 
una comunidad sólo puede producirsc mcdinntc una tal unífi- 
cación de lodas las ca pas peculiarcs a la persona (p de orienta-* 
cioncju si se tiene en cuenta cl com portam Ecnïo del «salirsc do 
si»), Ahora bkn» a dichas capas lu corrcspondc un rango dis- 
tinto» o una drgnidad diferente» por la scnctlla razón de que 
— tal cofuo hemos íMeniado mostra río—ïas capas en cada 
eomparatiòn superiores re present an c] principio dc forma dc 
las inferioncs; por consíguiente, éstas no podrian llegar a Ja reali- 
zactòa de sus posibilidades intcriorcs sin la anadidura dc un tal 
conferim i ento de forma, (Por esta causa se designa con Justa 
razóii lodo com portam ien Lo meramente pulsiona] en una per¬ 
sona como un eco m port ami en to animals.) Mi rand o ast las cosas, 
les coiTcspondc mel uso n las ca pas superiores cn Ja persona una 
importància mayor cn la fund amen tac ión dc una auldRticP co¬ 
rn unid ad. 

Acaso las casas sc presenten de la siguiente manera: cl factor 
necesanQ no es Ja proditcciòn e/ecf; va («factual») del gozo sexual 
o de la alegria de un esposo cn olro» sino la mera posiÒ/fidad por 
principio de ella. Ahora bien, la realízaciòn efectiva de dicho 
gozo y alegria n& cs condición imprescindible. Lo prueba asl la 
eaistencta dc los cmairimoníos de Josí*. los vJmephseho, como 
se dicc en aV mAn . 

Aun cuando La afirmación dc que cn cl matrímonio lo sexual 
cs cl factor cseneial — a vcccs sc preicndc criglrlo incluso en 
factor í exejusivo! — nos parccc injustificada y debidn a una 


irifcaniciïta, p«** jubitítuirJa por et de fain pcrculano 

de U tnflurneia lOnnintina), rw. dri TJ 

fï) Para U «plicací^n de «te idmino de Fenllnnnd Tünmes, 
víuc Ia nota jiutriúí» <N. dti TJ 
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invers i ón dc Ja perspectiva {es dccír, a un cnfoquc «desde ubnjo*), 
por el otro JndO nadic podrift dudar de la importància del mis* 
mo. Sin embargo, y cs preciso insistir en ello oon fn màxima 
energia, cl querer hnccr depender un «mairïmonio pcrfecio* (I) 
cxclttsi vwHíïí/r dà la scxuaUidad * equivalc a un tremendo deseu* 
nocïiTiíerito de la esencia verdadera dc la comunidsd matrimonial, 
Hny mds, mejuso: entre ïa relacíón cxClusivamcntc-scxual y 
la ta rea dc constituir una autèntica comunidad para toda la 
vida, aparece cierto antagonismo* En efecio* un tal matrimonio 
deberia. de ser — acerca de dlo no reina la menor duda — uu 
nialritntínit} í/r jï/nor. Ahora bifiít, aun cuando sca cicrto que íJ 
amor cncucntra cn io sexual su expresión específica, al igual que 
lo insttntuaj a stt vest Ja realizacióo de su sentido, ello no obs- 
(úrile es inJuerente a esla esfera dc ía existència humana un rnsgo 
que contradícc todos estos ascrlos. El instinto o pulsíón reclama 
salisfacciún, y èsta sc verifica en la persona misma; éste encuen- 
ira en ella su placer y al querer este* «busca lo suyo», De modo 
que si por un kido \q sexual es expresión y mçdlo dc la entrcga- 
dc-sf* por cl oïro se 1c queda imborrablemçnlc pegada Ja carac¬ 
terística del egolsmv. o sea un algo que sc hnlla cn contradicción 
crasa con la entregn-de-si y hasta amennza constantemente a és la 
con destruiria (2), Esla paradoja o esta (ensión sólo puede ser 
superada en cl amor, y solamenie por el liecbo^aun cuando 


(1) Alustòn al titulo de una obn aumamente «cruda* de Vam dc 
Veldc, Et rtiairïnionicr i>erjecio. que tuvo enorme íkíIo en 1 a Europa 
Central, lo que sAto se explica par la poca habjtidacf en la «tícnïca. se¬ 
xual» de los m^blinos. (t\'. ifeï T’J 

(2) El intimo amigo y colaborador del autor, Oswald Scitwarí 
— profesor de Urologia y «pcckltila cn todo In «sexual» —, solia pre- 
Runlnr n su» «iliimnas al examinaries i j,Qu£ hacc un Itombie que* en el 
momenm do h suprema uniòn carnal* sòlo contesta a su mujcr, que le 
ruegïi apague Ja lait» con un gruAido? La tespuesta correcta era* <5c 
masturba* sc autosatisfacm nada míisi». En cfecío; hasïa en tan nimios 
pormennres so manifiesla la «irïüeiAn» a la cntrcga-dc-si iotaK en cuerpo 
y alma, y el mero nfím de fauioKxtísfacción egútica. llasta el urdlogo 

21 
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punca qucdc comptetotncntc eliminada* pues se trttta de nfgo 
csencial— de que cl que nmn quicrc tambïén cl plíiccr y la ale¬ 
gria dei otrty. Un este sentida, P. Hacbçrlirt afirma con toda razón 
que la scxualidnd cno podria ser cl soporte de un matrimonio 
conccbido cúmo comunidad de vida, sino que, aï contrario, po¬ 
dria penurbar constanlcmcnic dsla». Por consiguiente, un ma- 
trimonío fundamentado única y prcpondenuitementc en la atrac- 
ción sexual (que suelc Jlnmarsc sïn duda mejor «nmor sexual»: 
*GcscfiIccitrs*Ucbc*} lleva eti st ya de anteuumo la sciiniki de su 
decadència. Si pi ema en esta cïasc de «amor», cntonecs sin 

dudri el viejo escéptico de Montaígne tiene ra7,6n al decir que sc- 
gün su experiencia, cl cmatrinionio de razón» ofrecc mayores ga- 
rantias dc subsistència y dichn que cl «matrimonio dc amor» (I). 

Por consíguiente, la cprepantciòn al niatrimonio» constiluye 
una ta rea que rebasa considerablqmente el marco de una Peda¬ 
gogia Sexual, en cl sentido pròpia mente dicho dc este termino. 
Sia embargo, aua euando nos extendiérnr·ios sobre las observa- 
ciones que este tema tíene que suscitar* tcnrfrtamos que abando¬ 
nar ea gran parte nuestra cxposicíòn, dc ïto hahcrsc visto siem- 
pre de nuevo que este soctor no podria poseer de ninguna ma¬ 
nera justific&ciún de ser alguna como provincià limitada den- 
tro de la Pedagogia general en cunnto tal. Tncluso desde et 
pixnto dc vista dc la prcpuración al matrímonio» los probïcmas 


nífU, pues, [i amorosa y mis com ple i a cnirçpmlc-sl como condicíón 
induíuble dç un icto sexual «ottcCIu*. {N* del T’J 

tl) Loi puebloa ai na tes: hebreos, japoneses* asl como cn Europa \n* 
naciono nüi «iburKUCudu», soltan skmprc preferir cl «matrímonio 
de raz£n» al mero- cmatrimonifr de amor»—que al^unos dc cllos ni 
*iqoim paredan conocer* ya que Mgún algunoi autor» sólo turgió cn 
Europa con U bcTcrodoxia ciLara—*. Sin duria sabian por quò. Es màa 
írccucntc, cn efedo* que ct amor m&s abocfcndo naïCa cn cl seno dc un 
cmalrimonio de nuón», que no la iranafonmación dc un mero omaLrimo- 
nJo dc inior», una vn esfumada la cmbiiigucz dc los senlidos, la bclleza 
y la juventud* en un matnmonio «pcrfectoo cn cuanfo comunidad do 
vida total, f jV. 4tl T J 
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que se planican sólo puederi ser ertfoeados como un mero aspecto 
parcial dc una prcparación a la vida en general Natural meni e. 
este tema es tan vasto. nun en el caso dc que lo quisi£raino$ 
limitar únícantcnie al matrimonio, que no podriamos aportar al 
mismu si no unos comqoiarios muy eccidcntalcs. 

El matrimonio es comunidad tic vida; una educa dón con 
viütas al itiismo es» pues, cn primer termino» una Edutacfón a ia 
Comunidad cn general; luego, una educación con vistos a aque- 
Has formas y nqitcllos postulados dc la ConDiinidsid que son ca- 
racterísticos precïsamcnU: para cl Malrimonio en cuanto tal 
El ca n’teler peculiar dc la comunidad matrimonial no cs tan sóJo 
una consecucncia dc Ja posición especial de dsla como núcleo 
central dc Ja Família y con ella dc la Sociedad» dc su cnrúc- 
ter sacramental que la dislingue frente a todas las otras for- 
mas dc Cotnunidnd, sïno también dc la ïrtdudablc eircunstan- 
cïn dc que a n que J las dos formas que forman cl nnxntros del 
riíitrimonro. Ics cüncspondtí a ombas una posición sui generis. 
De este hocho primisenio óntico, el *papcl sexual* que Ics cqitcs- 
ponde a anibos esposos no es mds que un efeclo, un refleju o una 
rcprcsentación. A la preparnciòn del Malrimonio lc ínctimbc la 
taren dc iniciar y familiarizar a la persona del papcl, función y 
posición que Ic va n corrcsixsnder deEitro de la comunidad ma¬ 
trimonial. 

La finnlidod dc tuda preparàcíón al malrimonio podria fon 
jnularsc por lo demàs en los téttnínos siguientes: Eduoadón fiaria 
una comunidad autèntica* y fornit iaridad con el papcl sexual 
esjxrcífico. 

Empezaremos con lo poco que crccmos poder decir sobre el 
scgimdo dc estos punios. 
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EL flPAFET- SLiXUALv 

Hcmos llnmíido yn mds arriba la atcnciúu sobre el hecho de 
<|ue 1 b Educación licne la obligaciún de lener en cuenta, en 
tiempo útií. a la persona joven que va fonmàndosc, tanto cn su 
modo de ser individual como tamhiún en sus rasgos cscncinlcs 
dclcrmínodos por su sexo. Es preciso cdu CE ir n un muchaclio 
como un mucl·ladro y a una muchacha como una tal T 

Es preciso insistir cn este postulado quc t en realidad. debería 
sobrctnienderse. ya que a diari o vemos rcaiíznrsc estúpideces 
múltiples; por ejemplo, unos patires que deseaban tener un lujo 
vanón, pexo que vïeton bendecido su itifurimanio con una nina. 
educan a ésü como si fuera un niíío; tales casos son miicho rtiàs 
frecuentes dc lo que gcucralmcntc so crec. Fuesto que In perte- 
nencia a uno u otro sexo es un hccho dc In Nniuraícza. nunca 
puede significar un postergamiento. La cducación basada en la 
pcrtcnencin a uno p otro sexo viene a ser al mismo tíempo una 
cducación hacia la concïencja dc la taren peculiar e in substituí- 
blc de cada cual. asi como hacia la dïgnidnd pròpia que en ésta 
se íundameuta. 

Como aun ca tan tos otros aspectos. a la cducación fe incum- 
be rnenos, también esta vez. el tomar dcícrmínndas medídas posi¬ 
tius como mucho míïs el evitar crrorcs. En ningú n caso a la 
persona que va crecïcndo dcbcrïa aparecer su tarca como indig¬ 
na* tràgica, fatal, ni su destino como digno de conmiseracíón. 
Sin embargo, tnüs de una actitud de las personas que constituycn 
el medio circundante educativa — cn cl senlido màs amplio de 
la palabra — ejereç una influencia nefasta cn este scntïdo, Esto 
ocuitc primera, de una manera indirecta, a rniz de unos «discos* 
o crol los» que «sueltan», por cjcmplo, las madres n sus hijns, 
[amcntfmdose acerea del duro destino de ta mujer en general y 
de la mujer casada en particular; se lo prescnltm todo menos 
como agradable, y les ensenan mús o menos que cl varòn debe ser 
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considcrado coma un adversario, y otras lindcïas por cl estilo. 
Oci mismo modo, cunndo una mujcr haya tenido mala suerte en 
cscogcr marido, o cunndo considere su pròpia vida como fracü- 
sacto, no debería nu nen procedcr a generaíizaciunes precipjta- 
dns c indebïdas. En cfocto. Ja dcsdiehu pròpia aun no es motivo 
paro poncr en duda las posibilí dades de fclicidad de los demls, 
sobre todo porque stempre puede pensa rsc que una misma tiene 
la culpa de Ja dcsdïcha pròpia, que hubicra podïdo evitar ç> por lo 
meiios altvínr. 

Tnmbïcn los padres suclen haccrsc culpables de maniTesta- 
cioncs amilogas frcnle a sus liijos, Sin embargo, màs ímpurianlcs 
que las palnbras son las impresïoncs que niiïos y j&vencs reci- 
ben de las relaciones que mcdtan entre sus padres. Un marido 
que tirnnizo y traïa brotalmcnte a su esposa, suscitarà en las 
mentes tic sus bijas un Gspeluznanle cspeclxo de la manera de ser 
masculina en general. Una mujcr insoportable y dominadora 
provocarà invoTuntariamente en sus hijos una actitud hostil freote 
a todo ej sexo femeniuo, y niuy a menudo has ta frenie al mismo 
matrimonio en cuanto tal. En estos casos, como stempre. pesa 
tnucho mAs en la haltinza cl cjemplo vivido que todas Ins plúticas 
y palabrns. Sólo puede preparar bien a sus hijos e hijas para cl 
matrimonio una pnreja de esposos que «viva» ella misma un 
matrimonio digno de este nombre. 

Sin embargo, la forraación de una actitud adccunda ante la 
larca especifica del sexo propio nunca podria rcaJizarsc, como 
(ampoco tiinguna otra. de una manera aíslada d entro de la edu~ 
cacíòn a de ]ns tareas de la personalidad humana. S61o se puede 
realizar cunlquier actitud adecuada peculiar cuando la pastura 
genera? resulte adecuada y justa. Dicho en otras palabras: con¬ 
serva toda su vnïidcz tambien pam cl tema de la prcparación al 
matrimonio. In aflrmacjón de que sólo se la puede Tealizar bajo 
cl supuesto y dentro del marco de la «prcparacióa a resolver la 
lúrea» en general. 

Suelc causar no pocos drnlos el que las personas que estón 
dispuestàs a aceplar eï sagrado lazo del matrimonio. enfocan é&te 
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dcuiasiado poco bajo eï aspeclo dc una tarca que Ics espera, dc 
nm pcrformancïa que tendràn que cumplir; lo minin dcmasiïido 
poco desde cl pimto de vista de «donar* y demasindo bajo cl de 
«extraer* y «rccibir»* Sin duda alguna* cada cunl debe «sacar» 
mucho del ni atri monjo» pues to que éste se fundamenta en una re* 
lación recíproca de «donar». Sin embargo, si se coloea demasiado 
en primer plano el aspeelo de la cspemititn de «sacar prove- 
cho> o incïtiso cl exigírlo y postuïarJo, cntonccs se podrà producir 
con cxccsiva facilidad una actitud que cnlazn cl * rendim i emo» 
propi ix ía entrega de sí mismo o su «donprs con uníis co/idffw?- 
rirj que deben ser cumplrdas «primero» por la olra parte con- 
traycnïc para que lambicn la primera se muestre por su paric 
discutiu a «cumplir*» 

Esta postura demasiado difundida y hnsta cícrto punto in- 
cluso «natural», es fucnle de numerosas tnalas intdigencins y 
conflictes, mas es to no únicamcníc en cl matrïmonïo, Todo pa* 
nxc indicar que, en general, fos seres humanos $£ dati rniiy poco 
cumia de que las teyes morales posccn una vïçcttcïa #ïrt-candi- 
cional>: es decir, que rcquieren de cada cunl una imperiosa C 
inexorable obediència, eo completa independència de eómo se 
componen el otro o los otros, y ca to lanto de una manera ge¬ 
neral como tarabien ante tal persona individual concreta- Así 
(ambien en el Matrimonio, La actitud equivocada de uno de Tos 
esposos dificulta naturalmcnte tambiín al otro observar a su 
vez una conducta complctamcntc idónea; sin embargo, cllo no 
le redimc de esta obligación, ai representa para éí una excusa 
vàlida. 


LA EDUCACIÓN HACIA EL ESFIRITU COMUNITARIO 

Si nos proponemos educar a hombres y mujcrcs para cl mn- 
trimonio; si queremOs capacitaries para propcndcr íiuti en medio 
de todíis las contraríedades y desagrades do la cxístencin terrenal 
hacia la altísima meta de la rcalización de una verdadera comu- 
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nidacl de vida* a no perder nunca la voluntnd de lo Auténtico y 
fo Justo a pesar de todos los fracasos* entonees dcbe cumplirsc 
un doble postulacfo fund amen tal: la persona humana dúbe saber 
SïiRViw, cn cl sentido su premo y propio de la pakibra: y debe 
te/rer valor para la Aventura, Acaso estas dos asc ve raciones 
— que a primera vista sin duda sonaràn alga exlrarvas, y basta 
extra va games—no signifiquen cd cl fondo sino una y la mïs- 
mn cosa. 

El ser humano debe saber servir en el scnúdo propiamenic 
dicho. Ln persona: Iiombre y uiujcr p y no sólo esta última. Ahora 
bicn+ sólo podré «servir» (como ya queda diebo) el que posca 
plena concícncia de su valia personal; se requrere para cllo una 
decisíón Mbrc de la persona que do sc picrde a sf misma ni pierdt 
su valor a roí/ dc la rcïación de «servir»* Sólo ca la actitud de 
querer «servir* puede cmnplir debidamenlc una persona su la* 
rea. cnalquíera que ésta sea + Por esta razòn, «servir* cs Ja pos¬ 
tura jncluso dc ïiquel que se vea colocado por cncima de los 
demés; y cl saber que rtadic que toma en serio su existència està 
(ni podria estar) exceptuado de esta actitud generat* despoja dc 
toda amargura el «servicio» dc los «inferíores». EI sentido pe¬ 
culiar por el ordcxi jeràrquica del Ser sólo se pierde. incubando 
la rebclión* siempre euando los «superiores** en vez dc conce- 
birsc a sí niismos como servidores dc algo superior y basta de lo 
Supremo* otvidan en su egolniría que tampoco cllos estén dcslï- 
gaóos dc la obediència dc las leyes de la exisumeia humana* lle- 
gando a comportarse con altanería. Ltt actitud «objetïva* que 
posterga el yo y lo hace vivir pam la larea. es en ultimo anàlisis 
sïempre la dc un servicio; cs al rnísmo tiempo la única postura 
en la qtic cï mismo yo pueda prosperar con vistas a su propio 
pcrfeccionamicnto personal (1). 


<l) No serà ticCvtnno rccnrtíarle al lector que el propio Sumo Pou* 
ilficç ac designa, en la conciencLi mfi* plena dc «la idea dc Servicio. 
«Sïervo dc tos ftiervos de ï>ip$o; que el tema hedtlüico de una fnmllia 
aoberana es Je sers, «sirvo»; que la palabra ministro significa ca su orí- 
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Si las personns Comprcndicscn *—tanta en general como de 
un modo especial respecto nï matrimonio— que In mejor ma¬ 
nera de fomentar su propio yo precisamcnfc es la entregn^de-sí 
y cl scrvicio, cntúnccs sin duda no poc os «problcmns» y no poens 
diticulladcs perderían importància c i ne I uso se rcsolvcrínn por 
si solos* como por ensalmo, El Matrimonio fue instiiuído para 
los humanos. pero tambiíit los humanes estamos en el mundo 
para cl Matrimonio. en cl cual tenemos cl deber de colaborar 
medi ante la formaciGn de! mismo, en la rcalización del Reino 
de Dios. En efecto, el sentido profunda del Matrimonio no es* 
trrba Can sò\o en engendrar y criar hijos, ni únicamcntc en la 
sadsfaoción de la apeteneia natural o la crcaeión de una eotmi- 
nidad de vida y con ella de la célula nuclear de la Sociedad Hu¬ 
mana. sino tumblén — y no menos que Lodo lo otro -— fa sonli- 
ficacíóci de Jos esposos {véase / Cor., VII, 13 y 14). Por consi- 
guicnlc. la rcïacíún recíproca de los csjkïsos es, nnte toclo. $er- 
vïcïo del uno por ej otro, paro luego lambtdn scrvicio del Todo* 
y ert ultimo anàlisis del Reino de Díos. Vista desde nueslru 
punto de vfsía, desde luego* cl prójimo ocupa cl primer plano, 
ya que <*£tà. aM* visiblemente. y lo que Te hagamos a íl des¬ 
pertarà respuesta y efectes relronctïvQs ínmediaros sobre no so tros 
mismos. Sin embargo, según la csencin def tema y *fundandü* 
primera todp Ja demàs, c[ primer plana les correspondc en rea- 


Çtn ttcivldoft; que íncïuso asociacionEa de psfsonai pudidtiics tíe fili»- 
tíúo proiauntt o n^óitica como las que componen cl «Rntary Clubo, 
de futu» prairniíiim noricaitterieaiia É tienen por Jcmn la palabm ■■Ser¬ 
vir», de, Ed nuestm mundo actual, en que lo Jo d mundo parccc íinica- 
irifcrjtc úiicrcwdo en «mcjornr su itivel de vida» (xnnlcrtal), aeaso no 
reiulic supèrflua Twozdir— cama lo lucc cl *u(or do eslo JibfO — <iue 
afilo el oTvitlo del propio yo, on am de! Servicio 11 In Comiiflitllid, nos 
pernile un verdsdera daplitguc pTeno de citc mínmo yo. como lo enseíSn 
Alfred Ahir» Prcciumcftlc por «la rnzón pudo ser tlüjriado Apiek 
np^flol de 1* libcrtadt, par iu impTrada bifiínfa Phyllii UorrOMC. on 
et subiltuTo mismo de ta obra AtfrrtS yfd/er, iraducida por nosotroa pam 
esta misma Editonil. fN. del T.) 
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ïidad n fas relaciones suprem as. o sea las que apuntan al fmis 
tihímus y con elío al scniido mds profundo de ta vida, 

Ambos esposos se sirven, pues. mutuamente y real&an un 
mtttuum obsequtum; cl lo en cl fondo só lo es posi ble por la sen- 
cilln razón dc que cada cunl sïrvc, en la persona del otro, a un 
Todo superior. Esta relnciòn recíproca de servir dc ambos es¬ 
posos subsJslrrit siempre. índepcndientemcrvic de cualquícr espc* 
ciatizadón dc sus inrens y de ta posición que nace para cada 
cual a rüiz dc su pertenencía a. uno u otro sexo. 

He aquí por qué tambidn la preparacïón al mairimonio. sí 
bien recibc su perfil y tarco. bajo et aspceio que nos debe ínte- 
resar en esíu tugar, de la ídea universal de jcrv£r f tendrd que ser 
distinta en cl caso del muchacbo y dc Ja Joven. Estudiar esle 
tema con todos sus pomicnorcs y enumerar todas las medidas 
por (ornar para cl logro dc su pcrfeccïón. nos parcce superfluo: 
cn efecto. cíto vendria a ser una cxposición dc la educació n 
hacia In autèntica viriíidad y íemmeidad. y con ésta de Ja Edu- 
eación del Cardctcr y de la Pcrsonatidad en general. Porque la 
lesis dc que toda persona debe pcrcatarse claramente de su tarea 
y del destino que te espera en ía vida. adoplando frente a ellos 
una actitud dc completa aeeptnción y afirmacíón. no es vAljdu tan 
s6lo respecto al «papcl sexual»* en un sentida cspecíficamcnle 
vital; valc asimísmo para el ctoelo* dc la Exisícnciap que debe 
ser vívida — se quicra o no — cn virtud dc la dicotomia dc Ta 
naturateza humana, una en la dc varón y hembra, y que por 
consiguicntc no podria ser idèntica para ambos, 

Esla ttcepiación sumisa dcï Destino triple: univcrsalmente 
humana, determinada no menos univers al mente según el sexo* c 
indivídual·personal, requïcre luego aquella postura íntima que he- 
mos quertdo designar por et giro «valor para la Aventura». Decïr 
que el Hombrc desconocc el porvenir. es una afirmadún trivial: 
pero ocftso no srempre reflexiónentos lo sufïcjcntcmente sobre lo 
que significa pam la fonnación concreta de nuestm vida csle he- 
cho fundamcntal dc nuestm existència, y qué postulados se deri- 
van del mismo* No seria lícíto plantcar siqufcra en este Jugar Ja 
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pregunta que eonducc directnmcnlc n las honduras mfiximas dc la 
existència humana y su problemàtica bis ien, dc las retctcloties 
cerri el OtStln *?, segin el senlido y sigui íiendo de es te concepto. 
ni del hecho primígenio dc Ja CTcación dc que el Nombre tiene. 
en general» «historia*. y que sólo él tenga «historia?. Sïn cm- 
bargo, cl que esta pregunta surja tan pronto coma proítrainos 
uns palabra coaio < prepara cíón*, tendrfa que sciïalarnos in me- 
diatamente que nitlgún i ris tan ic de nuçstra existència se puçde 
ballar hucro de relaciones, IésIc es tanto mis el caso, desde 
lucgo, en curullo se Iratc dc ncontccimicmos tan decísivos para 
nuestra vida como cl Mntrjmonio. En cfccto, is te en lanto que 
comunïdad dc vida—como acaso,tan solo lo sea cambien lo 
clccciún de su cxacto contrario: cl cclibato o cl csludo sacerdo¬ 
tal — decide rmestro Destino. 

Acaso se puedan intercalar aquí algunas palabros aceren del 
vdibato* ya que títmbien desde este punto de mira se desprenderiï 
alguna Itzz sobre el matrimonio mismo. Record cm os ante todo lo 
que ya hem os dícho acerca de ta vïrginídad. Tat como cl valor de 
ésta no podría existir si Ja sexua]idad a la que se renuncia no 
tUMes; d suyo, asi tnxnbiéc cl valor del celibato va liti vam en te 
intencionada, fondament ase en el Vd/cw* del estado mutrumani&L· 
Sïn embargo, sus relaciones rnutuas son esla vcz aígo distintíiS 
que ea el caso de la vírginidad, Ante lotío ta renuncia nl matri-* 
monio es mós que renunciar meramente a ta legítima alegria 
sexual, pues to que en el malrtmcmío se trata siempre dc muclio 
màs que sòlo de ésta, a saber, de una comunidad de vida dc una 
forma específica que no podria quedar subsiiUiída por ninguna 
otra, como. por ejemplo, ta del convcnto: el blos küinós. Ello 
se ponc de manííiesto ya por el liecho dc que Ja vida comunita¬ 
ris monàstica admïte una cïeria sollura en el serUido de una 
amplia mdrvjdualizaçjòn y aisíamiento relativo de los miembnos 
del cenobio, tal como se lo puede ver, por ejempïo, en la vida 
c íncluso en ta dísposición arquitectònica dc una Cartuja, Con 
elto queda dícho ya, sïn embargo, que un mero vïvir uno al íado 
del oiro, por muy armoníoso que rcsultc, c íncluso replcio dc 
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nmor É ííún no agota ]Q csencia misma de una comunidad de vida. 
N! la unión sexual ni tampoco un tal esiarse-juMos, y ni si- 
quícfn engendrar y criar bijos» agotatían atin Ja escuda plena del 
Malrimonío. Y los aspeclos ültimamente mcncioondos no lo 
podrían ngotar nunca, ya sca por la sola rozón dc que sí bïen 
constíLuycn Ja línnlidad del Matrtmonio. ausenda» de produ- 
ctrsc (o Ja renuncia a Jos miamos por razemes sobre naturaïes),, no 
snprimc cl mismo» 

Sí record amos Ja idea dc que en Ja persona humana se ban 
fusionndo vari as cfipns o modos cxistcnciales cn una unidad» 
coristituycndo así dentro de Ja misma una posibïlidnd para va- 
rias tcndcnci&s Msicas dc la conducta, entonccs se podrà decïr 
(según nos parece) que Ja vïda humana» para scr plena y com¬ 
pleta» tendra que dcspïegarse en todas estàs direceiones fundn- 
mentalcs (atm cuando no cn todas con la misma ïmensldad). 
«Comunïdad de vida» significa cntonces un ^cünfJuio en todas 
Eas direcciones bSsicas que 1c scan cscncialcs a la naturaJcza 
humana. 

Tan súlo cuando $ca posible realizar una tal 4 confluència* dc 
dos vidas, podrA hablnr&c propiamente dc tin matrimomo anno- 
níqso. Sin embargo, cllo no significa dc ningtin modo que los dos 
esposos lengan que ser síempre y en cada caso concreto de la 
misma opinión; el mututtm obsequhtm no podria concebïrse dc 
este niodo. Un matrimonio fundamentado en una unificacidn 
tan completa conducirín. segün toda probabilidad — por ser 
como son las personas humanns-— p a la opresión de la pnrte mfts 
dúbiL pero acnso lambïcn dc la parte mejor. 


LA ELECCIÚN DDL CGNYUGE 


Rozamos aquí un problema muy dclacado y que no se presta 
a ninguna solución universal: d de los prmeipios búsicos de la 
eïeccïón de exposa y esposo.. 

Sin duda se podrí» decïr, desde un punto de vista de prin* 
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cipios: dos pcrsonas que sç csfucrcco bajo todos los aspectos 
con toda scricdad a haccr lo bueno y lo justo P tendrïan qnc 
ser capaces de constituir un buen matrimonio en medio de todas 
las circunstancias. Acaso. Pern,. itambién un matrimonio feliz? 
El Hombre es flaco y las desgraeias, sobre todo aqucllns inevita¬ 
bles. como las puede ncarrcar una comunidnd de vida índisclublc, 
podrinti màs que cualquier otra cosa socnvíir la voluniad del 
Bien, Pot consiguicntc. la decïsión de cnlazar nuestra vida con la 
de una persona única! es de bastante gravedatL 

La situseión real queda obscurccída por el hecho de que 
muehos matrimoníos brotan del amor recíproca. Sin embargo, 
este amor no constituyc aún unti segura garantia para un futuro 
fclïz. Prevé, tfcsdc luego. et porvenir como feliz y crec poder su¬ 
perar con facilïdad suma cunlesquicra dificultades de las que 
de vcz en cuando tambíén se percala. El amor Itcnc y no tïenc 
al mimio tíetnpo entonces razón, Sín embargo, sóTo hablamos 
aquí de un amor personal autentico y no del mero amor nacido 
de Ja atracción sexual o acaso ntin de otros motivos pareialcs 
al amar; porque para estos sí es cierto el diclio de que «nos 
cicgan>. El amor que mana del nticlco central m*ls intimo de una 
persona e irradia fracia otra f y cl amor □! que esta segunda per¬ 
sona se abre para reciprocarlo, es en verdnd un amor vidente 
y po un «amor ciego». 5u mirada penetra a traves del fenómeno 
momentànon de la personalidad tal como es y capta Cl ser ïntc- 
gnd del Tú con todas sus renlidades y sus postbilídades lodavín 
no Ttaliíadas, £stas, sin embargo, son sin duda, en todos los 
casos sin excepción, mucho m5s ricas que Tas reabdades que cons- 
dtuyen In pcrsonalïdad actual. En cslc sentidu el amor esta cm 
lo cierto: ver las posibilídadcs, las realídades posibles. Mas no 
se irala tan sblo de que las posibüidadcs cxíslan y «estén 
sïno tambiún de que su transformacíón en oiras ronlitíadcs se 
rea li ce de vtrdad. Ahora biem, esta tríitJítformadúo no se vcriTica 
tan s6l*>. y probablcmente ni mucho menos. según una Jey de 
nueslro desen vol vimiemo interior, como en cl caso de tnntas y 
cua nins disposicïones biolúgicas nuestras; necesíla de múltiples 
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cnusas para renll/arse, dc muchos momcntos que vengnn a tifía- 
dfrsele desde fuern; sïd Inics, incluso la òptima disposicióa Uitc- 
lecLual. a lo mejor permnnoccria scmpitcrnamcntc en el estado 
de un ser tan sólo posiblc* L-a totalidad de lívs po «tibi li dades que 
se 1c brinden íi la persona desde fuera, es decir, precisamente La 
realización de momeulos que signiFjcan postbílidadcs, forma pa ne 
esencia) de ío que Jfamatnos destino* 

Ahom bjcn. cl amor ve las posibiíidadcs en Ja oira persona: 
mas no ve ni podria ver sí la realización de aqucllas podri pro* 
ducirsc verd adera mento* y en qué condiciones. Tampoco cl amor 
podria ser omniscicnie. Y en este stntido ya na tiene razóm 
Tampoco en cl Jiccho de que crec de una manera demasiado 
absoluta en su pròpia duración dcmíi. Sin duda alguna, et amor 
apunto hac Ja cl valor de la otr» persona, no sólo tat enmo esta 
cr, sino lambién, y ncaso hasta en primer Jugar, ta] coma podria 
ser; sin embargo, esta posibiLidad posec su valor a pesar de 
todo cscncialmcntc a raíz de que apunta hacia una realídad fu¬ 
tura: si a íin de cuentas esta deja de produclrse. cnlonces el amor 
quedarà «defraudado», perderd en la mayoria de los casos su 
don de clarividència y con oi lo la fe en las posibiïidndcs del 
atro, y en cl valor de ésic; se pierde cntonccs en cl vacío y se 
agotít, Acííso un amor tal no haya sido nunca un amor «ideal», 
ni se hnya elevado nunca hnsta la cumbre m«íximn de sí mismo: 
mas exigir precisamente eslo conto postuhido universal equi¬ 
valdria n dcsconoccr la general dcbilídad de la naturalcza hu¬ 
mana* De una tal supcración última de las barreras crigidas por 
la falihilidad humana acaso sólo sca capaz cl santó; y aun cuan- 
do todo ser humano deberia ambicionar la sanlkhid. la realiza- 
ción de estò ideal no depende, sin embargo, de él* sino que es 
obra de In Gracia* 

Toda decisiòn* incluso la ni as insigntlicantc. ncarrca sicrapre 
un cierto riesgo, ya que se reficrc al Futuro* El Futuro es siem¬ 
pre «na nventura y ccmsiste en exponerse a cualquicr cventuali- 
dnd que 1c puedn od-vettir a uno; aventura es «ad-ventura». 
Tiene un sentido profundo el que en las Icnguns romúnicas aven* 
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fttra y porvcnir se exprcscn niodiantc palnbras dcrivadas de la 
misma r*íz. Sin duda hay una bien fundada *confïanzo en Ja 
reguJnridad del mundo»: mas iwnca podria liabcr una scguridatï 
perfectn. ya que no somos capaces dc ubntcar con la visin lodas 
Jas complcjísimns undimbres dc las m«1s diversas rcgulnridndcs: 
el ricsgo de la dccisfúa dcbe ser aceptíitfo personalmeníe en 
todos los casos. La vida va producicndo sícmpre dc nucvo cosas 
imprevistns e imprevisibles; Vimprevisible, como deeïa Henn 
Rcrgsoli C 17 - 

Por consiguicntc. en cl fondo se neccsitn valor para aceptar 
Ja aventura» cn rcalídad en lodo ínsiante. La inenpacidad dedeci- 
dirse que cameteriza mils o menos a luntas personas <2). es 
CXpresiÒD dc ta fat fa de vator para ta aventura* así como tic la 
f a ]La de volunlad para aceptar cvcntualcs consecucncias; final- 
mente* para poder sentirsc librc dc rcsponsabilidad. siempre que 
se ira la dc deeisiones graves, uno acaba por evitar que deba 
tomar nínguna. 

Sabido es que no pocas personas dcmuesimn una incnpaci- 
edad muy evidentc dc decidirse. precisamente ante Ja posibilida 
de coniracr mntrïmonio. El que se deba meditar scriamcnie un 
paso decUivo para la vida, sc entiende dc sobras, Sin embargo- 
meditar o ponderar no es Jo mismo que no saber decidirse. Las 
razones que sc suelcn formular contra el mntrimomo. y q uC *■ 
meüuílo pticdcn paroccr incluso muy importoPte* É no raras veces 
nada tíenen que ver con las verdaderas. En efeeto: el «nunca sc 
sabc* es rasgo caracleristïco de toda dccisión humana; y la 
porte de otra cíase dc escrúpulos y dudas son susceptibles c 
quedar o dcsciunascarados o rcsueltos» cn urï sentído u oiro- 
Sin embargo, lo que suele oponerse como una inhíbícíón grave 

<|) £1 titulo dc un» cJe los lïbros del compalriotn dc tsic. 

MaltkOISí formuli itira me}or esta miïniEi idea: Toitfoars Vtaottcn 
^rriVe. - «Siempre ocurrc lo inesperadop. {N. tfeí T*} 

(2.) £1 autor *c refierc aquí al conccpto de la «actitud indecis-t 

— züfierndc Atítrüde—, que fui desento por Vcï primera, muy certera- 
mcxite, por Alfred Adler. {H* del T.) 
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a contracr matrimonio cs cmï sicmprc fa falta de dísposieiófi 
íntima dc aeeptar Jos cïebercs y rcsponsabilidad que éste acarrca, 
así cpmo de tener que satisfaccr los posiulndos de la scxualidad 
nnturnl. Seria preciso que se tuvieru plena concicncia del caràcter 
serio de la respon sab i Ikïad; al Hombre 1c es exigida lambíÉn, 
emperò* que sepa aceptar tísta y eargar con ella* 

Toda cducacíón y lodas aquell as circunstanciíis social es que 
cntnintm y cnajcnan aJ ïïorabrc en su papel natural, en vcz de 
acosLuru bra rle a Ja aeeptación ïibre de sus responsabi li dades, 
condicíonan una preparaciún msuücjcnte, c incluso falsa para 
el matrimonio^ En bastantes casos nos sería fàcil descobrir que 
las cuusns últimas de tina actitud indebida ante cí matrimonio, 
y luego yn dentro de óste, se remouran muy JcjOs, Una severi- 
dad cxccsiva que huya dcstmfdo 1» eonciencio del propio valer, 
al igual que el mjnao, que no pemiite que brote Ja menor con,- 
ciència dc rcsponsabilidad, suclcn fundamcnlar posluras ínitmas 
que por igual se opondràn màs lardc a. Ja docisiún dc casnrse 
y a la buena conduoción dc la vida matrimonial. Ahora bíen, 
pnesto que el matrimonio ïe estd gnrantízado a la persona hu¬ 
mana por el Dercclio Natural — cortsültese Ja encíclica Carrí 
cormitbii —, ïa prepameión al matrimonio se inicia ya al mismo 
liempo que Jos primeros influjos pedagógicos destinades a COn- 
ducir al ser humana bacia el pleno despUegue de su ser* 

La deetsiòn con respecto al matrimonio se le postula a toda 
persona humana, ïndiferentetnente del hecho de sï las cirtuns- 
tancias externax Jc permilen o no conlracrlo. Aplaznr una deci> 
sïón tan irasccndcnin] hasta que se plautee de manem candent*, 
nos parcce cqujvocado, En tales instantes debe tomarse tan sólo 
la docisión dc si tal o cual persona podria scr «ïdónea» como es¬ 
poso o esposa: mas el modo como enfocar cl matrimonio cn ge¬ 
neral, es aJgo que todo cl mundo debe baber aclarado ya de an¬ 
tena ano. 

En esic lugar cs nccesario recordar una vcz màs ique el ejem- 
plo vivOp «vivido como modelo» — es decir, el matrimonio dc 
los pad res—„ representa sïcmpre la prcparación màs eficaz. 
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como puedc representar nsimísmo cl cscantlicnto nids peligroso. 
Dicho cjciuplo cs mfmitnrncntc mís importunic y cjcncc una in- 
flucndn mucho mús inicnsn que cuajquier explicacíón* aclnra* 
ción o iJüstmctón. por muy pormcnorízndíl que àsta scn. 

Adcnifis de etlo, pcsofíin, nalumlniciHc, lodíis aqucllns pro- 
piedades. nctiiudes y tambjén aptïtudes cuya cjercítación influya 
de una manera decisiva cn la formaciòn del matrimonio. Eü lo 
particular sc pttsentan como variedades pcculiarcs dc Ja postura 
general del «servir*. 


EL HOMBRE Y LA MUJER EN EU MATRIMONIO 

Aun cüando reine entre los esposos una jerarquia natural, 
csEnciíü y fundada cn lo sobrenatural, sícndo el varón da ca- 
de la mujer», con cllo no queda suprimida de ningún modo 
la reciprocidad dc la volumad de servir, ni dc la obligación dc 
haecrlo. La heimosa palabra alcmana Fraucndïetist fi) lin vc- 
aido perdiendo atgo dc su senlido primigènia, a raíz dc cícrtus 
exageració evcs de liempòs prderitos; sin embargo, designa cxac* 
làíneate aquella acliLud íntima que el varón deherín dc adoptar 
ea fus relaciones con su esposa. 

5u posicíón de preferència arraiga ante todo cn la determirtn- 
cïòn y destino sobren atura Jcs dcí matrimonio y sc hacc patente cn 
lo social y económico; sin embargo, no da el menor derecho nï 
a la ürdnía ni a la arbitraj-jedad, sino que debería dc scr al con- 
irario, a raíz de la tespansQbüidad que implica, motivo dc humil* 
dad y autorrestriceiOn jnRs bien que dc altanerto y cngrcïinicnto 


ArflUfftdJenxf* cl i-dcal caballcrnia del a^ervíeja <Ec ]q Mujcr» 
MpifUfiamfflic d -tiemeio du lat díitnas» pot Iok Ciiballcrvj JVfidanicj). 
Oomo ia1 f títulc dc Vífíai obras cflcbrm tic la tiicrnuioi nlcmann mp- 
dicvnl. trife tai cualrt d^cuclh par mü cxnecracinncï ta cíc Ulrich von 
Liejipwimi^ fÏKura «nipïfada n vcccs con Don Quíjaic. Llüftú n 
AmpuMrfv cl dtdo mcAiquc licrido cn unri jusia y cnvitirlo como testi- 
monio dc imur a la dirna <Ie íu corazún: ya dc pqjc kg bcbi6 cl nfiua 
cn que su «Jacni* sc !avan lu mAnof, clc. (AÍ. dcí T J 
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de sí mismo. No autorizia dicha. prcponücrancm dc ninguna id&* 
riera y en absoluto. actitud alguna que pudiera recordar de algun 
inodo una * con descendencia* para con la esposa. Una cducación 
que híciera nncer en el futuro varòn cl criterio dc que por la 
mera razón de ser un «mncho» pudiera reclamarse dcrcchos y 
prívïlcgïos cspccíalcSp no podria tener sitio cfeclos deplorables 
en un mairimon Lo. La posición dc preferència condiciona ante 
todo rcspousabil idades y debcrcs, y sólo en relaciòn con cllos 
iambién deterrmnados derechos* 

Hí hccho del orden natural en cl Matrinionio no debe que- 
dlrsclc oculto a la futura esposa cuando uxïavía sea una mu- 
chacha. Mas tampoco es Jícito presentar dícho orden, en fia* 
gran te Ojxisición a Ja verd ad. conto si fuesc un postergamiento 
de! ücxo femenino. Si. cn vivo antagonismes con cl sentido dc 
este orden natural. la rclncïón entre esposos llega a equipararse 
a un tal püslcrgumiento, entonces en muchísimas ocasiones ta. 
culpa dc cïlo sc debe a una postura equivocada del marido, peno 
en otros casos no menos mimerosos a una conducta falsa dc ta 
misma mujcr. Cuanto menos esta sc baga cargo de $u verd ad era 
tarca y de su propïa manera dc ser cscucial. cuanto menos sepa 
apropia rsc la actitud que le corrcspondc, tanto mayor serfi el 
peligro dc un «abuso?» dc la posición preponderants del varòn. 

Líis mayorcs dificultades del matrïmonio suclen brotar del 
hccho dc que, por regla general, los esposos no saben nada 
acCrca del moda de ser peculiar del otro sexa, 

Todos solem os propender grosxo moda a concebi r a los de- 
mús como muy semejnníes en lo esencial a nosotros mismos. 
Ya la negligència dc las difereneïas ïndivïduaies entre las per- 
sonas sucle conducir cn la vida muy a menuda a toda clase 
dc confliclos. que bien podrian evitarse con sóïo tener debï- 
damente en cucnta la posibilidad dc que otros stenten y com* 
prenden las cosas de otra manera que nosotros. Malas ínteli* 
geneïas así surgidas iTodriln pncscniarse con una facilidad aún 
mayor cuando sc trftta dc una persona del otro sexo. Podem os 
oir demastadas vcccs que uno de los esposos «no acaba de com- 

2j 
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prüQder> al otnx y acaso aún màs frec ucn temen te que uno de 
ellos se sïciíte «tncomprendido» por el otro. Ambas ofirm adones 
dcsïçnan nigo cïcrto tan pronto como la mujcr concíbc aï varón 
segün cl modelo dc su pròpia manera de ser y da por dcscotifado 
que ella niismsi se comporta tal como desearia h acerio en aquella 
situación; y tiesde luego, lo mísnio debe dccírse tambïén del 
varón. 

Ljos hombres les han reprochado a las jrmjcrcs, según parccc 
desde sicmpre, una pretendída «falta do lógïca*. Sin cmbaigp. 
no cs cicrio, oi mucho meuos. que las mujcrcs carczcan de lógicíu 
lo que ocorre es que al proceder en su pensamien to de una ma¬ 
nera fundamcmalmente Jógica* parlen de unos supuestos comple* 
tamente distintos. puesto que todo su modo de ver y sentir enfoca 
anie todo los a&pectos concretos, individual es y vjvos de sïtna- 
cioncs y cosas, en vc2 de baccrlo con la abstracta tmivcrsalidad 
de la Icy tras las mismas, Con ello, naturfifmentc, rmichísimos 
aspectos que al varón se fe aparccen como «secundarlos*. cobran 
para cllas un significado insospcehodo, y «pierden cl iiempo en 
caderias» que, desde luego. para clïas no lo son* Sin embargo. Ja 
posiciòn preponderante del varón no prejuzga aú-n que su criterio 
u opínión tenga que ser siempre e mfafiblemcnic d justo. La 
idea de que la manera de ser de fa inujer tíenc que medi se 
siempre en comparación con la del varón* y hnsta la ocurrència 
de que se la pueda medir así, son com ple tomen te fafsas. La ple* 
nitud de la naïunilcfca liumana sólo llega n ser vjsibïe en la com 
junción de ambos sexos, y no se podria afirmar que tïnicamenfe 
B reprtseniada en ïo principal por cf varón. Por esta razón se hn 

f^ Urabtín D '° s «6 «d» Hambre como varón y 

^o e ^ ) ; 5 r i" con,prcnïión dC M,e mofío dc 

cipale* tar« s dc uxja nrco.n^V PU f S · C ° m ° “ nn d ° ,HS pdl1 * 
posible planicar aqui e | 7jrobIc m ° mnlr,monio · No nos 
dc los alguna que olra J** una , *f’ slcoio íí lD diferenciat 

ha leido ya mís arriba H obscrvnciún sobre es(c temn se 


Digitalizado com CamScanner 


EL UOIWUHE Y l·A MUjEfi PN ÉL, MATTLïSSDNIO 


371 


Una condiciòn prèvia pam la comprcnsíòn incluso de un 
modp dc ser que resulie rouy difetente del propío. yaee ca la 
superaciúa del cgoísmo, dc la acemuación wcceslva del pròpia 
yo y en la pcrmcabilidad ame todo lo nal r ^1 circulo se cierra: 
volvemos siempre de nuevo sobre el mismo punto fundamentaL 
Tal como una educación liaciíi una conducta sexual adecuada. 
así tambien, la preparacíún al matrimonio depende de una edu¬ 
cación general adaptada a las grandes Icycs de la vida real. 
Tombién a este respecto son condiciones prevïas al hecho que una 
persona sca capaz do haccr justícia, junto a otras sitoacioncs, 
igualrocnlc a aquólla vital típica del matrimonio, el conocimteruo 
dc las tarcas cscncíates y existencía les del ser humono, de su 
posición en c! orden de todo Ser cn general. la idea del sacriíicio 
como forma fundamcntal dc Ja existència humana, o sca dc todo 
aquell o que cn los pdrrafos que preceden hemos podido seu alar 
mils que exponer de una manera pormenorizada. 

La supcracíón del egoisme en eï caso dc cootraer matrimonio 
significa, sín embargo, que cada uno de los esposos futuros debe 
reconocer que no clebc efcciuarlo. en primer Jugar, «para sï*. 
Las dos personas que contracn matrimonio nó deben hoecrlo 
para tener un hogar propio, ni para goxar del apoyo y la proiec- 
ción dc un vjir&n, ni para tener a una ama de casa esmerada, 
Tampoeo deben bacerlo. sí tomamos las cosas en su exactitud, 
para «tener hijos propios»; las palabras «pnopios* y *lener> 
nmy facilmcntc podrían cobrar aquí uq accnto falso. ?5in duda. 
el sentido dol matrimonio eslriba cn engendrar y criar hijos; mas 
no que yo O nosotros «lengamOs hijos», sino por etlos. por SU 
Salnd y salvaci&n temporal y eterna, y por fm pam que cl Reino 
de Dïos se vaya extendïendo. El matrimonio està instituí do 
tambidn para conceder a la sexualidad una satisfacción legitima, 
Mas esto es todavía un aspecto que apunta demasiado hacia 
el Yo, 

Penetra ya màs profundomente en el último sentido del ma- 
irimonio el concepio de la pcrformancia de servida mutuo. cl 
nmttttim obfequhim t Sólo que ésic no debe concebirsc dc tal 
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modo como si d servida n rendir por el Yo esluvicsc sieniprc 
pospucsto nl servieio i^uc debe eumplír cl otro; cl accnio debe 
csïar miüs bien en cl servida que yo tfebo rendir. Con cllo la rela- 
ción de los esposos se estructuro en cl sena del «todo» de amor 
que I it Humnnidad debería ser, en cl sentido del «hallarsc-cntre- 
gado-en-amorï los unos n ïos otros (véasc Iifes.t V, 21). 

Es preciso concebir el Mmrinionio sacramental en su última, 
csencia, a pesar de totio, partiendo de la idea del corpus Chrisit 
mystitum- Aunque fundado en la NflUiralezn, recibc su ultimo 
senïido* no obstantc* solo de dste. Esta aseveración no contradice 
nuc&L·ra exposición anterior según Ta cuaT las ob-li£acïoncs hu- 
manas yacen ya dentro de ia «naturalcza» del hombre. sin que 
se las pueda derivar de la «Supcmaiuraïeza», En efccio, cl ma* 
irimoajo propïamcntc dïcho, ya que en vivo contrastc con oiras 
relaciones liumanas se Ic puede y debe fundamentar sacramcn- 
lalmcme» a pesar de toda posïbilidad «natuml», se iialla elevado 
por etteima de la Naturaleza* Por lo mcoos esta forma de re¬ 
laciones inierbumanas y de eonsociación encíerra en sí una* por 
asi dccir, ordenación mis directa hacia lo Sobrenatural que 
cualquier otra. La tesis uní versa Imen te vàlida de que la Gracia 
supone la Naturaleza. cobra de este modo un relieve peculiar. 

Sin embargo* si la estructuracíón dentro del corpus Çhristi 
mystleum sc efectúa por el m and amic nio dc que «el hombre debe 
alabar a Dios. venerarJc y servjrje» (como se puede leer en cl 
comitnzn del Jihrito de ejercicios), cntonccs tambíín para cl 
Maïrímonio —que acaso se podria Itamar, extendiendo lógtca- 
mente la palahra dc eabeza y miembros, un «órgano* del cucrpO 
niísüco de Crjsto — encentramos perfilada de nntemnno la pos¬ 
tura bàsica del «servir como un míembro», 
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CONCLUSION 

No intenta rem os nmgún resumen de la cxposición que acaba 
de Icerso. Que se nos permiïa tan sóla una mirada panoràmica 
fl obrc uno o problemas fund amen talcs, 

Hemos ínsistido una y otra vez en que una cducación sexual 
sol&mente es posiblc dentro de una cducación total; es sólo un 
aspccto de la cducación en general. Este conccpto del «todo* 
o de lo general se orienta* pues* en dos direccioncs disUnias. 
Significa en primer térmïno: cducación de todas las «facetes» 
o nspectos del cducando* y en segundo lugar: cducación para 
íodos los aspcctos o facctas de la Rcalidad o del No-Yo. El cri- 
terio que se lenga de escncia* scotido y tarca de una cducación 
general dependerà, por lo tanlo. de la idea que uno tenga for¬ 
mada del Ser del Hombre y de la Estructura de Ja Rcalidad, 
cpmo desde 1 nego tambícn de las relaciones que median entre 
(iittbos* 

Una cducación «sin supuestos pnevios* es un coutrascntido 
dcsprovislo de toda razón. Ya cl mçro bablar de una Ciència 
«sin supueslos previos» pretcnrïe algo ímposïble; los que cm- 
plcan tales giros tienen eoncebidos no pocos supuestos previos* 
nun cuando no se percaten de los mismos, y son victimas, ode- 
màs. de unos cuantos prejuícios que van màs allà que aquéllos. 
Postular una ciència aplicada o una pràctica cualquicra que este 
«Libre de supuestos prcvïos*, es un absurdo. 

En efccto, una u otra debe partir siempre necesariamente de 
dcterminndns representaciones ncerca do sus propïos objetivos 
y fines, ast como de la posibilídad de alcanzar estos, y con cllo 
acer ca de la estructura de los Exislcnlcs que deberàn ser forma* 
dos mediaute cllas. Por consisuiente, sç nos plnntea no sóio la 
obligacióti de colocar nuestra tcorïa pedagògica con plena con- 
cicncin sobre la base de unos eímientos filosóficos claramente 
daborados, sino también la de examinar toda y cada una de las 
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mcdidas pedagògicas propucstns dcsde d pimto dc vista de su 
compatibilidad con los supuestos, Hablnr dc unn Eílucación *cien- 
Üfica» sòïo pucdc significar que nos valcmos dc los conocimícnlos 
dc fr Psicologia, o la Sociologia, o la Medicina, o dc ciialqtiier 
oira disciplina, pcro minca que nos podamos ver obligados a 
supeditar la Educadón al diclado dc una eicncia cualquiern, Es 
mlsiàn dc la Educación* ayudar a la persona a ser lo que dche 
ser, y a serio dc tal ntodo eonio debe serio. Ahora bien, In Cien- 
cia sólo puede dccimos, dcsde lucgo, qué clase dc eomcxüira 
Je podrA convenir probablcmcnte a un $cr humnno en talcs 
o cua Ics condiciones corporaJcs. anímicas y sociales; pcro nunca 
sabrà indicamoí eómo debe ser una persona. 

En su anhelo de comprcndcrsc a sí misma y a su tatea, la 
Educa ei ón necesila dc la Filosofia* pcro node la Biologia, Medi¬ 
cina. Psicologia o Sociologia. Si queremos «ir sobre seguro», ien* 
dremos que ajuslaraos a unas ideas rec torns filosóficas. La «crisis 
de la Educacíón*. dc la que liemos oído hablar tanto, es la 
consccucncta dc que la Educación hnya intentado dcsprcndcrsc 
dd úrtico suelo capaz dc sostcnerln, a saber, la Antropologia Filo¬ 
sòfica* y asi de la Filosofia a secas. Buena parlc dc las dïspuías 
aceren de la Educatión ajusta y adecuada». ei caràcter lícíto o 
ilicito dc determinadas medidas pedngógjcas, ete.* no son en rca- 
Udad síno una última consectiencia dc divergeneias dc criterios en 
últiiBos supuesios fiíosóficos previos. 

Lcibniz había formulado en algún ttxio stiyo ïa idea: Tou te 
phdfos&pftie est vrafe en tant qu'eltc affïrme, et fausse en tant 
qi/eilt nie; «loda filosofia es verdadera en Cirnnlo afirme, y falsa 
Cu cuanlo nieguc». Una filosofia qtic se cnipeiïe en simplificar 
la infinita muliiplieidad del Ser y rcducir la cxisicncia humana 
a tinos pocos y pobríslmos «elementos»* tendrín que designar 
ya dc anfçmano la sospceha dc una crasa urbítrariedad. Afor- 
ignadameme, hoy en día se ha perdido ya en ambientes niuy 
nmplios la fe ert la omnipotcnciu de la fònnula «no es mAs que.**» 
festo o aqucllo) que el siglo xix pa rec i ú elegir por Femn suyo. 
Hemos dejado ya dc erccr en que la persona humana «no es 
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mda que» un eonglomerado de dtomos eiegos y dc fuerzas insen¬ 
sible s. En cambïo, empezamus a encer nuevamente que el Uni- 
verso esld rcgïdo por leycs clcraas e iumutoblcs. ïncluso un pen¬ 
sador t :i n alejndo de tocJo Cristianismo posílivo como BcrtraíJtl 
Russcll mtilulò. hacc ya muchos deceníos, uno de sus librüs tos 
ftriús eternos dc la Educación. Est as palabras suyas (Sun cuando 
uo su juodo de pensar, desde luçgo) pueden ser también las 
nuestrús. Se trata de objeiivos verdaderamente elemos; y es 
preciso que alcnneemos a comprender este concepto cu loda su 
Enndura y graved&d* 

Así, pues, «educíición general» significa para nosotnos: ca 
tai to que educadores no deberaos de olvidar nunca que cl Hom- 
brt e$ una unídad de cuerpo y nïma; que se 1c ha planteado la 
tarci de cntablar relaciOn con el inundo de los objetos, de las 
pcnpnas, de la. Verdnd. de la Cultura y de la Fe. Una edueación 
que htciesc caso omiso de ta Rcligión, éj a nuestros ojos aígo 
absófitetmente imp&stàic. Hspecialmentc frcnle por frentc COn ía 
tarea de la tarea especial de la Educación Sexual no se p^dría 
eonsejuir nunca fundamentar debídamente los molivos cficicntes 
y las brmas de conducla oporiunas. fuera del sector dc la pos¬ 
tura nligïosa. Tan sólo scnalando tos mandíimieotos de Dfos; 
cl sentdo dc la existència humana que rebasa esta vida; el signï- 
ficado tel sacrifleïo que sólo se llega a comprender por completo 
dentro 'e un tnundo de la Fc y partiendo dej cuerpo mfstico de 
Crïsto. :s posi ble contestar de una manera convincentc a la 
preguntí de la Natiiraleza rebeldc: «i por qué debo haccr lo que 
no me psta. y por qué no debería haccr lo que mc apctccc?» 

Hemç: in ten ta do. en el líbro que acaba de leerse, ezponcr 
que en uJmo anàlisis la persona humana, al servir a Dios obser- 
vflndo Su maíidíimïentos. se sirvc dc la mejor manera lambicn 
a sí misia; cn efecte». el antagonismo tantos veces iuvocado 
entre In Jy moral y las exïgencias dc la naturalesa se nos ha 
reveïado ómo una ilusióo. debida a eierto prcjuicio de carfclcr 
bnsiante spcrficïaï. 

Por lodemàs. el cítado antagomsnio sólo surge, y con é\ 
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tnmbién In preicndida tmpositSlidad dc cumplir con los mundà* 
micnios, cn cunnto hs Icycs dc la moral sexual son cufocEidas 
ais I ad amen te, separadas de la inicgrídad dd Ser li unia no y de Ja 
loUilidad de los mandarmemos. £stos sólo podran ser observados 
de verd ad. en efcelo. cttttndo cf H ambre fos obedezea. Es impo¬ 
si ble postular una limitnción de $\ mismo única y cxcïusívamcntc 
en este único sector de lo sexual, ni querer educar ha eia la pu* 
reza tan sólo cn cl, y enscrïar para los demAs scctorcs de In exis- 
icticia. al mismo üempo. d cgoísmo, 

Cuando a la juvemud no se Ic inculca el respeto ante la 1 j cj- 
50na en generat. eon demasiada faciltdad llegarà a ver cn d 
Otro tan sólo un mero medio o una ocasión para su pròpia sals- 
faccióru b de sus apetència5 scxuajes ti otras, 

Tambièo Ja <vo]untad de una comunitf ad», en que boy se 
sude insistir lanto y con razón, requiere una fundamcntacón; 
aludtr menunente 3 la cuiihdnd^ resulta verdademmente àsu- 
fidentc: cn las al mas de nuestros hijos es preciso desperta 1 un 
saber vivo aceren de la dignidad de fa persona humana. Ma el lo 
no se harà nunca si no podemos apelar al aJma inmortil dcï 
Hombre. y lampoco nos seria posi ble crccr sin màs cu jlfitma 
meta eierna y obligada, sï no nos asimilamos plenament' y s\n 
ta menor reserva Ja idea de la Elcmidad: si no confcsaitie: creo 

cn un Dios. 1 

Sólo a Ja ïuz de Ja Verdad Eterna somos capaces de ontem- 
plar las cosas y su orden. AsJ lambién cl puesto que la scunlidad 
ocupa en nosotros y cn nucsira vida* y que iiene derecb « ocu¬ 
par. Mas «to precisamente: deseu bri r cl tàl pucslo de odo Ser 
y VaJor y ordenar nuestra conducta según esie dcscul·lmicnlo, 
he aqxà ta meta de toefa fzducación. Una vísión de Ï6 valores 
sólo se abre ante la mirada que enfoque eï conjunto d Jos mis- 
mosi ésic, sín embargo, culmina cn direccíón bacía dSj umtnttttt 
Hanimi y se fundamcnuí en £1* AJiora bíciï, descubrjml Padre. 
sólo nos lo cnscíió cl Hijo. 

Por consiguicntc. no hay mús que una Educaciónda IZducn- 
ciòn en £1 y hacia £h pcüdagonia cn to Chrísto - ets to Christón. 
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Paa-VKL V|*rra*. E-* 12-H* 16, IS* S0. 

FmiifBiF^iTP, 364, 

Fuuxt, 5 iOMUCi. 11* 13, 14. 16, 21. 72. 
25, 29, 32. 43. «T* ?!, 104, 117, ÍU. 
117-24. 130. 139 n., Ï49, 154* 113. I9Ï, 
114 n,. 241. 334 |t. 
ri'dtfí fl ifífianría, 1T. 

FkTEDHÍU4X, O-i 210 fi. 

Fuçi.s. Vf. m 29. 

ddMlielAn por In IttíriBn, 73- 

O 

lurmoGerl*, 29-30. 36, 37* 166, 2H6 fl-* 

345. 

GiJiiiiTtfL. bhl-6n V0M* 13. 

ÇMirinic^uJf, 351 B. 

Oemelli, f, ÀDQirrm. Í7, 
ítnlA, 65. 

pnoltQpíiBtOT I 8 U 0 -. nrpiíi-* optin-. B]0r ‘ 

3w-, / litnitDlmpisEiD), 311 6- 

nmrhME*. í. [R- PJl* Jll n- 
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Otrcfritcfirifin^u njr, f£B. 

H,, JO. 

CtL \ FaGOaC». LwfiJ. II 

JfHJíiff Jf- 

ÇÈ/íflW»tííiíArtff, ïll G- 
GutHAW» M. t TDK 
Orítií Dí^ri-. U*. MS. 372. 
pudo d* *^#id| 31Í P 

CíJin Socitíïrt Tisdyïll·l·l dC Mim 11 

34, Jé-JG* -0* "■ ‘ 

CRDItHCIT. O- li 

CrOktvald. W. 

Ol'JttoH, Ju'·í 23. 

n 

híbUo. 157*58. 2ÏÍ-I8. 244, 297, 32|„ 
ffflffrjríFlí 1 ). 35^ 
híbrrtl. 15* ft. 

llEiütoílti·. Mastis, U, 21, li, n . 

< fvfflthío. 47, 

HmuHlü. 190, UI. 

HrTZF*. IIilwowi, IST. Ï7S, 

ffrf/i íf*P(tí>, 35- 

ticira* dd «JdTtr, 295-96 c., 30J P 
hjjos im judie. 33-34. 
hijrif ilnirof. 294. 

HwJfKFrui. M*ent=s. 25*26, ÍD? Bi 
bjipuiazAidcann. 3X1. 
lUflDTih Nararal. 191. 

HOFRLI. TF»WaJ. 51, 

^[mfr linj’·i·TLï. i - 4 

bna'M»uiljdlillH 2J+ 27 B.* 3$, 97 a., 108. 
136. =5 **- 

HtmACia, ISO Jk. 

dnitfc «fi )■ cníi/EAtdidR) IfiJ. 

HiTT^r.*. J2. 125 zu ' 

Huur. Cr'tíí. ií- 
l·ItnlnL E. P W. 

Ilmmnprï. 331- 

^pÉirfj. TD. 

ï 

IfftMí, T. «pÉDi 
té t£il' Í2. 

i Bfiüíartrí* M-íUfcT. 254. 369. 
tiMf^iiiTO dnüQffifieo». 34. 

|pifOi«cu tfiuil, 46*4 7, III Ji- 
impuiliï·A. ïm. 
iniuicns^ídid. 15. 

lAE^nvifllll, 318 n. 

I nd.iv.ii.1 u*riú n P 349 n. 

Indi^dutlilRW. 335. 

«■iv^íviduü», 41, ITT. 
rnquiiki6ft. 53. 

J72*3Ci IM. 203 n, 

«InilJnlO cpirtinflílUco». 2H4 n, 

IftilJntol puciïta, 13 H, 

Lrirllnlrri jjibliIdntlX Ji-2i r 40. ffl. W d 73' 
74. ID0. 1IT-18. 

|nE< rp-r tuc l&n. 11 ?, 210, 174- 


Jfittril·THïLar. i4^ il2 . 

fTilcTfci E * lí?rÍ0í ÏJfl 

•<lE jtiiE dfld. |!H. 2114. JIÍJ3* 

M|. ,4G. 

irMro yehCÉ .f^ n 267 «- 

J'iT·rtïifln seSua ] K ijg. 

atünla. humar, 368. 

• r ren ponvali r, | JaiJ p n . 


I 


Wll.LlAlf. ífl F 1B5. 
laiKjfir.^. 335 , 3 jj 
J * Sr rín fcuL. IE, fiï n- 
*J«Ba jtltsiU, 43, 320 n. 

Johnson Dr, 167. 

3««cí>. 124. i2E. 141, 180, 1*2, 2* 
336 n. 


Julcio ïiioniiva, 79 -bo. 

Jm«ï. c. Q., J2*, 249 JV, 263. 

Jimv, abaté Paí-l, 377 n. 


K 

Kai-JU, 18 . 

Kjlvt, 12, 25. 

I^IL, JflH, von, 10Ï. 

KrLLLTt, GíiTTTFlim, 70 . 

KiMLErcMXD, fkjPETJ. 217 , 

Kjl·lsn . 23, J J*32. 3S-36- 
Kh-mmo. 273. 

•Ojtieí, Miiamic. 284 n. 

K0PTka p o.. J01 Br 
KOMjp. KfnÍ. 351 n. 

JCfl.A.tPJ-1 tp#, IB. 

KhjUTT-F.|i|hu, barAn R. v D r, 23. -*t 
K&Nm. I r h.rri. P 164, 269 B. 

Kultvr* 28, 


L 

LAOiulX. JFaV. 23, 

LArnB^LTt, h., 277 n. 

Lao*Ts£ p 24 4 p 
Fa ten i la íí’ín·r, 154. 
íailnos. 260 n. 

Lmvttih. S. U., 3Ï. 

LAXAAftniliD, I*AW, p p . 31. 

Lr í T nn t. CiiitMimri vo«, Í3* 333 n, 
Ll-mMlj 1 . 374. 

ItnjEunjf, 1IJ. 

I_EVTf, 18. 

IdbertJd. 63. 321, 

Mblda, 123 p Í2Í, 

UïOÍTtNfíTtW. UlRiTCK von, 3dí D. 
br^MANN, W,, Ï08, 

LrurE. km.. 234 n.. 277 n. 

LffíHtUTT, ICW n. 

literatura pornrrn.i'JlÍ jC a, 31, 45. 

T6eI«4h 105, 3 70 

IniriiT, 12. 3^r 
JqBdterajíla, JZ. 
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3SÏ 


ljgeANO. 3^í- 

4l.üC£fimr< Martin dt^ 29. 

*] u eflB eSe itXOJ*. 333. 

M 

jvíltcMJ t. Éfi. 

ÍJi t 3W- 

MiunAV, JstVÀN DE. J6. 

mtdEifiïl^rf ^*ii»l, 132. 
m-aJa- «ccifin, 17Ï, 
mllil coníjiaJíl·s, ÏDI, 

Mirilitmienici. Ul; IRI, 221, 310, 1y 
375- 

MANTfCiAStZA. 23- 
MAJí^P-Orf. C-, 2S, 103 n, 

Maíiitativ, J., 2SD n. 

Mmimï, JOoni HMitr. 14. 
inprjihrnn, IE, 3Ï. 

mpililt^ciAn Çv. lunbkn aiiloriollsirioj 

36. 

y fonnA, 73-74. 

S3* [03. ISO. 270. 
ni·itrnid^üi 107- 

niftlflmonioi 33-» ■ll* 85. 105, J|4. 1^3^ 

270 f* . 2U72. 
imp.ífimt‘ci(r> (fe AHIDr. 353-54, 
m·htrirr,Dnic.> 4(10 Joic*. 352. 
milriïnonlo dí raràn. 334. 

■; Mul rimoni O Perftc(íi» t IÏ. 29 353 Iu _ 

Maiwb, A topé, 360 Dj 
mirijA j na n Eí (aï , 29. 

MijnvrLL, 2íü. 

EtiEtafllelsmn, J21, 217. 
nwdkJno. 42. 5P, 312. 374. 

pirilitlns piicninmititn, í 5, 16. 213 n , 
üicdiriílB ptic-oVitica (tti í'sicoto·c I □ M£. 
dlMV 

medidtiB 'Jr ün rtrioni. 10. 
cmejnf awfcDi. 270. 

Mmimrini, Olinka, 21. 
mcruliuo, 319, 
ri-eíillra. 44. 

MfíFCiTB, S. J., R, (*. Pliíro, 13. 135 n., 
277 n, 

m-etatlilcB, 7.31, 

(Tileforitoï, 227 n. 
mirdrt, 3nT, 335 n, 

MtciUtL Axgïl. 05. 

*A tU y Una Wnthrr*. S4-Í3, 110, 

MTNKOWíiKl. IO 

MaHimpiT, nr. 53. 

moral (V, lanibiín ílkaï. J|, 89-85. 218. 

219. 27S. 277 n.+ 3». 
mcrRliflaf. 54. 50, 191, 301 n. 

moliviK ï'ilfft'Oí, 211. 

MfiiiHitH, Cmhawll, 351 n.. 
rmjrrtc, 217. JflR. 3|2 fl 
mujtr. I06-II4. 

ML'LLUi'ücKifAnD, 253 n, 
itibndú dicueidantt, IS. 


^^ïMLrfU. n*_ 

&i rfíU / 1(ni ]$i f Jfi], JTli 


n “^i»Iiirn> 1 219 

^n««ifdJd 4+ ™ P 1 W nlacl0n*, ^ 
mr-kiHM &*id pírííJfl- 
P«UT* l· li. 19_ j 0 4 , |Hj. 

Hrt-retcH^ F,, 2Ü< 34, I2J* iíT, &*• j73 ' 
noftilnBiLsmD. sa. 
noWfa-rNw Cd«n #í rfnf + 263 O. 


O 

obediència mmlvi, 2jj n, 
fQhjctiiNUdttiJi. 

obl«f6n t 47 (ver tallin eflErr 
«oliTBA fWfFJtJ, n, 1Z4 128, IH0, fl " 
ï”+ 3Í9. 
onitiimg. Slj n , 
onlolorta, 2*8. 

«Oreilrï y l'·kdeif. 370- 
orsaiína. 36. 371 h . 

luuiris, 33. 

^gfC*n*„ 27S n. 

Oalc*r*ss d 39. 

OftTtíïfl v Oassit, Jett, 19 b.. 20, 12* O··# 
IÏ7 t,.. 2DT n., 167 o. 

Üforio dí íd ITífad AfflJfí, Ef* 52- 


3» 

Íír^^-n, 107, 

JlJjrtl cgma CrcniníJu, 2S6- 
«Pipeta mutfci», 37. *6. 1 36. 355-7+ 
PErrmr^. 106, I13. IJJ, 3JT n, 
paiMinti, 40, 
p *lri». Amor a ll, 116 n, 

Ptdiíaiïla lndli«lí.. 222. 

«l'r n t?lf a>. J9, 
pCKapciún* 133, 

PfíforaiintlB lU^nntl, 67. 17Ï. 

ÏW, 327. 

nr^ÈiJf. IJEj, 

Pírwni, 43, 62. 74. B4>BS. 1*6. 138, t«>* 
230, 349, 2Í8. 370. 

«perniRB tï]r(Ioaè]i, 267. 
fíiiDiialldai! inieural. 77^.. 1Ï7, 115+ líO· 
136. 165-83, 247, 2&0, 361, 364. 
ptilfnlirm». 21, J* *s., 41. 

PCTAiM. t**. t 21, 

Pit*, Ítíf„ 1*. 

PirMBH. I [ thrtll, 3a, 

Pfn’up eíffj, 37. 

PlHfcl.. J, P.. Jp, 

fífl xil. 41. 

placrr rumrlaBpl. IJJ. 

Jdtttt ttirtal. pi, 13J, 13J, 193, I», 313, 
311, 

«plaft ** Vid#*, |Z6. 

PUTtiBf. 25. 39. 

PúLITIU, OtDKIlEJ, 22. 
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polufiflW ntiflunui. 36. 

«potviUfi uUm, si. 

ítimunir. Sí n. 

(wü'ir*. ISA. 344. 26Ç+ J21, 357, jfiS. 
tirtjukim. 2J2, 

cTtfmcra timd« VmtuT, II, 

principio drl jilrtrr. 91. 

pnniiplfl di 13 mHldkd, 11. 
pi^kmi «mil. J7 p. a 4J, 54-60, I4j, 
líï-il, 151* 277-7S. 
fffJifr'n f"íflJir[4d*r, 144. 
pTKfníiíin. 16. 27a. 

PKtdu;LÍii4»d. ?1, 

«hbliiMK. ^M1, 
proli^tjtMo. SOI. 
rraliiinn, 1&, 

preníifliidiil. 37. 
piMtimiti, It. 

l 'li tia 0 , 22+ 213 n.. 314 n.. 3Ï2 n. 
rnxíi MitnL. 137 n, 
ftà'wtii·c. 11. U. 21, 60, 67+ 78, G2, 
*0. ini u_+ ios. 117+ m* tifc. 136, 
244-15. 14S* 3U. 213 n.. 233-34. 276, 

Puc^fínn;* J‘ hicQlEnvíl dc iÍBhlRUI 

WPOflfttt, 15. 

PFIïlhofirnï, 3* 

h.£nl^4+ a»+ 66, 97+ m. 1H. 214, 156- 
151. m, 2i*. IQS, 374. 

U-atilia (Junï), %49 ». 

Fteali··Èta tmiuïtbla+ 91. 

Pu:p;..fa dd sl5o. 99, 

Pikílofli 4c! pcíifunlcilú. 204, 

^cot'-Tii miylfrj. 15+ 61. PI-99* 101 n. 
PiiEfllfCft» bMo, I4U$. 147-44. 313-14, 
777. 

pdafiOpca., 1ÏI-Í2- 
pMiffioi6iïi«, 15, 

Fiks!cT‘I p^fuitií, 22. 4147, 117. 
KiçBk.tii I=uil+ 47 n.+ ÏW, 370. 

-vg ,■ ítci*], Jlt n. 

IWl'ftii TftdKiij. 94. 

TH ICiíl >jtÍÉ del tí LTELaCl*]. JIÍS. 

<Pii3vk>fji d<l tndivedm» (44lEf), 16. 

21. 46, m, 243 fi.. 270. >12 n. 
nnit4V>to Wi* 4>. 32. 
púMnitcií. :u fe. 

9*41^1, C, 13. 17, |t, 20* 24+ 136, 
234 ci. 

p·jl·H-i-ud. 43+ 130-31. laj. 
puduf, 20i-t«. un. 

V 'il·hHM. 4í). U. 73+ 7? ««., 13, 100, 

It7.ll. 121-22. nn (wr UmhLCfi Int- 
L«M) 

fvrwi, MIC, 

o 

4r4fi]la+ 63, III. 

R 

p J>. JJ4 n„ 277 *, 


nalidjd. 57, 71-72, 91,. 142. t3S. tTI. 
17?, 182-El, 192. 199* 206. 2 [8+ 2Pj! 
310.511+344+271 + 

retilucnctftn. 26J. 

citfnniia iEtua]i, 211 + 

rrlmio dc In.fArcYbbc·àn kiubI. 269-90 

Refeu, W„ 275+ 

Sant, Tlí , 24 tv 
T elaclnneí tamill·l. 3 6, 46. 
rclaciancx liuniin». II* 4J, 241+ 312 n.+ 
316. 322, 

ídatltllmn socifilftpiçn, 38, 

ReliciOn- «I. 374. 375. 

Rectiiiuüitir, 63. 
rtnevaeíOn, 261, 

tflir«!fin »iu»(, 253 n., Ï84 it, 
r*tJHm$4Mlidii<], 2*1, 36*, 
kicurda III. 309. 310 n. 

KtLVE. U. M., 26, 312 n, 
tltfit de jnicjadon, 227+ 

Ron«m n«vtt. 35. 

Rnm ri, Qxwaíixi, 17, 19, 21* 276 n 
RncKf m.i n, 172, 

Rdciri» 261 n. 

íí, I+'S. 

Ruiill. Orn. 16. 

KuwiTfcM, *13. 

HuifUl. RpiTHUtD* 375- 

5 

■uriflelo. 41, 91-95. 306-7* 123-24, ISO, 
ajIuJ, 160, III. 

MW iTiEiilal, 3fi. 

S*N Af-MSTlíi, 39+ Uf. 221, 244+ 303. 

5*n A LnrhTO MaQXO, 103- 

Sím AMcrt.wfï, I*. 48. 

Scn 80*00, 2IM. 

S*.H IklNAVCmPA, 70- 
5*N loivacm, 3W- 
5<h PaWlO, 56+ 104. 116 
5*n Pa pjh-fï Damm 1 ». 36, 
ta nio, 05- 
Santo Cilal, 52- 

Samtti TouI' ik Ao*' 1 **®. 16. IÍ+ 39. 40, 
70. 74. IS. 

Svifií:, J, P,. 14. 19. 23, 69 fi., 133 n. 
SMifiO. WaníW. 11 . 15 . 24, 332 n, 
url·r·Klftn, 30, 904, 173. 19), 242. 
SuitLU. Mah, 102, JI6. 

Sfini MV, II, . 37. 

ÏOita», P*I«„ 12, 14, 34 . 

So 111 . 1 .ta, 1'.. 24+ llï h, 
j4n*i * lítiMAííitfi. Í66- 
3kn«urr, W.+ 155, 
ï Mcm HitüA.8, A , 23. 

5* mi tï, I. II.. II. 

0»w«m, 1 Ull, 14-17, 20-21, 

77, 78, 41, 47, 67 n+« 101 n., Z0J O-. 
151 n. 
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5CHUIIN, 54. 
icdiitclAnt 201. J2Si. J4Q, 

íf/i·íipr/lí/ffJK , f d A 5, 

(jfejfunda LscucIj Vienesu, JC. 

*«Ennde tcvm. 4.% 333 n + 

Senfbtt* f/e la Yiitii. El. 19 f n. , 263 ri. ■ 
326, 332 n. 

stntjJw tic la vida. 12. 21. 

«riíAdo de| malrlmonio, 343, 3JO, 3H. 

■ tnlmiiïnlo de IriferForldad. 233-34, 21 S. 

301 «ï-, 309 n. b 323 n . 333 n. 
ser. 19. 61-frl. 72. M. 117. 90. 133. 173, 

340. 3.1$. 359. 333.74. 336. 
icfvídft, 3 i'/.01+ 16*. 

(ervtr, S9- * 

FfudprrfDtJutl·^n, 17* + 

St*c y CV»r tífííf. 25. 

srTorncía. 2Í-26. 30. 40. 45. 11$ n, 

Sexlo MandamiEnlo. I5Í, 310. 35*. 

4ie3ii adan'A, 102 n. 

ruii=did?4 ínípodl, iO| n ., 127-30. 241. 
sexittl/e Au/kiaerutin. 27J □. 

SiiAKCsrrAnr, 10!, 307. 

5i icvimm, W, H.. 32. 
itmrnk, 319. 

Kil^ntlmof, 131.3-1. 137+ 141+ 194+ 204.7+ 
249. 

ilmbalo, 115.16+ N0. 

fhimcío. 4?. 

«IniutiílAA, 57. 

Slnoda de UraRj. 4tJ. 42 n, 

Míllííls txilltMiíl, Ï3. 
linlvmn ncrviosaii, 247+ 334, 

1?4, 

«l«ï)D», 20H n. 

Sotjotojils, 331 ft.+ 374. 

SOcmttí. *1, 

Wíniiímn. 321. 

IÏ7 n.. 2(K, J.tfi. 

»fiir dcxplcrm, 139-43. |T2, 1*9. 193. Ï99. 
U3. 

SriHCti, H.. I2J n, 

•SfTPT·. K.i 19 n. 

5tm.vsi;t+ ItRWTH. 101. 

Sfiitïni. 34. 

SnihlMpttm, 270 ci, 

|u(tllniíf|^rt riiripdiïna), 193. 

ILlbDidlniei^n pmmEura, 252.53. 
fllleftof. 13?-». 1K3-M. 
iukidlí> di e wolarcj. 2M n. 

Stfrtmi} Th PíJ|ipjf+ 74. 

lupeimphpiniaciAii, IÏ9. 2J1, 
lunef^lhtcluíï, 60. 

PupaTlOridid. 199, 201 n+. 132+ 334. 

SlPMíl d 1++, >|S n. 


T 


Ml II- 
lerttuttn. 339 B, 

iTtmn VJíneuid 

Jl. 45. 1DI O. 

Tcdi^tTi *7. 3* 

Tnmn.w'Kt. j9. 

TItcísib, fon.* 32* n. 
lijnidn. 3Jl, 339 p- 
|Lpai, 146+ 

Tl W, ïlí. 
tvt*ríit*ti**t, 33- 
Tomrrí, Fm, Jí l , "■ 
IrabajrJ. Ï 0 N. 311 
rnlimirniQ líidJ^idnil, 363. 
Trtffr, 69 H. 

TU. ±10. 


11+ í0_ 


U 

unkJdad de ÍB pffmflR, lí* 13*' 
ifnPEai quúiSfïip JfT. $4, 
«uninnltll*! 57. 

[iaLteïibI lacrin, 235. 

4vr6vpfe», ïi. 
tfrnen*. 1TS B. 

V 


V*ea d D. C!sap. 37U a. 

V«.£jiv r Paul. 137 <*- +__ 

valarei, SO, *1. *fi P1-9Í. 122, 157 ' 

161-61, J77.79+ 1*6, 320J19. 


Vam de Viluz. ±9+ 352 n. 
verdiJ, 307-14+ J74. 376. 


Vn'eiittOrnUHBr 137 n. 

Vrç-mp.r*.. reina de TníCsíerra. 30, 
v|Ji cnmn [jjcj. 207. 337. 359+ JH' 


rída. privada, 206, 

vírrínídad, 4l+ 319+ 

TÍrtud. 39+ ÍS6-UX. 

vivtneia. 91. 301. I(U, 106-7. 113, tZ3» 
126. 172 -73 + 199. 

tdIícíòh. voluntad. 73-74.. 79. 25, Ï3T* 
34ÏJ3. 301-6. l·i042+ 351 n. 
folantad dtl podtr+ 199. 

Vpw Bhavb. ïítt n, 


W 


Wrm« G n, Orro. 75. 101 
M'rrEanirhauuw, 26, 150. J0Ï. 

91. 

l\ r t*1h*Ulitktti, 17*. 

1 l’r·fiwfi rrj utr ifduifAtrfl^. 151 - 
Wuïclnl. ErwiH. 27 n.+ 97 n-+ 337 □.+ 
33* n. 


¥ 

Yo 43, 70+ 131, 1*3, 173+ Ml. M6, llí, 
3*9 n., 299, 303+ 106+ 371-72. 


Taínc, EI.+ 14*. X 

Uf*a. 207. 157, 359. ifiobjCi. 29, 32. 46 
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